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LA ASOCIACION 

DE UNIVERSITARIAS MEXICANAS 
Y LA CATEDRA DE VERANO DE 1956 * 

Este año de 1956, xxxi de la vida de la Asociación de Universitarias 
Mexicanas, habremos de señalarlo como uno de los que inician una etapa 
más de progreso, en el constante anhelo de superación que, durante 
treinta años, ha sostenido y guiado a nuestro grupo, al través de la senda 
difícil que, desde su nacimiento, apadrinado por el inolvidable maestro, 
don Ezequiel A. Chávez, se propuso seguir» 

Fue a fines del año de 1924, cuando, siendo rector de nuestra 
Universidad el maestro Chávez, recibió una comunicación de la Fede¬ 
ración Internacional de Mujeres Universitarias, que había sido fundada 
en 1919, en la que se le preguntaba si había alguna organización de 
mujeres universitarias en México, y, de no haberla, se le rogaba exhortara 
a éstas a organizarse y a afiliarse a la Federación. 

La Federación Internacional nació a iniciativa de tres ilustres mu¬ 
jeres universitarias; Virginia Gildersleeve, de los Estados Unidos, y 
Caroline Spurgeon y Rose Sedgwick, de Inglaterra. Las dos últimas se 
hallaban en los Estados Unidos, en octubre de 1918, en misión de acer¬ 
camiento cultural entre las universidades inglesas y Jas de este hemisferio. 
Caroline Spurgeon, maestra distinguidísima en la especialidad de Letras 
Inglesas, fue la primera mujer que en su país profesó una cátedra en 
una universidad. Rose Sedgwick era maestra de historia. Virginia Gil¬ 
dersleeve, hoy de setenta y nueve años, y todavía activa en sus trabajos 
pro paz y buen entendimiento internacional, fue decana del Colegio 

* Palabras pronunciadas por la doctora María de la Luz Grovas, Presidenta 
de la Asociación de Universitarias Mexicanas, en la inauguración de ía Cátedra de 
Verano, de 1956, en la Facultad de Filosofía y Letras. 
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Barnard, de la Universidad de Columbia, durante treinta y seis años, de 
1911 a 1946, y la única mujer entre las ocho personas que representaron 
a su país en la Conferencia de San Francisco, en la que nacieron las 
Naciones Unidas. 

Hablando estas tres ilustres mujeres sobre la guerra que acababa 
de terminar, Caroline Spurgeon dijo: “nosotras deberíamos tener una 
asociación internacional de mujeres universitarias, a fin de que, por lo 
menos nosotras, hagamos cuanto es posible por evitar otra catástrofe 

semejante”. En seguida pusieron manos a la obra, y al año siguiente 
quedó fundada en Londres, donde hasta la fecha tiene su sede, la Inter¬ 
national Federation of University Women (I. F. U. W.). 

Al recibir el maestro Chávez la invitación a la que hicimos refe¬ 
rencia, reunió a un grupo de las que entonces éramos sus alumnas en 
la Facultad de Filosofía y Letras, y nos instó a que, como lo pedía la 
recién formada federación, nos organizásemos y nos afiliásemos a ella. 
En enero de 1925 quedó formalmente constituida la Asociación de Uni¬ 
versitarias Mexicanas, cuya primera presidenta fue la Maestra en Letras 
Eva Arce de Rivera Mutio, única fallecida de las catorce que, hasta 
la fecha, han presidido la Mesa Directiva de la A. U. M. En 1927, 
una vez que hubimos satisfecho los requisitos impuestos por la I. F. U. W. 
para pertenecer a ella, nuestra agrupación quedó reconocida como la 
primera Asociación Nacional de la América Latina afiliada a la Fede¬ 
ración Internacional, pues no fue sino hasta 1931 cuando ingresó la del 
Brasil y en 1938 las de Argentina y Uruguay. 

Nuestros fines, que en lo esencial se ajustan a los de la Federación, 
son exclusivamente de acercamiento amistoso, nacional e internacional, 
de cultura y de servicio social. A ellos nos hemos ajustado siempre, lo que 
nos ha hecho merecer la simpatía y la estimación de cuantos, en nuestra 
patria, persiguen idénticos propósitos. En la Federación ocupamos lugar 
distinguido, debido a que, en la medida de nuestras modestas posibili¬ 
dades, siempre hemos cumplido con lo que ésta demanda constantemente 
de sus miembros. 

La I. F. U. W. es en la actualidad uno de los más prestigiados 
organismos internacionales no gubernamentales. Su obra pacifista, cul¬ 
tural, de servicio social y de lucha por el mejoramiento de las condiciones 
en que se mueve la mujer en todo el mundo, se realiza en amplio 
campo, pues cuenta con 176,300 miembros pertenecientes a cuarenta y 
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cuatro países, por lo que goza de universal reconocimiento, y se le ha 
asignado el carácter de cuerpo consultivo permanente en la UXESCO. 

Por lo que a la A. U. M. se refiere, las autoridades universitarias 
que en treinta años se han sucedido, siempre le han dispensado su ge¬ 
neroso apoyo, porque siempre la han encontrado dispuesta a colaborar 
con el Alma Mater en todas las empresas en las que su ayuda es eficaz, 
y han visto con simpatía el progreso constante de la Agrupación, cuya 
labor de cultura ha quedado patente en los centenares de conferencias 
que ha ofrecido, y en el siempre vigilante interés que la ha llevado a 
sugerir y a llevar a cabo celebraciones especiales al cumplirse el primer 
centenario de la muerte de Goethe, en 1932, el del nacimiento de Ignacio 
M, Altamirano, en 1934, y el tercero del natalicio de Sor Juana Inés 
de la Cruz en 1951. Para los dos primeros se organizaron ciclos de 
conferencias. Las correspondientes al ciclo Altamirano fueron editadas 
por la Universidad, y después del homenaje a Goethe se editó una 
antología de algunas de sus obras. La brillante conmemoración dedicada 
a honrar a Sor Juana, que se extendió a lo largo de 1951 y abarcó todo 
el país, fue asimismo sugerida por la A. U. M. a iniciativa de nuestra 
compañera la doctora Paula Gómez Alonso, quien, desde el año ante¬ 
rior nos recordó que debíamos promover la adecuada conmemoración 
del referido aniversario, toda vez que, Sor Juana Inés, a pesar de no 
haber asistido a la universidad, aunque tanto lo deseó, es para nosotras 
la primera universitaria mexicana. Desde su fundación la A. U. M. ha 
estado representada siempre en cuantos congresos y conferencias de 
Indole científica o cultural se han efectuado en el país, y en numerosas 
ocasiones en el extranjero. Por lo que hace a servicio social, la A. U. M. 
tiene en su haber las siguientes obras: en 1928 fundó una Sociedad 
de Madrinas de los niños internados en las escuelas correécionales. En 
1930 con el apoyo del Rector, licenciado Ignacio García Téllez, abrió 
una Escuela Taller para empleadas y obreras, la que dirigió Adelina 
Zendejas y en la que las sodas impartían enseñanzas de materias esen¬ 
ciales de instrucción y de pequeñas industrias, En 1934, con la ayuda 
del Rector, licenciado Manuel Gómez Morín, se instaló un Comedor 
Universitario a cargo de Elena' Torres, a la que ayudaban otras 
compañeras. En 1939 fundamos un Instituto para la Enseñanza de Len¬ 
guas, el que, debido a la difícil situación política que entonces prevalecía, 
hubo que clausurar al año siguiente. Por fin, en 1943, con el entusiasta 
apoyo del Rector, doctor Rodulfo Brito Foucher quedó fundada la Casa 
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de las Universitarias Mexicanas, en la que se albergan jóvenes estu¬ 
diantes de la provincia, que empezaron pagando $75.00 mensuales y al 
presente pagan $250.00 solamente, lo que apenas basta para cubrir 
gastos. 

Además de las comodidades materiales que es posible proporcio¬ 
narles, las residentes gozan del apoyo, la guía y la seguridad que re¬ 
presenta el estar al amparo de la Asociación de Universitarias Mexicanas. 

La próxima ampliación de esta residencia es uno de ios puntos en 
que basé mis palabras de introducción, al decir que el presente año 
inicia una etapa de crucial importancia en la vida de la A. U. M., pues 
debido, una vez más, a la comprensión y al generoso apoyo de las actuales 
autoridades universitarias, el señor Rector, doctor Nabor Carrillo, el 
señor licenciado Carlos Novoa, Presidente del Patronato y el señor Te¬ 
sorero, licenciado Javier Ortíz Tirado, esperamos transladar muy pronto 
la Casa de las Universitarias, que durante 13 años ha funcionado en 
Justo Sierra Núm. 5-A, a una casa mucho más grande, cerca de la 
Ciudad Universitaria, lo que nos permitirá, no sólo alojar a un mayor 
numero de estudiantes, sino además, ofrecer dos becas, una nacional 
y otra internacional y establecer nuevos servicios, tales como consultas 
médicas y jurídicas gratuitas, y poner a la disposición de las mujeres 
universitarias del país y del extranjero un lugar de reunión, donde se 
puedan establecer los contactos personales indispensables para el mejor 
entendimiento entre los hombres. 

Para completar esta referencia a la Asociación de Universitarias 
Mexicanas diré que tiene; una Filial en la ciudad de México, la de 
Enfermeras y Parteras Universitarias y cinco en la provincia; en las 
ciudades de Monterrey, San Luis Potosí, Toluca, Pachuca y Puebla, y 
que no estaremos satisfechas hasta no haber incorporado las que vayan 
formándose en el resto del país. 

Desde 1930 hemos publicado un Boletín, aun cuando no con la 
regularidad que desearíamos; y, desde hace seis años publicamos un 
Anuario, en el que, además de los directorios de sodas de aquí y del 
resto del país, y los estatutos y el reglamento de la Asociación, se ofrece 
por adelantado el programa completo de actividades culturales., y sociales 
de todo el año. 

Juzgué indispensable hacer esta somera exposición de lo que es la 
Asociación de Universitarias Mexicanas, porque una larga experiencia 
nos ha demostrado que, si bien es conocida y apreciada en determinados 
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sectores, cada vez más ampliamente, en otros que deberían conocerla, 
se ignora su existencia, debido a que nunca nos interesó hacernos pu¬ 
blicidad, pensando que lo que vale no la necesita; pero hemos tenido 
que rendirnos ante la evidencia de que, en ésta nuestra época del exage¬ 
rado empleo del anuncio, que frecuentemente raya en lo ridículo, se hace 
indispensable recurrir a él, en la debida proporción, so pena de pasar 
del todo inadvertido. 

Por lo que ve al segundo punto al que se refiere mi sobredicha 
introducción, lo constituye el ciclo de conferencias que se inaugura con 
esta ceremonia y que bajo el tema central: La Mujer en la Vida National, 
constituirá la Cátedra de Verano de 1956, que ofrece la Facultad de 
Filosofía y Letras. Por ello, una vez más, he de expresar nuestro reco¬ 
nocimiento al doctor. Salvador Azuela, a cuyo espíritu verdaderamente 
liberal y certera visión del momento que vivimos, en el que la Patria 
necesita por igual de todos sus hijos, debemos, las mujeres que hemos 
tenido el privilegio de adquirir una educación superior, la oportunidad 
que, por primera vez en los anales de la Universidad y, creo que puedo 
atreverme a decir, que en los del país entero, se nos ofrece en esta 
Cátedra de Verano, en la que 17 mujeres expresarán su opinión sobre 
lo que se piensa, se ha hecho, se está haciendo y deberá hacerse, en los 
diversos campos de la vida nacional cuyo multifacético panorama se 
extiende ante nuestros ojos, nos atrae a fin de que hagamos su detenido 
estudio, y demanda nuestra mejor voluntad para trabajar por nuestro país. 

Entre las conferencistas que profesarán en la Cátedra de Verano, se 
cuentan algunas universitarias tan distinguidas que resulta casi inútil 
hacer su presentación, y al lado de ellas, nos complace presentar a al¬ 
gunas de nuestras socias más jóvenes, que constituyen brillantes pro¬ 
mesas, pues han empezado, ya a distinguirse en los campos de sus 
respectivas especialidades. Muy brevemente me referiré a cada una de 
ellas, a guisa de presentación, en el propio orden en el que figuran 
en el programa general de las conferencias. 

Palma Guillén de Nicolau D f Olwer que iniciará el ciclo con' un 
magnífico trabajo sobre La Mujer en la Historia de México , fue primero 
maestra normalista y posteriormente una de las primeras personas que 
recibieron el título de Maestro Universitario que otorgaba la antigua 
Escuela de Altos Estudios, hoy Facultad de Filosofía y Letras; en ella, 
al igual que la doctora Luz Vera, Palma Guillen fue una de las más 
distinguidas alumnas en el grupo en el que figuraban los famosos siete 
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sabios. Posteriormente ocupó la jefatura del Departamento de Enseñanza 
Secundaria, hasta que fue nombrada Ministro de México en Colombia, 
primera mujer de nuestro país y tercera en el mundo, que ocupó tal 
cargo. Hasta su matrimonio siguió desempeñando otros puestos en el 
servicio diplomático y ocasionalmente después. Actualmente está retirada 
del servicio activo, pero no de las actividades culturales. 

La doctora Luz Vera, que se ocupará de El Feminismo en el México 
Independiente , es veracruzana de origen, también empezó por ser maestra 
normalista y fue la primera mujer mexicana que obtuvo el grado de 
doctora en Filosofía. La doctora Vera ha sido maestra en casi lodos 
los niveles de la educación: en la escuela rural, en la primaria, en la 
de enseñanzas especiales, en la secundaria y en la universidad. Sus doc¬ 
tas enseñanzas, su don de gentes, su ecuanimidad y su espíritu perenne¬ 
mente juvenil y entusiasta, le han ganado siempre el cariño respetuoso 
de sus alumnos y de cuantos la tratan. Para nosotras constituye el más 
alto paradigma de la mujer universitaria. 

La doctora en Filosofía Paula Gómez Alonzo, Maestra de Tiempo 
Completo en nuestra Facultad, es tapatía de origen, y ha figurado tam¬ 
bién destacadamente en la enseñanza primaria, secundaria y universi¬ 
taria, fue secretaria de la Escuela Secundaria N? 8 y ocupó la dirección 
de la Escuela Normal para Señoritas en difícil época, en la que fue 
preciso emplear gran prudencia y tacto para sortear con buen éxito gra’ves 
obstáculos. Devota admiradora de Sor Juana Inés de la Cruz, como ya 
mencionamos, ella se ocupará de hablar sobre La Filosofía en Sor Juana , 
en un magnífico trabajo que modestamente quiso denominar "ensayo”. 

Dionisia Zamora, que hablará sobre La Mujer y la Educación , es 
uno de los más altos valores en ese campo. Normalista y universitaria, 
la docencia ha constituido el supremo interés de su vida. En la escuela 
primaria, en la secundaria, en la normal y en la universidad, sus ense¬ 
ñanzas, impartidas con la inusitada brillantez que caracteriza al orador 
nato, dejan reaterdo imperecedero en quienes tienen la suerte de ser sus 
alumnos. La señorita Zamora ocupa al presente la subdirección de Ense¬ 
ñanza Secundaria y es miembro del Seminario de Cultura Mexicana. 
Su conferencia sobre educación será pues de valor indiscutible. 

La no menos distinguida Maestra en Letras, Soledad Anaya So- 
lórzano, tapatía de origen, ha destacado igualmente en el campo de la 
educación. Normalista también en un principio, la señorita Anaya So- 
lórzano fue directora de la Escuela Secundaria N? 8 y posteriormente 
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Directora General de Segunda Enseñanza. En la Universidad fue maestra 

• § • 

de Español, y de Literatura Castellana en la Escuela de Verano. Retirada 
hoy del campo oficial, tiene a su cargo la dirección de la Fundación 
Rafael Donde, a donde la llamaron en cuanto obtuvo su retiro. El nom¬ 
bre de Soledad Anaya Solórzano ha quedado perpetuado en una escuela 
secundaria y en su libro sobre lengua y literatura castellanas, que se 
usa como texto en ese nivel de la educación. Ella nos hablará sobre 
La mujer y la Paz , 

• La maestra en Matemáticas Ana María Flores, que se ocupará de 
La Mujer y la Ciencia, se ha distinguido por su afición a ella desde sus 
dias de estudiante. Becada varias veces en el extranjero hizo estudios en 
su especialidad que le permitieron implantar, a su regreso, el moderno 
sistema de aplicación de las matemáticas a la estadística, que ha resul¬ 
tado de gran utilidad en el departamento respectivo. La maestra Flores 
encabezó la campaña de los diez millones para la Universidad que pro¬ 
movió el Rector, doctor Salvador Zubirán. Por último, es activo y en- 
tusiasta elemento en el grupo femenino militante en la política nacional. 

En este mismo campo ha destacado ya la joven abogada María 
Esther Talamantes, cuya conferencia versará precisamente sobre La Mu¬ 
jer y la Política . La señorita Talamantes ocupó durante breve lapso la 
presidencia clel Sector Femenil del P. R. I., mientras otras de nuestras 
jóvenes abogadas, Margarita García Flores, fundadora y primera pre¬ 
sidenta de nuestra Filial de Monterrey, dejó dicho puesto para trabajar 
por su candidatura a la diputación federal de la que actualmente forma 
parte. María Esther Talamantes fue presidenta de la Asociación Nacional 
de Abogadas, y es ya prestigio en su gremio. 

Carmen Toscano de Moreno Sánchez, literata distinguida desde sus 
días de estudiante, quien iba a ofrecer en este ciclo un segundo aspecto 
de Sor Juana Inés de la Cruz, desgraciadamente no pudo hacerlo debido 
a enfermedad repentina de uno de sus hijitos. En su lugar, la distinguida 
pianista y crítica musical, señorita Esperanza Pulido disertará sobre La 
Mujer Mexicana en la Música. 

La señorita Pulido es michoacana. Su sólida preparación musical 
es fruto de estudios realizados en nuestro Conservatorio Nacional, en 
los Estados Unidos, en Francia y en Austria, países todos en los que, 
además de estudiar realizó jiras como concertista. Es miembro del De¬ 
partamento de Concertismo del Instituto Nacional de Bellas Artes, y, 
además de su reconocido valor como pianista, destaca como autorizada 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



MARIA DE 


L A 


LUZ 


G R O V A S 


crítica musical, actividad que ejercita en el diario “Novedades”, en el 
Carnet Musical y en algunas revistas extranjeras. 

La abogada Remedios A. Ezeta es ana de las dos fundadoras y 
primeras presidentas de Filiales de la A. U. M. que tomarán parte en 
ja Cátedra de Verano, Ella lo fue 'de la de Toluca. En la capital de 
nuestro Estado la abogada Ezeta ha ejercido la docencia, diversos cargos 
relacionados con su profesión y ostenta el honor de ser la primera mujer 
a la que allí se le permitió ejercer como Notario Público. En la ac¬ 
tualidad representa al Estado de México en la Legislatura Federal. Los 
conocimientos y experiencia de la abogada Ezeta en materia jurídica 
garantizan la autorizada opinión que expondrá al referirse a La Mujer 
Mexicana ante el Derecho. 

La doctora en Letras Mariana O. de Bopp, que hablará sobre La 
Mujer en la Universidad, es alemana de origen, pero ciudadana mexicana 
residente en nuestro país por cerca de treinta años. La doctora Bopp 
es Maestra de Tiempo Completo en la Facultad de Filosofía y Letras 
en la que tiene a su cargo totalmente el departamento de Letras Ale¬ 
manas. Ella es ejemplo vivo de lo que puede y debe ser la mujer que 
ha tenido el privilegio de ingresar al campo de la cultura superior, en 
el que por tanto tiempo se le negó la entrada. Aún hoy, cuando esta 
posición va siendo superada en el mundo entero, no faltan quienes 
opinen que el lugar de la mujer está únicamente en el hogar, y que 
no es posible hermanar la debida atención a éste con otras actividades. 
Mariana Bopp, repito, es ejemplo que prueba lo contrario. Irreprochable 
ama de casa, esposa y madre, se da tiempo para impartir hasta siete 
cátedras en nuestra Facultad y todavía le alcanza para escribir. Varios 
de sus trabajos han sido publicados ya en la Revista de la Universidad 
y en la colección de obras a cargo de los Maestros de Tiempo Completo 
de la Facultad.que está empezando a aparecer. 

María Teresa Chávez, doctora en Letras y maestra en Biblioteco- 
nomía, es poblana de origen y una de las primeras personas que en el 
extranjero hicieron estudios de esta especialidad, de la que imparte cá¬ 
tedras en la Escuela de Bíblioteconomía de la Secretaría de Educación 
y en el Colegio de Bíblioteconomía y Arehivonomía de nuestra Facultad* 
Ocupa al presente la subdirección de la Biblioteca de México. La doctora 
Chcávez es uno de los más distinguidos elementos con que cuenta la 
Asociación de Universitarias Mexicanas, de la que fue presidenta durante 
dos períodos consecutivos, por haberse considerado necesaria su per- 

20 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



LA ASOCIACION DE UNIVERSITARIAS MEXICANAS 


manencia en el puesto para dar cima a la fundación de la Casa de las 
Universitarias, en 1943. Digna representante de lo bueno que existe tanto 
en lo antiguo cuanto en lo moderno, la doctora Chávez se ocupará de 
La Mujer en la Familia. 


La abogada potosina María del Rosario Oyarzun, fundadora y pri¬ 
mera presidenta de la Filial de la A. U. M. en San Luis Potosí, es 
miembro de la corresponsalía del Seminario de Cultura Mexicana en 
esa entidad. Es catedrática en ia Universidad, abogada litigante, al ser¬ 
vicio principalmente de personas de escasos recursos, y su casa es, desde 
hace años, el rendes vous de la intelectualidad potosina. Con otros miem¬ 
bros de la A. U. M. atiende una Escuela de Adaptación para Menores 
que ellas fundaron. La señorita Oyarzun hará viaje especial desde la 
capital potosina para colaborar en la Cátedra de Verano, ocupándose 
del importantísimo tema La Mujer y ¡a Justicia. 


La doctora Irene Talamás de Kitain, que hablará sobre La Mujer 
en la Medicina , es una inteligente y entusiasta joven médica, única 
mujer, hasta donde nuestras noticias alcanzan, que ha realizado estudios 
y hecho amplia práctica de espectalización, becada en varios países ex¬ 
tranjeros, sobre la importante rama de la medicina moderna que es la 
Cirujia Plástica. Desde sus días de estudiante la doctora Talamás de 
Kitain trabaja en el Hospital General, donde obtuvo la plaza de Médico 
Adscrito en una oposición, en la que el resto de los opositores fueron 
varones. 


La abogada y maestra en Letras, María del Carmen Ruiz, que se 
ocupará de La Mujer en el Periodismo , es otra distinguida joven uni¬ 
versitaria, cuya tesis de Maestría, sobre “Las Revistas Literarias del 
Siglo xix”, mereció ser editada por la Universidad. La señorita Ruiz 
ha profesado ya, temporalmente, en nuestra Facultad, en substitución del 
doctor Francisco Monterde, y, además de impartir cátedras en la Escuela 
Nacional Preparatoria trabaja en el Instituto de Investigaciones Sociales 
de la Universidad. 


Guillermina Llach, abogada igualmente, quien hablará sobre La En¬ 
fermera y la Trabajadora Social , es ampliamente conocida porque sus 
actividades abarcan varios campos. Periodista por afición, experta en el 
campo de la Asistencia Social, activa en el ámbito de la política y miem¬ 
bro del Seminario de Cultura Mexicana, ocupa al presente la jefatura 
de la Radio Gobernación. Fue la xu presidenta de la A. U. M. y desde 
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hace varios años preside la Comisión encargada de las Filiales por cuyo 
aumento en el país ha trabajado cori gran empeño. 

El vital problema de lo que la reforma agraria en nuestra legislación 
ha representado para la mujer, es el tema encomendado a la joven abogada 
Martha Chávez de Velázquez, cuyos conocimientos en ese ramo del 
derecho son indiscutibles. Es ella la primera mujer mexicana que obtiene 
el titulo de doctora en Leyes y sus dos tesis, para optar los grados, 
versan sobre derecho agrario. Es catedrática de la materia en ía Escuela 
de Leyes de la U. N, A. M. La conferencia se intitula La Mujer y ¡a 
Reforma Agraria . 

Por último, 2a doctora en Letras y en Historia, María de los Angeles 
Moreno Enrique?, Maestra de Tiempo Parcial en nuestra Facultad, ha¬ 
blará sobre Pintoras Mexicanas y nos hará admirar algunas de las obras 
de éstas, tomadas de la magnífica colección de diapositivas, tomadas por 
ella misma, que posee. La doctora Moreno Enrique?, cuyo principal 
interés lo constituye el arte, representa uno de los más altos valores 
nacionales en ese campo; pero su amplia cultura y su dominio de varias 
lenguas le permiten militar también en el de las letras. Tiene a su cargo 
cátedras en los departamentos de Letras Inglesas y Francesas y una de 
Historia de! Arte en nuestra Facultad. 

Estamos seguras de no defraudar la confianza que el doctor Azuela 
depositó en nosotras, al brindarnos la oportunidad de expresar nuestro 
sentir, en lo que respecta a nuestro papel en la Vida Nacional, desde la 
alta tribuna de esta Facultad, justamente considerada como el cerebro 
de la Universidad. Por ello le reiteramos nuestro agradecimiento, y lo 
presentamos anticipadamente a las personas que, aceptando la invitación 
de la Facultad de Filosofía y Letras y la nuestra, se sirvan favorecemos 
con su presencia durante el desarrollo del cíelo que se iniciará mañana. 

María de la Luz Grovas 
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La historia de un pueblo o de un país no está hecha tan sólo de las 
luchas y los eventos militares. La historia militar y política puede con¬ 
siderarse como contenida dentro de otra más amplia; la historia de la 
cultura o del espíritu de un país o de un pueblo. 

En todos los países las guerras y también las revoluciones se han 
llevado a cabo para instaurar o para hacer predominar o perdurar una 
norma de vida, un patrimonio espiritual, el haz de las costumbres, la 
producción o el sentido de la existencia de un grupo humano y, desde 
ese punto de vista, la historia política es sólo un aspecto de la historia 
de la cultura. Los hombres van conquistando bienes de carácter ma¬ 
terial y de carácter espiritual a través de los tiempos. Cada generación 
trata de conservar y de aumentar ese caudal. De todos estos bienes el 
más grande es la cultura que Simmel define como “el perfeccionamiento 
de los individuos merced a la provisión de espiritualidad objetivada 
por la especie humana en el curso de la historia”. 

¿Qué es esta espiritualidad objetivada ? Entiéndese por ella, en tér¬ 
minos más sencillos, las obras o creaciones del espíritu a través de los 
tiempos, es decir: las ciencias, las artes, las técnicas diversas, las ideas 
religiosas, las normas jurídicas o morales: todo el bagaje de la civili¬ 
zación vuelto tangible, en las ciudades y en los campos, en las cons¬ 
trucciones —puentes 3 caminos y monumentos— en los archivos, en los 
instrumentos, en los observatorios y laboratorios, en los hospitales y en 
las moradas, en los museos y en las bibliotecas. Los jalones de la historia 
son las conquistas logradas por el hombre en el terreno material o espi¬ 
ritual y la mayor parte de las guerras han sido hechas para defender o 
para imponer una determinada forma de cultura. 

En uno o en otro terreno, trátese de la historia política y militar 
o de la historia de la cultura de los pueblos, es evidente que la mujer 
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ha tenido que jugar en ella un papel ya sea como defensora o conser¬ 
vadora —cuando no como creadora, motivadora o inspiradora— de esas 
*'objetivaciones del espíritu”. Guardiana se le ha considerado siempre, 
cuando menos, de los más altos valores de la cultura que son los valores 
morales. Pero también ha solido jugar un papel activo en muchas oca¬ 
siones tanto en la historia política y aun militar, como en la historia 
cultural de los pueblos. 

En la historia particular de México pueden ser señaladas muchas 
mujeres que han trabajado y construido al lado de los hombres tratando 
de hacer, "a su manera”, lo mismo que ellos y logrando, por su cuenta 
o.al lado de sus compañeros, los fines perseguidos por éstos. 

No es mí objeto, ni cabe tampoco dentro del rubro de esta confe¬ 
rencia, hacer alusión a la diferencia entre los sexos y sus actividades; 
pero no puedo menos de decir, aunque sea de paso, que, sea por dife¬ 
rencias naturales y esenciales, sea como consecuencia de los hábitos ad¬ 
quiridos, de la herencia de las costumbres y de las tradiciones, o de 
la educación, las mujeres tenemos una manera peculiar de enfrentar los 
problemas y de buscarles solución y una manera peculiar también de com¬ 
portarnos y en la cual reside nuestra originalidad y también nuestra 


fuerza. Esta "manera” está, por fortuna —creo yo— para nosotras, muy 
acentuada en la mujer mexicana. Ella campea en todas nuestras heroínas 
desde los tiempos precortesianos hasta nuestros días. 

Puede decirse, en general, que hay cuatro tipos de heroínas en 
nuestra historia; 

el de la mujer impulsada por el amor a la Patria o por el odio 
al enemigo de ésta, que se lanza por la senda del hombre, y no a su 
zaga, heroína militar que toma el mando de las fuerzas armadas y 
entra al combate al igual que el hombre; 

el de la que conspira y actúa animada por el amor de la libertad 
y de la patria sacrificando sus propios afectos y aun abandonando, por 
la defensa de sus ideales, a los que ama; 

el de la que realiza obras inmensas y a veces increíbles de habilidad, 
talento y fineza y sacrificios supremos, llevada, a la vez, por el amor 


de la patria y por el amor del hombre —esposo, hermano o amante 

y el de la que fuera de los campos de batalla y al margen de la 
historia política, crea valores culturales o los preserva y aumenta, con¬ 
tribuyendo así, con la obra del espíritu, al engrandecimiento de la patria. 
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Estos cuatro tipos de heroínas se encuentran en nuestra historia 

* 

representados, el primero, por la legendaria Malinalzóchitl, “caudilla” 
de las tribus primitivas de México en la historia precortesiana, o por 
María Manuela Molina —la “capitana” de Taxco— en los tiempos de 
Morelos y por Paz García “la coronela”, que combatió a las órdenes 
del general Pablo González durante la Revolución. 

El segundo tipo, el de la mujer que por amor a la patria y en 
defensa de las ideas en las que ve la salvación y la grandeza de la 
misma, lucha contra todo y contra todos —aun contra los que ama— tiene 
su representación más alta en la Corregidora de Querétaro, Doña Josefa 
Ortiz de Domínguez. Difieren éstas de las primeras en la manera; pero 
no en los móviles. Son las conspiradoras auténticas, originales y avisadas; 
tan valientes como los hombres; pero que usan sólo las armas de la 
mujer y, sin ceñir espada ni lanzar bombas, sirven a la patria guiadas 
por los mismos móviles que los hombres y poniendo en ellos su ser 
entero. 

Pertenecen al tercer tipo las que en un indiscernible amor por la 
Patria y por el hombre que lucha por ella, sufren, luchan y mueren 
a la vez por el hombre al que siguen y por la patria a la que defienden. 
Ejemplo de éstas es'lo mismo Leona Vicario que Antonia Nava o Rita 
la mujer de! insurgente Pedro Moreno. 

El cuarto tipo está representado en nuestra historia por Sor Juana 
Inés de la Cruz y por todas las que luchan por crear en México una 
cultura verdadera y por difundir los valores superiores del espíritu. 

Los héroes en la antigua* Grecia, eran los hijos de los dioses y los 
hombres, los semidiosas realizadores de acciones sobrehumanas por donde 
el nombre fue después aplicado a los que, sin participar de la natu¬ 
raleza divina, fueron o son capaces de actos extraordinarios. También 
se aplica dicho nombre en el lenguaje corriente a los personajes impor- 
tantes de un sucedido, drama o comedia aunque no sean realizadores de 
acciones propiamente heroicas. Con este sentido puede llamarse también 
héroes o heroínas a los personajes que cumplen una actuación impor¬ 
tante o señalada en un determinado momento histórico aunque tal actua¬ 
ción no implique un esfuerzo voluntario ni una decisión superior y libre. 

Son heroínas en ese sentido, o personajes importantes de nuestra 
historia, Jas mujeres —princesas o plebeyas— que fueron entregadas 
a los conquistadores o que los siguieron libremente formando así el 
tronco de donde nuestra nacionalidad arranca. 
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La Mujer Indígena 


Sabemos muy .poco de la actuación de las mujeres en la vida política 
y social de los pueblos indígenas, Todos ellos, en general, tenían una 
marcada división sexual y social del trabajo y leyes y costumbres se¬ 
mejantes, si no idénticas, en relación con las mujeres. Castidad, lealtad, 
recato y dulzura, eran los principios que regían su vida. Su actuación 
política era nula porque no tenían asignada ninguna función en el Es¬ 
tado; pero tenían, en cambio, intervención muy señalada en la vida 
religiosa. El papel que las sacerdotisas representaban en aquellos pueblos 
en los que la religión era tan importante, si no más' que la guerra, 
fue trascendental. Lo mismo entre los mayas que entre los toltecas, los 
aztecas o los zapotecas, las mujeres dedicaban unas toda su vida y otras 
parte de ella, en una especie de trabajo o enseñanza obligatoria al ser¬ 
vicio de los dioses. 

Entre los aztecas en particular, eran mujeres las médicas de las 
parturientas y eran mujeres también las casamenteras. Estas tres fun¬ 
ciones les correspondían por costumbre o por ley y para ellas eran con¬ 
venientemente preparadas desde la infancia. No heredaban y la ley las 
excluía del gobierno. Sin embargo algunas de ellas fueron reinas por 
elección o consentimiento de sus pueblos como Xiuhtlaltzin, primera 
reina tolteca a la cual, quebrantando la constitución, a la muerte del 
Rey Mitla, los ancianos designaron Reina gobernadora por su recono¬ 
cida sabiduría a pesar de que su hijo Tepalcaltzin estaba ya en edad 
de gobernar. Gobernó cuatro años y murió en el poder. También fueron 
reinas, entre los toltecas, Iztacxiloltzin, que gobernó 12 años y Xóchitl, 
la hija de Papatzin, el inventor del pulque, quien gobernó el reino du¬ 
rante cuatro años en espera de que su hijo Topiltzin tuviera la edad 
requerida y de la que dicen las crónicas:... “Mostróse sabia, prudente 
y llena de virtudes por lo cual se hizo acreedora al respeto de todos." 

... Durante la guerra civil que se suscitó después, Xóchitl defendió las 
ciudades toltecas juntamente con los hombres “a la cabeza de un grupo 
de mujeres armadas y murió en la lucha”. Guía y conductora de pueblos, 
Malinalxóchitl, hermana de Huitziton o Huitzilopochtli, gran sacerdote 
y caudillo de las tribus de Aztlán — acompañó a su hermano y lo ayudó 
osadamente a conducir a la gente que lo seguía desde las lejanas tierras 
del norte hasta Chapultepec y de ella dice Tezozómoc: “Era heroína de 
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varonil aliento que al lado de su hermano se señaló con bizarría en 
singulares hechos; al valor acompañaba el talento, discreción y conducta 
en el gobierno en el que servía tanto como en los lances de guerra.” De ella 
se cuenta que muerto su hermano los ancianos no le dieron lugar en el 
gobierno en el que .por tanto tiempo había tenido parte por lo cual, 
disgustada, “formó su partido”. Algunos de los ancianos más sabios y 
prudentes la siguieron y con ellos se retiró al cerro de Texaltepec que 
ya estaba poblado. Se estableció allí comprando tierras a los moradores 
y “aquel pueblo o cuadrilla de gente la veneró como a una madre”. 
(Tezozómoc.) Otros historiadores dicen que los ancianos jefes de las 
tribus la abandonaron porque se entregaba a prácticas de hechicería; 
pero, sea cual fuere la causa de su separación, esto no resta nada al 
hecho importante de que haya sido “caudilla y guía” de las tribus de 
Aztlán. 


Los historiadores hablan también con gran encomio de Matlalzi- 
huatzin, esposa de Netzahualcóyotl y madre de Netzahualpilli que fue 
la que ideó el triunvirato México-Texcoco-Tacuba en el que tomó parte'el 
Rey Ixcoatl y que fue la base del gran poder mexicano y texcocano. 

Al lado de estas mujeres que intervienen en el gobierno y logran 
lugares directivos, están en la historia de los toltecas las indias anónimas 
que protegieron y escondieron con peligro de su vida a Netzahualcóyotl 
en los duros años de la persecución y el destierro. 


Pero no sólo de mujeres con habilidades políticas y dotes de gobierno 
o de mujeres abnegadas hablan las crónicas de la antigüedad; también 
conservan los nombres de otras como aquella a quien llaman “la Señora 
de Tula”, nombre que oculta el verdadero de la principal de las mu* 
¡eres de Netzahualpilli, el hijo del sabio rey de Texcoco, y de la que 
se dice “que era muy sabia y que competía con el rey y con los sabios 
de su reino siendo en la poesía muy aventajada, por lo cual tenía al rey 
muy sujeto a su voluntad. “Nombran también a Tlacayehuatzin, nieta 
de Moctezuma, Rey de México, casada con el rey Netzahualpilli”, quien 
compartía con él todos los cargos políticos y se levantó a su altura en 
valor, inteligencia y sabiduría, así como a Tlillicapatzin, reina de Tenoch- 
titlán y esposa de Ahuitzotl, que tuvo la gloria de ser la madre de 
Cuauhtémoc. 
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La Mujer en la Conquista 

Con la conquista el panorama de la vida de la mujer indígena sea 
maya, totonaca, otomi, zapoteca o azteca, cambia totalmente. Nobles y 
plebeyos pasan al estado de esclavitud y servidumbre. En cada pueblo 
sometido los caciques mismos regalaban a los conquistadores a las más 
hermosas doncellas y la tropa se llevaba a las que quería. La historia cita 
sólo a las más notables, es decir, a las hijas o esposas de los reyes; pero 
la misma suerte cupo a la mayoría. La esclavitud, la miseria y la muerte 
cayeron sobre la masa de la población. 

Malina!, dicha Malitzin o Malinche fue regalada a Cortés, como 
es sabido, con otras veinte doncellas después de la victoria de Tabasco. 
Según don Lucas Alamán la célebre intérprete era mexicana. Parece 
que ella misma se decía de un lugar de Jalisco. Robada o vendida como 
esclava desde muy niña, fue llevada a Tabasco y allí, con sus amos, 
aprendió el maya. Al recibir Cortés el regalo de las veinte indias, dio 
a la Malinche, que fue bautizada con el nombre de Marina, y que “era 
de buen parecer y entrometida y desenvuelta”, a Alonso Ptvertocarrero. 


Cuando Cortés se dirigió a San Juan de Ulúa se encontró con que 
la población ya no era maya sino nahoa, Su intérprete Aguilar no conocía 
esta lengua y fue entonces cuando la Malinche empezó a servir de in¬ 
térprete a Cortés a través de Aguilar y usando el maya como puente. 
Pero ella aprendió pronto el español y se volvió la lengua — como dicen 
las crónicas de Is conquistadores. Al principio estuvo prestada a Cortés; 
pero cuando Puertocarrero se fue a España quedó en definitiva con él. 
Ella fue el> alma de todas las maqxunaciones de Cortés para engañar y 
avasallar a los pueblos indígenas. Su destreza en las lenguas maya y nahoa 
la hízo indispensable en el trato con los indios. Dicen de ella que era 
avisada, inteligente y hermosa. Dicen también que se enamoró locamente 
del conquistador. Se entregó en cuerpo y alma a los extranjeros y rom¬ 
pió toda liga con su raza y con su gente. Ella fue el árbitro de los 
pueblos invadidos. Pasaban por su boca los discursos de los embajadores 
y las quejas de los oprimidos; algunos historiadores le atribuyen una 
gran influencia y la dan por autora de varias combinaciones guerreras 
de Cortés. Siguió con ánimo varonil toda la campaña. Se salvó en el de¬ 
sastre de la Noche Triste y vio consumarse la destrucción y la ruina de 
México. Se dice que tuvo de Cortés seis hijos de los cuales el mayor 
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fue Martín Cortés y tres hijas, dos de ellas monjas. Todos hablan de su 
amor por Cortés y de su devoción hacia él. El no la nombra en ninguno 
de los documentos que de él se conocen. Cuando dejó de serle útil se 
deshizo de ella casándola, delante de testigos, en un pueblo cercano a 
Orizaba, con Juan Jaramillo. De regreso de las Hibueras nombró a Jara- 
millo Alcalde de México y donó a la pareja tierras en Chapultepec y 
en Coyoacán y la Malinche pasó el resto de sus días separada de Cortés 
y de su hijo Martín a quien éste envió a España. 

El juicio casi unánime de cronistas y comentadores condena a esta 
mujer extraordinaria calificándola de traidora a su raza. El concepto de 
patria y de nacionalidad, que hoy es una de las ideas más claras que 
existen, no existía propiamente en aquellos tiempos y aunque la Malinche 
era de raza nahoa, hay que recordar, en su descargo, que vivía desde 
niña entre la gente tabasqueña y que los aztecas eran considerados como 
los 'enemigos de todos esos pueblos. No sólo ella, la mujer enamorada, 
se puso en contra de los terribles dominadores de la meseta: todos los 
pueblos sojuzgados por los aztecas hicieron lo mismo sin darse cuenta 
de que consumaban su propia destrucción. A partir de entonces México 
es un país fundamentalmente mestizo, y corno tal tenemos forzosamente 
que considerarlo. 

Los mexicanos de raza pura española o europea son una pequeña 
minoría entre nosotros y los grupos de sangre indígena pura —aunque 
más numerosos— son minoría también dentro del conjunto nacional. 
El México que sentimos en nuestro ser, el México que defendemos, 
aquel de cuya personalidad y cultura propia hablamos siempre que nos 
referimos a “lo mexicano'', es el México mestizo en el que, en mayor 
o menor proporción, la sangre de nuestros antepasados indígenas se 
une a la sangre de los españoles que por tres siglos dominaron a nuestro 
país y cuya lengua —sangre del ‘espíritu— hablamos. A menos de ne¬ 
garnos a nosotros mismos, tenemos que reconocer esta dualidad de nuestra 
carne, de nuestra raza y de nuestra cultura y estamos obligados a respetar 
en nosotros, conservándolo y perfeccionándolo, lo que fueron nuestros 
antepasados. 

Las discusiones en torno de la superioridad o inferioridad de las 
razas que nos constituyen, son discusiones ociosas. Nada puede deshacer 
lo hecho y hacer que nuestra estirpe y nuestra sangre no sean lo que 
son. Los etnólogos y los investigadores históricos han ido poco a poco 
poniendo en su lugar a las razas que, por las condiciones de injusta 
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dominación y explotación en que vivieron, fueron calificadas por largo 
tiempo como inferiores. Hoy sabemos que, del mismo modo que, no hay 
razas puras, no hay tampoco razas superiores y que en el mundo todas 
las razas en un mayor o menor punto de fusión y de amalgamiento, son 
mestizas. No fue la Malinche la única mujer que tuvo hijos de Cortés. 
Cortés vivió con una de las princesas tlaxcaltecas, hija de Xicoténcatl, 
y a la vez con dos hijas bastardas de Moctezuma y con 1 a princesa 
Cacama de Texcoco. Con una de las hijas de Moctezuma tuvo también 
un hijo. 

Es muy conocida la vida de la hermosa Tecuichpo —doña Isabel 
Moctezuma— la hija mayor de Moctecuhzoma. Unos dicen que fue en¬ 
tregada por su propio padre a Cortés juntamente con otras dos her¬ 
manas; otros dicen que cayó en poder de Cortés juntamente con 
Cuauhtémoc. Esta princesa, famosa por su belleza, fue siendo aún casi 
una niña, esposa de Cuttláhuac que se casó con ella aunque no tenia 
la edad suficiente para hacerlo y, a la muerte de Cuitláhuac, Cuauhtémoc, 
que era entonces sumo sacerdote, se desposó con ella, Muerto Cuauhtémoc 
quedó con Cortés quien la casó' con. Alonso de Grado. Cuando murió 
de Grado, Cortés se la llevó consigo. Se dice que tuvo una hija de ella 
y luego la casó con Pedro Gallego. Muerto el segundo marido español 
volvió a casarse con el Capitán Juan Cano y viuda por quinta vez se 
casó con Juan de Andrade .., 

Es evidente que el número de mujeres a quienes cupo durante Ja 
Conquista una suerte parecida fue muy numeroso. Pero es evidente tam¬ 
bién que no todas se sometieron. De una se sabe con certeza que luchó 
contra los conquistadores en Cholula fraguando una conspiración que 
desgraciadamente no tuvo éxito. Fue ésta la llamada Alabahba que cán¬ 
didamente trató de atraerse a la Malinche creyendo que ésta —como 
mujer de su raza— se pondría a su lado. La llamó para saber por 
ella de los planes y el poder real de los conquistadores y la Malinche 
fingió pasarse a los cholultecas para hacerla hablar. Confiada Alabahba 
la puso al corriente de los preparativos que cholultecas y mexicanos es¬ 
taban haciendo para combatir a los españoles siendo esta la causa de la 
matanza de Cholula en la que perecieron millares de mexicanos y cho¬ 
lultecas. Alabahba fue cogida presa y se ahorcó con jirones de sus ropas 
el calabozo en que fue encerrada por los españoles para castigarse 
a sí misma. Centenares de mujeres anónimas combatieron entre las tro¬ 
pas de Cuauhtémoc en la Noche Triste ayudando a sus compañeros 
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como podían y asistiéndolos constantemente; pero, los mexicanos tenían 
en su contra no sólo a los españoles, sino a los otros pueblos indígenas, y la 
Conquista fue consumada. 


La Mujer en ¡a Colonia 

Las noticias que se tienen del tiempo de la Coloma durante el cual 
se realizó la fusión de las razas, dicen muy poco de la vida en particular 

m 

de las mujeres. De la primera época se sabe de una a la que bautizaron 
los españoles con el nombre de María Bartola y que era hija de Axaya- 
catzin y señora de Ixtapalapa. Según Ixtlilxóchitl fue cronista e histo¬ 
riadora y escribió en lenguas mexicana y española hechos y sucedidos 
de la historia de los toltecas y de los chichimecas. 

Los misioneros enseñaron y catequizaron por igual a los varones y 
a las mujeres y, cuando se fundó el Colegio de Tlaltelolco, se fundó tam¬ 
bién el llamado Colegio de Niñas para las hijas de los nobles y antiguos 
señores. Poco a poco el país fue pacificándose y organizándose y durante 
el Virreinato la vida en las ciudades tomó un aire parecido a la vida de 
la Metrópoli española. Las mujeres criollas vivían en los palacios o en 
los conventos; las mestizas, cada vez más numerosas, en las casas de las 
ciudades y sobre todo en los poblados de los minerales y, las indígenas, 
en los campos o en las ciudades en calidad de esclavas. 

En el Siglo xvn la Colonia alcanzó su máximo florecimiento. La an¬ 
tigua Tenochtitlán era una magnífica red de iglesias, conventos y palacios 
y lucían ya con toda su belleza Puebla, Guadalajara, Querétaro, Durango 
y San Luis Potosí. De este siglo y de fines del anterior son las mujeres 
cuyos nombres han llegado hasta nosotros aureolados de gloria.. Fueron 
en su mayoría monjas o mujeres retiradas en los conventos o bien 
grandes señoras de las ciudades. Les dicen las crónicas filántropass (fun¬ 
dadoras de conventos, colegios u hospitales) o escritoras . Se habla de 
Sor Agustina de Santa Teresa, religiosa profesa del convento de la Pu¬ 
rísima Concepción de Puebla; de Sor María Encarnación, del convento 
del Carmen, de Sor Agustina de Santa Teresa y Sor Petronila de San 
José, escritoras también; de Sor María Inés de los Dolores y de Ja 
venerable Francisca de San José, poetisa. Cumbre de todas estas mujeres 
dedicadas en los conventos a la oración y a las letras, fue nuestra gran 

escritora Sor Juana Inés de la Cruz, gloria de México, a la que sus 
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contemporáneos llamaron la Décima Musa. Era natural de San Miguel 
Nepantla, cerca de Amecameca y vivió en el siglo en la corte del Virrey 
Marqués de Mancera hasta los 17 años, edad en que profesó entrando 
al convento de San José primero y pasando después al de San Jerónimo. 
Había aprendido sola, sin maestros ni guías, en aquel tiempo en el que 
no había más escuelas para las mujeres que tas rudimentarias de los 
conventos, leyendo todos los libros que tenía su abuelo y todos ios que 
más tarde, pudo procurarse. 

Su único maestro fue el bachiller don Juan de Olivas que le dio 
20 lecciones de latín. Con esa base entró por sí misma en el campo de 
las letras y de las ciencias aprendiendo retórica, lógica, filosofía, teología, 
matemáticas, derecho, historia, poesía, arquitectura y música. Se imponía 
castigos a sí misma para obligarse a aprender las cosas más arduas y 
difíciles y fue, por su erudición, asombro de la Corte y pasmo de los 
teólogos, filósofos, matemáticos, poetas y humanistas de la Universidad 
en aquella célebre justa a que la sujetó el virrey Mancera. En el con¬ 
vento se dedicó a la pintura y a la música y cuando le permitieron de 
nuevo volver a sus libros siguió estudiando y escribiendo. De sus pri¬ 
meros años de clausura es la mayor parte de su producción poética. 
De ese tiempo es también su famosa crítica del sermón del sabio jesuíta 
Vieyra en la cual analizó con profundo conocimiento las doctrinas de 
San Agustín, San Juan Crisóstomo y Santo Tomás, es decir: toda la 
mística y toda la filosofía de la Edad Medía y de la antigüedad clásica. 
Atacada de manera violenta y desacomedida se defendió con tanta sere¬ 
nidad como donosura diciendo: 


“Sí el crimen está en la carta Athenagórica ¿fue aquélla más que 
referir sencillamente mi sentir con todas las venias que debo a nuestra 
santa madre iglesia? Pues si ella, con su santísima autoridad no me lo 
prohíbe ¿por qué me lo han de prohibir otros? Llevar una opinión 
contraria de Vieyra fue mi atrevimiento ¿y no lo fue en su paternidad 
llevarla contra los tres padres de la iglesia? ¿Mi entendimiento, tal cual, 
no es tan libre como el suyo, pues viene de un solar? ¿Es alguno de 
los principios de la santa fe revelados su opinión, para que la hayamos 
de creer a ojos cerrados? Además que yo no falté al decoro que a tanto 
varón se debe, como acá ha faltado su defensor, olvidado de la sentencia 
de Tito Livio: “Artes conmittatur decor” : ni toqué a la sagrada com¬ 
pañía en el pelo de la ropa; ni escribí más que para el juicio de quien 
me lo insinuó y según Plinio: “Non similis est conditio publicátis et 
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nominatim deceníis .” “Que si creyera se había de publicar no fuera 
con tanto desaliño como fue.” Si e$, como dice el censor, herética, ¿por 
qué no la delata? y con eso él quedaba vengado y yo contenta, que 
aprecio como debo más el nombre de católica y obediente hija de mi 
santa iglesia que todos los aplausos de docta. Si está bárbara (que en 
esto dice bien) ríase, aunque sea con la risa, que dicen del conejo; que 
yo no la digo que me aplauda pues como yo fui libre para disentir 
de Vieyra lo será cualquiera para disentir de mi dictamen” (José María 

Vig¡l). 

Muy conocida es su admirable producción poética por lo que 
yo voy a citar simplemente un fragmento de una poesía en la que se 
enorgullece de haber nacido mexicana. Dice en vm romance dirigido a 
la Duquesa de Aveyro, distinguida portuguesa, de aquellos tiempos que le 
ofrecía ayuda: 


Yo no he menester de vos 
Que vuestro favor me alcance 
Favores en el consejo 
Ni amparo en los tribunales; 
Ni que acomodéis mis deudos, 
Ni que amparéis mi linaje, 

Ni que ni i alimento sean 
Vuestras liberalidades. 

Que yo, señora, nací 
En la América abundante; 

Soy compatriota del oro, 
Paisana de los metales 
Adonde el común sustento, 

Se da casi tan de balde, 

Que en ninguna parte más 
Se ostenta la tierra madre. 

De la común maldición 
Libres parece que nacen 
Sus hijos, según el pan 
No cuesta al sudor afanes. 
Europa mejor lo diga, 

Pues ha tanto que insaciable 
De sus abundantes minas 
Desangra los minerales 
Y a cuántos el dulce lothos 
De su riqueza les hace 
Olvidar los propios nidos 
Despreciar los patrios lares; 
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Pues entre cuantos la han visto, 
Se ve con ciaras señales. 
Voluntad en los que quedan 
Y violencia en los que parten.. 


Fuera de las letras las crónicas coloniales conservan los nombres 
de las que dieron sus fortunas para la fundación de monasterios, colegios 
y conventos: Doña Francisca de San Agustín fundadora del Convento 
de Santa Clara: Dona Juana de Villaseñor Lonrelín fundadora del Con¬ 
vento de San Tuan de la Penitencia: Doña Gertrudis Roldan fundadora 

V ' 

del de Santa Brígida; María Ignacia Azlor y Echeverz fundadora del 
Convento de la Virgen del Pilar dicho La Enseñanza ,. . 

Ya en el Siglo xvm, inyectado con las ideas de los enciclopedistas 
franceses, aparecen mujeres filántropas de otro tipo: Doña Josefa de 
Yermo la que liberó a los esclavos de sus haciendas de Cuernavaca y 
Doña Josefa Vergara que dio sus bienes para obras de utilidad pública 
en aquellos tiempos en los que se legaban sólo para obras de devoción, 
manifestando as! ideas liberales y patrióticas. Dueña de la Hacienda 
de la Esperanza y de otras propiedades en Querétaro las cedió para 
beneficio de la ciudad quedando encargado de cumplir su voluntad el 
Corregidor Domínguez. 

Pero mientras las ciudades producían, a manera de extrañas y ma¬ 
ravillosas orquídeas, estas flores de la cultura, en los campos y en las 
minas las multitudes indígenas atenaceadas por el hambre se amotinaban 
y morían. De numerosas rebeliones de negros y de indios habla la his¬ 
toria, y de epidemias y de años de sequía y hambre en los cuales hubo 
motines en Nayarit, en Texcoco, en Yucatán, en Tabasco y en la propia 
ciudad de México. Hombres y mujeres indígenas se lanzaban a la calle 
lo mismo en las misiones de Sonora y California que en Guadalajara 
y Tepic — donde ( el indio Mariano urdió un complot para restablecer la 
monarquía azteca, o en Yucatán donde el indio Canek fue proclamado 
rey. Seguramente muchas mujeres estuvieron con ellos y murieron a su 
lado. La historia nos conserva, en el levantamiento maya de 1712, el 
nombre de María Candelaria. 


La Miujer en la Independencia 

Llegamos a la época gloriosa de nuestra Independencia en la que, 
para ejemplo y honra nuestra, las mujeres conspiran, luchan y mueren 
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al lado de los hombres, por salvar a la patria. Las más grandes heroínas 
de este período de nuestra historia son aquellas cuyos nombres están 
en la lápida de la sala de sesiones del Congreso que fue descubierta el 
26 de noviembre de 1948: Doña Josefa Ortíz de Domínguez, Doña Leona 
Vicario, Doña Mariana Rodríguez del Toro y Doña Antonia Nava. 

La adhesión de la Corregidora a la causa de la libertad no fue luja 
de un rapto de entusiasmo ni consecuencia de su amor a un hombre en 
particular; antes llegó a estar contra el que amaba para defender sus 
convicciones y sus ideales. Desde antes de la proclamación de la Inde¬ 
pendencia ansiaba la libertad del país y detestaba el yugo español. Huér¬ 
fana desde niña vivió en la casa de las señoras González a cuyas tertulias 
concurrían oidores, inquisidores, militares, canónigos y literatos para 
comentar, como dice don Luis González Obregón, las noticias de la 
Gaceta o los chismes de la ciudad. Allí, a hurtadillas, porque era muy 
niña, oyó hablar a don Joaquín Fernández de Lizardi (El Pensador 
Mexicano), de la emancipación de los pueblos y de los derechos humanos. 
A los 14 años entró como pensionista al Colegio de las Vizcaínas. Se 
cuenta que ya al entrar al colegio había recogido las ideas de rebelión 
que empezaban a circular (fue esto en el^ño de 1789) y que sufrió re¬ 
prensiones por haberlas divulgado entre las colegialas. Don Miguel de 
Domínguez, miembro de la Junta directiva del Colegio, la conoció y se 
enamoró de ella. Era viudo y tenía varios hijos, pero esto no fue obstácu¬ 
lo para que obtuviera la mano de doña Josefa con quien se casó en 1793. 
Desde antes de que su marido fuera designado corregidor de Querétaro 
ella deseaba la libertad de su patria. Pasaron los años y cuando los cons¬ 
piradores empezaron a reunirse en la casa del corregidor (Hidalgo, 
Allende, Aldama y otras personas de diversas categorías y condiciones 
sociales) ella no participó en las juntas porque el corregidor le pedía, 
cuando aquellas personas llegaban, que se retirara por lo que ella empezó 
a sospechar que aquellas reuniones no eran simples tertulias de amigos y 
para saber de qué se trataba una noche fingió retirarse y en vez de ir a 
sus habitaciones se escondió en el hueco de unas dobles mamparas para 
escuchar. Su sorpresa igualó a su alegría al enterarse de lo que los con¬ 
jurados estaban fraguando. Desde entonces formó parte del grupo cons¬ 
pirador. 

La casa del corregidor del que nadie sospechaba debido a su alto 
cargo, fue el centro de operaciones de los conjurados. Muy avanzados ya 
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los preparativos, la conspiración fue descubierta por la delación, como se 
sabe, de uno de los mozos que hacían cartuchos en la casa de .Epigmenio 
González. El primer aviso que tuvo el corregidor fue la intimación que 
le hizo el juez eclesiástico don Rafael Gil León, para que procediera 
contra los conspiradores. Los hechos son ampliamente conocidos: don 
Miguel, disimulando su complicidad, avisó a su esposa que se veía obli¬ 
gado a proceder contra los que habían sido descubiertos si no quería ser 
él mismo aprehendido por sospechoso y ante las vivas protestas de su 
esposa que le exigía que avisara inmediatamente a Allende y a los otros 
jefes de la conjuración para que pudieran ponerse a salvo, la encerró en la 
casa llevándose las llaves en el bolsillo al salir. Pero mientras él ponía en 
prisión a Epigmenio González, doña Josefa buscó la manera, a través del 
alcalde de la cárcel que vivía en la planta baja del palacio de Gobierno y 
con quien había, de antemano, convenido en determinadas señales para 
un caso posible de peligro, de enviar aviso a Allende de lo sucedido. El 
alcalde partió en seguida a San Miguel el Grande para encontrarse con 
Allende; pero este había salido hacia Dolores. Dejó el recado a Aldama 
quien, reventando caballos, llegó a Dolores el día 15 de septiembre para 
comunicar a Hidalgo y a Allende lo que había ocurrido. Ya en ese mo¬ 
mento el capitán Arias, otro de los conjurados que estaba comprometido 
a proclamar la independencia en. la propia ciudad de Querétaro, había 
traicionado a sus compañeros entregando al alcalde don Juan de Ochoa 
unas cartas que acababa de recibir de Hidalgo y de Allende. El alcalde 
entonces hizo aprehender al corregidor y a su esposa y a todos los otros 
conjurados de Querétaro mientras Hidalgo, comprendiendo la gravedad 
de la situación, daba en Dolores el grito de Independencia. 

El corregidor fue encerrado en el Convento de la Cruz y la corregi¬ 
dora en el de Santa Clara y ambos sufrieron interrogatorios y careos. 
La corregidora no se retractó ni manifestó debilidad o arrepentimiento; 
antes al contrario sostuvo valerosa y firmemente sus ideas. El corregi¬ 
dor, en cambio, para congraciarse con el virrey y conservar su puesto, 
firmó un escrito en el que los vecinos de Querétaro negaban haber par¬ 
ticipado en el movimiento y arrojaban toda la culpa a los de Dolores y 
San Miguel y más tarde concurrió a la defensa de la ciudad contra los 
insurgentes, sirvió de auditor en las causas que se siguieron a varios de 
ellos e hizo que su hijo mayor combatiera en el ejército de los realistas. 
Su esposa al salir del convento de Santa Clara siguió en comunicación 
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con los insurgentes sirviendo de enlace entre ellos. Los vela ocultamente 
y íes daba aviso de cuanto ocurría por lo que fue nuevamente denuncia¬ 
da como “agente efectivo, descarado, audaz e incorregible”. Nuevamente 
fue destituido el corregidor y aprehendida su esposa. En esta ocasión la 
trajeron a México y la tuvieron encerrada en el convento de Santa Te¬ 
resa. El corregidor vino a defenderla. Multitud de personas atestiguaron 
que recibía y hacia circular los impresos de los insurgentes, que estaba 
en comunicación con Rayón y le daba aviso de los movimientos que se 
intentaban en su contra. El dictamen fue presentado en 1814. De acuerdo 
con él el corregidor fue declarado inocente y ella calificada de “loca y 
extravagante”. La dejaron en libertad porque estaba embarazada; pero 
el asunto fue otra vez removido en 1816 y entonces quedó condenada a 4 
años de reclusión en el Convento de Santa Gara. Su entereza no se do¬ 
blegó ni por un instante durante el cautiverio y sólo una vez lloró al saber 
que su marido se había quedado ciego. El virrey Apodaca escuchando las 
súplicas del corregidor la puso en libertad en 1817. La confianza que la 
corregidora inspiraba a los patriotas era tan grande y su constancia y 
decisión tan ejemplares y notorias, que todavía después, ya consumada 
la Independencia, su casa siguió siendo el punto de reunión de los repu¬ 
blicanos cuando estos formaron un partido para combatir a Iturbide. 
Doña Leona Vicario pertenecía a una aticadaíada /familia. Huérfana 
desde niña quedó al cuidado de su tío Agustín Fernández de San Salva¬ 
dor, el cual le dejó la mayor libertad para vivir y para usar su cuantiosa 
fortuna. Era bella, inteligente y simpática y tuvo muchos enamorados; 
pero se prendó desde antes de la Independencia de don Andrés Quintana 
Roo a quien conoció como pasante en el bufete de su tio. Trabajó activa¬ 
mente en favor de la insurgencia tanto por convicción propia cuanto 
porque Quintana Roo, poeta notable y eminente jurisconsulto, fue de los 
primeros que se adhirieron a la causa de Hidalgo. Al proclamarse la Inde¬ 
pendencia él partió y ella se puso inmediatamente en comunicación con 
los insurrectos y se convirtió en agente del movimiento. Lo primero que 
hizo fue enviar a Quintana Roo una imprenta comprada por ella que fue 
de gran utilidad para la causa. Despachaba correos logrando con la efi¬ 
cacia y oportunidad de sus noticias, evitar sorpresas y desastres a los 
insurgentes. Sacrificó sus joyas y cuanto poseía en favor de la causa 
realizando el atrevido proyecto de sacar de la Maestranza del gobierno a 
los mejores armeros vizcaínos para mandarlos al campo del Gallo en 
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Tlalpujahua para que fabricaran armas para los insurgentes. Catequiza^ 
ba a cuantos podía para que fuesen a engrosar las filas, armándolos y 
equipándolos, y costeándoles el viaje. Enterado su tío de tan peligrosa 
actuación decidió encerrarla en un convento y cuando se lo dijo ella le 
contestó que la llevara adonde quisiera; pero que sólo iría en un coche 
rodeado de soldados y policías para que todo el mundo supiera que iba 
presa por insurgente... Indignado el tío la llevó a un convento donde 

quedó presa. La junta de Seguridad le ofreció la libertad si delataba 
a sus cómplices. Ella contestó con gran entereza declarándose insurgente. 
Antes de que fuera trasladada a la Inquisición unos militares simpatiza¬ 
dores de la causa y amigos suyos, la hicieron escapar del convento. Dis- 
frazada se fue para Tlalpujahua en donde se casó con don Andrés y de 
allí, por la sierra, en una terrible marcha, emprendió el viaje con su ma¬ 
rido hacia Oaxaca para reunirse con Morelos. El gobierno de México con¬ 
fiscó sus bienes y la declaró traidora. Sufrió al lado de su marido las más 
duras visicitudes de la guerra trabajando siempre, dirigiendo las cura¬ 
ciones de los heridos y allegando por todas partes partidarios y refuerzos 
al ejército insurgente hasta que sobrevino la muerte de Morelos. Padeció 
pobreza y enfermedades y cuando quedó sola, porque su marido tuvo que 
huir, se refugió con sus dos hijas nacidas durante la campaña, en la casa 
de su hemiaria la marquesa de Vivanco primero y en la casa de su tío 
después hasta que, decretada la amnistía, pudo reunirse con su marido. 

Cuando ¡a captura de don Miguel Hidalgo y de los otros jefes insur¬ 
gentes fue comunicada al virrey Venegas por Calleja, había en la casa 
de doña Mariana Rodríguez del Toro de Lazarín una tertulia en la que 
estaban reunidos un grupo de partidarios de los insurgentes. Era lunes 
santo y, de pronto, mientras conversando fueron lanzadas a vuelo las 
campanas y se escucharon salvas de artillería. Salieron algunos de los 
contertulios para enterarse de lo que ocurría y al saber la noticia empe¬ 
zaron a hacer comentarios llenos de desaliento y tristeza dando ya por 
terminada y muerta la lucha por la Independencia. Doña Mariana Rodrí¬ 
guez del Toro, que era mujer de mucho garbo y gracia, levantó entonces 
la voz diciendo: ‘Tero qué es esto, señores. ¿Es que no hay más hom¬ 
bres en América?” Avergonzados los oyentes empezaron a preguntarse 
qué debían hacer y doña Mariana propuso que se apoderaran del virrey 
y lo ahorcaran... De aquí nació una nueva conspiración que llegó a tener 
enorme extensión. Doña Mariana salía sola en las tardes, en su coche. 
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por el Paseo Nuevo donde eí virrey tenía acampadas Jas tropas para la 
defensa de la ciudad, y empezó a ganarse a los oficiales haciéndolos en¬ 
trar en la conspiración. Los otros asiduos a la tertulia buscaron manera 
de mover a las masas para que en los campamentos los oficiales inferio¬ 
res y los soldados apresaran, llegado el momento, a las autoridades res¬ 
pectivas, y el movimiento se generalizó de tal modo que tomaron parte 
en él muchos eclesiásticos y comunidades enteras de religiosos... Llegó 
hasta fijarse el día de Ja ejecución que tendría lugar cuando el virrey 
fuera a pasar revista a las tropas. Un tal José María Gallardo, al que 
le entró miedo, fue a confesarse con el padre Camargo de la Merced 
quien violando el secreto, lo denunció al virrey. Aprehendido Gallardo 
denunció a la vez a los conspiradores y don Manuel Lazarín y su esposa 
fueron encarcelados. Ella estuvo en un calabozo muy húmedo y frío 
donde contrajo una enfermedad que la libró de la muerte pues en consi¬ 
deración a su estado de salud no fue ai pronto juzgada. Estuvo presa 
hasta 1820. Sólo a ella y a su marido se les siguió causa porque la con¬ 
juración estaba tan extendida y había dentro de ella tan importantes 
personajes, que el virrey, de acuerdo con el juez, resolvió archivar el 

asunto ... 

Doña Antonia Nava de Catalán fue una mujer impulsiva, generosa 
y apasionada. Junto con Dolores Catalán, hermana de su esposo y con 
Catalina González, mujer de un humilde sargento, siguió al general Ca¬ 
talán durante la guerra de Independencia en la campaña del Estado de 
Guerrero. El general Catalán y e! general don Nicolás Bravo se hicieron 
fuertes en el Cerro de Santo Domingo. Sitiados, combatieron contra fuer¬ 
zas muy superiores con heroísmo sin igual. Al cabo de muchos dias se 
les acabaron las provisiones y los soldados agotados por el hambre em¬ 
pezaron a flaquear. El general Catalán, entonces, tomó la resolución su¬ 
prema de “sortear” a los soldados para que fueran sirviendo de alimento 
a los combatientes... Enterada Antonia Nava conferenció un momento 
con Dolores Catalán y con Catalina González y las tres fueron a hablar 
con los generales para ofrecerse en Jugar de los soldados, “Un soldado 
muerto es un fusil menos en defensa de la Patria —dijo Antonia— nos¬ 
otras somos mujeres y no servimos para la Jucha; mátennos en el acto 
para que sirvamos de alimento a nuestros soldados.” La actitud sublime 
de las tres mujeres dio ánimo a los combatientes que esa misma noche 
trabaron sangriento combate y lograron romper el sitio. 
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Más larde, cuando acababa de morir el general Catalán, Antonia Na¬ 
va llegó a ver a Morolos. Morelos quiso consolarla y empezó a hablarle 
del necesario sacrificio en aras de la patria, pero ella lo interrumpió di¬ 
ciendo: "No vengo a llorar ni a lamentarme; sé que mi esposo cumplió 
con su deber. Vengo a traer a mis cuatro hijos: los tres mayores están 
en edad de tomar las armas y el pequeño puede servir aunque sea de 
tambor para reemplazar a su padre/' 

Estos son, en resumen, los hechos cumplidos por las cuatro heroínas 
de la Independencia cuyos nombres están grabados en la sala de sesiones 
del Congreso. Grandes fueron, como las más grandes de la historia de la 
antigüedad clásica y es por eso que todos los mexicanos las veneramos. 
Pero no fueron ellas las únicas. Podemos citar a algunas más como, por 
ejemplo, a María Manuela Molina, natural de Taxco. Mujer de raza 
indígena y dueña de regular fortuna, levantó a sus expensas una compa¬ 
ñía de soldados con la cual se puso al servicio de la causa. Su ardiente 
entusiasmo por la Independencia había encendido en .su alma una viví¬ 
sima admiración hacia Morelos que era en esos momentos el alma de 
la insurrección. Salió de Taxco al frente de su compañía con la que sos¬ 
tuvo siete acciones de guerra, según cuenta Alamán, y marchó hacia 
Acapulco “para conocer al Caudillo”. Fue la primera mujer que a la 
cabeza de sus jinetes, se lanzó contra el fuego realista y no pocas veces 
puso en fuga a los soldados del rey. Como un acto de justicia la Junta 
le concedió el despacho de capitana. No se sabe lo que ocurrió con ella, 
pero se infiere que al llegar a su desenlace el segundo período de la gue¬ 
rra de Independencia, !a capitana volvió a su ciudad natal, donde tal vez 
murió a consecuencia de dos heridas de lanza recibidas en la campaña. 

Todas las mujeres insurgentes —doña Manuela Montes de Allende, 
doña Gertrudis Rueda de Bravo, doña Rita Pérez de Moreno, doña Ma¬ 
nuela García de Bustamante, doña Manuela Taboaba de Abasólo y mu¬ 
chas más siguieron a sus maridos y padecieron con ellos todas las penali¬ 
dades de la guerra. Y fuera del campo de batalla numerosas mujeres que 
formaron parte de la Sociedad de los Guadalupes y de las cuales no se 
sabe ni siquiera el nombre, expusieron su vida conspirando, trabajando 
entre los soldados realistas para convencerlos de pasarse a las filas in¬ 
surgentes, comprando armas, sirviendo de correo, etc., etc. En los cam¬ 
pos, mujeres humildes como María la de Soto la Marina o la Serrana de 
Dolores, ayudaron a los soldados de Mina y a los de Guerrero llevándo¬ 
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les, entre las balas, agua y al i trien tos o dándoles abrigo y descanso. Loor 
a todas, a las nombradas, y a las sin nombre. ¡ México las llama Madres 
y se levanta entero en una ola de alabanza a su memoria! 

Dando un salto, porque el tiempo apremia, y lamentando mucho no 
ocuparme entre las mujeres del México independiente de la Güera Ro¬ 
drigue?;, me acerco con profunda emoción a la última etapa de nuestra 
historia que no es aun pasado porque está viva todavía. Como a una cosa 
sensible y viva la miro y la toco. La mayoría de las que estamos aquí 
hemos crecido dentro de ella y estamos nutridas con su savia y con su 
aliento. 

La Revolución de 1910 no fue un. movimiento exclusivamente polí¬ 
tico, aunque su bandera tenga un lema político. Fue, ante todo un mo¬ 
vimiento social que realizó el pueblo mismo con las armas en la mano. 
Venía desde mucho más adentro de lo que sus propios jefes presumían 
y los sobrepasó, como un mar removido por la tempestad. Como todos 
los movimientos que tienen sus raíces en la vida profunda de las socie¬ 
dades (y semejante, en esto, al movimiento insurgente) comenzó, de he¬ 
cho, desde antes de ser proclamada. El dolor del pueblo y su descontento 
por la explotación y la injusticia empezó a manifestarse como una sorda 
amenaza desde 1905 en la huelga de Cananea y dos años después en la 
de Río Blanco. El pueblo empezó a hacerse sentir a pesar de la mano de 
hierro de los caciques, de los rifles y los látigos de los “rurales". En 
cada hacienda, en cada fábrica, en las barriadas de los artesanos, en los 
trapiches y en las minas, en las redacciones de los periódicos, en los mer¬ 
cados y en los patios de la Universidad, los grupos estaban dispuestos y 
preparados y no por la propaganda sino por la opresión misma, y dis¬ 
puestos a estallar. El pueblo siguió a Madero como hubiera seguido a 
cualquiera otro-que hubiera tenido el valor de enfrentarse a los hombres 
que estaban en el poder, y tomó su bandera como un cauce, como una 
brecha, para echar por ella el torrente de sus anhelos y de sus necesida¬ 
des y reivindicar, con su lema, todos sus derechos conculcados. 

En la lucha que inició Madero, con un valor civil sin parangón en 
nuestra historia, y que continuaron Zapata, Cairanza, Obregón, Calles, 
Cárdenas y que aun dura, las mujeres han tenido su lugar y ojalá sepan 
seguir teniéndolo. 

En la huelga de Río Blanco, en la que los obreros protestaron contra 
los salarios de miseria y contra las inicuas “tiendas ele raya", una mujer 
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que vive todavía, una obrera, Lucrecia Toríz, fue la que incitó a sus 
compañeros a abandonar los telares. Y cuando, después de la tumultuosa 
reunión del teatro de Orizaba, los obreros, al volver a los talleres, fueron 
maltratados e insultados y se originó aquel tremendo tumulto que termi¬ 
nó en motín y 2000 soldados cargaron contra el grupo indefenso, las 
mujeres y los niños murieron con los hombres en la batida en la que los 
infelices obreros fueron perseguidos hasta las sierras inmediatas adonde 
habían huido en busca de refugio. 

En 1908 $e inició Ja cuestión de la sucesión presidencial y en 1909 
empezaron a trabajar los incipientes partidos políticos ~ el Democrático 
y el reyista apareciendo en Coahuila el llamado antirredaccionista a cuya 
cabeza estaba don Francisco I. Madero. El presidente Díaz deshizo muy 
fácilmente el reyismo y las fingidas elecciones celebradas en 1910, lo 
declararon por octava vez presidente de la República. Madero estaba pre¬ 
so en San Luis Potosí y los antirreeleccionistas, en tanto que reunían ac¬ 
tas y documentos para solicitar la nulidad de las elecciones, conspiraban. 
En la capital y en los estados se hacía propaganda y se juraba la revolu¬ 
ción y la agitación subterránea cundía por todas partes. El Plan de San 
Luis fue firmado el 5 de octubre y Madero se fugó y escapó hacia los 
Estados Unidos. A San Antonio Texas acudían abiertamente todos los 
jefes antirreeleccionistas a conocer el plan y a recibir órdenes y allí fue 
decidido que la Revolución estallarla simultáneamente en las ciudades de 
México y Puebla el día 20 de noviembre, 

El 9 de noviembre 2000 estudiantes se lanzaron a la calle para pro¬ 
testar contra el linchamiento de un mexicano en los Estados Unidos. La 
estruendosa protesta terminó en tragedia porque la policía montada cargó 
contra los estudiantes y hubo entre ellos varios heridos y muchos presos. 
La manifestación se repitió al día siguiente con mayor violencia para 
pedir la liberación de los aprehendidos; hubo un verdadero motín en la 
Avenida Juárez en el cual se escucharon ios primeros ¿mueras! al go¬ 
bierno y el periódico reaccionario “El Imparcial” estuvo a punto de ser 
incendiado. 

El complot maderista fue descubierto el día 17 y los jefes de los 
grupos de México, Pachuca y Orizaba fueron aprehendidos. Cayó en po¬ 
der del Gobierno la correspondencia del ingeniero Robles Domínguez en 
la que aparecían los nombramientos, las listas de armas, etc., y centenares 
de individuos fueron arrestados en todos los estados de la República. 
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Aquiles Serdán, jefe del antirreeleccionismo en Puebla, resistió con 
11 hombres y tres mujeres el ataque de los soldados que fueron a aprehen¬ 
derlo el 18 de noviembre. Su hermana, la heroína Carmen Ser dan, sa¬ 
lió a la calle a ofrecer armas al pueblo y luego combatió al lado de su 
hermano anidando a los sitiados a defenderse. Los federales atacaron 
ja casa desde las torres de Santa Clara haciendo nutrido y mortífero 
fuego sobre ella. En la lucha desigual murieron 17 conjurados y 150 go¬ 
biernistas hasta que Serdán, considerando imposible la resistencia, sus¬ 
pendió la Jucha. Aquiles Serdán fue fusilado y su esposa, su madre y su 
hermana llevadas a la cárcel pública. El nombre de Carmen que, como 
la Corregidora y Leona Vicario, conspiró y combatió por la revolución, 
está en la placa de la sala de sesiones del Congreso al lado de los nom¬ 
bres de las heroínas de la • Independencia. 

El jefe de la revolución agrarista Emiliano Zapata levantó en el 
Estado de Morelos el estandarte de la rebelión, uniéndose a los que en 
el norte habían desconocido el gobierno del general Díaz y pidiendo para 
los campesinos los dos bienes primordiales de que estaban injustamente 
privados por el régimen porfirista: la tierra y la libertad. Eí Pían de 
Ayala al que el gobierno local no concedió ninguna importancia, fue 
firmado a principios de 1911. El nombre de una mujer, la agrarista y 
periodista Dolores Jiménez Muro, está al lado del de Filomeno Mata al 
pie de este Plan. 

La revolución maderista logró la salida del presidente Díaz del país 
y el abandono del poder por el grupo porfirista; pero después de la muer¬ 
te del presidente Madero por el traidor Huerta, rebrotó por todas partes 
encabezada en el Norte por Carranza. De una mujer sabemos que seme¬ 
jante a la capitana de Taxco combatió en Costa Chica de Oaxaca en esta 
época contra las fuerzas federales atrincherándose en su casa donde te¬ 
nía parque para los rebeldes. Se llamaba María Aguirre, 

Dos más, que muchas de las que estamos aquí conocimos, estuvieron 
en el Norte con Obregón y con Carranza durante la campaña del 16. Una 
de ellas era aquella mujer dulce e inteligente, que fue secretaria de Obre¬ 
gón y después de Calles enmedio de la lucha y que acaba de morir: doña 
Soledad González de Ayala. La otra se llamó María Arias Bernal, quien 
tuvo importante actuación al lado de Obregón en los años de 1914 y 1915. 
Era maestra y fue después directora de la Escuela Normal. ♦ 
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Estos nombres y los de Elvira Carrillo Puerto, María León de la 
Torre, Hermila Galindo de Topete, Maximina Ruiz de Topete y Batis 
son los nombres clave, los nombres símbolo, detrás de ellos está la masa 
de la mujeres anónimas que siguieron a los hombres de la revolución, de 
las mujeres que como en el cuadro de las soldaderas de José Clemente 
Orozco, van con el viento y el polvo en las faldas detrás del hombre ar¬ 
mado y sin uniforme, llevando su niño a la espalda y su cántaro en la 
mano, prontas a plantar su hogar en cualquier parte; y están las maes¬ 
tras rurales diseminadas en todas las aldeas de la República, sirviendo de 
enfermeras y de amanuenses y cuidado a los niños mientras las otras 
buscan la comida o preparan el parque. 

Después de la sangrienta guerra de 1914, durante la cual murieron 
en las trincheras, según se dice, 11 millones de hombres, los franceses, 
autores de tantas ideas geniales, crearon el culto del soldado desconocido 
para recordar al mundo que las guerras no las hacen ni las ganan solos 
los generales. Proclamemos nosotros el culto de la mujer anónima: obre¬ 
ra, soldadera, campesina o maestra, heroína desconocida y oscura de nues¬ 
tra historia. 


Palma Guillen de Nicolau D’Olwer 
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Al comenzar esta exposición conviene recordar, aunque sea somera¬ 
mente, algunos criterios sobre lo que se entiende y se ha entendido por 
feminismo. 

Se tomó como una actitud de lucha contra el hombre, o bien, como 
una queja por la situación de la mujer en tiempos pasados, y una pro¬ 
testa por tal situación. 

Las primeras manifestaciones de la mujer en demanda de un mejo¬ 
ramiento de la situación en que vivía, provocaron burlas aun entre las 
mismas mujeres. 

En México no se tuvo que recurrir a violencias semejantes a las 
que movieron a las sufragistas inglesas; bien es cierto, que hay que dis¬ 
tinguir entre feminismo y sufragismo. 

“Feminismo es el nombre que se da al movimiento moderno tendien¬ 
te a defender los derechos personales de la mujer, igualmente que los eco¬ 
nómicos, sociales y políticos”, nos dice Margarita Robles de Mendoza, 
ia incansable y valiente luchadora en favor del reconocimiento de esos 
derechos, en su libro La evolución de la mujer en México. 

La Academia de la Lengua en su diccionario considera al feminismo 
como “una doctrina social que concede a la mujer capacidad y derechos 
reservados hasta ahora a los hombres". 

¿Será en realidad una doctrina social? Una doctrina está constituida 
por los conceptos que sobre cualquier fenómeno científico o social se 
agrupan formando un todo congruente y demostrable en sus principios; 
doctrina económica, doctrina moral, doctrina jurídica, doctrina filosófica, 
abarcan, cada una de ellas, las conclusiones a que llegan los investigadores 
de tales disciplinas. 
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El feminismo no puede ser una doctrina social, sino un hecho socio¬ 
lógico derivado de la doctrina social imperante. Toda doctrina social es 
causa y efecto a la vez; la vida política está sujeta a una doctrina social 
determinada; pero cuando dentro de esa doctrina social surge el conflicto, 
porque la doctrina ya no responde a la realidad, aparecen otras ideas y 
nuevas necesidades que son causa de la transformación de la doctrina que 
se expresa en la norma política, que es a su vez, la esencia jurídica tra¬ 
ducida en hecho social. 

Inútil es hablar aquí de la situación que la mujer ha guardado por 
siglos; es de todos conocida su condición durante la colonia en nuestro 
país y en las primeras décadas del México independiente. 

Lo que sí conviene recordar, es que el problema referente a nuestro 
país, tiene antecedentes forzosos en el desenvolvimiento cultural euro¬ 
peo, cuya influencia se ejerció a través de la conquista. 

Muy lejanos en el tiempo se encuentran antecedentes sobre ideas 
feministas, que ya surgieron en los tiempos antiguos; pero la palabra 
feminismo es de reciente creación. 


En Oriente, Teodora de Bizancio, aquella cortesana de Alejandría 
que llegó a ser esposa del emperador Justiniano, decía en un decreto ex¬ 
pedido por la sexta centuria de la Era Cristiana: “es un grito de ven¬ 
ganza que proclama el derecho de la mujer a defenderse y a ser defen¬ 
dida por la ley contra el acecho y la violencia de los hombres”. 

La otra Teodora, la que asumió la regencia al morir Teófilo, empe¬ 
rador de Bizancio también, fomentaba con otras mujeres la rebelión con¬ 
tra la dureza de la sujeción que sufría la mujer. A ella se debió la revo¬ 
lución político-religiosa del siglo ix que marcó rumbos al mundo oriental. 

Esa Teodora, ante la amenaza de invasión por los búlgaros, envió un 
mensaje al rey de Bulgaria que le hizo cambiar sus planes. 

El mensaje decía: “Sí tú vences a una mujer, tu gloria será nula; 
pero si acaso eres vencido por ella, serás la risa del mundo entero.” 

Gustavo Píttaluga en su libro, Grandeza y servidumbre de la mujer , 
cuenta también cómo ía doctora en Derecho de la Universidad de Bolonia, 
Magdalena Buonsignori, escribió en latín, por el año de 1350 un tratado en 
el que figuran consejos jurídicos dirigidos a las mujeres para que cono¬ 
cieran e hicieran valer sus derechos- frente a sus maridos. En ocho siglos 
se le había anticipado Teodora. 
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Existe un interesantísimo libro escrito por Pablo Krische y María 
del mismo apellido, intitulado El enigma del matriarcado, que estudia “la 
primitiva época de acción y valimiento de la mujer", donde se cuenta que 
tanto entre los germanos como entre los celtas, las mujeres daban su fallo 
solicitado en las disputas de los hombres. Krische dice que “según Plu¬ 
tarco los galos pidieron a los cartagineses que en sus contiendas decidie¬ 
ran las mujeres como árbitros y que ambas partes se sometieran a su fa¬ 


llo.” También refiere que se encontraron entre los eslavos muertos du¬ 
rante el sitio de Constantinopla, en el año 626, muchas mujeres. 

Nos enteramos, por io tanto, de que ya había mujeres guerreras hace 
trece siglos* 

El libro de referencia considera al matriarcado como un enigma; 


parecería natural que un hombre así pensara, pero en la redacción de 
ese libro colaboró una mujer. No parece nada enigmático el fenómeno 
social mencionado, si se toman en cuenta las palabras con que el mismo 
autor explica el hecho, al decir: “el llegar a estar dominados por las mu¬ 
jeres, es siempre consecuencia de la rebelión violenta del sexo femenino 
contra afrentas que se le han hecho.” 

En la Roma muy antigua la mujer tuvo un gran influjo en la vida 
social y familiar; el mismo autor a que se hace referencia, señala el hecho 
de que la mujer romana recibía la llave como símbolo de presidencia del 
hogar el día de la boda; también se refiere al caso de que la mujer griega, 
vivía encerrada en sus aposentos, a diferencia de la romana; pero lo que 
no cuenta, es cómo esas encerradas ejercieron una influencia decisiva, en 
el pensamiento de los grandes filósofos, a quienes tanto admiramos. 

Lamento no recordar el nombre de un libro poco conocido, que in¬ 
forma del beneficio que obtuvieron los filsofos griegos de aquellas ence¬ 
rronas con mujeres de gran inteligencia y sabiduría, que no eran sus 
esposas, pero que discurrían con ellos sus teorías y aun las inspiraban. 

Krische asegura que en “casi todos los pueblos cultos importantes 
se encuentran restos demostrables —contemporáneos o de épocas ante¬ 
riores— de un antiguo período de matriarcado”. El .mismo autor consi¬ 
dera, cómo el cambio del matriarcado al patriarcado se hizo con espon¬ 
taneidad y trajo como “consecuencia inmediata la servidumbre de la mu¬ 
jer.” 
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Lo anteriormente expuesto, no tiene más objeto cjue el ele poner de 
manifiesto, la importancia de la mujer en los remotos tiempos de aquellos 
pueblos que nos heredaron pensamiento y doctrina. 


En nuestro país existen mujeres que se han destacado en todas las 
manifestaciones de la cultura; pero precisa circunscribirse al período que 
arranca del movimiento de Independencia a nuestros dias. 


En la toma de posesión como Secretaria Genera! de! Consejo Femi¬ 
nista Mexicano, en marzo de 1923, al dirigirme a las que me habían hon¬ 
rado con su voto, expresaba el reconocimiento de la obra realizada por 
quienes nos precedieron en la tarea de pedir el reconocimiento de dere¬ 
chos y capacidades de la mujer y dije: “ellas laboraron, hicieron surgir 
su propio valimiento y toca a nosotras reconocer ese valor y seguir su 
ejemplo. Sólo que hay una diferencia entre las condiciones en que ellas 
surgieron y las que rodean actualmente al grupo que trata de aprovechar 
la sabia lección que ellas dieron; para ellas, el trabajo fue difícil, la labor 

9 

íue ardua, muchos obstáculos tuvieron que quitar del camino, muchas re¬ 
sistencias se opusieron a su paso; pero ellas supieron dejar franca h en¬ 
trada y libre la senda/' 


Transcribo lo que en esa misma ocasión dije sobre mi concepto de 
feminismo y acerca de lo que esperamos para futuros tiempos; “entiendo 
j 30 r feminismo como una tendencia constante de mejoramiento de la mu¬ 
jer, como un anhelo de perfeccionamiento de la misión social de la mujer, 
como un impulso de ella, pero dentro de su ruta, sin obstruir la ajena 
para dejar desierta la suya, tratando de llegar por propio esfuerzo, nunca 
por imposición o usurpando derechos que no le corresponden. Ella hará 
que sus derechos sean reconocidos sin necesidad de recurrir a la vio¬ 
lencia. Poco a poco, las leyes, las costumbres, todo se suavizara en su fa¬ 
vor; el hombre mismo que ha hecho leyes sin criterio de equidad para 
la mujer, ha sentido la necesidad de ser justo y comienza a pensar seria¬ 
mente en una organización mejor, que dé a la mujer el lugar que legíti¬ 
mamente le corresponde/' 


Era en 1923 cuando se hacían esas consideraciones; hoy se piensa 
que el sobresalir en determinada actividad es en cierto modo una actitud 
feminista; es ocupar un lugar por natural valimiento; pero si al conquis¬ 
tar ese lugar hubo lucha y obstáculos que vencer, la actitud es feminista 
también. 
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/: L M EXICO ! N D E.P E NDIE NT£ 

El feminismo es un esfuerzo pór conquistar para la mujer, situacio¬ 
nes que le han estado vedadas, pero a las que tiene derecho. Si una mu¬ 
jer escribe una obra que merezca la aprobación de la crítica, no hace labor 
feminista en forma directa; sino que su inspiración sirve para demostrar 
que la mujer tiene tanta capacidad como el hombre, para expresar su 
pensamiento, ya sea científico o doctrinario o en forma poética. 

Sí pinta cuadros o educa su voz para ser una buena cantante o llega 
a dominar un instrumento musical, esa mujer manifiesta su capacidad 
para alternar con el hombre en campo científico o en el artístico; ella 
amplia el horizonte a las demás que pueden seguir sus pasos; su esti¬ 
mulo es benéfico y ya vendrán otras a formar legión; pero, si como en 
el caso de Matilde P. Montoya invade un campo ajeno antes a la activi¬ 
dad femenina y conquista el título venciendo dificultades muy serias y 
arrostrando las burlas de sus contemporáneos, yendo contra los prejui¬ 
cios, la actitud ya es diferente. 

uve la suerte, con otras compañeras, de entrevistar en la ciudad de 
Puebla, a la señorita doctora Matilde P. Montoya, antes de que la Aso¬ 
ciación de Universitarias Mexicanas, celebrara aquí en la ciudad de Méxi¬ 
co, sus bodas de oro profesionales. 

De repente he leído por ahí, algunos datos un poco falseados sobre 
la doctora Montoya; ella personalmente nos comunicó los datos que asien¬ 
to en el trabajo que para aquel caso escribí. 

Es admirable el hecho de que fue la propia madre de Matilde, quien 
se empeñara en que su hija fuera médica; en alguna parte del trabajo 
citado digo: “¿Qué visión de porvenir infundió en aquel espíritu de mu¬ 
jer a lo siglo xix, la energía suficiente para hacer de su hija, una in¬ 
vestigadora en campo nuevo? 

¿Cómo supo Soledad La fragua de Montoya inspirar a su niña la 
fuerza necesaria para lanzarse a la gran aventura? ¿Qué genio sopló al 
oído de las dos mujeres, la palabra que inflamó sus corazones de ese 
entusiasmo que permaneció siempre firme? 

Matilde había oído del secretario del Colegio del Estado de Puebla, 
donde se inscribió, que ella no podría estudiar las materias que había so¬ 
licitado; esto dicho en tono de mofa no la desakrftó; nos contó cómo en 
aquel primer año de estudios liego a decirse a sí misma: “o me examino 
o me muero”. En su mente estaba la burla del secretario y en su corazón 
el deseo de su madre. 
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La fama de Matilde hizo que, el entonces presidente de la República, 
el general González, ía llamara para que estudiara la preparatoria y más 
tarde la carrera de medicina, en esta ciudad de México. A este primer 
hombre feminista, se debió que el 27 de agosto de 1887 se graduara la 
primera médica mexicana; hasta doce años después vinieron las que la se¬ 
cundarían siguiendo sus pasos. Cuando Matilde cumplió sus bodas de 
plata profesionales apenas existían doce médicas. Hoy se ve la carrera 
de médica para la mujer como la cosa más natural. 

Las circunstancias externas no eran favorables para que Matilde rea¬ 
lizara sus propósitos; luego existe en ciertos individuos una fuerza in¬ 
terior que los lleva hasta el logro de una nueva actitud ante la vida. Ma¬ 
tilde perteneció al grupo de esos individuos'y marca una franca corriente 
feminista; aunque ella protestaría por esta afirmación acerca de ella. 

Margarita Robles de Mendoza fue una luchadora a la que sirvió de 
inspiración en su labor, su anhelo de mejoramiento para la mujer mexi¬ 
cana. 

En el libro mencionado antes escrito por ella se transcriben palabras 
dichas por otro feminista; se refiere al penúltimo presidente abogado 
que hemos tenido, quien le concedió una entrevista. A pregunta hecha 
por Margarita contestó: “opino que es nuestro deber preparar a la mu¬ 
jer para que actúe en la vida de México como un factor dinámico, parti¬ 
cipe en los puestos públicos que hasta hoy han estado casi totalmente mo¬ 
nopolizados por los hombres. Hay que dar a las mujeres facilidades para 
que lleguen a esos puestos, educándolas convenientemente para que pue¬ 
dan desempeñarlos con acierto. Debemos dar a la mujer mexicana la 
oportunidad de elevar su nivel cultural a la par que el del hombre, hasta 
lograr que en las funciones sociales ella sea su eficiente colaborador. No 
quiere decir que por esto vaya a convertirse en una competidora de él, 
sino simplemente, como he dicho, que sea su colaboradora,” 

He aquí un criterio masculino que está de acuerdo con el feminis¬ 
mo que hoy se practica. Los gritos destemplados de 1915 ya no tienen 
razón, de ser. 

Antes de continuar afirmo que hay hombres feministas: éstos son 
los que reconocen el valor de la mujer y ayudan a su mejoramiento cul¬ 
tural. 

En el feminismo existen tres categorías que son de hecho y no de 
grado: el feminismo de capacidad , el de lucha y el de reconocimiento. En 
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el primero, la mujer demuestra que puede alternar con el hombre en mu¬ 
chas expresiones del pensamiento, ya sean científicas o literarias o bien, en 
manifestaciones artísticas. En el segundo, salva la barrera que el hombre 
la había puesto y desatiende prejuicios de hombres y de mujeres que des¬ 
aprueban su actitud de emancipación. En este caso están todas las muje¬ 
res que se lanzaron por primera vez a laborar en campo que era ajeno 
a sus actividades. Ya se citó a la primera doctora; siguen la primera abo¬ 
gada, la primera ingeniera, la primera arquitecta, la primera juez, la pri¬ 
mera magistrada, la primera defensora de presos, la primera normalista 
que ingresó a escuela de varones y nos encontramos con la inscripción en 
este año de una muchacha veracruzana, en la Escuela Superior de Agri¬ 
cultura de Ciudad Juárez en Chihuahua, para cursar la carrera de inge¬ 
niero agrónomo. 

En la tercera categoría, hombres y mujeres reconocen capacidades 
femeninas y las aprovechan en bien de la sociedad. A esos hombres se 
debe que se dé a las mujeres cargos de gran significación, como el de 
embajadoras, jueces, magistradas y actualmente representantes populares 
en la Cámara de Diputados. 

Este trabajo que no pretende estar organizado en forma sistemática 
ni cronológica, es sólo una referencia a mis experiencias; hablo de lo que 
recuerdo por haberlo leído., porque me lo contaron o porque me consta. 

Así van viniendo a la memoria nombres de mujeres que abrieron la 
brecha por donde las demás pasaríamos; ellas son feministas de lucha; 
otras, lo son de capacidad y nosotras, con muchos hombres lo somos de 
reconocimiento. 

Lucrecia Toriz con su actitud ante la fuerza de la injusticia; Car¬ 
men Serdán, la dulce Carmelita, enfrentándose al ataque para defender 
hogar y causa, son dos magníficos ejemplos de las feministas de lucha. 

Se piensa que si ellas no se hubieran encontrado en la situación en 
que estuvieron, no se habrían mostrado como mujeres valientes y arro¬ 
jadas; eso no es verdad, porque Lucrecia Toriz pudo haber tenido miedo 
y po exponerse al peligro, como muchas otras lo hicieron; Carmen Ser¬ 
dán, pudo también haberse escondido para tratar de librarse de las balas. 
Algunos sostienen que al héroe lo crean las circunstancias; pero conviene 
pensar que en circunstancias semejantes, entre muchos individuos, sólo 
uno surge como negador del egoísmo que aniquila en sí mismo el ins¬ 
tinto de su propia conservación. La circunstancia habla a todos, pero muy 
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pocos entienden el sentido oculto, que los lleva a responder con el sacri¬ 
ficio de su bienestar o de su propia vida. 

Recuerdo el gozo de Inés Malváez, porque al ser hecha prisionera 
había tenido tiempo de entregar ciertos amparos para unos diputados 
de los que Victoriano Huerta había hecho encarcelar. Creo que los am¬ 
paros no sirvieron en aquel periodo de ilegalidad en nuestro país y 
tampoco recuerdo si los amparos fueron para todos los diputados; pero 
lo que sí quedó en mi memoria fue la actitud de Inés Malváez, contenta 
porque la habían cogido cuando ya no la necesitaban. 

María Elvira Bermúdez, en un artículo de prensa, hace referencia 
a las mujeres que actuaron en la Revolución y recuerda aquel “Club 
Lealtad 7 ', cuyas componentes burlando la vigilancia de los esbirros de 
Victoriano Huerta, depositaban flores en la tumba del señor Madero; 
el feminismo de estas mujeres consistía en demostrar cómo puede Ja 
mujer ejercer el derecho de participar en luchas políticas de trascendencia 
para el país. 

A ese “Club Lealtad’' pertenecieron entre otras muchas mujeres 
patriotas María Arias Bernal y Eulalia Guzmán, quienes fueron de las 
más perseguidas en la ¿poca de Huerta; Eulalia Guzmán tiene mucho 


que contar. 

Nuestra historia está llena de nombres de mujeres, todas conocidas, 
que colaboraron con el hombre en movimientos de emancipación político- 
social. La mujer siempre ha respondido al llamado de Ja patria para 
tener un México mejor. 

En otro aspecto muchas mujeres emprendieron caminos antes re¬ 
corridos solamente por hombres; así Humberto Tejera en su libro “Cul¬ 
tores y Forjadores de México'’, cita a algunas de estas mujeres; nos 
cuenta cómo Lucía Tagle, allá por los setentas del siglo xix, se gra¬ 
duaba de tenedora de libros. Micaela Hernández nacida en 1830 estudió 
en una escuela para niños, cosa tan desusada que no dejó de escanda- 
lizar a sus contemporáneos; ella fundó un taller de imprenta y encua¬ 
dernación y una escuela de música, ,que dieron un grupo de impresoras 
importantes y una buena orquesta femenina. 

Fue en 1884 cuando Luz Bonequi obtuvo el primer título de tele¬ 
grafista; logró graduarse y trabajar en la Oficina Central de Telégrafos 


de la capital. 

Desde Juego que ef fenómeno social representado per ese anhelo 
de la mujer para actuar en campos nuevos, es interpretado por ciertos 
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hombres como la manifestación de un compiejo “viriloide”; esto es ase- 
gurado con un aire de suficiencia tal, que piensan haber dicho ya !a 
última palabra sobre el asunto; por ahí atraparon la palabra “complejo” 
y les parece muy elegante aplicarla a esa actitud de superación de la 
mujer. Hoy está de moda estimar como un complejo a toda expresión 
que da precisamente el tono a la personalidad del individuo. Que alguien 
es pusilánime, apocado., ¡ah! es que tiene complejo de inf erioridad; pero si 
otra persona habla siempre en tono autoritario y con aire de superio¬ 
ridad, entonces es que tiene complejo de inferioridad y trata de ocultarlo 
mediante su actitud arrogante y su aire de suficiencia. 

El complejo no es más que una vivencia que por manifestarse en 
forma constante y reiterada, matiza a la personalidad de un determinado 
modo de ser. La persona sin ningún complejo sería tan incolora, que 
nada de ella nos podría indicar esa peculiar manera de ser. 

El psicoanálisis; método escudriñador de las .profundidades de la 
conciencia, que pretende extraer lo que en ella existe sumergido y hasta 
lo que no es ni ha sido nunca, encontrará razones para juzgar al femi¬ 
nismo como una manifestación de complejos sumergidos y represiones 
liberadas en cada uno de los tipos de mujeres antes señalados. La endo¬ 
crinología, por su parte podrá explicar por qué aquella dama mexicana 
que en una reunión, al brindar todos por el triunfo del ejército invasor 
en México, exclamó arrojando la copa al suelo, “como se rompe esta 
copa, así morirá el imperio”; las palabras exactas no las recuerdo bien, 
pero el hecho que me fue relatado, marca una actitud feminista, ya que 
ante todos los partidarios del emperador rubio que estaban presentes, 
sólo ella sintió la voz del patriotismo que la hizo ejecutar un acto en 
contra de toda conveniencia social. 

En el valor demostrado por una infinidad de mujeres, defendiendo 
derechos conculcados o no reconocidos, la ciencia encontrará, que sé yo 
qué desequilibrio hormonal, que forja a la heroína, a la innovadora de 
situaciones y a la iluminada que marca rutas de salvación colectiva. 

No se puede negar la íntima relación que existe entre el organismo 
humano y la vida anímica. Leyendo al doctor Agostino Gemelli, autor 
de una obra traducida hace poco por el doctor Oswaldo Robles, acep¬ 
tamos lo que acerca de esa estrecha relación nos dice: “no basta sostener 
que el hombre es un organismo; hay que agregar que la actividad or¬ 
gánica es tan compleja, tan rica, tan ágil, tan adaptable, que explica 
de suyo infinidad de aspectos de la personalidad humana. Pero afirmar 
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esto, no equivale a aceptar una concepción biológica de la personalidad”. 
Más adelante afirma que: “Si el fundamento biológico de la personalidad 
nos explica muchos de sus aspectos y manifestaciones, debe considerarse 
también que las teorías biológicas no dan una luz definitiva sobre el 
núcleo fundamental de 3a personalidad.” 

Gemelli hace ver que “por más importante, y esencial que sea el 
aspecto biológico de la persona, no basta para explicar la riqueza de las 


manifestaciones de las actividades superiores”. Después de ciertas con¬ 
sideraciones, este profesor de Psicología Experimental de una univer¬ 
sidad de Milán, Italia, concluye afirmando que el mundo interior de la 


3 > 


acción humana es impenetrable para métodos biológicos. “La inteligencia 
y la voluntad son como el centro que cotí fiera a toda 3a personalidad 
su característica propia. 

Gemelli reconoce todas las actividades constructivas de la vida hu¬ 
mana; lo orgánico, lo sensorial, lo instintivo, lo afectivo, las tendencias 
e inclinaciones hasta llegar a la inteligencia y la voluntad > realizan la 
síntesis vital maravillosa del “yo”, para él, “la inteligencia y la voluntad 
confieren a toda la personalidad su característica propia”. 

El libro de Gemelli está escrito apenas hace unos cuantos años 
y el autor está familiarizado con los problemas de la Psicología Expe¬ 
rimental. 

Cuando se han encontrado las causas biológicas de ciertas altera¬ 
ciones de la personalidad, • se da como íorrna determinante de ellas el 
funcionamiento de las glándulas de secreción interna; no se niega su 
influencia en el psiquismo de la persona, pero aparece una interrogación: 
¿por qué entre millares de individuos con deficiencias hormonales, sólo 
uno surge creador de una actitud? ¿Podrá alguna vez establecerse una 
fábrica de lideresas, por ejemplo, inyectando a las indiferentes y apá¬ 
ticas, cierta sustancia para que se despierte en ellas el ímpetu necesario 
para iniciar movimientos sociales con fines constructivos? ¿No se podrá 
también reducir a pasividad, la inquietante actividad de ciertas lideresas, 
mediante tratamientos que corrijan la superactividad de quienes, no con¬ 
tentas con el estado social reinante, influyen en su benéfica transfor¬ 


mación : 


■' 7 


En los desequilibrios de funciones orgánicas, el médico tiene la pa¬ 
labra y logra restablecer el equilibrio; pero la creación, el desinterés 
y el sacrificio, son respuestas a urgencias sociales, captadas solamente 
por seres de excepción. 
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Considerando ¡as manifestaciones del feminismo expresado en forma 
colectiva, se recuerdan algunas de las sociedades femeninas que se cons¬ 
tituyeron deseosas de participar en la obra evolutiva del país. Una de 
esas sociedades femeniles fue “El Consejo Feminista Mexicano”, que 
agrupó a mujeres cuya actuación ha llegado a ser destacada en los di¬ 
versos campos en que han laborado. 

En 1924 se constituyó una sociedad femenil llamada Tonatzin, cuyo 
objeto era trabajar en favor de la cultura del indígena. 

Todavía en 1923 en el primer congreso de mujeres que se celebró 
en esta ciudad, hubo ataques de algunos periódicos, de varios sectores 
sociales y de grupos de damas escandalizadas por algunos de los temas 
llevados a debate, que sirvieron .para hacer resaltar justamente la unidad 
de criterio de la gran mayoría de mujeres que no renegó de su tra¬ 
dición, ni aceptó posturas ajenas a la moral de la mujer mexicana. 

Hoy despierta interés el hecho de que una mujer se supere y llegue 
a colocarse por merecimiento propio, en determinadas cimas del com¬ 
plejo mundo social; nadie la llama ya marimacho, ni la hace objeto de 
burla; antes bien, es respetada por el decoro con que ha sabido colocarse 
en el puesto conquistado. 

La obra de servicio social que realizan las asociaciones católicas ha 
sido constante, benéfica y callada. En la actualidad las damas israelitas 
y muchas otras instituciones femeninas hacen labor colectiva de servicio 
social. 

Mujeres que destacaron su personalidad por sus actuaciones origi¬ 
nales, han existido en México desde la época precortesiana; ahí está 
la reina tolteca Xiutlaltzin que gobernó con acierto y con valentía, 

A fines del siglo xvxíí María Josefa Yermo libertó a 500 esclavos 
de sus haciendas. 

España'nos heredó un tipo de heroína, creado por el genio de Lope 
de Vega, a fines del siglo xvi; Laurencia, la que levantó a un pueblo 
contra el tirano. La representación de Fuente Ovejuna en nuestra plaza 
de Chimalistac, nos hizo recordar que la ficción hizo a Lope crear un 
tipo de mujer con posibilidades de existencia. 

Después de las heroínas de ¡a Independencia, vinieron en el período de 
la Reforma, otras mujeres cuya actuación sería diferente; muchas de ellas, 
demostraron con su actitud que estaban con eí pensamiento de los re¬ 
formadores. 
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Desde principios de este siglo, la mujer se dolía de la situación del 
indio esclavizado en las haciendas. Elena Torres cuenta cómo brotó en 
ella la protesta y se formó el propósito de combatir la injusticia, al 
presenciar un hecho en una finca de campo; un peón leía un periódico 
sentado $ la orilla del camino; el “hijo del amo” pasó montado en su 
caballo y al ponerse de píe el peón con su periódico en la mano, el 
“patronato” arrancó de un fuetazo el .periódico al peón, al que propinó 
algunos más, por el atrevimiento de hacer lo que a juicio de él estaba 
vedado a los trabajadores. 

De ahí nació en Elena Torres un deseo de servir a los de abajo; 
actuó en el movimiento revolucionario de 1910, fue alma del Consejo 
Feminista Mexicano y del primer Congreso de Mujeres celebrado en 
México y con Elvira Vargas estuvo a punto de ser hecha prisionera 
por sus actividades dentro del Partido Anti-rreeleccionista. 

Fue hasta el principio de este siglo, cuando la mujer entró a tra¬ 
bajar en centros o en oficinas donde sólo laboraban hombres; causaba 
extrañeza y aun había cierta prevención contra las mujeres que se aven¬ 
turaron a trabajar en tiendas y oficinas; antes ninguna mujer obtenía 
dinero por trabajo hecho fuera de su casa, a excepción de las maestras. 

En la ciudad de México, hubo funcionarías en la Secretaría de 
Educación desde el primer cuarto de siglo. Las primeras fueron Espe¬ 
ranza Velázquez Bringas, Eulalia Guzmán, Elena Torres y desde en¬ 
tonces, el número de las funcionarías que trabajan en varias Secretarías 
de Estado y en Instituciones de importancia ha ido en aumento. Aíor- 
tunadamente las mujeres que los desempeñan están perfectamente capa¬ 
citadas y honran a la mujer y a México. 

No hay que olvidar a las secretarias particulares de los Secretarios 
de Estado; muchas de ellas han llevado el peso abrumador de una Se¬ 
cretaría, sin que se sintiera de modo ostensible, la significación del trabajo 
por ellas realizado. 

Por lo que respecta a! sufragio, He añila Galindo, Secretaria Par¬ 
ticular de don Venustiano Carranza, se declaró partidaria del reconoci¬ 
miento de los derechos políticos de la mujer desde el año de 191 7. 

Fui an ti sufragista porque no podía admitir que la mujer figurara 
en ninguno de los dos grupos que actuaban dentro de la función elec¬ 
toral; el que es autor del engaño y el que es víctima de ese engaño; 
colocar a la mujer en el primer grupo me pareció siempre denigrante; 
que actuara dentro del segundo lo consideré humillante para ella. 
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Hoy la situación es distinta; existe un partido oficial y otros inde¬ 
pendientes. A r a tu raimen te que ei partido oficia! que cuenta con ias con¬ 
diciones favorables para el cumplimiento de sus programas, va deter¬ 
minando el funcionamiento de ese engranaje que es el sufragio. 

Las mujeres de mi patria que cuentan con brillantes antecedentes 
en la obra evolutiva y revolucionaría del país, todas están llamadas a 
continuar la labor emprendida en favor de la mujer campesina, de la 
trabajadora, de la profesionista, de la artista, y pueden aquilatar ya, 
la realidad magnífica, el imperio del espíritu dando fe, fuerza y poder, 
a la mujer de excepción para que cumpla su destino de trascendencia 
colectiva, porque ella será, forjadora —junto cotí su compañero, va sea 
éste, esposo, padre o hijo—, de una comunidad nacional capaz de hacer 
del derecho, la norma, de la libertad, la esencia, y de la comprensión, 
la fuerza. 


Luz Vera 
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ENSAYO SOBRE LA FILOSOFIA 
EN SOR JUANA INES DE LA CRUZ 

I. La época de Sor Juana 

Vive Sor Juana Inés de la Cruz durante la segunda mitad del 
siglo xvir. Si el siglo anterior había presenciado una renovación artís¬ 
tica que hizo época en la historia del arte, el xvn, precisamente en su 
primera mitad, había iniciado en forma asombrosa los pasos del saber 
científico. Pasada para el mundo la sorpresa geográfica del siglo xvi, 
surgen descubridores, todavía en mayor número que inventores, y así, 
Kepler -y Galileo, mueren unos cuantos años antes del nacimiento de 
nuestra monja, lo mismo que Francisco Bacon; Descartes muere un año 
antes del citado suceso; Torricelli, tres años antes; Pascal, Fermat y 
Harvey mueren cuando Sor Juana apenas sale de la adolescencia para 
recluirse en un convento. Contemporáneos de juana fueron también Spi- 
noza, Bayle, Huyghens y Leuwenhoeck, y, para no citar sino los más 
altos nombres, hallamos a Leibnitz, a Newton, a Pascal, y al elegante 
obispo francés cuyos no menos elegantes discursos y sermones, conmo¬ 
vían al mundo aristocrático de Europa. Por lo que hace al teatro, nom¬ 
braremos solamente a los coetáneos de Sor Juana que critican costumbres 

y ridiculizan tradiciones desde los foros: nada menos que a Corneille, 

■ 

Racine y Moliere. 

Los científicos que hemos citado, pertenecen, en su mayoría, al tipo 
enciclopédico: astrónomos, matemáticos, 'físicos, fisiólogos, psicólogos, 
todo a un mismo tiempo. Abiertos apenas por Bacon y Descartes los 
nuevos caminos de saber y de conocer, la humanidad estudiosa se aso¬ 
maba a todas las sendas, y no se veía todavía obligada a seguir una 
sola, una rama de una sola senda, ni recluirse en las veredas de la espe- 
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cializacion, indispensables hoy. El ansia de nuevos datos y la sorpresa 
de los que a diario se encontraban, ponían en tensión hasta a los príncipes, 
y encontramos a Harvey haciendo vivisecciones ante el rey Carlos I; a la 
reina Cristina de Suecia, protegiendo a Descartes; a Cosme de Médicis, 
sacando de la prisión a Galileo; y a príncipes y señores, aplicando fondos, 
públicos o particulares, a la fundación de observatorios, jardines botá¬ 
nicos, laboratorios. La humanidad se iniciaba en los nuevos caminos del 
saber, se sorprendía de los conocimientos sobre sí misma, y reflexionaba 
largamente, profundamente, intensamente, sobre estos datos nuevos; a 
veces, dejando trabajar a la propia e inagotable fantasía que aún no 
acababa de desengañarse de la muerte de Júpiter. 

España, y por consiguiente México, veían con cierto pavor la in¬ 
vasión de ideas y conocimientos nuevos, y procuraban mantenerlos fuera 

a 

de sus fronteras, con el pretexto de impedir las crueles pugnas de ideas, 
que ya habían llevado a las hogueras, en campos opuestos a seres tan 
valiosos como un Miguel Servet, español quemado por Calvino, y a un 
Juan Hus, bohemio quemado por Papas y reyes, casi como “lógica con¬ 
clusión” de discusiones bizantinas del Concilio de Constanza. La excelente 
obra de don Agustín Rivera sobre la Historia de la Filosofía (y de la 
ciencia) en la Nueva España, es un magnífico documento que describe 
la resistencia de España a las corrientes modernas. En documentos mo¬ 
dernos, encontramos cómo se infiltran las ideas, los pensamientos, las 
doctrinas, a pesar de todas las barreras, y cómo, la evolución intelectual 
del hombre es solamente una faceta de la evolución general del cosmos, 
y suscita pensamientos semejantes en mentes muy distantes unas de otras, 
por lo que a pesar de todas las barreras y de todas las prohibiciones, el 
camino racional, experimental, práctico, del hombre, se cumple con creces. 

El siglo xvii de nuestro país presenta una decadencia respecto del 
xvi. Enseñanza, castellanización, investigaciones geográficas y sociológi¬ 
cas, todo decae. Los jesuítas pueden considerarse como el sector más 
progresista de la Nueva España en esos días, y como unos de los primeros 
introductores de las ideas modernas en México. Consúltese la obra del 
doctor Samuel Ramos sobre la situación de la colonia en este siglo desde 
el punto de vista de la cultura, y especialmente de la Filosofía. La ense¬ 
ñanza tradicionalista, impuesta sin remisión, practicada a ciegas, estéril 
e infecunda. Lo mismo nos dice Bernabé Navarro en su excelente obra 
íf La Introducción de la Filosofía Moderna en México”. Los catorce 
jesuítas que en esta obra figuran como los principales innovadores, son 
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todos nacidos en el siglo xvm. El Padre Gamarra, del Oratorio, nació en 
1745, medio siglo después de muerta Sor juana. La época que le tocó 
a nuestra insigne monja, no le dio más de lo que le quitó. 


II. Algunos testimonios sobre el talento filosófico en Sor Juana 

Sor Juana, que en sus años juveniles pasados en Ja Corte, se hizo 
amar de muchos, y amó a quienes no sabremos nunca, ha seguido en 
nuestros días disfrutando de grandes amores. Es sorprendente notar con 
qué fineza de enamorados, sus comentadores estudian la obra de su 
Décima Musa. El doctor Julio Jiménez Rueda, el maestro don Ezequiel 

A. Chávez, el literato don Enrulo Abreu Gómez, el doctor Alfonso Mén- 

• , 

dez Planearte, son verdaderos “preciosistas” cuando a glosar y comentar 
a Sor Juana consagran sus esfuerzos, El análisis de su obra casi queda 
agotado desde el punto de vista literario, en las exquisitas páginas que 
a Sor Juana le han dedicado. 

Todos ellos coinciden en asegurar que la avidez de saber, el talento, 
la laboriosidad y el espíritu reflexivo de Sor Juana no tenían semejante. 
Todos ellos encuentran en Sor Juana, como queremos hoy subrayar, su 
inclinación hacia e! saber filosófico, velada, ahogada por las costumbres, 
sofocada por su condición de mujer, disimulada siempre y quizá ocultada 
como un crimen. 

A pesar de que los estudios del maestro Chávez (quien sí menciona 
“las filosofías” de Sor Juana) y del doctor Alfonso Méndez Planearte, 
quien se consagra al estudio de su poema “El Sueño” y lo interpreta, 
estas interpretaciones no le dan al pensamiento filosófico de Sor Juana 
la gran importancia que tiene; y creemos que todavía es posible un es¬ 
tudio tan minucioso de la obra de Sor Juana desde el punto de vista 
puramente filosófico; aislando sus “tesis” filosóficas, semejante al o 
a los que se han hecho desde el punto de vista literario, contando sus 
versos y numerándolos) estudiando el estilo, las formas, los acentos 
de cada uno de ellos. Creemos que en cada una de las producciones 
de esta inteligentísima mujer, versos, teatro, prosa, pueden encontrarse 
temas tanto de los que la filosofía de su época permitía, como atisbos 
de temas que el futuro habría de probar; cosa que le valió la prohibi¬ 
ción de pensar, pues pensaba demasiado hacia lo lejos, lo que no pudieron 
menos de notar las maliciosas exégesis de Sor Pilotea de la Cruz. 
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Vengamos, pues, a los testimonios de sus enamorados de hoy, y 
comencemos por algunas apreciaciones del doctor Jiménez Rueda- "Así, 
en breves palabras, describe Sor Juana su iniciación en el estudio, su 
pasión por aprender que había de ser la de toda su vida... Notaba ]a 
necesidad de un maestro que la condujera." (Prólogo a "Los Empeños 
de una Casa", núm. 14 de la Biblioteca del Estudiante Universitario.) 

Pues bien, el rasgo principal del filósofo es precisamente ese, una 
avidez de saber, un empeño casi impertinente ("mataba" a su madre a 
ruegos para que íe permitieran estudiar) de investigarlo todo; un desaso¬ 
siego, que todos han notado en Sor Juana, y que muchos le reprochan, 
por conocer y adentrarse en las maravillas que los sabios de su siglo 
iban poco a poco descubriendo. 

"En el siglo xvn y en la corte virreinal, fue un claro ejemplo de 
inteligencia más que de emoción. Intelectual es la poesía de Sor Juana.,, 
Independencia de criterio es otra de las características de la obra de 
Sor Juana." Palabras también del doctor Julio Jiménez Rueda, quien 
nos subraya que la poesía de Sor Juana es intelectual. Es decir, que 

envuelve en la fina urdimbre de su perfecta versifi¬ 
cación, son Ideas. Un poco más adelante reflexionaremos sobre este dato, 
común a muchos poetas, pero anotémoslo aquí para apoyar nuestras opi¬ 
niones sobre la gran fuerza filosófica de la mente de Sor Juana, y 
sobre que, sí grande era su habilidad estética, no era inferior su re¬ 
flexión filosófica. Una cita más del doctor Jiménez Rueda: "La idea 
poética fundamental se destaca, en el curso de la acción, en discursos 
y controversias sofísticas, especulativa y musicalmente relumbradora, re¬ 
sonante." (Ob. cit.). 

Los anteriores testimonios, debidos a un literato y escritor de nues¬ 
tros días, apoyan nuestra afirmación de que, la más alta afición de 
Sor Juana, era filosófica; y que, de haberse desenvuelto en un medio 
un poco más, tan sólo un poco más culto, sus desarrollos filosóficos no 
hubieran desmerecido junto a la espléndida belleza de sus poesías. 

Recurramos ahora a los testimonios del maestro don Ezequiel A. 
Chávez. Desde luego, el análisis psicológico que el amante de Sor Juana 
hace, venciendo tres siglos, encuentra datos para nosotros de gran valor. 
Un capítulo entero dedica a las "filosofías" de Sor Juana; y en ellas 
destila sus epistemologías, ya místicas ya intuicionistas; sus metafísicas, 
sus principios éticos, sus curiosidades científicas asomándose a todas las 
ciencias del momento, y la actividad pedagógica; sus alegatos pro-edu- 
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cación femenina y educación indígena, para que nada falte en un cuadro 
de la filosofía; que si encontramos no mencionada a la estética, ello se 
debe a que su condición de “poeta” como están de acuerdo varios en 
llamarla, la hacen una fiel cultora de la belleza, a la que no sólo respeta, 
sino también define y critica: labor de filósofo. Por lo demás, don 
Ezequiei A. Chávez sí se lanza denodadamente a estudiar la filosofía 
de Sor Juana en un artículo de la “Revista Universitaria” de septiem¬ 
bre de 1943, artículo que dedica a la poetisa uruguaya Estrella Genta. 
Dicho artículo se titula “¿Sor Juana Inés de la Cruz forjó, a lo menos 
implícitamente, una teoría del conocimiento de todas las cosas? ¿Tuvo 
clara idea de lo que son y de lo que significan las Intuiciones?” Analiza, 
con su mismo amor, varios pensamientos y varias actitudes científico- 
filosóficas de Sor Juana, admirándose, pero reprochándole un poco, que 
Sor Juana no le diera a la intuición mística o metafísica o esencial, el 
valor que el mismo doctor Chávez le daba en el siglo xx, sin comprender 
que esa decepción de Sor Juana, afirma su desconfianza hacia la intui¬ 
ción, y su necesidad de apoyos racionales y científicos para toda especu¬ 
lación filosófica, punto en el que alcanza la mayor altura filosófica 
posible, y con el que se anticipa trescientos años al pensamiento filo¬ 
sófico de nuestro tiempo. Este es otro dato que apuntamos para agregarlo 
a nuestras posteriores discusiones. 

Enrulo Abreu Gómez, destacado literato, también nos aporta testi¬ 
monios que aprovechamos para fundamentar nuestras afirmaciones. Vea¬ 
mos algunos: “De esta suerte se desvió en sus principios el rumbo de su 
capacidad lírica. El medio alteró el orden de su exposición, imprimién¬ 
dole el sello de un artificio religioso.” (De la Semblanza de Sor Juana.) 
Más adelante agrega: “Como no podía manejar su devoción con la am¬ 
plitud que exigía el claustro, buscó un sentido racional a su clausura. 
Quiso darle un sentido que sin contradecir sus obligaciones devotas, le 
permitiera canalizar sus inclinaciones intelectuales. Así fue como busíó 
el orden, de su pensamiento antes que el empleo de su sensibilidad.” 
Esto último hay que repetirlo y subrayarlo como uno de los mejores 
testimonios que nos han de apoyar: Buscó el orden de su pensamiento 
antes que el empleo de su sensibilidad. Esto es precisamente labor de 
filósofos: ordenar el pensamiento, librándolo de la fantasiosa sensiblería, 
para llegar austeramente a la verdad, a la verdad científica, única ad¬ 
misible en el desarrollo del pensamiento filosófico. 
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En cuanto a los testimonios que sobre la curiosidad filosófica de 
Sor Juana nos proporciona Méndez Planearte, en su citada glosa y co¬ 
mentario de “El Primero Sueño", son incontables. En el prólogo (de la 
edición en homenaje a Sor Juana en el tercer centenario de su naci- 
miento), no podríamos escoger párrafos, tantos y tantos son, algunos 
muy bellos, que apoyen nuestra tesis: Trátase, —claro está— de su 
altísimo Primero Sueño —primero sin segundo, queda ya dicho—, esa 
amplia silva, esa profunda selva descriptivo filosófica de unos mil ver- 

.». “Su ilímite avidez de omnisciencia, su nostalgia de una 

'Ella, por otra 


sos 


* * * 


formación metódica y facultativa-universítaría.. /' 
parte —en sus contemplaciones del Universo—, no sabía detenerse en 
lo epidérmico y sensorial, sino que descendía a la realidad metafísica, 
y se movía en eí aire intelectivo de la cultura..y ciento y cientos de 
notas que nos demuestran, por una parte, que Sor Juana se documentó 
en todas las ciencias que le fueron accesibles en su mundo y en su 
momento; que sentía la avidez de la omnisciencia y de la Omni-compren¬ 
sión ; que se elevaba por encima de las verdades establecidas e impuestas 
para formar su criterio propio; que poseía el rigor de la lógica junto 
con la pasión de la belleza; que escudriñaba sus caminos del saber y 
de la comprensión; en una palabra, que conocía de todos ios temas 
que la filosofía estudia, y había encontrado para ellos algunas soluciones 
válidas aún en nuestros tiempos. ¿Qué más puede pedírsele a una inte¬ 
ligencia para clasificarla entre las que investigan los caminos de la ciencia 
filosófica? Estos testimonios que hemos entresacado de lo mucho escrito 
en torno de la obra de la monja, son bastantes para espolear nuestra cu¬ 
riosidad sobre el pensamiento filosófico de Sor Juana, y para estimular 
a ¡os jóvenes a emprender por este camino con la misma acuciosidad 
con que se ha buscado por los senderos literarios. 


III. Lo innata capacidad literaria de Sor Juana 

No pretendemos devaluar la literatura junto a la filosofía. Tanto 
monta, monta tanto... Muy lejos de nosotros tan poco serio propósito. 
Lo primero que haremos ahora será reflexionar sobre lo que hoy lla¬ 
maríamos “la super-dotación" de Sor Juana. Esa capacidad para hacer 
versos, cosa tan difícil aun para poetas muy esclarecidos, quienes com¬ 
paran las angustias de la creación literaria a las angustias maternales del 
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nacimiento, se da en la niña, en la rancherita de Nepantla o de Panoayan. 
Y es tan escaso el número de ¡os nacidos que pueden hacer versos, bellos 
versos, con esa facilidad, como quien habla, con la facilidad con que 
corre el cristal del arroyo, que la noticia de esta maravilla se difunde 
y llega hasta la corte; se considera tan necesario sacar a la a Ideanita 
de su retiro, que cuidados familiares y atenciones virreinales traen a la 
corte a esa niña “muy querida de la Señora Virreina”. Aquella niña 
criolla es en la corte una prenda de lucimiento, una alhaja del tesoro 
virreinal. Seguramente es asediada para que escriba y escriba, versos, 
más versos. Los hace con su innata facilidad y los dedica a todo el que 
se los pide. Pero, no está contenta consigo misma. Quiere algo más, algo 
más profundo, algo que satisfaga su ansia de conocer, puesto que ya se 
ha asomado, a las teologías por medio de los latines, pero también a las 
matemáticas, a la astronomía, a la fisiología, a la psicología; y surgen 
ante ella el cosmos y el hombre como problemas cuyo estudio es el más 
amable de todos. Nada extraño tiene que, los pensamientos y las medi¬ 
taciones en torno de sus lecturas, quieran ser expresados, y lo son en 
verso. No es ella el único caso en que los poetas visten de bellas gasas 
musicales los pensamientos filosóficos. No había nacido Amado Ñervo, 
quien le habría dicho a Sor Juana, al conocer su inquietud angustiosa 
por saber: “Inútil la fiebre que aviva tu paso; no hay nada que pueda 
saciar tu ansiedad, por mucho que bebas. El alma es un vaso que sólo 
se llena con eternidad. 1 ' Esta magnífica cuarteta de Ñervo, encierra varias 
tesis filosóficas: escepticismo, alma-eternidad, necesidad humana (que en 
nuestros días los psicólogos consideran infantil) de saber absoluto, de solu¬ 
ciones concluyentes, de apoyos inquebrantables, i Cuántas austeras discu¬ 
siones podrían entablarse junto a la citada cuarteta de Ñervo! Pero cómo 
se pecaría con ello contra la belleza, encerrada como gota de agua en 
transparente cuarzo; cómo se atentaría contra el libre poder de la-fantasía, 
que, sí bien despojado hoy de su valor cognoscitivo, es punto de partida 
del arte y escalón para la belleza. 

Intencional ha sido esa cita de Ñervo: ha querido probar, cómo los 
poetas y los literatos, basan la mayor parte de sus poemas, de sus nove¬ 
las, de sus ensayos, en temas filosóficos que les son gratos. Cuando las 
poesías no son simplemente alegres cancioncillas juguetonas, meras des¬ 
cripciones, o expresiones puramente sentimentales, son la hermosa expre¬ 
sión de una tesis filosófica. 
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Podemos encontrar en el mismo Amado Ñervo muchos otros ejem¬ 
plos de lo que asentamos; también en Díaz Mirón, en Gutiérrez Nájera; 
para venir a nuestros días y a nuestras poetisas de hoy, en Rosario 
Castellanos y en Emma Godoy; en la incomparable Guadalupe Amor, 
¿No es el estupendo Caín de Emma Godoy, una tesis casi demoledora? 
¿no son las Décimas a Dios y el Polvo de la poetisa Amor, verdaderas 
meditaciones de Prima Philosophia ? 

íf Siempre aguijo el ingenio en la lírica, y él en vano al misterio se 
asoma a buscar a la flor del Deseo vaso digno del puro ideal... ¡ Quién 
hiciera una trova tan dulce, que al espíritu fuese un. aroma, un ungüento 
de suaves caricias, con suspiros de luz musical!” 

Díaz Mirón ha dicho esto, que encierra tesis de estética, de episte¬ 
mología, aun de metafísica. Démosle gracias por la belleza con que nos 
las ha expuesto. 

Si pues, poetas de tan alta calidad y en nuestros tiempos, dedica¬ 
dos casi por completo al ejercicio de las bellas letras, han meditado en 
problemas filosóficos, ¿cómo no había de hacerlo Sor Juana, gracias a 
su magnífica facilidad de métrica y de ritmo; y, sobre todo, porque en 
verso puede canalizar sus más hondas preocupaciones filosóficas, cuyo 
estudio le había sido impedido ? Para dedicarse por completo y de lleno 
a la poesía, no hubiera ido al Convento, que la Corte era muy buen 
lugar para brillar en poesía y en teatro. 

De sus tiempos también podemos encontrar literatos, dramaturgos 
y novelistas que exponen y aun sostienen tesis filosóficas, y, para no 
ser prolijos, ¿no acababa de morir, en su mismo siglo, el príncipe de los 
Ingenios, quien, con su Quijote, obra que no se ha superado en cas¬ 
tellano, por en medio de la comicidad derriba prejuicios y por en medio 
de la gracia destruye errores ? 

Para continuar escribiendo versos de ocasión y teatro gracioso y 
crítico, Juana podría haber seguido en el siglo. Dos motivos la llevaron 
al convento: uno, social y moral: decencia; otro, intelectual: estudio 
Que aparte haya habido la dolorosa decepción de amor que todos entre¬ 
vemos, y que por su delicadísima discreción quedó ignorada para siempre, 
no constituye el motivo toral de su reclusión; entra en el capitulo social: 
decencia, palabra rotunda que, a su vez, nos da la clave de la calidad 
moral de nuestra monja. 
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IV. El enciclopedismo en Sor Juana 

Juana lo estudió todo. ¿Cómo era posible esto? 

Ya dijimos arriba cómo la ciencia moderna daba sus primeros pasos 
(en nuestro país, subrepticiamente). Kepler había sido astrónomo y ma¬ 
temático: pudiera decirse de él que fue el primero que sujetó a los 
astros a cálculo y medida. Galileo fue matemático, físico, astrónomo. 
Bacon, Francisco, es principalmente filósofo, y funda el método expe¬ 
rimental en Jas ciencias. Su antecesor en el siglo xiii , el monje Rogerio 
había sido también filósofo, astrónomo y matemático. Descartes fue tam¬ 
bién filósofo, matemático, astrónomo, físico, fisiólogo, psicólogo. Spinoza 
era filósofo y físico. TorricelH era físico y geómetra. Pascal era mate¬ 
mático, físico, filósofo, escritor literario. Huyghens era astrónomo, geó¬ 
metra y físico. Leibnitz fue filósofo, matemático, físico, historiador, ju¬ 
risconsulto y teólogo. Newton, astrónomo, físico, matemático. Pensemos 
ahora en decirle a nuestros ilustres matemáticos doctores Sandoval Va- 
Harta y Graef Fernández, o a nuestro no menos ilustre doctor Guillermo 
Haro, si gustarían ocuparse de fisiología, de psicología o de historia, y 
pasaríamos por personas sin conocimiento de lo que decimos. Ya en 
nuestro siglo, son muy pocos los que pueden dedicarse a varias activi¬ 
dades a !a vez. Pero en el siglo de Sor Juana, la curiosidad científica 
iba por todos los caminos, casi lo mismo que en Grecia, donde Aristóteles 
escribió la primera Enciclopedia. Sí pues, Sor Juana sufría el vivísimo 
impulso de saber; si no pudo canalizar y ordenar sus estudios; si no tuvo 
más maestro que aquél bachiller Olivas de quien recibió veinte lecciones 
de latín, y sí estaba en el momento de asomarse a leer lo que pudiera 
conseguir, tal vez hasta con peligro, de lo poco que llegaba a México, 
¿cómo podría exigírsele más orden o mayor concentración en sus cono¬ 
cimientos? Una persona poco menos, muy poco menos inteligente que 
ella, habría naufragado; ella, sobrenadó y triunfó a pesar de que, cuando 
despertó de su Primer Sueño, “no hubo nada”. 

El ilustre Sigüenza y Góngora, contemporáneo de Sor Juana, amigo 
durante toda la vida de la poetisa, fue también un enciclopedista: poeta, 
matemático, historiador y crítico. Por lo demás, así era el ambiente de 
la época. Los famosos cuarenta examinadores de Sor Juana (entre los 
cuales se contó precisamente don Carlos de Sigüenza y Góngora), eran, 
y cada quien le hizo preguntas de su propia y mejor incumbencia, “teólo- 
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gos, escriturarios, filósofos, matemáticos, historiadores, poetas, huma* 
atetas"' (Dr, J. Rueda, ob. cít.) ¿Qué bachiller de nuestros días resistiría 
semejante embestida? 


V. Testimonios dentro de la obra de Sor Juana 


Busquemos ya algunas muestras de la formación filosófica de Sor 
Juana dentro de su misma obra. Lo que sigue, es tan sólo, como ya 
dijimos antes, una brecha y una invitación a continuar el camino hasta 
agotar el tema, a pesar de lo que ya asientan, principalmente desde el 
punto de vista filosófico, nuestros citados don Ezequiet A. Chávez y 
don Alfonso Méndez Planearte (pues a don Alfonso Reyes no hemos 
tenido el tiempo para releerlo tanto como se necesita). 

Entre sus obras puramente líricas, pudiéramos destacar en primer 
término, "Este que ves, engaño colorido'', cuyo magnífico final "y bien 
mirado, es cadáver, es polvo, es sombra , es na da”, sigue a los ‘"falsos 
silogismos de colores”, expresión que creemos no se encuentre en ningún 
otro poeta. "Los falsos silogismos de colores" combinan un gran saber 
lógico y un claro criterio estético. Mucho podría discutirse tanto sobre 
la falsedad de los silogismos, como sobre el color como silogismo, en la 
obra pictórica. El pintor convence y demuestra por medio de colores. 

Son también profundas: "Rosa divina, que en gentil cultura", y 
sobre todo la incomparable "En perseguirme, mundo ¿qué interesas?.. /' 
Consideraríamos en seguida los villancicos, como trabajos de índole 
social:' en ellos se cantan los dolores del pueblo, las amarguras de los 
negros y de los indios; hablase por aquí y por allá de la necesidad de 
educar a los indígenas, la necesidad de conocer sus lenguas; y nótanse 
muy claras expresiones favorables a México y a lo mexicano, las cuales 
han hecho al maestro Chávez considerar a Sor Juana como una remota 
precursora de la Independencia de nuestro país. 

El aspecto pedagógico, notabilísimo cuando de la educación de la 
mujer se trata, no lo es menos cuando de criticar arcaicas formas de 
enseñanza se propone: como una clara muestra del espíritu critico con 
que observa la educación y la enseñanza de su tiempo, no podemos 
menos que repetir aquello de: 

"Siguióse un estudiantón, 
de bachiller, afectado, 
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que escogiera antes ser mudo 
que parlar en castellano; 
y allí, brotando latín, 
y de docto, reventando, 
a ttn barbado Que encontró 
‘‘disparó*' sus “latinajos". 

Esto no puede decirse sin los comentarios del maestro Chávez, pues, 
villancico y crítica tienen una extraña actualidad: Dice el maestro Chá¬ 
vez: “Con lo cual, burlona, satírica, ahora dulcemente revolucionaría ■—no 
como , tratándose del negro, dolorosa y trágicamente justiciera, amorosa—> 
en la voz de Sor Juana su época se refleja toda; con su Universidad, 
llena de latines, y su pueblo, lleno de lenguas y de lágrimas; muertas 
varias de esas lenguas, que persisten en vivir, contrahechas otras, desde 
el nacer... Disputa el estudiantón con el barbado que sus latinajos no 
entiende, y que en algún modo representa al pueblo nuevo y aun zafío, 
frente al pueblo de transición, erudito y necio/' 

Seguramente que en la balanza con que se pesaron los delitos de 
Sor Juana, pesó mucho esta critica, y que el pedante estudiantón de ba¬ 
chiller tomó venganza, como sigue queriendo tomarla. 

Las obras de teatro de Sor Juana, especialmente la única entera¬ 
mente suya, “Los Empeños de una Casa”, aparte de la necesidad de 
gracia y de misterioso enredo, artificioso diremos, como se estilaba en el 
teatro de la época, presentan varios aspectos de crítica social, muy "esti¬ 
mables en una monja reclusa que no sabía (aparentemente) nada del 

mundo y sus corrupciones. 

Mas, lleguemos ya por fin a comentar, aun cuando sea tan a la ligera 
como una conferencia exige, la obra mayor y maestra de Sor Juana, la 
única que hizo por su gusto y para propia satisfacción intelectual. Nos 
referimos a aquel “papelillo que llaman el Sueño”. 

“No me acuerdo haber escrito por mi gusto, si no es un papelillo 
que llaman ‘El Sueño’.. /\ del cual dice Méndez Planearte: “Trátase 
*—claro está— de su altísimo Primero Sueño, primero sin segundo... 

Aquí está su gusto; aquí está ella, si puliendo y re-puliendo la frase 
y la rima, mucho más aún pensando, reflexionando, haciendo esa síntesis 
de lo que sabía, para su propia e íntima satisfacción. 

Creemos muy acertada la división que de ella hace el doctor Méndez 
Planearte, una división más escrupulosa que la del propio doctor Chávez. 
Este hace la división en seis partes; aquél, más ricamente, en doce. 
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Sin embargo, puede dar lugar a más ricas divisiones, cuando un aná¬ 
lisis riguroso desde el punto de vista de la historia de la filosofía, pun¬ 
tualice cada tesis y descubra cada pensamiento propio. 

Nos aparece primero la abrumadora erudición mitológica y la rique¬ 
za de imágenes que Sor Juana usa. Lo primero es fruto de innúmeras 
lecturas; lo segundo, de la necesidad poética de seguir la corriente lite¬ 
raria de su tiempo. Esto escribe por su gusto. Nótese cierto alarde de 
poder, cierta satisfacción de impresionar al que leyere superficialmente; 
cierta complacencia en exigir la lectura lenta y a reflexiva para llegar al 
entendimiento de sus ideas. 

En la parte que el doctor Planearte llama “El Sueño del Cosmos”, 
la gradual exposición de todos y cada uno de los aspectos del sueño, es 
una reflexión sobre esta maravilla de la extensión del reposo aun a lo 
más móvil e inquieto: al viento y al mar. Presentar este fenómeno del 
ritmo entre actividad y reposo, y esto no sólo propio del hombre, sino de 
todos los seres, no es uno de sus menores problemas. Al describirlo, nos 
hace rebelarnos en un ¿por qué? 

Llega luego esa admirable descripción del dormir humano, en la 
que muestra Sor Juana sus conocimientos tanto anatómicos como fisio¬ 
lógicos, los mismos de su tiempo, aunque, hemos tratado de investigar, 
sin conseguirlo, si ya conocía el fenómeno de la circulación de la san¬ 
gre : parécenos que no, a pesar de Harvey, Al estudiar estos fenómenos, 
el de la respiración, el de la digestión, el de la pérdida del conocimiento 
y el de la inamovilidad, los presenta como problemas; tienen para ella, 
y quiere que lo tengan para los demás, el carácter de problemas que inquie¬ 
ten al investigador; que la inquietan a ella como observadora, al encon¬ 
trar “muerto a la vida, y a la muerte vivo”, a aquél que duerme. Esa 
contradicción tan elegante (porque al pensar y escribir todo esto no ha 
perdido en un momento su elegancia y sus adornos, aun al hablar de la 
propia digestión, que en otras plumas fuera repugnante); esa contra¬ 
dicción, decimos, no es más que un espolear al observador y al investiga¬ 
dor para que lo explique. ¿Me dirán los fisiólogos y los psicólogos de 
hoy, que ya han resuelto este problema? 

Lánzase luego a la más audaz especulación sobre el alma. El alma se 
separa del cuerpo, pero (oh! limitación de la que ni Sor Juana se libra) 
el alma sigue teniendo, para la misma Sor Juana, sin que ésta lo note, ni 
quiera notarlo, ni lo admitiría si se le discutiera, la misma forma huma- 
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na de la que no puede separarse: el antropomorfismo todavía domina a 
esta mente insigne, como dominó a todas las que la precedieron, y como 
domina aún a un buen número de las que hoy piensan. El Alma sube a 
una montaña, muy alta, pero con todas las propiedades de las montañas, 
y con todas las dificultades que un cuerpo encuentra al subirla. Pero: 

La cual, en tanto, toda convertida 
a su inmaterial ser y esencia bella, 
aquella contemplaba, 
participada de alto Ser, centella 
que con similitud en sí gozaba; 

y después de sentirse tan alta que no percibía ni la sombra de las Pirá¬ 
mides 

que como sube en piramidal punta 
al Cielo la ambiciosa llama ardiente, 
así la humana mente 
su figura trasunta, 

y a la Causa Primera siempre aspira, 
céntrico punto donde recta tira, 
la línea, si ya no circunferencia, 
que contiene, infinita toda esencia. 

En estas cuantas líneas ha expuesto Sor Juana los mayores problemas 
de la filosofía de su tiempo y de su momento histórico. Pero apunta hacia 
la filosofía de hoy, con la. siguiente parte que Planearte denomina: “La 
Derrota de la Intuición.” (Derrota que ya vimos cómo lamenta el maes¬ 
tro Chávez.) 

la vista perspicaz, libre de anteojos 

de sus intelectuales bellos ojos (ojos del alma) 

libre tendió por todo lo criado: 

cuyo inmenso agregado 

cúmulo incomprensible, 

aunque a la vista quiso manifiesto 

dar señas de posible, 

a la comprehensión no, que —entorpecida 

con la sobra de objetos, y excedida 

de la grandeza de ellos su potencia— 

retrocedió cobarde. 

Emmanuel Kant habría de decir lo mismo un siglo más tarde, pero 
no en forma tan bella. 
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y por mirarlo todo, nada vía, 
ni discernir podía 
(bota ,1a facultad intelectiva 
en tanta, tan difusa 
incomprehensible especie que miraba 
desde el un eje en que librada estriba 
la máquina voluble de la Esfera 
al contrapuesto polo) 


Se discute si Sor Juana leyó a Descartes. El señor Abreu Gómez lo 
afirma; el maestro Chávez lo duda, pero al fin admite que pudo haber 
leído el Discurso del Método, mas no las posteriores obras cartesianas, 
cuya edición se hizo después de la muerte de Sor Juana. Aun cuando 
no hubiera sido imposible para Sor Juana leer en manuscritos, no está 
probado que haya podido leerlo. Entonces, dice el maestro Chávez, si no 
lo leyó, por sí misma, por su propio estudio y por su singular talento, 
llegó a conclusiones parecidas a las cartesianas y aun a otras más adelan¬ 
tadas que las de Cartesio. 


Posteriormente a estas reflexiones, siguen otras sobre los grados 
de la escala del ser: desde el mineral hasta el hombre, pasando por el ve¬ 
getal y por el animal, y planteando de nuevo el problema del hombre como 
micro-cosmos: 


el Hombre, digo, en fin, mayor portento 

que discurre el humano entendimiento; 

compendio que absoluto 

parece al Angel, a la planta, al bruto; 

cuya altiva bajeza 

toda participó Naturaleza. 

I Por qué ?... 

Ese problema sigue siéndolo, y, como hacen notar los filósofos de 
hoy, a pesar de que el hombre ha hecho maravillosos avances en las cien¬ 
cias todas, la propia ciencia, la Ciencia del hombre, todavía no contesta 
a ese angustioso por qué de Sor Juana. 

Otros muchos problemas plantea Sor Juana en su Primero Sueño, 
único trabajo que hizo por su propio gusto . Es decir, en estos problemas 
ponía su deleite intelectual y su complacencia de estudiosa. 
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VI. Deducciones y conclusiones 

Ese estudio exhaustivo que pedimos para el pensamiento filosófico 
de Sor Juana, pudiera hacerse sistemático para depurar cada una de las 
tesis de Sor Juana, y su reflexión en cada una de las disciplinas filosó¬ 
ficas, que encontraríamos de todas. Estudió a fondo la Lógica; planteó 
una Metafísica y una Epistemología; practicó una Etica, de la cual sos-, 
tuvo algunos principios; cumplió con la Estética como artista y discutió 
sobre la Belleza y lo bello. Sostenía firmes ideas filosóficas y reflexio¬ 
naba sobre los fenómenos sociales, levantándose con indignación contra 
las injusticias, y muy especialmente, contra las que sufría la mujer. ¿Qué 
más puede pedírsele a una persona para declararla docta en Filosofía? 
Pero ella aún nos dá más: sus conocimientos científicos, en ios cuales 
vio el germen del pensamiento futuro. Y para rematar tan rico cuadro, 
sabemos que escribió música, la cual conocía a fondo, y que llegó a ma¬ 
nejar los pinceles, como lo afirma el maestro Chávez, al describirnos el 
autorretrato de Sor Juana. 

Podemos atrevernos a afirmar, que si Sor Juana hubiera encontrado 
un medio propicio a sus íntimas inclinaciones, habría desarrollado un 
trabajo sistemático de filosofía, cosa que no pudo hacer dadas las raquí¬ 
ticas limitaciones de su época. No hemos de lamentarlo demasiado, puesto 
que, apárte de su pensamiento, nos legó esos vasos de alabastro y esos 
frascos de cristal en que los virtiera, sus magníficos versos, que han de 
gozarse todavía durante muchos siglos, mientras nuestro idioma no sea 
eliminado del hablar culto del hombre. 

Y para terminar esto con una lección, como era indispensable en 
tiempos de Sor Juana, hemos de reflexionar en, cuántos ingenios feme¬ 
ninos, si no tan sobresalientes como el de Sor Juana, sí valiosos y esti¬ 
mables, se han perdido en el transcurso de los siglos gracias a los pre¬ 
juicios y a las falsas protecciones a la mujer. 

Sor Juana encontró a un marqués de Mancera, a un fray Payo Enrí- 
quez de Rivera, a un Carlos de Sigüenza y Góngora (quien pronunció la 
oración fúnebre en el sepelio de Sor Juana), y gracias a estos espíritus 
superiores, gracias a estos talentos verdaderos, no se perdió del todo. 

Encontró también, un Francisco de Aguiar y Seijas, y una sor Filo- 
tea de la Cruz. Desgraciadamente, todavía en nuestro tiempo abundan 
los personajes como éstos. Sin embargo, también en nuestros tiempos. 


73 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



P A U LA' G O M E Z A L O N Z O 

abundan quienes estimulan a la mujer: los grandes hombres, los verda- 
deramente grandes que no temen mezquinas competencias y son supe¬ 
riores sin necesidad de compararse. 

Al excitar a mis oyentes., especialmente a los que estudian filosofía, 
a emprender el estudio de la obra filosófica de Sor Juana, quiero pre¬ 
venirlas contra quienes les presentan ridiculas obstrucciones y se resisten 
todavía a reconocer la amplitud de nuestros derechos: hay que tener 
para estos pobres el mismo compasivo desprecio que conservamos para 
sor Filotea de la Cruz. 


Paula Gómez Alonzo 
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Está fuera de discusión eí hecho de que ef magisterio es 2a especia¬ 
lidad profesional que más temprano se ha franqueado a la mujer. 

Por lo menos la protección y dirección de la infancia son corolarios 
de la maternidad, extensiones casi biológicas del natural interés que las 
mujeres normales sienten por los niños. 

De las hondas, misteriosas raíces de la vida viene esta capacidad 
de donación de sí misma que no se limita a favorecer a los niños; sino 
que, estimulada o no, persiste por toda la vida y se traduce en influencia 
reguladora en los actos triviales de la vida y, mediante cultivo, se puede 
elevar indefinidamente, como lo demuestran hechos que, por frecuentes, 
no necesito mencionar, 

Del poder conservador de la mujer, de su influencia afectiva y su 
capacidad de organización nació el hogar, básica agrupación humana, 
que sin esos factores no puede subsistir. 

La escuela elemental descansa también sobre las prendas femeninas; 
pero ni ha sido ni puede ni debe ser siempre fruto de fuerzas instintivas 
y repetición automática de los procedimientos que la vida y la sociedad 
han establecido. La mujer maestra y la escuela donde actúa ganan con 
la orientación sistemática y progresiva. 

En tiempos ya remotos se iniciaba la formación del hombre en aquel 
rincón del hogar donde convivían los niños con las mujeres y los esclavos. 

Los futuros hombres libres salían de ese grupo, cambiaban de am¬ 
biente y de género de vida, al aumentar su edad; la manumisión del es¬ 
clavo, la elevación social y cultural de la mujer han costado tiempo, es¬ 
fuerzos, dolor. 

La escuela para niños, para niñas y después para párvulos han evo¬ 
lucionado paulatinamente, a medida que se ha creado la serie de disci- 
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plinas científicas que interpretan las condiciones del organismo y de la 
mente del educando a través de su vida. Paralelamente las maestras (y en 
su oportunidad los maestros) han requerido la consiguiente preparación 
profesional. 

En efecto; todavía durante el siglo pasado las escuelitas de prime¬ 
ras letras, con su invariable plan de estudios que abarcaba el ensenar a 
leer, escribir y contar* amén del catecismo, diferían poco de las escuetas 
de amiga que, trescientos años antes, e:ran atendidas por mujeres entra¬ 
das en años carentes de obligaciones maternales que cumplir y fuentes 
de ingresos para sostenerse. Ellas lidiaban como podían con chiquillos 
de cuatro a seis o siete años y repetían sin modificación las mismas en¬ 
señanzas. 

En nuestro país la preparación escolar de las maestras se formalizó 
durante el siglo xix. La Normal para Profesoras de la Ciudad de México 
tuvo por antecedente inmediato la institución fundada por el presidente 
Juárez en 1869; la llamó Escuela Secundaria para Señoritas y acudieron 
a ella para cultivarse damitas distinguidas que solían recibir, en su hogar 
o en escuelas atendidas por religiosas/ enseñanzas “de adorno”; deter¬ 
minado tipo de pintura, bordado y otra s labores de aguja, música y fran¬ 
cés, esto último para leer obras escrupulosamente escogidas para ellas; 
desde luego el Telémaco de Fenelón. 

Los padres de familias de la clase media vieron con buenos ojos la 
asistencia de sus hijas a la Escuela Normal, entendidos de que serían 
maestras de niñas exclusivamente. 


Las escuelas normales pusieron en circulación talentos que se habían 
mantenido ocultos en hogares acomodados. Las muchachas que convi¬ 
vieron en ellas con las procedentes de familias mucho más pobres ganaron 
en flexibilidad de trato, amplitud de criterio y, desde luego, en producti¬ 
vidad. 


En la Escuela Primaria sobrevino la reunión de maestros de un sexo 
con los de otro e igual cosa ocurrió con los niños. La estadística de cual¬ 
quier año escolar nos muestra cómo, en Jas escuelas primarias, son mucho 
más numerosas las maestras en servicio que los profesores. 

Hay algunas razones que expliquen ese hecho; los varones suelen 
estudiar otra carrera y dejar el magisterio; las mujeres, hasta hace unos 
veinticinco años, pocas veces lo hacían; en cambio era frecuente que al 
casarse dejaran de trabajar y entonces se encontraban en mayoría las 
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maestras definitivamente solteras, a quienes la Educación Pública debe 
servicios impagables; en h escuela se ha consumido devotamente buen 
número de elevadas, purísimas vidas femeninas. 

Los cambios sociales ocurridos en el país durante la revolución han 
llevado a la escuela, como estudiantes primero y como maestros en se¬ 
guida, a personas surgidas de las clases más humildes en la escuela pri¬ 
maria, como en el jardín de niños, se ha ido realizando 3a convivencia de 
varones y mujeres, En el magisterio continúa siendo muy valiosa la apor¬ 
tación femenina. Docencia, dirección y supervisión cuentan con verda- 

< i • 

deros modelos de capacidad, preparación, celo y generosidad, Al decla¬ 
rarlo no pretendo menospreciar Jos méritos de los maestros que valen, 
sino señalar la frecuencia con que Ja mujer se entrega al magisterio con 
fervor vocacional. 

Y, a despecho del número y la calidad de las educadoras de niños, 
la Historia de la Pedagogía ostenta abrumadora preponderancia de nom¬ 
bres masculinos entre los técnicos de Ja Educación. Los de mujer corres¬ 
ponden a las colaboradoras de varones ilustres y, alguna vez, a innova¬ 
doras ert el cultivo de la primera infancia. 

¿Podemos creer que en realidad haya sido el cerebro del.varón el 
único capaz de formular teorías y plantear innovaciones? ¿No será más 
bien que el hombre defiende su posición tradicional de caudillo y se com¬ 
place más bien en reconocer en su compañera prendas éticas y estéticas y 
reservar para sí los valores intelectuales? 

Los hechos muestran la pugna secular entre los hombres y las muje¬ 
res para dirimir estas diferencias. Tomo un caso señero, dramático, de 
mujer que defiende el derecho a ser ella misma y que, desde su altura, 
acierta a percibir ciertas razones que apoyan el derecho de la mujer a 
cultivar su entendimiento. Me refiero a Sor Juana Inés de la Cruz. 

Acerquémonos a ella en los tristes años del último cuarto del siglo 
xvii. Malos vientos corren sobre la colonia: inquietudes, miseria, epide¬ 
mias. La ilustre religiosa ha dejado de ser la poetisa mimada por virreyes 
y prelados, en su convento estudia, medita, escribe. Ahora mismo su plu¬ 
ma translada al papel la substancia de cierta conversación que sostuvo 
con alguien que está investido de autoridad para mandarle que así lo haga. 

Es el caso que e! padre Antonio Vieyra, en un sermón que pronun¬ 
ciara en 1650 y que ahora corre impreso, trató de “Las mayores finezas 
de Cristo en el fin de su vida”, tema que más de una vez ha interesado 
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a la jerónima, El predicador lusitano engarzó sus pensamientos en la 
aseveración de que él presentará esa fineza suma del Redentor con 
acierto que supera al que hayan podido tener al respecto San Agustín, 
Santo Tomás y San Juan Crisóstomo; hasta asegura que nadie podrá se¬ 
ñalar fineza mayor que la descubierta por él. Tamaña jactancia enardece 
a nuestra monja, quien, tras de confesar que la suya puede ser “despro¬ 
porcionada soberbia, cayendo en sexo tan desacreditado en materia de 
letras” ... Se consuela porque, si Vieyra, impugnó a tres santos padres, 
ella puede impugnar al docto no canonizado. Y agrega: Mi asunto es de¬ 
fender las razones de los tres santos padres... o mejor “defenderme con 
las razones de los tres padres” ... 

Y se embarca en la audaz empresa de donde, inesperadamente, sur¬ 
girá, implacable, la decisión final de su extraordinario destino. 

Cuando una ha releído la poesía de Sor Juana y por ella la ha amado, 
se engaña si pretende poseer una imagen completa de la autora: es pre¬ 
ciso entrar en la reciedumbre de su prosa para sentir el extraordinario 
vigor de la mujer y el fervor encendido de la religiosa. Apretados razo¬ 
namientos donde la emoción se gobierna con mano firme nos van ente¬ 
rando: San Agustín señala como mayor fineza de Cristo el morir; Vieyra, 
el ausentarse. Sor Juana ratifica la opinión del santo y proclama la pre¬ 
sencia perpetua del Dios Salvador: plantea Santo Tomás como mayor 
fineza de Cristo el sacramentarse; el predicador portugués arguye que es 
mayor la que implica el sacramentarse quedando sin sentidos; la monja 
despliega intrincada dialéctica en apoyo del primero. Pero donde se cal¬ 
dea más el ánimo de la sabia mujer es en aquellos pasajes donde Vieyra 
asienta, contra San Juan Crisóstomo, que no radica la mayor fineza en 
lavar los pies a sus discípulos, entre los que se contaba Judas, ya con el 
corazón poseído del demonio; sino en la humildad que movió al Salvador 
a plegarse a tamaño sacrificio. s 

Nuestra monja redarguye: claro es que San Juan piensa en el mo¬ 
tivo cuando señala el acto. Al fin, para delicia de quien lee, despliega 
ella encendida argumentación para negar lo que Vieyra afirma : que Cristo 
nos ama sin pedir qué lo amemos. 

Sutiles argumentos se encadenan cuando Sor Juana reasume su ac¬ 
titud valiente, la que desafía todo el poder y el prestigio del “Cicerón 
lusitano” arrojándose a señalar tina fineza mayor que las que él mismo 
propuso: el infinito amor de Dios, en supremo acto de protección al 
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hombre, realiza esta fineza sin par: deja de hacerle los beneficios que 
él no sabría agradecer. 

Reitera la monja sus muestras de humildad; autoriza a su corres¬ 
ponsal para que enmiende lo que ella ha escrito en obediencia para con 
él; protesta sumisión a los mandatos de la Iglesia y se despide. 

En el curso de la “Crisis” del sermón, se apoya Sor Juana en las 
autoridades, olvidada de sí misma, bien empapada en las sagradas escri¬ 
turas. 


De su mucho penar se desprenden —frutos maduros— afirmaciones 
serenas ya: "el inferior dolor llora, el supremo suspende y no deja llo¬ 
rar” ... “Y es menor dolor privarse del logro del amor que sufrir agra- 
vios del amor y del respeto.” . 

Mirándose vivir, segura de que han de censurarla por exhibir su 
pensamiento refinado, cosa intolerable en las de su sexo, se enfrenta al 
sol de sabiduría, modelo de teólogos y oradores sagrados. 

Y el golpe viene del episcopado de Puebla. Su “Crisis de un sermón” 
se ha vuelto, por intervención oficiosa de un prelado,/‘Carta Atenagóri- 
ca” que corre impresa por América y Europa. La sigue como el trueno 
al relámpago, la carta de Sor Philotea. 

Ahí están los almibarados elogios y los reproches: muchos dones y 
muy altos ha recibido del Señor la religiosa: debe agradecerlos y em¬ 
plearlos mejor que lo ha hecho. 

De improviso, como se aprovecha una coyuntura deseada, se arrojan 
al rostro de la poetisa sus versos y el asunto de ellos. Se*recuerdan pa¬ 
labras de San Pablo: “que las mujeres no enseñen”; se machaca en la 
idea de que el sexo femenino es propenso a la vanidad. Concede el autor 
de la carta que Sor Juana se ha mantenido dentro de la disciplina propia 
de su estado y apunta que no censura el que lea; sino que la invita a que 
mejore, leyendo “alguna vez” cosas de Jesucristo. “Mucho tiempo ha 
gastado v.md. en el estudio de filósofos y poetas” .,. “Esclavas son las 
letras humanas y suelen aprovechar a las divinas, pero deben reprobar¬ 
se cuando roban la posesión del entendimiento humano a la sabiduría 
Divina, haciéndose señoras las que se destinaron a la servidumbre”.., 
Reiteradamente vuelve a puntos como éstos la supuesta Sor Philotea, que 
firma la memorable epístola en noviembre de 1690. 

Largo silencio. La respuesta en que Sor Juana nos lega ia impagable 
semblanza de sí misma sale en marzo de 1691. 
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Confiesa que ha llorado, contra su costumbre: derrama las usuales 
fórmulas de rendida sumisión y acomete, valerosa, su propia defensa. Ha 
escrito porque se lo han mandado. No había tocado materia sagrada, por 
respeto y por temor de errar; ha preferido cometer herejías contra el arte 
que no contra la religión. 

Ha estudiado para ignorar menos: ni para escribir ni para enseñar, 
que al fin y al cabo sólo posee cuatro bachillerías superficiales... 

Por amor a la verdad entró en religión y trató de borrar su nom¬ 
bre ... 


Aquí la fresca evocación de la escuelita del pueblo y de los libros 
del abuelo; de la venida a México y de las lecciones de Gramática latina; 
de las medidas severas con que la autodidacta garantizaba el aprendizaje 
rápido y correcto. 

Un panorama de la cultura sigue al recuerdo de su ingreso al con¬ 
vento, donde esperaba encontrar soledad y silencio propicios al estudio 
de las ciencias, todas ligadas entre sí y que son peldaños para llegar a la 
Teología. 

Evocación de los tropiezos: la falta de la voz viva del maestro y de 
la cooperación de los compañeros; el triste don de versificar, que con los 
aplausos le concitara envidias... 

Interesante recuerdo el de la época en que, privada de libros por 
orden superior, aprendía directamente en la observación de las cosas y 
los seres. 

Suavemente se desliza Sor Juana a los campos que le hubiera vedado 
el temor, si su espíritu se dejara sorprender por él allá en su altura, esto 
es: si su pasión por el estudio se diera en un varón, se le aplaudiría, a 
ella se le reprocha como delito. 

Más allá la lleva su valentía: se prohíbe predicar a todas las muje¬ 
res, cuando pudieran hacerse excepciones provechosas; se faculta para 
que lo hagan a todos los hombres que lo desean y entre ellos los hay tan 
necios, que su trunca cultura es como arma en manos de niño. 

Larga es la lista de mujeres ilustres que vivieron en diversos tiem¬ 


pos y lugares; se cita la creación de mitos en que los paganos dan for¬ 
ma femenina a deidades de la sabiduría. 

Con ímpetu creciente defiende la monja el empleo de la forma poé¬ 
tica en escritos piadosos; desafía a quien le muestre algún verso suyo 
que sea indecente y reitera la afirmación de que Dios le dio el poder de 
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versificar, tan natural en ella, que más bien se hace violencia para escri¬ 
bir en prosa. 

Evoca el recuerdo de su padre San Jerónimo perseguido y castigado 
por su saber humanístico y que, sin embargo, encontró colaboración per¬ 
fecta en la erudita Santa Paula y mandó a Leta, igualmente docta, ser la 
maestra de sus hijos. 

Aquí se detiene Sor Juana a considerar que para educar a las jóve¬ 
nes son necesarias las ancianas doctas y señala para los padres este dile¬ 
ma : dejan rudas a sus hijas o las ponen en el trance, que entonces pare¬ 
cía indecoroso, de ser instruidas por varón. 

La carta a Sor Filotea es el testamento espiritual de Sor Juana. En 
ella ratifica sus convicciones, ya probadas por su vida. Después... obe¬ 
dece, prescinde de sus libros y calla. 

Pasemos revista a la singular existencia. Nunca vive en hogar pro¬ 
pio, de esos donde el padre y la madre, por humildes que sean, velan por 
sus hijos, los dirigen. Hay, sí, la compañía de la madre analfabeta y la 
grata sugestión del padre de ella, del noble abuelo que posee libros es¬ 
critos en latín y en romance. 

Busca la niña las primeras letras en la amiga de su pueblo y tiende 
la ambición propia de su genio para ir hacia la Universidad, donde está 
empleado algún deudo suyo. Capta y organiza por sí misma los elementos 
de la lengua latina, donde introducen el orden las lecciones de Gramática 
del bachiller Martín de Olivas. Cae bajo la influencia de su confesor. Se 
salva de la adulación que en la corte le atraen su belleza, la precocidad de 
su talento y la amistad de las virreinas. Liquida sus problemas senti¬ 
mentales, luego vaciados en versos admirables; por sí misma llena sus ne¬ 
cesidades espirituales, abrevando en la ciencia, empinándose por la Filo¬ 
sofía hacia la Teología. 

Y en todos los momentos de su vida es ella misma. Desde su altura 
manda a las mujeres del porvenir que se cultiven aunque no las estimen; 
que decidan y se sostengan, contra toda lisonja, persecución y agravio. 
Que no teman descubrir los pies de barro de los colosos y que cumplan 
con los deberes que su estado les imponga... pues para todo hay tiem¬ 
po y luces en el espíritu. 

Dos siglos y medio han borrado hasta la sombra de las cenizas de Sor 
Juana, pero no han apagado la claridad que irradian sus escritos. Tras 
ella, innumerables mujeres en todo el mundo han ganado los caminos del 
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saber y se han forjado su propio nombre de colaboradoras en el progreso; 
alternan con el varón en las investigaciones y en la aplicación de la cien¬ 
cia; las escuchamos en la cátedra y las vemos actuar en la política. Para 
las que son brillantes y.descuellan; para las humildes innominadas, vaya 
este deseo reverente: que nada les impida aunar a todas sus notorias fun¬ 
ciones aquella honda fuerza cósmica del instinto maternal que las inviste 
de su dignidad más alta: dar a los hombres, con la vida, la concordia, 
fruto del augusto magisterio que se alza sobre las asperezas del mundo 
con el ademán sagrado clel .sembrador de estrellas. 

Dionisia Zamora Pallares 
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La paz del mundo es, en los dias que vivimos, un ansia universal. 

Los supervivientes de los pueblos que sufrieron el azote devastador 
de la guerra, claman por la paz del mundo. 

Los hombres que han vivido en este siglo las angustiosas horas de 
los trágicos años del 14 al 18, y las desoladoras y tremendas del 36 al 44, 
claman, con voces suplicantes, por la definitiva y verdadera paz univer¬ 
sal. 

Los pobladores de todos los continentes, tengan la tez clara u obs¬ 
cura, ansian la paz del mundo. 

México eleva unánime, su clamor fervoroso por la paz. 

Y i qué es la paz ? 

Virtud, que pone en el ánimo sosiego y tranquilidad; sosiego y buena 
correspondencia en las familias; pública tranquilidad en los estados; ajus¬ 
te o convenio entre los pueblos, especialmente después de las guerras. 

La paz es un anhelo universal: anhelo que abriga el individuo cuan¬ 
do siente dentro de sí, cómo luchan la propia razón y la propia voluntad; 
cómo chocan el interno ímpetu y el ajeno derecho. Anhelo que se alienta 
en el hogar cuando unos de sus miembros se agitan y se rebelan, contra 

otros que los oprimen o molestan. 

Es fuerte anhelo en la sociedad, cuando la ambición de unos invade 
el campo de otros; cuando la codicia acumula en unas manos lo que a 
otras arrebata; cuando la justicia se olvida de dar a cada uno lo que es 
suyo, y en cambio tolera que éste tome lo que en derecho al otro perte¬ 
nece. 

Es anhelo, que parece inalcanzable, en los pueblos, cuando eleván¬ 
dose de lo individual a lo colectivo, la codicia, la miseria, la restricción de 
la libertad, el derecho atropellado y la injusticia, forman un conjunto de 
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Opresión y tortura que hacen clamar al pueblo por el restablecimiento del 
equilibrio roto; del buen orden, que ha sido desordenado; de sosiego, que 
se ha convertido en tumultuoso torbellino. 

Mas si estas luchas no se realizan bajo las limitaciones corporales del 
individuo, ni se producen dentro de los muros del recinto familiar o de 
las fronteras que rodean a un Estado; sino que se extienden hasta los 
vastos horizontes del mundo, al que inundan torrentes de codicia y am¬ 
biciones ciegas, intereses egoístas que aprovechan para sí la debilidad y la 
ignorancia y el hambre de los otros; tiranía que atropella con su injus¬ 
ticia los derechos de todos; agraviantes desigualdades que engendran 
odio y deseos de venganza, entonces el clamor emerge de todas las con¬ 
ciencias y la paz se pide, se ambiciona, se anhela en todos los corazones, 
como el único medio de restituir al hombre la fe en la vida y la esperan¬ 
za en los destinos de la humanidad. 

Para algunos, paz es tan sólo la idea antagónica de guerra. Para 
otros, equivale a silencio y quietud. 

La frase latina si vis pacem para bellum declara como medio único 
para lograr la paz, estar preparados para la guerra a la manera como lo 
entendía la Roma conquistadora y dominadora del mundo precristiano. 
Paz equivale en este caso, por una parte a sumisión y silencio frente al 
fuerte invencible, y por la otra, a tregua aprovechada por ésta para em¬ 
prender con ventaja una nueva lucha. 

La conocida frase "la paz reina en Varsovia” alude al silencio y 
quietud que envolvieron a la importante ciudad polonesa, tras la derrota 
que le infligió la Rusia de Catalina la Grande, cuando el vencedor dejó en 
sus calles y plazas 15 mil cadáveres, y se llevó consigo 13 mil prisioneros. 

¡ Desoladora paz! ¡ Quietud y silencio de tumba! 

En la importante y famosa obra española De Los Nombres de Cris¬ 
to , en donde, como dice Federico de Onís, está recopilado y resumido el 
espíritu poético de Fray Luis de León, en forma exquisita como suya, 
oímos decir al delicadísimo agustino. “Alzó después los ojos al cielo, que 
ya estaba sembrado de estrellas, y teniéndolos en ellas como enclavados 
comenzó a decir: Cuando la razón no lo demostrara, ni por otro camino 
se pudiera entender cuán amable cosa sea la paz, esta vista hermosa del 
cielo que se nos descubre agora, y el concierto que tienen entre sí aques¬ 
tos resplandores que lucen en él, nos dan dello suficiente testimonio. 

Porque ¿qué otra cosa es sino paz, o ciertamente, una imagen per¬ 
fecta de paz, esto que agora vemos en el cielo y que con tanto deleite se 
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nos viene a los ojos ? Que si la paz es, como San Agustín breve y verda¬ 
deramente concluye, ‘una orden sosegada o un tener sosiego y firmeza 
en lo que pide el buen orden’, eso mismo es lo que nos descubre agora 
esta imagen. 

Adonde el ejército de las estrellas, puestas en ordenanza y como hi¬ 
leras luce hermosísimo, y adonde cada una dellas inviolablemente guarda 
su puesto, adonde no usurpa ninguna el lugar de su vecina, ni la turba 
en su oficio, ni menos, olvidada del suyo, rompe jamás la ley eterna y 
santa que le puso la providencia; antes, como hermanadas todas y como 
mirándose entre sí, y comunicándose sus luces las mayores con las me¬ 
nores, se hacen muestras de amor, y, como en cierta manera, se reveren¬ 
cian unas a otras, y todas juntas, templan a veces sus rayos y sus virtu¬ 
des y reduciéndolas a una pacífica unidad de virtud, de partes y aspectos 
diferentes compuestas, universal y poderosa sobre toda manera.” 

Basta con esta cita y las afirmaciones y juicios anteriormente ex¬ 
puestos, para dar por definida la paz; ya la tengamos como sosiego y fir¬ 
meza en lo que pide el buen orden; ya como el resultado de guardar cada 
uno el puesto que le corresponde, sin usurpar el de otro ni turbarlo en su 
oficio, lo que en otros y muy conocidos términos equivale al respeto al 
ajeno derecho; ora la entendamos como el efecto de comunicar sus luces 
los mayores con los menores, es decir los fuertes con los débiles; con 
muestras de mucho amor, lo que equivale a generosa y mutua ayuda y 


mutua y afectuosa reverencia, y, por último, mirémosla como el efecto de 
la templanza de la propia fuerza, que se reduce o sujeta a una pacifica 
unidad y concordia, o dicho en más sencillas palabras y aplicado a lo 
humano, comprensión de las necesidades y los derechos ajenos y limita¬ 
ción voluntaria y generosa de los propios, todo en busca de la paz y en¬ 
tendimiento mutuo entre los hombres. 

Sosiego y orden conjugados hacen paz; en cambio, reposo en el des¬ 
orden y en el mal, no es sosiego de paz, sino confirmación de guerra; 
como las enfermedades crónicas del cuerpo, no son salud sino pelea y con¬ 
tienda y agonía incurable. 

Quietud y silencio frente al tirano fuerte no es paz, sino dolor impo¬ 
tente o fermento de guerra. 
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La mujer y la paz 


Todos ansiamos la paz; pero entre todos la mujer, en todos los cli¬ 
mas y en todos los tiempos, la ansia con ansias irrefrenables, porque 
nadie podrá sentir arraigados tan hondos en sus entrañas el anhelo de paz 
y el odio a la guerra, como la mujer, pava quien, por naturaleza, son 
paz y guerra posibilidades antagónicas, ora de vida y disfrute de las dul¬ 
zuras a que le da derecho la maternidad, del amparo del hogar, de su 
sencilla felicidad de mujer, o bien el tormento supremo que se llama aban¬ 
dono, miseria, muerte, desolación, dolor infinito en la carne propia que 
no cubre los propios huesos; llaga en la propia entraña que por la vida 
camina; tortura en el hijo, que padece, agoniza y muere lejos de las ma¬ 
nos y de los labios balsámicos de la madre. 

El problema terrible de la guerra en todos los tiempos ha sido inexo¬ 
rable al clamor de las mujeres. La voz individual de ellas se ha apaga¬ 
do, se ha vuelto gemido, bajo el estruendo ensordecedor de la lucha o 
bajo el silencio negro de la muerte. 

Pero en la conflagración que abrasó al mundo durante la primera 
Guerra Mundial, la del 14 al 18, un grupo de mujeres dirigido por la doc¬ 
tora holandesa Aletta Jacobs, trató de reunirse con otras de muchos de 
los países neutrales o beligerantes, para buscar medios que dieran fin a 
la espantosa matanza que asolaba a Europa. 

En Estados Unidos, algunas mujeres europeas unidas a otras.ameri¬ 
canas, pidieron al presidente Woodrow Wilson, cuando éste mantenía aún 
a su país al margen de la lucha, que convocara a una conferencia neutral 
con propósitos de hallar una mediación. 

En enero de 1915, una conferencia reunida en Washington, dio lu¬ 
gar a la organización de un Partido Femenino Pro Paz, del cual fue elec¬ 
ta presidenta Jane Addams, ya estimada entonces por su obra de Hull 
House. La misma Jane Addams presidió, en abril del mismo año, en 
Amstérdam, el Primer Congreso Pro Paz, al que asistieron más de mi! 
mujeres venidas de muchos de los países neutrales o beligerantes, tras de 
vencer enormes dificultades ocasionadas por la guerra. 

Dicho Congreso logró dar forma a un Convenio de Paz cuyas conclu¬ 
siones constituyeron un programa “lleno de clarividencia y previsión”, 
como entonces fue calificado. Con aquellas conclusiones tuvieron gran se- 
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mejanza más tarde algunas de las contenidas entre los 14 puntos que el 
presidente Wilson sustentó como base para el armisticio de 18. 

Entre las principales conclusiones del convenio citado, recordemos: 
el no reconocimiento del derecho de conquista; la no transferencia territo¬ 
rial sin previo consentimiento de sus nacionales; el derecho de todo pue¬ 
blo a tener una autonomía y un parlamento; el consentimiento de los go¬ 
biernos a someter a un arbitraje toda diferencia internacional y el otor¬ 
gamiento de derechos políticos por igual a la mujer que al hombre. 

A otros muchos y muy importantes puntos resolutivos llegó este 
Congreso Femenino de Holanda; pero no debo dejar sin mención como 
muy principal la petición, formulada entonces con gran vehemencia, de 
“que se fundase un Tribunal Internacional Supremo de Justicia, para 
casar litigios civiles de los países, y una Conferencia Internacional Per¬ 
manente para formular y reformar los principios de equidad y buena vo¬ 
luntad necesarios al ajuste gradual de los intereses y derechos de los 
países débiles, dominios y pueblos primitivos”. Nos parece sorprendente 
encontrar estos anhelos tan claramente definidos en aquel primer intento 
colectivo, con que la mujer, constituida engrupo, alzó su voz para expre¬ 
sar su anhelo de Paz y que a mi ver dejó demostrada su capacidad para 
participar en la cosa pública con serenidad, acierto y decoro. 

El Congreso Pro Paz de Amsterdam insistió, por fin, en la nece¬ 
sidad de educar a los niños dirigiendo desde el hogar y en la escuela sus 
pensamientos y afanes hacia una paz constructiva. 

Aquellas conclusiones,'fueron comunicadas por la Comisión perma¬ 
nente emanada de dicho Congreso, a 14 gobiernos beligerantes y neutra¬ 
les, y se encontraron, con asombro como respuesta, claras manifestacio¬ 
nes de un espíritu antibélico en algunos hombres de Estado de los países 
en guerra y gran simpatía en casi todos para aquellas nobles ideas feme¬ 
ninas. 

El presidente Wilson que se había ‘manifestado en un principio sim¬ 
patizador de la actuación del grupo presidido por la señorita Addams, a 
poco se vio envuelto por la fuerza política de los aliados, y con ello agregó 
su país al fuego de la gran hornaza. 

No desanimó al grupo tal contratiempo. La norteamericana, señori¬ 
ta Addams, la holandesa, doctora Jacobs, la húngara, Rosita Schwimmer 
y la multitud enorme de mujeres, en Australia, Canadá, Dinamarca, Gre¬ 
cia, Francia, Gran Bretaña, Polonia, Ukrania, China, Japón, Africa del 
Sur, Uruguay y muchos más países, formaron comités nacionales con el 
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propósito de apremiar a los gobiernos a que formularan sus propias con¬ 
diciones de paz o a que se dispusieran a aceptar cualquier proposición 
honrosa y justa para obtenerla. 

Tanto en los países neutrales como en los beligerantes, los grupos 
femeninos trataban de orientar a la opinión pública y con ello prepara- 
ron, sin proponérselo, el camino a la organización de la Sociedad de las 
Naciones, que para 1919 se constituyó y a la que los Estados Unidos se 
rehusaron a ingresar, no obstante haber participado intensamente en su 
formación, restándole con ello fuerza a ese organismo creado para la pa¬ 
cificación de Europa y en el que tantas esperanzas había puesto el mundo. 

En mayo de 1919, en Zurich, se reunió un nuevo Congreso, con re¬ 
presentación de mujeres de 21 países; en él se cambió el nombre de la 
organización por el de Liga Internacional Femenina Pro Paz y Libertad, 
y al frente de la misma siguió actuando Jane Addanis, reconocida por 
todas como mujer de enorme valía, gran capacidad de acción y grandísima 
fuerza moral. 

Estaba aún reunido el Congreso de Zurich, cuando se dio a conocer 
el tratado de Versalles, tratado que fue condenado por el dicho Congreso 
como violatorio de los principios de una paz justa y duradera; en forma 
minuciosa fueron analizadas por sus miembros las condiciones que dicho 
tratado establecía, después de lo cual declaró el Congreso, con dolorida 
certidumbre lógica, que dicho tratado sería la causa segura de nuevas 
guerras. 

Igualmente publicó el Congreso de Zurich una crítica razonada del 
Pacto de la Sociedad de las Naciones, y expuso puntos de vísta que, a 
ser tenidos en cuenta entonces se hubieran ahorrado muchos dolores a 
la humanidad. 

Después de este Congreso de Zurich, la Liga Internacional Femenina 
Pro Paz y Libertad creció y se fortaleció más aún. Continuó bajo la pre¬ 
sidencia de Jane Addams, tuvo su sede permanente en Ginebra, e intere¬ 
sada por la situación que el hambre había ocasionado en los pueblos ven¬ 
cidos,-en particular en Alemania, tomó empeño en realizar labor efectiva 
de socorro. Estaba ese importante grupo integrado por mujeres y presi¬ 
dido por aquella grande y generosa mujer que entendía de modo claro, 
que asegurar el pan en todos los hogares del mundo, podía dar a la So¬ 
ciedad de las Naciones una efectividad mayor que las meras funciones 
políticas que lograra desarrollar. La abnegada y generosa mujer de Hull 
House en su libro Paz y Pan, publicado en 1930, asienta estas palabras 

SS 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



L A 


MUJER 


Y 


L A 


P A Z 


que me parecen proféticas: “Creo que por el esfuerzo de alimentar al 
mundo hambriento, puede desatarse en el mundo una nueva y poderosa 
fuerza.” 

Contribuyeron por entonces a la obra de la Liga, las organizaciones 
internacionales “Fundación para la salvación del niño” y “Comisión de 
la lucha contra el hambre”. 

La Liga protegió, con fervor inagotable, a los niños víctimas de la. 
guerra, para quienes consiguió albergue, alimentos y abrigo, y trabajó por 
la repatriación de cientos de miles de prisioneros de guerra perdidos en 
las estepas siberianas o en el Turkestán. 

Una plática entera sería insuficiente para agotar la obra de la Liga 
Internacional Femenina Pro Paz y Libertad, siquiera la realizada en los 
Congresos de Dublín en 1926, y de Praga en 1929, todavía bajo la presi¬ 
dencia de Jane Addams; sólo diré que en el primero de éstos se hizo una 
Declaración de Principios de grandísimo alcance, como puede verse en 
lo siguiente: 

“La Liga Internacional Femenina Pro Paz y Libertad pretende unir’ 
a la mujeres de todas las naciones, ,que sean contrarias a la guerra, explo¬ 
tación y opresión; que trabajen por el desarme universal; por la solu¬ 
ción pacífica de los conflictos; por el reconocimiento de la solidaridad 
humana; por la conciliación y el arbitraje; por la cooperación mundial, 
y por la institución de la justicia social, política y económica para todos, 
sin distinción de sexo, raza, clase o creencia.” En el Congreso de Praga, 
Jane Addams dimitió como presidenta activa; pero continuó como presi¬ 
denta honoraria hasta mayo de 1935, en que ocurrió su muerte, dedicada 
por entero a su obra sublime de ayuda, consejo, influencia, protección y 
servicio social. 

En 1931 le había sido otorgado muy merecidamente a esta nobilísima 
trabajadora de Hull House y del mundo, el Premio Nobel de la Paz. 

La Liga siguió actuando intensamente, lo mismo en los Balkanes que 
en Palestina o en Túnez; participó en las Conferencias contra los estu¬ 
pefacientes; en las celebradas en torno al problema de los sin-patria, y 
con gran empeño luchó por aliviar los agravios de las minorías nacionales; 
pero sobre todo, para resolver el grave problema mundial del desarme, 
cuyo estruendoso fracaso de entonces se debió tanto al influjo de los inte¬ 
reses de fabricantes de material bélico y a los comerciantes en armamen¬ 
to, como a las rivalidades de las grandes potencias, y en particular al 
desarrollo que por esos días alcanzaron el fascismo y el hitlerismo. 
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El espíritu de la .Liga Femenina Pro Paz y Libertad continúa vivo 
y dispuesto siempre a luchar por las nobles causas, sin desmayar frente 
al desconocimiento, el desdén o el fracaso. 

El espíritu de Jane Addams que animó a las mujeres valientes de 
1915 para estudiar las causas de la guerra y organizar la lucha en contra 
de ella, hasta poner con su palabra y su obra, bases sólidas sobre las que 
se cimentara el edificio de la paz, continúa animando a la Liga para seguir 
trabajando por la realización eficaz de ese propósito, no obstante los 
problem?.s de todo orden que ha tenido que sortear o resolver hasta el 
momento presente. 


La mujer en la Segunda Guerra Mundial 

¿Qué hizo la mujer durante la Segunda Guerra Mundial? 

Individualmente, además de ser la víctima de todos los horrores, 
tanto de los sufridos en las ciudades abiertas a los bombardeos, como de 
las consecuencias de los desplazamientos de niños a ciudades protegidas 
contra aquéllos, pero alejadas de la propia, y multitud de veces perdidos 
hijo y madre para siempre, participaron al lado del hombre en cruentas 
ocupaciones bélicas, como voluntarias en hospitales o campamentos, o en 
sustitución de quienes eran llamados a ocupar sus puestos en el inmenso 
frente de batalla y abandonaban sus ocupaciones de servicio civil, o bien 
en las duras actividades relacionadas con las industrias de la guerra. 

Se puede afirmar de la mujer, que durante la espantosa pesadilla del 
36 al 44, pagó en lo individual, por anticipado, con su actuación efectiva 
al parejo del hombre en los puestos de mayor dolor, su derecho a una vida 
cívica igual a la del hombre que la postguerra le ha venido otorgando 
poco a poco. 

En lo colectivo continuó la obra en favor de la paz, bien interesán¬ 
dose por crear en sus propios países, clima favorable para ella; ora em¬ 
peñándose por lograr que se eduque en las escuelas contra la guerra; ya 
haciendo llegar su voz colectiva hasta los organismos internacionales que 
intensamente trabajan con los mismos propósitos. 

La Liga Internacional Fetnenina Pro Paz y Libertad, en 1937, pres¬ 
tó su mayor colaboración a la Unión Panamericana, para que en todos los 
países latinoamericanos, se diera a la enseñanza una franca orientación 
hacia la paz. En dicha campaña figuraron recomendaciones a los gobiernos 
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para que éstos ordenaran una revisión en los textos escolares, encaminada 
a eliminar de ellos cuanto fomentara los rencores entre los pueblos, la 
tendencia a encumbrar las hazañas guerreras, las aventuras de crueldad 
y conquista, y a sustituir dichas narraciones, por otras tendientes a des¬ 
pertar, fomentar y arraigar en los corazones infantiles el amor, respeto 
y admiración por los héroes de la paz, del progreso y de la confraterni¬ 
dad humana. 


Partió también de la tantas veces mencionada agrupación femenina, 
una iniciativa que fue aceptada y secundada con entusiasmo por algunos 
países de America Latina; la de evitar que los niños tuvieran juegos y 
juguetes bélicos. Infortunadamente esa excelente idea, a la postre encon¬ 
tró resistencias muy fuertes en la ignorancia de los padres tanto como en 
la codicia de quienes aprovechan, para su propio beneficio, el belicismo del 
ambiente y el inconsciente instinto infantil, que encuentra encanto en 
jugar a la guerra, sin imaginar, ni menos medir los horrores que ésta 
acarrea. 


Permítaseme hacer una referencia marginal, que parecerá inútil a 
quienes escucharon las palabras inaugurales de la Cátedra de Verano que 
pronunció la doctora María de la Luz Grovas; pero que tendrá interés 
para quienes no estén en ese caso. 

En octubre de 1918, llegaron a los Estados Unidos, formando parte 
de una Misión de Acercamiento Cultural que visitó este país y el Canadá, 
varias universitarias inglesas encabezadas por Carolina Spurgeon, las que 
pronto trabaron estrecha amistad con Virginia Gildersleeve. 

La doctora Gildersleeve era entonces decana del Colegio Barnard de 
la Universidad de Columbia, puesto que ocupó durante 36 años, y fue la 
única mujer que figuró entre las ocho personas que representaron a E.E. 
U.U. en la Conferencia de San Francisco, celebrada a mediados de 1945, 
de la que nació la Organización de las Naciones Unidas. La doctora Spur¬ 
geon, especialista en Letras Inglesas, fue la primera mujer que en Ingla¬ 
terra profesó dicha cátedra en una universidad. 


En los días en que esas mujeres se encontraban reunidas, ocurrió la 
controversia entre el presidente Wilson y el Senado de su país, que dio 
por resultado que EE. UU. no ingresara a la Liga de las Naciones que 
el propio Wilson había trabajado tanto por organizar. 

Comentando ellas el asunto, Carolina Spurgeon adelantó esta opi¬ 
nión: “Nosotras las mujeres universitarias del mundo deberíamos tener 
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una asociación internacional a fin de hacer cuanto fuera posible por evi¬ 
tar otra catástrofe como la que acaba de pasar/' 

Secundando aquella brillante sugestión, trabajaron activamente las 
distinguidas mujeres mencionadas, y la Federación Internacional de Mu¬ 
jeres Universitarias quedó constituida en .1919; conserva su sede en 
Londres; abarca asociaciones de 44 países; cuenta con 176 300 sodas, 
y a ella pertenece nuestra Asociación de Universitarias Mexicanas, que 
en cierto modo se organizó a invitación de aquélla en 1925, e ingresó a la 
misma dos años después, al satisfacer los requisitos establecidos para 
pertenecer a tan importante agrupación internacional. 

Por haber sido nuestra asociación la primera de la América Latina 
que se incorporó a la Federación, puesto que hasta 1931 ingresó Brasil y 
hasta 1938, Argentina y Uruguay, disfrutamos en ella de cierta preemi¬ 
nencia y de una gran satisfacción. 


Los organismos internacionales que desde hace diez años se han ido 
constituyendo para actuar en todos los ámbitos del mundo en la más 
fuerte batalla conocida a favor de la paz, incluyen a mujeres entre sus 
miembros dirigentes o colaboradores, en todos los grados de la obra. 

Vijaya Laksbmi Pandit, de la India; Silvia Shelton, de Cuba; Elsa 
Orozco, de Costa Rica; Isabel Dávila, de Colombia; Teresá H. Flouret, 
de Argentina; Agda Rosell, de Suecia, y Paula Alegría, de México, son 
unos cuantos nombres de mujeres cuya voz suena en la Asamblea General 
o en los organismos especializados de la ONU. 

Pero lo que más vale a mi juicio en la colaboración femenina del ac¬ 
tual momento, no es el número ni la calidad de quienes actúan en puestos 
visibles. La importancia radica en el hecho de que, admitida la mujer por 
derecho que ya no se discute en los campos diversos de la medicina, de 
la química, de la judicatura o de la enseñanza, la acción femenina en dichos 
campos no sólo es aceptada, sino que ha llegado a considerarse imprescin¬ 
dible por sus peculiares características; y en la obra gigantesca que se 
está realizando en el mundo en pro de la paz, es espíritu de mujer, es 
decir, espíritu de madre el que se necesita y se está mostrando en las ac¬ 
tividades que tratan de salvar al mundo. 

La ONU fue creada por el anhelo de los pueblos que sufrieron el 
flagelo de la guerra, y con el propósito de lograr una paz* justa, perma- 
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nente, enérgica, segura, definitiva; de ninguna manera una paz que sólo 
sea tregua de preparación para una nueva y más destructora guerra. 

La Asamblea de las Naciones Unidas, reunida por primera vez en 
diciembre de 1948, proclamó la Declaración de los Derechos del Hombre, 
cuyo primer considerando establece que la libertad, la justicia y la paz del 
mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de 
los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de la familia 
humana: en su 4^ considerando declara esencial promover el desarrollo 
de las relaciones amistosas entre las naciones, y en el quinto, tras de 
reafirmar su fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad 
y el valor de la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres 
y mujeres, se declara resuelta a promover el progreso social y a elevar 
el nivel de vida, dentro del concepto más amplio de la libertad. 

Con esta brillante y precisa y enérgica declaración como base, la 
ONU ha venido trabajando para preservar a la humanidad de la guerra, 
aunque no hayan podido, verse aún realizaciones tan completas que ga¬ 
ranticen al mundo que ha pasado el peligro y que se halla a salvo de una 
catástrofe tal vez definitiva. 

Sería imposible y fuera de lugar en esta exposición mencionar todos 
los problemas en que la ONU ha intervenido para evitar que una pequeña 
chispa provoque un nuevo y destructor incendio; pero con el propósito 
de establecer una relación lógica entre la obra efectiva que la mujer rea¬ 
lizó en favor de la paz durante la primera gran guerra que traté de ex¬ 
poner líneas arriba, y la obra que actualmente, en organizaciones integra¬ 
das por hombres y mujeres, se está realizando para alcanzar una paz 
duradera y salvadora, me propongo esbozar en forma rápida algunos de 
los aspectos de la obra de la Organización de las Naciones Unidas. 


Aspecto político 

Los problemas de Líbano y Siria, del Irán, de Indonesia, de Grecia, 
de Palestina, de los Estados Arabes, de la India y Pakistán, de Corea y 
de los territorios puestos bajo el régimen de administración fiduciaria, 
como la Somalia y los Togos, son tan sólo unos cuantos, de los que han 
ocupado la atención de la ONU, en su afán de cumplir con su cardinal 
propósito: resolver por caminos de entendimiento amistoso las diferen- 
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cías que surjan entre los pueblos para defender con ello, a toda costa, la 
paz del mundo. 


Armamentos 


El problema de control y reducción de los armamentos, que es pro¬ 
bablemente uno de los más graves que preocupan al mundo y que tiene 
en sus manos la ONU, a pesar de los constantes y decididos esfuerzos 
que este organismo realiza, no lleva visibles caminos de solución, por la 
falta de acuerdo sobre puntos fundamentales entre las dos potencias más 
fuertemente armadas. ¿Podrá llegar a imponerse el buen juicio para lle¬ 
varlas a un entendimiento salvador? ¿Se cumplirá el pavoroso vaticinio, 
hecho por los 50 sabios premiados con el Premio Nobel de la Paz, en la 
reunión efectuada recientemente en Ginebra, que predijo la destrucción 
de la humanidad si continúan haciéndose ensayos no controlados con la 
energía atómica? ¿Se logrará fiscalizar el poder del átomo en la medida 
necesaria que asegure su empleo únicamente con fines pacíficos? 

Sólo puede asegurarse a este propósito, que la humanidad tiene entre 
las manos los elementos de su propia destrucción, y que parece jugar in¬ 
conscientemente con ellos. 


Elevación del nivel de vida 

La elevación del nivel de vida de todos los pueblos de la tierra, en 
particular de aquellos que han sido devastados por la guerra o que están 
insuficientemente desarrollados, es otro de los más importantes propó¬ 
sitos de la ONU, la que por medio de sus organismos especializados vie¬ 
ne proporcionando, en forma intensísima, asistencia técnica a los países 
cuyos gobiernos solicitan tal asistencia, que consiste en ayudar a los pue¬ 
blos a ayudarse a sí mismos, enseñándoles los conocimientos y las téc¬ 
nicas para el más eficaz aprovechamiento económico de sus propios re¬ 
cursos y para que los países forjen su propio desarrollo social. 

A efecto de financiar el desarrollo económico, el Banco Internacio¬ 
nal de Reconstrucción y Fomento efectúa los préstamos necesarios para 
la adquisición de maquinaría, equipos y materiales requeridos por el des¬ 
arrollo de industrias de toda especie. 
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Socorro a la infancia 

La UNICEF es el organismo especializado, por medio del cual la 
ONU proporciona socorro, desde hace 10 años, a 600 millones de niños 
en 90 países y territorios no autónomos, que en los más apartados y mi¬ 
serables rincones del mundo, necesitan salud, abrigo y pan. 

Lo mismo en Indonesia que en Tailandia y Birmania, en Filipinas o 
en Checoslovaquia, Italia o Polonia, en cuantos rincones haya niños blan¬ 
cos, amarillos, morenos o negros, sufriendo hambre, frío o dolor, el Fondo 
Internacional de Socorro de la Infancia de las Naciones UNIDOS (UNI- 
CEF), verdadero ejército de la paz, que podría decirse surgido directa¬ 
mente del pensamiento generoso y profético de Jane Addams, acude con 
cantidades fabulosas de leche y arroz, para saciar el hambre de los niños; 
de algodón y lana y cueros para vestir y calzar los pequeños cuerpos que 
tiritan; de vacuna B C G para combatir o prevenir a los desnutridos, con-’ 
tra la tuberculosis; de Penicilina para librarlos del terrible pian y de 
otros padecimientos que tan fácilmente se propagan al amparo de la 
desnutrición, la miseria y la ignorancia. D.D.T, para ayudar en las cam¬ 
pañas en grande escala contra la malaria y otras enfermedades de que son 
portadores los insectos que tanto abundan en zonas insalubres y misera¬ 
bles. 

Recientemente pudimos ver en las pantallas de los cinematógrafos, 
ejércitos de la UNICEF, en los que mujeres médicas y enfermeras, rea¬ 
lizan en vastísimas regiones det Oriente, su maternal misión salvadora 
de los niños más desventurados del mundo. 


Organización Internacional de Refugiados (OIR) 

Otro de los organismos especializados con que la ONU ha venido 
cumpliendo su misión de procurar la paz, es el Organismo Internacional 
de Refugiados, que con ese nombre y carácter, durante 5 años a partir 
de su creación, proporcionó albergue, alimento y toda clase de servicios 
de sanidad y bienestar social y educativo, en forma de rehabilitación vo- 
cacional o médica, a millones de hombres que, por efecto de la guerra, 
carecían, fuera de su propio país, de todo ello, así como de la protección 
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jurídica y política necesaria para alcanzar la repatriación o el reasenta¬ 
miento. ■ 

Resuelto el problema de repatriación y rehabilitación de la mayor 
parte de las victimas necesitadas, la OIA redujo su equipo permanente 
a una comisión consultiva que asesora al Alto Comisionado de la ONU, 
con sede en Ginebra, quien atiende a la aplicación cuidadosa del Esta¬ 
tuto de los Refugiados y de los Apatridas, Código de Etica Internacio¬ 
nal que se considera el más completo que se haya elaborado para la pro¬ 
tección de tantos millones de víctimas de la guerra. 


La Organización Internacional del Trabajo ( OIT) 

é 

La Organización Internacional del Trabajo es el grupo más anti¬ 
guo de los que componen actualmente la ONU, pues fundado en 1919, 
se incorporó a la ONU al crearse este organismo, y trata de llevar a la 
conciencia de los gobiernos la convicción de que la paz permanente V uni¬ 
versal sólo podrá ser establecida sobre la justicia social. 

Las recomendaciones pontificias más recientes, hechas al mundo ca¬ 
tólico por el actual supremo jerarca de la Iglesia, S. S. Pío XII, en tomo 
al mismo tema, coinciden absolutamente con este concepto: 

La paz sólo es posible si se apoya en la justicia social. 


La FAO 


% 

La Organización de Alimentación y Agricultura de las Naciones 
Unidas ayuda al mundo entero a mejorar la producción y distribución de 
alimentos, ya por medio de comisiones de expertos que aconsejan a los 
gobiernos y a los pueblos sobre sus propios problemas, como por medio 
de la asistencia técnica directa que imparte, por la divulgación de proce¬ 
dimientos agrícolas avanzados, o por la organización de eficaces cam¬ 
pañas contra plagas destructoras de plantas o anímales que asolan los 
países y los llevan a la miseria y al hambre. 


Cor*te Internacional de Justicia 


Es la Corte Internacional de Justicia, el supremo órgano judicial 
de las Naciones Unidas, y tiene encomendado juzgar todo punto jurídico 
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que la Asamblea General somete a su estudio y asesorar, a los países que 
los siiiciten, sobre casos legales que se relacionen con problemas internos 
o internacionales. Estudia, además, todas las diferencias de carácter legal 
que surgen entre las naciones y da su opinión sobre todo asunto de Dere¬ 
cho Internacional, con el fin de fortalecer éste, desarrollarlo y codificarlo. 

No actúa todavía, entre los contados miembros de tan eminente 
organismo jurídico, ninguna mujer; pero no me parece fuera de lugar 
recordar el primer congreso femenino de Amsterdam, entre cuyas peti¬ 
ciones más vehementes figuró la de “que fuese creado un Tribunal Su¬ 
premo de Justicia, destinado a casar los litigios que surgieran entre los 
países”. 


La UNESCO 

9 

* 

\- 

No podría dejar sin mencionar a la UNESCO, cuya sigla es tan 
familiar en este auditorio, pues la función de dicho organismo promueve 
la mayor difusión de la Educación, la Ciencia y la Cultura para bien 
de todos los hombres del mundo, como medio de lograr la paz. 

“Las guerras, declara la UNESCO en el preámbulo de su consti¬ 
tución, comienzan en las mentes de los hombres.” Y con base en tan 
importante y segura afirmación, este organismo desarrolla su plan de 
“desarme de las conciencias” que con librar al hombre de la ignorancia, 
pretenden fundar y robustecer la paz, porque al lograrlo, habrá creado 
un ambiente de paz sincera, que hará innecesario el desarme de los 
ejércitos. En efecto, en la mente del niño deben construirse los baluartes 
de la paz. Es allí de donde “hay que arrancar los prejuicios, los odios, 
los rencores, porque en ellos se encienden las llamas trágicas de la 
guerra”, como en frase feliz expresó alguna vez el gran escritor, edu¬ 
cador y diplomático, honra de México, don Jaime Torres Bodet, que en 
forma tan eminente y digna sirvió en la UNESCO a la causa de la paz. 

En el alma del niño es preciso fincar hondamente, como virtudes 
cardinales, la comprensión, la tolerancia y la ayuda mutua. La vida 
cívica de la escuela desde la primera infancia deberá enseñar > con la 
práctica diaria, a anteponer al interés egoísta de cada uno, el entendi¬ 
miento recíproco y el bienestar general. 

Para proteger verdaderamente la paz, precisa el desarme moral de 
la humanidad; pero si en la actual humanidad adulta, se encuentran 
como enquistados tantos prejuicios, odios y rencores, que es casi im- 
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posible lograr ese desarme moral, la UNESCO, y con ella los gobiernos 
de los pueblos y los individuos sinceramente interesados en alcanzar la 
paz del mundo, deben procurarla formando el corazón y la conciencia de 
las' generaciones nuevas. 

i 


La mujer constructora de paz 

Es este el punto en donde la mujer halla su propio e indisputable 
sitio: cómo madre, llamada a organizar la paz del mundo en el corazón 
de sus propios hijos, los próximos ciudadanos; como centro de su hogar 
en donde está destinada a defender la familia como el primer baluarte de la 
patria; como maestra, cuya misión la obliga a continuar en la escuela, 
esa obra formadora de las conciencias infantiles que debe haberse ini¬ 
ciado por otras mujeres en los hogares de cada una. Su acción de maestra 
no debe reducirse a la escuela; habrá de sostenerse v extenderse hasta 
lograr que la atmósfera de la escuela y de la sociedad circundante, 
vivifique la sangre de los niños y de los adultos, porque sea una atmós¬ 
fera limpísima de paz, basada en la verdad y el bien, la libertad y la 
justicia. 

Si la mujer actúa en campos de mayor amplitud o relieve, como 
son la cátedra, la tribuna, el libro, el periodismo, la política, la judica¬ 
tura, la diplomacia, en sus manos suaves de mujer, de modo obligado 
como lo es en las recias de los hombres con los que comparta tales 
labores, estará el ineludible deber de orientar a la humanidad hacia las 
más altas cimas de la comprensión humana. 

El mismo pensador Torres Bodet, consciente de su destino de guía 
de hombres, en memorable discurso afirmó: “Los pueblos tienen nece¬ 
sidad de pan, de quietud, de abrigo, pero principalmente de esperanza, 

9 

de verdad y de amor. • Que los intelectuales, los maestros, los poetas, 
los artistas y los sabios despierten en los pueblos esa voluntad de uni¬ 
versalidad por la educación; que combatan en la mente de las nuevas 
generaciones, las fuerzas oscuras del mal, de la violencia y de la men¬ 
tira; y que demuestren así —no con teorías sino con hechos— que 
todos los elementos de la fortuna humana, la inteligencia, el saber, la 
belleza, la verdad y el bien son los que pueden contribuir de manera 
más clara y constante a fundar la paz, porque al revés de lo que acaece 
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con otros elementos, ellos se multiplican al dividirse y se reparten sin 

^ * 

decrecer.” 


Quiero dedicar mi último pensamiento en esta plática volviendo 
a referirme a Jane Addams, paladín de una obra social que tuvo tan 
grandes alcances, que puede decirse constituyó el germen de muchas 
de las obras que hoy en día parecen avanzadas y novedosas. La señorita 
Addams pedía y procuraba una educación mejor para todos; viviendas 
mejores para los desposeídos; facilidades adecuadas para la recreación 
de los menos favorecidos por la suerte; leyes de protección para las 
mujeres y los niños. A tamaña obra consagró en su país, y fuera de él, 
40 años de su vida esta ilustre mujer. 


En forma que merece ser recordada y comprendida, por la absoluta 
verdad que entraña, en uno de sus libros postreros afirmó: “Yo no 
soy de los que piensan que la devoción hacia el internacionalismo inter¬ 
fiere con el amor a la patria, como tampoco que la devoción a la familia 
menoscaba la buena ciudadanía; antes bien estimo, como Mazzini, que 
los deberes de familia, nación y humanidad sólo son círculos concén¬ 
tricos.” 


La oportunidad que me fue brindada en esta Cátedra de Verano, 
para que expresara mis pensamientos en relación con la Paz, me ha 
permitido ocupar la benévola atención de ustedes recordando el pensa¬ 
miento y la acción de mujeres que en el mundo han luchado, alentadas 
por nobles ideales para cooperar a la realización de ese eterno clamor 

humano; me ha proporcionado el medio de presentar, con la brevedad 
que el tiempo asignado permitía, un panorama del esfuerzo que actual¬ 
mente está siendo realizado, para destruir los efectos que la injusticia, 
la miseria y ei mal entendimiento entre los hombres causan a la huma¬ 
nidad aterrorizada ante el peligro de su propia destrucción. 

Ha sido posible presentar ideas sustantivas acerca de la misión 
que corresponde a la mujer en el logro de la paz del mundo, y he 
afirmado con absoluta convicción, y me parece que es la única conclusión 
válida que puede sacarse de cuanto he expuesto en el presente trabajo, 
que la obra de la mujer en el porvenir del mundo será positiva, si se 
entrega, con el heroísmo que la causa reclamaba cumplir su misión de 
MUJER, MADRE en cualquier sitio en que actúe, nutriendo el espíritu 
de los propios hijos o de los ajenos, en la verdad, la justicia y la virtud, 
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y exigiendo, con todas sus fuerzas morales, y las políticas que estén a 
su alcance, que en la sociedad prevalezcan siempre Verdad, Justicia y Vir¬ 
tud, como las únicas bases sólidas sobre las que puede fundamentarse 
la verdadera paz del mundo . 


Soledad Anaya Solórzano 
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El cerebro humano tiene un límite para la adquisición de los cono¬ 
cimientos científicos, límite que sólo se alcanza con la vejez, con la 
enfermedad o con la muerte. Mientras el individuo está fuera de estas 
limitaciones, su cerebro estará capacitado no sólo para aumentar sus 
conocimientos científicos, sino también para ofrecer a la humanidad 
nuevos descubrimientos o teorías. 

Resultaría inmensamente difícil hacer una clasificación de las ciencias ' 
puras y de las ciencias aplicadas, ya que ni siquiera existe una definición 
de la palabra “ciencia” aceptada universalmente, pero puede hacerse un 
intento para mencionar alguna de las ciencias más importantes, y de mar 
yores aplicaciones a la naturaleza y al fin del hombre. 

La física, las matemáticas, la química, la astronomía, la geología, la 
biología, la medicina, la farmacia, la agronomía, la estadística, son al¬ 
gunas de las más importantes ciencias puras o aplicadas, y varias de 
ellas son ramas de ciencias más importantes. 

Al través del tiempo y de los progresos y descubrimientos del saber 
humano, el número de las ramas de la ciencia y de las ciencias aplicadas 
ha aumentado asombrosamente para bien de la humanidad y para una 
mejor satisfacción de sus necesidades. Pero aún queda mucho por des¬ 
cubrir. Es increíble cómo se enfrenta el hombre de ciencia a problemas 
no resueltos todavía y por cuya solución luchan los grandes cerebros 
humanos que, en muchos casos, tienen disponibles para sus investiga¬ 
ciones medios ilimitados y la colaboración de cientos de hombres y de 
mujeres que se empeñan en arrancar de lo desconocido aquello que abrirá 
senderos a las ciencias. 

Hablar de la ciencia es hablar todavía en términos de lo ignoto. 
Tan solo se puede hablar de lo que hasta nuestros días es conocido, pero 
quien ha laborado en el campo de la ciencia durante los últimos 30 
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años ya se ha percatado de que día a día aparecen nuevos descubrí- 
mientos y nuevas teorías. Este hecho provoca la humildad y la ausencia 
de vanidad en el verdadero hombre de ciencia; la humanidad, si bien 
ha descubierto muchas de las leyes de la ciencia, está todavía ciega 
respecto a muchas otras desconocidas y se siente decepcionada, aunque 
optimista, al tratar de conocer todo el caudal maravilloso de las leyes 
que determinarán el pleno conocimiento de las ciencias. 

Para la aplicación de las leyes científicas y para la investigación, 
poco se .ha pensado en la mujer, o tal vez ella, por su timidez innata, 
teme enfrentarse con tan serios problemas. Pero la ciencia necesita tanto 
del hombre como de la mujer, porque si el uno puede darle su vigor, 
su tenacidad, su fuerza, la otra puede ofrecerle su intuición, su espí¬ 
ritu de sacrificio, su apego y su devoción. 

Vivimos en una época de competencias y la mujer se enfrenta al 
dilema de cuáles conocimientos adquirir en su entusiasmo por servir 
a sus semejantes y en su lucha por la vida. Surge entonces la idea de 
especializarse en alguna ciencia en la cual no haya demasiada compe¬ 
tencia. Pero instantáneamente surge también el pesimismo y el temor 
de no tener la capacidad suficiente para adquirir los difíciles conoci¬ 
mientos y alcanzar el triunfo. Vuelve la mujer a optar por los estudios 
sencillos y elude aquellos que podrían convertirla en una servidora de 
la ciencia. 

Esto es absurdo; la mujer de inteligencia normal tiene capacidad 
suficiente para acumular los conocimientos de las ciencias puras y apli¬ 
cadas y si no ha hecho grandes aportaciones al desarrollo de las mismas 
ha sido por dos motivos: porque se le han negado oportunidades para 
dedicarse a la investigación científica, y porque ella ha tenido miedo al 
fracaso. Todos los seres humanos, hombres o mujeres, son susceptibles 
de fracaso dentro de la aplicación de las leyes científicas o dentro de la 
investigación, pero ello no debe, por ningún motivo, crearles una idea 
pesimista o de desaliento en cuanto a sus facultades o a su inteligencia. 

Hoy en dia, miles de mujeres en todo el mundo triunfan en las ma¬ 
temáticas, en la física, en la química, en la biología y en las otras 
ciencias. No sería posible proporcionar sus nombres y nacionalidades, 
pero esto no interesa; lo interesante es saber que la mujer va venciendo 
sus prejuicios y que se apresta a servir a sus semejantes, enarbolando 
la bandera de la ciencia. Las que tal hacen son respetadas y admiradas 
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por su labor fructífera y por la devoción y ternura que ponen en su 
trabajo. ... 

Nuestro país cuenta también, con mujeres que consagran su vida, 
o parte de ella, a colaborar airosamente en el terreno científico. Ello no 
les ha restado nada de la feminidad ni de la dulzura propias- de la 
mujer mexicana, ni abandonan sus deberes de hija, de esposa, o de madre. 
Su calidad humana de mujer admirable, fruto del cruce de dos sangres 
diferentes, permanece intacta, y el triunfo científico no la hace petulante 
ni orgullosa. Lleva, eso s!, el orgullo íntimo de servir a su Patria y a 
sus semejantes. 

Para no incurrir en omisiones al nombrar a mujeres mexicanas que 
se dedican a la ciencia y que hacen una labor fecunda y en muchos 
casos reconocida mundialmente, no mencionaré nombres, sobre todo por¬ 
que no conozco a todas aquellas que en la provincia dedican su vida 
a la. investigación científica. Pero es bien sabido que México cuenta 
ya con gran número de mujeres que se dedican a la medicina, a la 
biología, a la química, a las matemáticas, a la estadística, a la ingeniería, 
a la agronomía, etc. En casi todas Jas ramas' científicas hay mujeres 
que se destacan brillantemente por su indiscutible y meritorio trabajo. 
Por ¡o que hace al resto del mundo, he tenido la fortuna de viajar por 
diversos países y en esos viajes he conocido a mujeres científicas 
que casi siempre han dejado en mi un recuerdo imborrable por su 
talento, su entusiasmo en el trabajo, su feminidad, su sencillez y en 
varios casos hasta por su hermosura. 

■ 

Voy a referirme brevemente a algunas de ellas para que ustedes 
puedan, junto conmigo, dedicar su pensamiento y también su admiración 
a tales mujeres quienes tal vez en este momento no se encuentren en su 
laboratorio de trabajo, sino que se encuentran llenando de cuidados y de 
ternura a sus padres, a sus hermanos, a su esposo o a sus hijos. Al pasar 
ai lado de estas mujeres y conversar con ellas, siempre recordé a alguna 
mexicana que se dedica a la misma o parecida actividad en nuestra 
Patria. Con ello quiero decir, que la mujer mexicana se encuentra colo¬ 
cada en un plano de paralelismo científico semejante al de todas las' 
otras mujeres del mundo. 

Principiando por el Continente Americano, diré que en Canadá, en 
Vancouver y en Toronto, conocí a una destacada matemática-y a una 
cirujana que me cautivaron por su bondad y su labor social inigualables,. 
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En los Estados Unidos tengo estrecha amistad con una famosa 
, estadista en Carolina del Norte, maestra de varias generaciones, hija 
admirable y mujer de gran talento y cultura; en Washington conozco 
a una mujer que se dedica a la investigación de la energía atómica y 
quien a pesar de tener más de 60 años de edad, vive llena de entusiasmo 
por seguir trabajando y colaborando en tan importante labor. 

En Guatemala conocí a una hermosa doctora en medicina que se 
consagra a la investigación dietética en los niños y a una famosa química 
que ha descubierto propiedades de algunas plantas medicinales. 

En El Salvador me sorprendió agradablemente la presencia de una 
cirujaua especialista en cáncer, su personalidad es tan destacada que 
cautiva a primera vista; conocí también a una ingeniera que trabaja en 
proyectos de construcción de escuelas y de hospitales. 

En Costa Rica encontré a una joven estadística y a una hermosa . 
agrónoma dedicada a la investigación genética de las plantas. 

En Panamá tuve la oportunidad de saludar a una antigua amiga, 
también estadística, de personalidad indiscutible en toda América; conocí 
también a una destacada doctora que se dedica a la investigación en 
geríatría. 

En Perú puedo mencionar a dos mujeres también científicas, una 
ingeniera y una matemática. 

En Chile recuerdo con entusiasmo a una doctora, ciruj ana-plástica 
que hace cirujia reparadora a los obreros que en accidentes de trabajo 
pierden algún miembro. Es también chilena una geóloga muy elegante 
y muy femenina que .pasa su tiempo en la investigación geológica de 
los Andes. 

En Argentina, en Rosario, hay una matemática joven y entusiasta; 
una doctora especialista en fisiología de plantas y de animales que ha¬ 
bitan el Polo Sur, ella vive casi siempre en la Tierra del Fuego en 
donde la inclemencia del tiempo no la hace perder entusiasmo por su 
labor brillante. 

En el Uruguay y en Montevideo, conocí a dos doctoras que trabajan 
juntas en la investigación de la morbilidad; querían retenerme horas 
y horas platicándome sus experiencias y sus continuos viajes en busca 
de la comprobación de algún caso de enfermedades raras o erradicadas de 
su hermoso país. 

En Brasil puedo mencionar a una mujer dedicada al estudio de 
la experimentación agrícola, con profundos conocimientos en matemá- 
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ticas y en estadística, vive en campiñas cerca de San Paulo, una de las 
regiones de mayor cultura en el Brasil. En Río de Janeiro tuve la 
oportunidad de tratar mucho a una doctora que se dedica a la inves¬ 
tigación de las enfermedades oculares. Tiene un hermoso laboratorio 
con varios médicos que le ayudan en su labor tenaz y magnífica. Viajé 
con frecuencia a las selvas del Amazonas para observar a sus enfermos. 

En La Habana, Cuba, conozco a una doctora especialista en endo¬ 
crinología y a una matemática que algún día será famosa por su entu¬ 
siasmo en el estudio y por su juventud con la que tanto promete. 

Antes de pasar a Europa vamos a dedicar un segundo para conocer 
la labor de dos mujeres sencillas que trabajan en Rhajkwik, Islandia. 
Una de ellas se dedica a la investigación genética de los peces y la 
otra es una ingeniera mecánica que inventa artefactos ¡de refacción 

para maquinaria agrícola. 

En Islandia conocí a una mujer muy interesante que trabaja en 
Glasgow y que es una experta química en whiskey, la otra vive ,en 
Dublin y es una doctora especialista en cardiología. Ambas son feme¬ 
ninas y encantadoras. 

En Escocia, en la Universidad de Aberdeen conocí a una matemática 
brillante y en Edimburgo a una bióloga que estudiaba las células can¬ 
cerosas. 

En Inglaterra conocí a una joven y hermosa experta en control 
estadístico de calidad, técnica de la Phillips, por cuyas manos pasan 
todos los aparatos de esa marca mundial y ella es responsable de que 
su calidad se mantenga uniforme. En Cambridge tuve amistad con una 
mujer cariñosa y dulce que se dedica a estudios sobre leyes de la herencia, 
experimenta con cuyos y hace de su profesión un verdadero apostolado. 


En Holanda, en Amsterdam conocí a una famosa agrónoma y en 
la isla de Mencken observé el trabajo social de una doctora experta en 
fiebres reumáticas y en cardiología. 

Bruselas, la capital de Bélgica me brindó la oportunidad de conocer 
a dos químicas, que son hermanas, y que se dedican al estudio del átomo 
como ayudantes de un famoso físico de renombre mundial. Las dos jó¬ 
venes, bellas y muy femeninas. Una de ellas estaba por casarse y de¬ 
jar la investigación, pero su hermana estaba segura de encontrar pronto 
a otra mujer que la sustituyera. 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 


105 



A N A 


M ARIA 


F L O R E S 


En Alemania, en Polonia conocí a una doctora especialista en cáncer 
que viaja mucho por la hermosa Selva Negra descubriendo cánceres 
incipientes y translada, en su propio automóvil, a los enfermos que 
necesitan operación o Rayos X. En la Universidad de Franckfurt conocí 
a una bióloga que estudiaba la fisiología de los tejidos humanos. Su la¬ 
boratorio olía a cadáver, pero su entusiasmo y su inteligencia me hicieron 
olvidar la repugnancia que sentí en el primer instante. 

En Suiza, en Ginebra, conocí a una famosa doctora que se dedica 
al estudio del cerebro humano, trabaja en una clínica y en su escritorio 
descubrí cerebros de animales pequeños y de monos. Tenía marcados 
los- lóbulos cerebrales con finísimas agujas que sólo su mano delicada 
podía desprender sin lastimar la masa encefálica. Conocí también a una 
ingeniera mecánica especialista en el diseño de la complicada máquina 
de los famosos relojes suizos. 

En Austria, en Viena, conocí a dos mujeres notables, su talento 
y su cultura las colocan en un plano superior al de sus compatriotas. 
Son doctoras y se especializan en el estudio de los ojos. Su mesa de 
trabajo está llena de retinas de todos colores, retinas que ellas después 
injertan en ojos enfermos. 

En el principado de Lichteinstein un pequeño país que hace pensar 
en un cuento de hadas, me encontré frente a una química y a una 
bióloga que trabajan en un laboratorio pequeño, me decían que algunas 
veces la noche las sorprendía entusiasmadas en su investigación cien¬ 
tífica conducida por un famoso osteópatra alemán. La química estudiaba 
el calcio en todas sus formas y la bióloga estudiaba los tejidos óseos. 

En París, entre muchas mujeres famosas, deseo mencionar a una 
joven consagrada a la fisica, al estudio de los rayos cósmicos que trabaja 
en un laboratorio adjunto a la Sorbona. En Niza conocí a una química 
que está encargada de perfeccionar los ya perfectos perfumes franceses. 

En Monaco, el pequeño principado, donde sólo piensa uno encontrar 
mujeres elegantes concurrentes al Casino, conocí a una matemática y a 
una investigadora de las enfermedades y plagas de las plantas. 

En España, en Madrid conocí a una dulce mujer, religiosa y doc¬ 
tora, cirujana de primera línea, que jamás cobra por sus atinadas ope¬ 
raciones y son cientos los pobres y ricos que acuden a ella. En Barcelona 
conocí a una química especialista en textiles que había llevado a su país 
la experiencia recogida en Francia y deseaba con todo ahinco que en 
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Barcelona pudieran fabricarse las telas que a todas las mujeres fascinan 
en Francia. 

En Italia, en Roma conocí a una estadística con una gran prepa¬ 
ración en Matemáticas, y en un paseo a las ruinas de Pompeya tuve 
la oportunidad de conocer a una mujer dedicada a la cosmografía • y 
que me dijo vivía en Ñapóles. Me platicó tantas maravillas sobre sus 
estudios, que dos días después la busqué en su domicilio y juntas visi¬ 
tamos la famosa isla de Caprí, yo siempre fascinada con su charla ágil 
y talentosa. 

Y en Grecia, en mi visita al Partenón oí hablar de una doctora que 
se especializaba en poliomielitis y en otras enfermedades infecciosas. 
La busqué y su serenidad y su sonrisa me hicieron sentirme frente a una 
mujer fuerte que luchaba por arrancar a la humanidad de tan fatales 
azotes. Ella después me presentó con otras mujeres griegas que se dedican 
a la ciencia; recuerdo remotamente el rostro juvenil de una matemática 
que charló conmigo durante breves instantes. 

Dejemos ahora Europa para transladarnos a Continentes más lejanos. 
En Africa, en el Cairo, observé el trabajo maravilloso de dos egipcias 
cirujano-dentistas que investigaban las caries en miles de niños, estaban 
aplicando una combinación de flúor con no recuerdo qué otra sustancia, 
y además luchaban denodadamente porque se prohibiera el azúcar y los 
dulces a los niños. 

Un poco más allá, y después de cruzar el Desierto del Sahara, en 
Iraq en Basra y en Bahrein encontré dos musulmanas; una dedicaba 
su investigación al estudio de las moscas que en esos lugares son ver¬ 
dadera plaga; trataba por todos los medios de evitar su reproducción y 
hacerlas desaparecer, su rostro cubierto por un espeso velo negro me 
reveló apenas que me encontraba en presencia de una mujer bella; Ja 
otra está dedicada a la cosmografía y me enseñó varios libros que había 
escrito en el idioma árabe. Por las figuras y las fórmulas matemáticas 
pensé que esa mujer conocía profundamente esta ciencia. 

Seguí a Pakistán. En Karachí me fue fácil localizar a varias mu¬ 
jeres dedicadas a la ciencia; puedo mencionar a una bióloga dedicada 
al estudio de la fiebre amarilla y a una doctora especialista en tumores 
malignos. Las dos son jóvenes y femeninas aunque no bellas, pero su 
espíritu es delicado y su entusiasmo por el trabajo es único. 

Mi meta era la India; amigos me esperaban en Bornbay, y 24 horas 
después estaba yo frente a la primera figura femenina hindú dedicada 
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a la ciencia, famosa en el mundo entero por sus estudios sobre genética 
en la caña de azúcar; ella ha descubierto algunas variedades efectuando 
cruzas y luchando contra las plagas y enfermedades. Después, en Poona, 
en su famosa Universidad, recogí, para continuar con ella a Bombay, 
a una antigua amiga que había de guiar mis pasos en el estudio del 
control estadístico de calidad en la industria textil, ella es una figura 
destacada como matemática y como estadística y además es joven y 
bella y ha viajado casi por todo el mundo. 

Y es en la India, en el antípoda de nuestro México, en donde 
termino mi relato sobre las mujeres consagradas a la ciencia, creo que 
esta mención de algunas de ellas habrá hecho pensar a ustedes en alguna 
o algunas de nuestras mexicanas queridas que también luchan por aportar 
su talento, su cultura y su entusiasmo a ese manantial inagotable del 
conocimiento científico. 

Es para mi motivo de especial satisfacción consignar en estas líneas, 
mis calurosas felicitaciones a las mujeres mexicanas que laboran en el 
terreno científico; a todas ellas las admiro y se que tienen el respeto 
de cuantos las conocen. Para la mujer que titubea en entregarse a la 
actividad científica, mí sincero estímulo. Podrá triunfar ampliamente 
si lo desea; nada se opone, en su calidad de mujer, a que se convierta 
en mujer de ciencia. No piense que el conocimiento científico va a res¬ 
tarle feminidad, porque una de las características de ésta es el deseo 
de anidar a los demás y de sentirse protegida .por aquellos a quienes 
sirve, 

La mujer de ciencia tendrá tropiezos de toda índole, .pero si logra 
vencerlos uno a uno, alcanzará el triunfo y la satisfacción de servir a 
su patria y al ser humano. Ser ante todo mujer, ciudadana y científica 
no es una meta inalcanzable, sino absolutamente asequible. 

Dejar que el trabajo en el campo de la ciencia sea patrimonio ex¬ 
clusivo del hombre es reducir considerablemente las posibilidades del 
progreso científico* porque entonces solamente la mitad del género hu¬ 
mano contribuirá a alcanzar uno de los fines primordiales de la huma¬ 
nidad.' el conocimiento integro de las leyes que rigen a la naturaleza. 
Que la mujer se sienta también responsable de su importante y necesaria 
contribución en favor de la humanidad y que, junto al hombre actúe 
como compañera y colaboradora en la lucha titánica y tal vez interminable 
de encontrar la verdad científica sobre la tierra. 

Ana María Flores 
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En toda comunidad humana, lo mismo en la tribu primitiva que en 
las agrupaciones humanas de mayor desenvolvimiento, lo mismo de la 
actualidad que en la Edad Media o en la Era contemporánea, aparece 
ligada la participación de la mujer a los hechos fundamentales que en 
cada etapa han significado evolución y progreso. 

Sin pretender hacer un estudio histórico del desenvolvimiento de 
las actividades de la mujer en las primeras etapas de la historia, en la 
Edad Media, en la época contemporánea, puede afirmarse que si bien 
su participación no fue en forma ostensible, siempre actuó al lado del 
guerrero, del pensador, del conquistador o del esclavo, influyendo defi¬ 
nitivamente en la forma de actuación de quien recibiera su ayuda. Esto, 
independientemente de que el Matriarcado fue una de las formas primi¬ 
tivas de las agrupaciones humanas. 

En América, dentro de las primeras agrupaciones nómadas y semi- 
sedentarias del Continente aparece también la influencia de la mujer, 
no sólo como compañera del hombre sino en muchas ocasiones como 
su guía y su apoyo. 

En las organizaciones primitivas de lo que hoy constituye nuestra 
República Mexicana, esa influencia algunas veces definitiva, queda mar¬ 
cada en el desenvolvimiento de las primeras agrupaciones agrícolas, tales 
como el calpulli, dentro del cual la mujer comparte con el hombre las 
faenas de labranza. 

Las razas aborígenes mexicanas que enfrentaron como uno de sus 
más agudos problemas, el de la lucha en contra de otras comunidades 
de igual ascendencia, fueron guerreras y por tanto el caudillo o el jefe, 
se vieron obligados, a imponer el imperio de la fuerza para lograr y 
estabilizar sus conquistas. 
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Dentro de esta fase del luchador, del guerrero, no es el sexo feme¬ 
nino quien se ostenta llevando la lanza o la cachiporra para lograr el 
triunfo, pero es la mujer indígena la que con su abnegación y genero¬ 
sidad hace viables las luchas de su esposo, de su hermano, de su hijo. 

Viene después la Conquista y como consecuencia de ella la trasplan¬ 
tación de las leyes, prejuicios y tradiciones españoles a la Nueva España 
y es por ello que arraigan en nuestra tierra las tradiciones romanas 
de los propios conquistadores. 

► 

Al hablar de tradiciones romanas y de prejuicios seculares nos 
referimos concretamente a la Legislación Romana dentro de la cual, 
la mujer, por razón de su sexo, tenia una mínima participación en la 
vida del Estado. De todos es bien sabida la existencia de una gran 
desigualdad entre los derechos del hombre y de la mujer en la Legis¬ 
lación Romana, que en muchos casos equiparaba a la mujer a las cosas 
o a los seres irracionales. Lógico es suponer que esa influencia romana 
influyó definitivamente sobre la mujer de la Nueva España creando 
en ella una mentalidad especifica, por la cual se sentía impedida para 
participar en los problemas sociales y políticos. 

Pero es dentro de las tres centurias de la dominación española, 
donde se gesta el sentimiento de nacionalidad tanto en el hombre como 
en la mujer de la Nueva España. Quienes se han interesado por en¬ 
contrar los verdaderos principios de la Nacionalidad Mexicana se ven 
precisados a admitir que ésta se remonta a las épocas de la Conquista 
en las cuales se realizó, como en pocos lugares del mundo, la fusión 
de dos razas diversas, para dar lugar al nacimiento de nuevos seres, 
los llamados mestizos, que fueron quienes íntimamente sintieron Ja opre¬ 
sión de los conquistadores y fueron los primeros que se irguieron para 
protestar contra las infamias del encomendero y contra las absurdas 
explotaciones de los detentadores del poder que obraban igual a nombre 
propio que a nombre del Rey de España. 

Puede decirse 'que ese sentimiento de nacionalidad mexicana se 
íue despertando por igual en el hombre que en la mujer y ai estallar 
los primeros brotes de la Independencia de México, pueden observarse 
también por igual los gestos de heroicidad en los representantes de 
ambos sexos. Nunca hubera podido dar el grito de Dolores nuestro padre 
Hidalgo de no haber sido por la actitud heroica de 3a Corregidora de 
Querétaro, Doña Josefa Ortiz de Domínguez y ejemplos como éste, 

no 
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se multiplican desde la época de la lucha por la Independencia, hasta 
nuestros días. 

Ya dentro de h vida independiente, México conserva por muchos 
años la legislación española impuesta por los conquistadores, así como 
sus tradiciones y prejuicios, por lo que tío es de admirar que la actua¬ 
ción de 3a mujer sea intrascendente en tal época dentro de la vida 
publica, y que se circunscriba a su participación en el hogar, y sólo 
esporádicamente y como brotes luminosos, tiene participación la mujer 
en Jas artes o en Ja ciencia, al llegar Ja etapa de la vida mexicana, 
que se concreta en la Constitución Política de 1857, en la que subsisten 
las mismas razones, herencia romano-hispánica, que determinaron que la 
condición de la mujer, dentro de ese Estatuto Jurídico, careciera de 
relieve social. Y continúa la vida del México independiente a través 
de esa fase histórica tan importante que puede sintetizarse en la lucha del 
Estado Mexicano contra el Clero, lucha que erx nuestros días se ha 
suavizado al reconocer la Iglesia en forma definitiva el poder del Estado, 
y al haber manifestado publicamente sus más altos representantes su 
respeto y colaboración con el Gobierno de la República. 

Dentro del orden de ideas que venimos exponiendo, como antece¬ 
dente necesario para la sustentación de nuestro punto de vista respecto 
a la situación de h mujer mexicana frente a Jos problemas políticos de 
México y a su actuación y participación dentro de los mismos, debemos 
señalar un hecho trascendente; la reunión del Constituyente de Que- 
rétaro de 1917 y la Constitución Política Mexicana emanada del mismo. 

Por primera vez en la historia de México y bajo los auspicios 
de !a Universidad Nacional Autónoma de México se discute pública¬ 
mente y con toda amplitud, cuál debe ser la participación de la mujer 
en la vida institucional mexicana. Creo y asi lo afírme en diversas pu¬ 
blicaciones del mes de febrero de 1952, que la idea del Constituyente 
de Querétaro no fue la de marcar una desigualdad entre el hombre y 
la mujer, ya que expresamente no la excluía del goce de los derechos 
políticos. El hecho de haberla excluido solo correspondía a una equivo¬ 
cación al interpretar nuestra Ley Fundamental, equivocación que dio 
origen a los artículos relativos de la Ley Electoral. 

Por otra parte, numerosos Constituyentes de Querétaro, han ma¬ 
nifestado en forma pública y bajo su firma, que dicho Constituyente 
nunca planteó limitativamente los derechos políticos de la mujer. 
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La Constitución de 1917, ejemplo de Constituciones para América 
y para el mundo, refleja el avance que para ese entonces tenia ya la 
Revolución Mexicana nacida en 1910, especialmente por lo que ve a 
la resolución de los problemas de las mayorías, o sea, fijando las bases 
de la Legislación Obrera y de nuestras Leyes Agrarias, y así vemos 
que el artículo 27 adquirió su vía de aplicación con la expedición del 
Código Agrario y el artículo 123 dio origen a la Ley Federal del Trabajo. 

En ese período de la iniciación de la Revolución Mexicana de 1910 
hasta el año de 1917, y aún antes, al empezar a gestarse la propia revo¬ 
lución, es bien sabido que la mujer, traspasando las fronteras del hogar, 
prestó una amplia colaboración al hombre en la realización de los ideales 
de la época, participación que ha venido siendo cada día más amplia 
y efectiva durante todo el proceso evolutivo de la Revolución Mexicana 
hasta nuestros días, 

Pero hemos venido aquí, no para hacer comentarios románticos 
sobre la participación de la mujer en los movimientos libertarios del 
país, sino para plantear el verdadero problema, consistente en determinar 
si la preconizada igualdad de la mujer con el hombre es una realidad 
y de no serlo, cuáles deben ser las bases para lograrlo. Abierta y since¬ 
ramente tenemos que confesar que hasta la fecha no existe tal pretendida 
igualdad y procuraremos demostrarla. 

Recordemos la Declaración Universal de los Derechos Humanos , 
adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su 183^ 
sesión, celebrada en París el 10 de diciembre de 1948, que en su artículo 
1^ dice: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad 
y derechos y, dotados como están de razón y conciencia, deben compor¬ 
tarse fraternalmente los unos con los otros.” Y continúa diciendo: “Toda 
persona tiene todos tos derechos y libertades proclamados en esta de- 
claración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, 
posición económica, nacimiento o cualquier otra condición.” 

Asimismo desde eí punto de vista de la naturaleza, no existe motivo 
para hacer distinciones por razón del sexo, ya que todos los seres hu¬ 
manos son iguales: todos son racionales, conscientes, responsables y 
libres. Ni el tiempo ni el lugar, ni las diferencias o peculiaridades fisio¬ 
lógicas, alteran la igualdad. Menos aún la alteran las leyes, las tradiciones 
o las violencias contrarias a la naturaleza. La misma institutriz de esta 
igualdad, estableció también la desigualdad para ambos sexos, pero, sólo 
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en atención a las actitudes personales, para que cada quien concurra en 
la medida de sus posibilidades al bienestar de los demás. 

A mi juicio uno de los principales aspectos por los cuales no se ha 
logrado dicha igualdad entre el hombre y la mujer, es el económico. 
En efecto; 

La Revolución Mexicana que en su iniciación tuvo como ideal pri¬ 
mario el Sufragio Efectivo y la No Reelección, como una protesta nacional 
en contra de la Dictadura Porímsta de treinta años, y al pretender 
resolver el problema del Agro Mexicano no se fundamenta en bases 
económicas, sino en datos de exigencias políticas del momento. El pro¬ 
blema principal a resolver era, el de anular los apoyos económico-políticos 
de la Dictadura y esos apoyos eran indiscutiblemente detentados por Jos 
terratenientes mexicanos. Entonces la solución práctica y política era 
destruir el latifundio y de ahí que surgiera como bandera libertaría de la 
Revolución la frase: “la tierra para el que )a trabaje" y de que el lati¬ 
fundio fuera destruido o pretendiera destruirse mediante el sistema 


del ejido. 


Pero vemos que esos ideales en materia agraria al transformarse 
en realidad en la Constitución de 1917 y en las diferentes legislaciones 
agrarias que han existido en nuestro país olvidan ingratamente a la mujer 
como colaboradora de la Revolución en materia agraria; la desigualdad 
de la mujer con respecto al hombre se hace sentir vivamente en las 
áreas rurales, a pesar de que, actualmente, más de la mitad de la po¬ 
blación rural son mujeres. 

Así vemos que en nuestra Legislación Agraria, el sujeto de Derecho 
Agrario es el hombre y solo puede serlo la mujer cuando es jefe de 
familia. La parcela no es pues para la mujer sino excepcionalmente, 
correspondiendo por lo general solo al hombre, no obstante que, en innu¬ 
merables casos, es la mujer campesina quien cultiva la tierra con sus 
propias imnos , sea jefe de familia o no. Pero no sólo hay que admitir 
la existencia del problema, hay que resolverlo, y en este aspecto, o sea 
en el agrario, debe equipararse, tanto en la legislación como en la prác¬ 
tica, a la mujer con el hombre, para hacer de aquélla sujeto de derechos 
agrarios y concederle el beneficio de esa importante conquista de la 
Revolución. 


Y lo que sucede dentro del campesinado se repite con casi igual in~¡ 
tensidad en materia obrera. Aquí debe decirse que ésto acontece más 
en la práctica que en la legislación. Con una igualdad aparente para 
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la mujer en materia de Derecho Obrero pretende haberse resuelto el 
problema, pero hay que señalar y admitir que no se ha resuelto y que 
debe dársele una urgente resolución. Efectivamente, se ha desplazado en 
numerosos casos al hombre por la mujer, tanto en la fábrica como en el 
taller, como en el trabajo a domicilio; pero no como una graciosa con¬ 
cesión para el sexo débil, sino porque la mujer podrá producirle al 
patrón un rendimiento más eficaz y a menor precio. 

Es indudable el beneficio aportado a la clase trabajadora por el 
Instituto Mexicano del Seguro Social; pero debido a que la mujer se 


niega generalmente a sindicalizarse, queda en una situación desventajosa, 
ya que sola tendrá menos oportunidad de defender sus derechos, en 
unas ocasiones porque los desconoce y en otras porque no se encuentran 
suficientemente protegidos por la Ley Federal del Trabajo. 

Frente a este problema sólo queda la solución de que nuestras leyes 
obreras den una verdadera protección a la mujer, para que en igualdad 
de condiciones reciba una remuneración equitativa y un trato justo, igual 
al que le corresponde al hombre. 

Un paso definitivo en materia legislativa lo dio la Revolución Mexi¬ 
cana por ofrecimiento previo del actual Presidente de la República, don 
Adolfo Ruiz Cortines, ya que, gracias a su iniciativa y eficaz ayuda, 
se logró la reforma constitucional por la cual se concedieron a la mujer 
plenitud de derechos políticos ; concesión debida al claro entendimiento 
del hombre que rige los destinos de México, quien penetrado de cómo 
la mujer mexicana ha ganado esos derechos en los campos de batalla, 
en las aulas, en la impartición de justicia, en fin, en todas las actividades 
sociales, al luchar siempre al lado del hombre por la libertad del Pueblo 
Mexicano, se decidió a proponer las reformas a nuestra Carta Magna. 

En lo personal creo, con el asentimiento de la gran mayoría de los 
mexicanos, que la reforma constitucional de referencia, era una necesidad 
social y política, un reconocimiento a las aspiraciones de la mujer mexi¬ 
cana, que ya se encuentra debidamente preparada para intervenir en la 
vida política del país. 

Pero decir lo anterior y admitir que legislativamente no está im¬ 
pedida la mujer para participar en la vida pública del país, no significa 
admitir que en la realidad, o sea en la práctica, se le haya dado a la 
mujer esa igualdad de oportunidades frente al hombre. 

La verdadera liberación de la mujer, su completa igualdad con el 
hombre, debe ser en lo económico y en lo político. A mayores posibí- 
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lídades económicas, mayores posibilidades de superación educacional y 
cultural para las mujeres. 

Los partidos políticos de nuestra patria, por desgracia, no han 
comprendido o no han querido comprender, el beneficio que les repor¬ 
taría una mayor participación de la mujer en los Cargos Públicos de 
elección popular. Contados son los casos de las cumies ocupadas por 
mujeres, todas ellas de miembros del Partido Revolucionario Institu¬ 
cional; pero el número de representantes es exiguo y casi ridículo, si se 
toma en cuenta que las mujeres de toda la República hasta por solidaridad 
de clase, darían su voto preferentemente por la mujer. Debe pues con¬ 
cederse dentro del plan de la política electoral, una verdadera oportu¬ 
nidad a la mujer, y para ello se requiere que se respete el derecho 
mayoritario de los votantes, así sean estos del sexo femenino. 

Por primera vez en la vida' política de México, la mujer intervino 
en las elecciones federales del 3 de julio de 1955> y las observaciones 
prácticas derivadas del hecho fueron las siguientes: hubo muchas vo¬ 
tantes, la mujer respondió, tiene noción de sus deberes cívicos; pero 
necesita orientación. El Sector Obrero y el Campesino están mejor 
organizados; especialmente la campesina respondió a( llamado que se le 
hizo para cumplir con sus deberes cívicos. La votación fue por Partidos 
y no por candidatos. Las mujeres estuvieron muy satisfechas de que 
hubiera candidatas que pudieran representarlas en la Cámara para de¬ 
fender sus derechos. Pero a la mujer, en general, le parece ridicula su 
intervención en política, es necesario hacer nacer en su espíritu el deseo 
de colaborar y cumplir como ciudadana. 

Por lo anteriormente expuesto, puede verse que urge la educación 
cívica sin distinción de sexo, intensificarla en las escuelas, y que los 
partidos políticos le den la importancia que merece. 

Poco después de haberse logrado el reconocimiento de la igualdad 
constitucional del hombre y la mujer dentro del régimen Ruizcortinista, 
vemos que en el Distrito Federal se hacen las reformas conducentes 
en el Código Civil y en el Código de Comercio, para lograr que esa 
igualdad constitucional corresponda a una igualdad concedida expresa¬ 
mente por la Legislación Local. Estas reformas constituyen a todas luces 
un gran avance, respecto a las finalidades de igualdad perseguidas por 
la mujer mexicana. Pero ese ejemplo de las legislaciones Civil y Mercantil 
para el Distrito y Territorios Federales debe ser seguido de inmediato 
por los demás Estados de la República que no han calcado el Código 
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Civil y en cuyos Códigos Locales aparecen serias diferencias en per¬ 
juicio de la mujer, exclusivamente por razón de su sexo. 

No obstante las reformas legales at Código Civil y a la Legislación 
Mercantil, subsisten en nuestro Derecho diversas desigualdades respecto 
a la mujer, tanto en la Legislación Penal como en las disposiciones de 
carácter administrativo, por lo que es de esperar que se inicie desde 
luego tina revisión total de nuestra Legislación Positiva. A pesar de lo 
expuesto, puedo afirmar categóricamente qué la Legislación Mexicana 
en todos sus aspectos es de las más avanzadas del mundo desde hace 
muchos años, admitiendo el principio de igualdad civil y últimamente 
constitucional entre el hombre y la mujer. 

Después de lo expuesto, llegamos a la conclusión de que para que la 


mujer esté en mejor posibilidad de ayudar al engrandecimiento de México 
en todos sus aspectos, debe educarse , solo por medio de la educación se 
alcanza el mejoramiento y la estabilidad de instituciones y gobiernos, 
ya que ella contribuye a exaltar las virtudes cívicas. En materia cons¬ 
titucional, para conseguir definitivamente una buena organización y fun¬ 
cionamiento de la ciudadanía, que asegure la práctica de las instituciones 
que consagra nuestra Carta Magna, y por consiguiente, una indefinida 
existencia como Nación libre e independiente, es indispensable, la for¬ 
mación adecuada de la juventud. Debe educarse tanto al hombre como 
a la mujer, pero hago aún más hincapié en que sea a ésta , debido a que 
ella se inicia apenas en el ejercicio de los derechos políticos y debemos 
procurar que no caiga en los mismos vicios en que ha incurrido el 
hombre. 


No quiero dejar de mencionar al primer feminista de América, el 
escritor más preclaro de Puerto Rico, Eugenio María de Hostos, ya 
que él siempre confió en las virtudes de la mujer como medio para 
obtener la paz, ¡a justicia y el engrandecimiento del mundo; pero con 
base en la educación de la mujer. Decía el insigne Hostos: “El senti¬ 
miento es facultad inestable, transitoria e inconstante en nuestro sexo; 
es facultad estable, permanente, constante, en la mujer. Ella es senti¬ 
miento : educadla, y vuestra propaganda de verdad será eficaz; haced 
eficaz por medio de la mujer la propaganda redentora, y difundiréis 
por todas partes los principios eternos de la ciencia: difundid esos prim 
cipios, y en cada labio tendréis palabras de verdad; dadme lina generación 
que hable la verdad, y yo os daré una generación que haga el bien: daos 
madres que lo enseñen científicamente a sus hijos, y ellas os darán una 
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patria que obedezca virilmente a la razón, que realice concienzudamente 
la libertad, que resuelva despacio el .problema capital del. Mundo, ba¬ 
sando la civilización en la ciencia, en la moralidad, y en el trabajo, no 
en la fuerza corruptora, no en la moral indiferente, no en el predominio 
exclusivo del bienestar individual.” 

Continúa diciendo: "La mujer es siempre madre; de sus hijos, 
porque les ha revelado !a existencia; de su amado, porque le ha revelado 
la felicidad; de su esposo, porque le ha revelado la armonía. Madre, 
amante, esposa, toda mujer es una influencia. Armad de conocimientos 
esa influencia, y soñad la existencia, h felicidad y la armonía inefable 
de que gozaría el hombre en el planeta, si la dadora, si la embellecedora, 
si la compañera de la vida fuera, como madre, nuestro guía científico; 
como amada, la amante reflexiva de nuestras ideas y de nuestros desig* 
nios virtuosos; como esposa, la compañera de nuestro cuerpo, de nuestra 

b 

razón, de nuestro sentimiento, de nuestra voluntad y nuestra conciencia. 
Saría hombre completo. Hoy no lo es. 

"A nuestras mujeres hay que enseñarles, teórica y prácticamente, a 
no considerar la religión como fanatismo y diversión; a no considerar 
la sociedad como una penitenciaría ni como un paraíso de Mahoma; a no 
considerar al hombre ni como un amo ni como un esclavo; a no con¬ 
siderar la opinión ni como un juez ni como cómplice; a no considerar 
el afecto como pasatiempo; a no considerar e! matrimonio como "la 
única carrera de la mujer”; a no considerar el hogar como centro de 
tiranía impuesta o de tiranía sufrida; hay que enseñarles que los in¬ 
tereses sociales no están circunscritos a los intereses que el dinero repre¬ 
senta ; hay que enseñarles que el dinero no produce más beneficio individual 
y doméstico que la independencia personal; que, para conseguir esa 
independencia puramente relativa, el dinero necesario es el que no nos 
emancipa de la obligación feliz de trabajar; que el deber de los padres 
no es dejar dinero a sus hijos, sino ejemplo; no capital, sino educa¬ 
ción; no tesoros, sino virtudes; no superioridades momentáneas, sino 
iniciativa y costumbre de tomarla para conquistar con méritos propios 
la superioridad que ningún trance de fortuna o de opinión puede alterar 
Hay que ensenar a la mujer , que la patria no es cosa indiferente; que 
la libertad no es cosa insignificante; que la civilización no es cosa inacce¬ 
sible al esfuerzo de todos, individuos, familias, localidades, regiones y 
nación. Y que, pues ella tiene por derecho de naturaleza, y pueda com¬ 
pletar por esfuerzo de buena educación, una indudable y constante ini- 
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ciativa en todos los hechos del orden doméstico y privado que trascienden 
a la patria, a la libertad y a la civilización, es necesario que aprenda a 
tomar concienzudamente la iniciativa que la naturaleza le ha concedido,” 

Conceptos vertidos hace años por el gran escritor antillano y que 
resultan apropiados para despertar interés en la mujer mexicana, para 
conocer sus derechos y sus deberes. En política, como en todo, hay de¬ 
beres que cumplir; y los ciudadanos y los pueblos que no cumplen con 
ellos, de todo podrán gozar menos de dignidad y orden. Por eso es 
tan importante fijar en las Constituciones los deberes políticos de los 
ciudadanos, inmediatamente después de la consagración de sus derechos. 

Deberes eminentemente políticos y constitucionales son: deber de 
defensa nacional, el deber del voto, el deber de partido, el deber del im¬ 
puesto, el deber de la educación. 

Dentro de las limitaciones de una disertación, cuya extensión está 
limitada a cincuenta minutos, no es posible señalar los innumerables casos 
concretos de las desigualdades aun existentes entre el hombre y la mujer 
en la política y en la legislación mexicana; pero creo haber señalado 
al menos las principales, indicando algunas de las formas posibles para 
solucionarlas. 

La importancia que para mí tiene la oportunidad que se me ha brin¬ 
dado de poder exponer ante ustedes un tema como el tratado dentro 

* 

del que me permito señalar la existencia de verdaderas desigualdades, 
la mayor parte de ellas gravísimas, en perjuicio de la mujer, radica en la 
posibilidad de despertar interés en el estudio y análisis de los problemas 
planteados, para que ustedes que me escuchan, con mayores conocimientos, 
desde luego, que la sustentante, sugieran las soluciones más prácticas 
y adecuadas para hacer desaparecer tales desigualdades y que todos con¬ 
juntamente, hombres y mujeres, luchemos para lograr las realizaciones 
deseadas. 


María Esther Tai.amantes 
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Hasta la segunda mitad del siglo pasado el papel que Ja mujer 
mexicana representó en la música de su país fue sumamente precario. 

En épocas precortesianas nuestros antepasados indígenas se singu¬ 
larizaron en las artes plásticas, mas no así en Ja música. De acuerdo 
con los instrumentos musicales antiguos que poseemos* así como por las 
relaciones de los primeros misioneros y los testimonios pictóricos de có¬ 
dices y murales (como puede apreciarse en los famosos de Bonampak), 
estamos autorizados para creer que la música no era arte muy avanzado 
entre aztecas y mayas, por nombrar solamente dos de las razas antiguas 
aborígenes, cuya documentación es Ja más copiosa. En esas “orquestas’* 
o en dibujos de músicos aislados de los documentos señalados, no apa¬ 
recen mujeres. Aunque sí como bailarinas y cantantes en algunos de los 
códices indígenas. Los primeros misioneros —Sahagún, Motolinía, Men¬ 
dieta, etc.— que dejaron relación escrita de los para ellos extrañísimos 
hallazgos, sólo mencionan cantos .y bailes femeninos, o mixtos de con¬ 
junto, en las fiestas anuales con que se celebraban las fiestas de los 
dioses. Y hablan asimismo de aquella especie de “conventos”, donde se 
enseñaba a las recluidas jóvenes el canto para los servicios divinos. 


Con la llegada de los españoles en el siglo xvi, vino también cierta 
idiosincrasia masculina hispana. La criolla, primero, y la mestiza, más 
tarde, comenzaron a ocupar aquí, como en España, el papel de adorno 
del hogar, o el de sirvienta, o el de santuario perpetuo del misterio ma¬ 
ternal — objeto de adoración, o de odio; rara vez de admiración pública 
y con frecuencia de desprecio. El milagro de Sor Juana, en los cam¬ 
pos de la literatura y de la poesía, sólo se produjo una vez en gran 
magnitud, gracias al excepcional talento con que la dotó h Naturaleza. 
En ella ei sexo fue superado por-e! genio, hasta el extremo de impo- 
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nerse ante sus contemporáneos masculinos, aunque hayan tratado a veces 
de hostilizarla y rebajarle méritos. 

En épocas coloniales se le enseñó un poco de música a la niña y a 
la joven, así como a la destinada a los conventos. A aquélla como comple¬ 
mento a sus gracias naturales. A ésta, siempre que el canto y los elementos 

instrumentales pudieran sustituir a la requerida dote, en casos de jóvenes 

\ 

carentes de recursos. No sólo en la ciudad de México sucedía esto, sino 
también en la provincia. Michoacán se' distinguió así. En el siglo xvrn 
la antigua Valladolid —hoy Morelia—, poseía un Conservatorio de Música 
destinado al género femenino púber: el Conservatorio de “las Rositas”. 
El descubrimiento, por Miguel Berna! Jiménez, de los archivos musicales 
de este plantel, fue de vital importancia para la Historia de la Música de 
la época colonial mexicana. Entre los documentos encontrados por el dis¬ 
tinguido compositor michoacano, hace 26 años, descubrió lo relativo a los 
necesarios trámites de admisión al plantel. “La solicitud —dice— era 
dirigida directamente al obispo y acompañada de una información refe¬ 
rente a la ‘legitimidad y limpieza de sangre’ de las candidatas, quienes 
tenían que probar encontrarse sin mácula alguna de mulatos, lobos, ju¬ 
díos, sambaígos, chinos, ni de los recién convertidos, u otra mala raza”. 
Era, pues, una escuela destinada exclusivamente a las criollas, entre las 
que algunas pagaban sesenta pesos anuales, por tercios adelantados. Estas 
eran admitidas sólo en caso de que, ocupadas todas las vacantes de alum- 


“número” 


que entraban en 
“supernumerarias”. 


ñas “porcionistas”, “pensionistas”, o de 
calidad de “becarias”, deseasen ser recibidas como 

Para averiguar la clase de instrucción musical que se daba a las 
educandas en “las Rositas”, Bernal Jiménez se las vio negras. Apenas 
dos o tres documentos le dieron luces tenues. Uno de estos sé refería a 
la solicitud que un Don Manuel Márquez de Trujillo enviaba a las 
autoridades competentes, para que fuese admitida su hija Doña Josefa, 
quien —según decía la carta— desde seis meses atrás era mantenida 
por su padre en el Convento de Santa Catarina y “se inclina a la mú¬ 
sica, en ia que ha tenido algún exercicio en el citado Conbento (por lo 
que puede colegirse que también las ‘catarinas’ se ocupaban un poco 
de música) y que con el objeto de perfeccionarse en dicha inteligencia 
(subrayo), para asi lograr ser admitida a Religiosa en algún Conbento, 
he resuelto pasarla a el Colegio de Niñas de Santa Rosa María de esta 
ciudad, endonde hay escoleta de música diaria , para lograr ser instruida 
en poco tiempo, por lo que suplico ..etc. etc. Esta carta data de 1802. 
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El Conservatorio de 'das Rositas” fue fundado, en 1746 y aunque 
no se ha podido averiguar a ciencia cierta la fecha de su clausura, se 
cree que sería entre 1872 y 1887. Los datos anteriores y la superabun¬ 
dancia de música encontrada por el investigador en el archivo del lugar, 
confirmaron a Bernal Jiménez en la creencia de que la instrucción 
musical allí habida debió ser bastante importante. Pero como sabido es 
que ‘'por los frutos conoceréis el árbol” y de aquella hortaliza musical 
femenina no nos quedaron muestras palpables, ni testimonios fehacientes, 
puede pensarse mucho y ponerse en duda la “seriedad” de los estudios 
allí realizados. Es indudable, por lo menos, que las “rositas” aprenderían 
el solfeo, el canto coral religioso, un poco de cultura vocal y quizá 
algunos elementos de clavicémbalo, guitarra, etc. Pero lo que sí podemos 
asegurar, de acuerdo con la carta de Don Manuel Márquez Trujillo y 
otros documentos, es que, durante una buena parte de la Colonia las 
aspirantes a monjas debían ilevar en su bagage algunos conocimientos 
musicales, siempre que no pudieran proveerse de la dote. 

Según Saldívar, la ciudad de México tuvo en 1740 una Escuela en 

el Convento de San Miguel de Bethlén, situado en el sitio y local más 

tarde ocupados por la Cárcel de Belén. Este Convento funcionó hasta 

■ 

1821 y de él salieron “más de veinte profesas de música”; pero, ni Sal- 
di var, ni investigador alguno han logrado averiguar las clase de enseñanza 
que se daba allí, que no debió ser muy elevada tampoco. Se piensa que 
el Colegio de las Vizcaínas tuvo asimismo sus clases de música para 
mujeres, pero todo dentro de los mismos límites de medianía, según 
puede colegirse por los resultados llegados hasta nosotros, o sea nulos. 

No hasta fundarse el primer Conservatorio —en el estricto sentido 
de la palabra— comenzó la mujer mexicana a entrar más abierta y sus¬ 
tanciosamente en el campo de la música. Don Mariano Eh'zaga —more- 
liano— fundó en 1823 la primera “Sociedad Filarmónica — en realidad 
la legítima precursora del Conservatorio, pese a sus altibajas futuras. 
En 1860 surgió la “Tercera Sociedad Filarmónica”, una vez muerta la 
“Segunda”. Esta Tercera Sociedad no fue, en realidad, sucesora de la 
anterior, sino que nació independientemente, gracias al entusiasmo de 
algunos músicos. Allí se adhirió la Academia de Música dirigida por 
la Srita. Oropeza y sostenida por el Ayuntamiento de la ciudad. Las li¬ 
bertades promovidas por la Reforma afectaron favorablemente al sexo 
femenino, también en campos de la música. 
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La primera lumbrera musical del .país fue Angela Peralta. Indígena, 
de modesta cuna, vino al mundo con una voz privilegiada y con talento 
especial para la música. Durante cinco años —de 1860 a 65—, de los 
15 a los 20 de su edad, llegó a ser una de las favoritas de los teatros 
líricos italianos. Al cabo de una brillante serie de triunfos internacionales 


i egresó a su país llena de honores, Maximiliano de Habsburgo ocupaba 
entonces el trono imperial de México. 

El regreso de la Peralta le daba al pueblo mexicano, harto de la 
intrusión extranjera, la oportunidad de demostrar sus sentimientos na¬ 
cionalistas en forma delirante (tal el pueblo italiano, cuando Verdi repre¬ 
sentaba “I Lombardi” y otras óperas nacionalistas), por tratarse de una 
compatriota que había colocado muy alto el nombre de México en el 
extranjero. Se engalanaron las calles y a su paso las señoras de la alta 
sociedad capitalina le arrojaron flores desde los balcones. El 29 de no¬ 
viembre cantó “La Sonámbula” en el Teatro Imperial, y el público 
acudió en masa a escucharla y la cubrió con coronas de flores y le 
dijo versos alusivos. Todo aquel año y el siguiente representó aquí 
numerosos papeles operísticos estelares, cosechando triunfo tras triunfo, 
Maximiliano le otorgó el título de “cantarína de cámara” y le obsequió 
un aderezo de brillantes. Aunque el acto era natural y aun diplomático 
en un monarca advenedizo, que trataba de congraciarse la voluntad de 
sus “súbditos” forzosos, don Ignacio Altamirano protestó entonces con 
su pluma: “Toda la fuerza de los laureles que Angela Peralta había 
traído de Europa —escribió— se han marchitado tristemente, vergon¬ 
zosamente, ante la aceptación de este nombramiento de una Corte bufa 
y oprobiosa.” El público, empero, siguió mimando a la diva y prodi¬ 
gándole su admiración y entusiasmo. 

Un segundo viaje internacional llevó a la Peralta a La Habana, 


Barcelona y otras ciudades españolas, donde se renovaron sus triunfos. 
De regreso a México, y después de otra serie de actuaciones con el 
famoso cantante Enrico Tamberlick, así como de estrenar la ópera mexi¬ 
cana “Guatimotzín”, de Aniceto Ortega, fundó su propia compañía, re¬ 
genteada por ella misma con gran habilidad. En 1875 se publicó un 
“Album Musical de Angela Peralta”, compuesto de 15 piezas salonescas, 
algunas de las cuales ella gustaba de ejecutar personalmente en ocasiones. 

Sin arredrarse por los fracasos que encontraba como empresaria- 
artista, continuó llevando su compañía por varias ciudades de la Repú¬ 
blica. Su última actuación fue realizada en el Teatro Rubio del puerto 
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de Mazatlán. Sólo alguno-s de los 80 elementos de su compañía escaparon 
a la 'epidemia de fiebre amarilla que asolaba al puerto. El “Ruiseñor 
Mexicano” fue también víctima de la terrible peste, de 3a que murió 
allí mismo el 24 de agosto de 1883. Sus restos fueron traídos a esta 
capital y yacen ahora en la Rotonda de los Hombres Ilustres. 

Uno de los altos méritos de la Peralta estriba en su condición de 
primera mujer mexicana valientemente luchadora en el campo de la 
música. 

El canto fue, pues, la primera rama de la música invadida por el 
sexo femenino en forma militante nacional e internacional. Pero sólo el 
campo operístico, ya que allí debían seguir surgiendo figuras prominentes, 
antes que en otros (la influencia italiana estaba en apogeo). 

Ya en el siglo nuestro, la durangueña Fanny Anitúa se trasladó a 
Europa en 1907, gracias a una beca de don Porfirio Díaz. Dos años 
más tarde debuta en Roma con la “Euridice” del "Orfeo” de Gluck, 
actuación que 'le vale su primer contrato de la Scala de Milán. De allí 
en adelante prosigue una carrera de triunfos. En 1912 se presenta como 
concertista en la Sala Pleyel de París, siendo así, por tanto, la primera 
mujer artista mexicana que se aventura internacionalmente por los cam¬ 
pos del concertismo europeo, en cuyo medio recibe la sanción de la 
crítica. Regresa a su patria cargada de honores, y efectúa una jira con la 
compañía Bonci, de 1912 a 1913, para continuar, llena de satisfacciones 
en España y la América del Sur. Nuevamente en Italia, es elegida 
para la “Rosina” del Barbero de Sevilla, de Rossini, en ocasión del Cente¬ 
nario de esta ópera. Canta en el Augusteo de Roma cuando se “estrena” 
en Italia la Misa Solemne de Beethoven, y en el papel de Euridice 
nuevamente —ahora bajo la dirección de Toscaníní—, quien le prodiga 
elogios. Al cabo de una vida de triunfos se establece definitivamente en 
su patria, donde es llamada por el Conservatorio Nacional de Música 
como maestra de canto, puesto en eí que desempeña aún sus funciones. 
Fanny ha sido un ejemplo de energía y amor al arte. 

Yo no puedo hablar aquí más que de las mujeres mexicanas cua¬ 
jadas en el arte de la música. Astros fugaces, cometas, por decirlo así, 
ha habido bastantes que, como Chucha Magaña, alcanzaron hasta los 
honores de la Scala de Milán, sin consecuencias futuras. El número 
de los llamados siempre ha sido mayor que el de los elegidos. 

12 .? 
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Como México ha sido un país privilegiado para voces femeninas 
de superior cualidad, terminaré con las cantantes, antes de invadir otros 
campos de la música. 

Marta Luisa Escobar realizó también una brillante carrera inter¬ 
nacional en terrenos de la ópera. Cantó aquí con Caruso y fue una de 
las mayores lumbreras de la Compañía Impulsora de Opera — empresa 
mexicana en la que se distinguieron extraordinariamente María Romero, 
Consuelo Escobar, Maria Teresa Santillán, Josefina Llaca, María Luisa 
Espinoza y Elvira González Peña. 

En la generación siguiente la Chacha Aguilar alcanzó categoría 
internacional como cantante de ópera y concierto. Fogueada en Italia, 
donde obtuvo señalados triunfos, continuó su recorrido por los EE. UI7. 
Cantó el “Amor Brujo” de Manuel de Falla, bajo las direcciones de Tos- 
canini e Iturbi, éxitos rotundos que presencié personalmente. En Buenos 
Aires fue objeto de elogiosos comentarios del propio Manuel de Falla. 
Aquí ha cantado con Opera Nacional y en numerosos conciertos. Ella 
es una mujer admirable, de espíritu fuerte y de temperamento artístico 
excepcional. Al igual que Fanny Anítúa, nunca se ha dejado vehcer 
por el dolor. 

Lupe Medina de Ortega, fallecida no ha mucho, fue pionera de la 
música contemporánea en nuestro medio. Durante la época de oro de 
la Sinfónica de México, cantó bajo la dirección de Carlos Chávez un grupo 
de obras vocales contemporáneas. 

María Bonilla, producto del Conservatorio nuestro y de la Escuela 
de Altos Estudios de Berlín es nuestra líederista máxima. Ha llevado a 
cabo una brillante carrera de concertismo, para el que posee las más altas 
cualidades musicales. Grabó ya varios discos para “Concermex", entre 
los que se cuenta el ciclo completo de “El Viaje de Invierno” de Schubert. 
Como maestra del Conservatorio y de la Escuela de Música de la Uni¬ 
versidad ha dado frutos opimos y abundantes. 

Una generación después, se destacaron Luz Carrillo Jaime, líederista; 
Concha de los Santos, contralto muy activa con Opera Nacional, los 
Madrigalistas, el Coro del Conservatorio, etc., y Gabriela Viamonte, mezzo 
soprano líederista. 

Surgieron un poco después dos de nuestras más famosas cantantes 
del momento actual: Irma González y Oraba Domínguez, artistas de 
ópera y de concierto, estrellas internacionales ya cargadas de triunfos 
y honores. Y Margarita González, líederista y luchadora acendrada en 
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Europa. Hace poco obtuvo en París el Premio Internacional para el 
mejor cantante de música francesa, después de varios premios en con¬ 
cursos internacionales de canto. Acaba de dar un recital en la Sala Gaveau 
de París con señalado éxito. Amparo Guerra Margain, está actualmente 
en Francia, donde ha logrado notables adelantos. Consuelo Castro Es- 

■ j / 

cobar, cuya breve estancia en Paris fue admirablemente aprovechada, 
ocupa actualmente la cátedra de canto, dejada vacante por su madre en 
el Conservatorio Nacional; Eugenia Rocabruna ha destacado como can¬ 
tante de Opera Nacional, al igual que Celia García; Enriqueta Legorreta, 
es la primera wagneriana de México; Aurora Woodrow, cuya carrera 
operística y de concierto va continuamente en ascenso; Martha Arthenack, 
Uederista; Alicia Noti, actualmente en Europa; Belén Amparan, resi¬ 
dente en Italia, donde canta continuamente en ópera y concierto. La gran¬ 
de y frustrada esperanza de México: Ernestina Hevia del Puerto, muerta 
a los 22 años de una vida ya perfectamente encaminada en dominios del 
verdadero y más puro arte musical La última pérdida prematura -—Cris¬ 
tina Trevi— apenas desaparecida. Socorro Sala, regresada este año de 
Italia, donde efectuó estudios serios en la Academia de Santa Cecilia 
de Roma y volvió a su país provista de tres licenciaturas de música; 
canta aquí ahora con frecuencia y éxito. Por último una soprano muy 
joven, de voz cristalina y musical: Guadalupe Campos. 


Las pianistas 


Artemisa Elizondo fue la primera pianista mexicana que se aven¬ 
turara sola y con magros recursos a luchar en Europa. Más tarde se 
trasladó a los EE. UU. para continuar sus estudios. Contemporáneas 
suyas —Alba Herrera y Ogazón, ya desaparecida y Otilia Ortiz, actual 
maestra del Conservatorio—, fueron ambas productos de Pedro Luis 
Ogazón. 

Carlos Meneses produjo buenas pianistas de sus tiempos, comenzando 
por sus hijas María Luisa (muerta .prematuramente) y Luz, actualmente 
maestra de arpa y piano eti el Conservatorio Nacional. Así como María 
García Genda y Belén Pérez Gavilán, maestra muy distinguida. 

Luis G. Moctezuma produjo a Ana María Charles, considerada por 
el maestro Ponce como uno de los más grandes talentos pianísticos de 
México, que fue pionera de las mujeres ejecutantes de música de cá- 
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niara. Angela Tercero, también excelente ejecutante de música de cámara 
y acompañante, que actualmente desarrolla una labor meritísima en la 
Escuela de Sordomudos, enseñando la música a esas pobres criaturas 
por medio de vibraciones y otros procedimientos; y Consuelo Villalón, 
y Carmen Azuela, solista que ha sido de la Orquesta Sinfónica de la 
Universidad. 

Abierta la brecha hacia el extranjero, fueron objeto de becas ofi¬ 
cíales Angélica Morales y Esperanza Cruz. La primera pudo llevar a 
cabo estudios completos de una seriedad absoluta. Efectuó algunas jiras 
de conciertos y fue solista de orquestas. Tras algunos años de labores 
didácticas en el Conservatorio nuestro, enseña actualmente su materia en 
la facultad de música de una Universidad norteamericana. Esperanza 
Cruz, después de realizar muy buenos estudios en Francia y Alemania 
regresó a su patria, para actuar como solista de la O. S. M. y en recitales. 
Tocaba también el violín y formó parte, en su pubertad, de una orquesta 
femenina fundada por el maestro Saloma. Actualmente Esperanza es una 
de las mejores maestras de piano del país, así como protectora desinte¬ 
resada de sus más talentosos discípulos. Ana de Rolón se perfeccionó 
en Europa, así como Anita Aceves, muerta prematuramente. 

De la provincia han venido aquí, ya formadas, o han permanecido 
trabajando en sus tierras chicas Aurora G. de Serratos, tapatía; Mela 
Terán y Atala Patraca de Arandia; de Veracruz, Mercedes Heredia 
Nicolí, activísima en el concertismo y la enseñanza en Mérida, y Alicia 
Montfort, de Monterrey, concertista asimismo. 

Un cuarteto de pianistas contemporáneas entre sí es el que forman: 
Stella Contreras, notable concertista, mujer de vasta cultura y maestra 
muy distinguida. Grabó para "Concermex”, (empresa mexicana) un disco 
de música rusa de categoría internacional y ha sido solista de nuestra 
orquesta máxima en diferentes épocas. María Teresa Rodríguez, entre 
todas la más ambiciosa y activa, así como un talento innato para el piano, 
posee vastísimo repertorio y una memoria formidable. Se halla actual¬ 
mente en los EE. UU., perfeccionándose, Carmela Castillo Betancourt, 
uno de los más grandes talentos pianísticos y musicales de México, des¬ 
pués de una carrera nacional de brillante concertismo, se convirtió, al 
casarse con Higinio Ruvalcaba, en colaboradora suya, formando un dúo 
de violín y piano ya famoso entre nosotros. Finalmente, Luz María 
Puente, sensitiva, musical, y talentosa ejecutante de música de cámara. 
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Estas tres últimas han actuado, asimismo, como solistas de nuestras or¬ 
questas, con éxito positivo. 

En esta época de grabaciones musicales, llevadas a un alto grado 
de perfeccionamiento, las jóvenes pianistas han recibido impulso incom¬ 
parable, en lo relativo a ejemplo y estimulo. Igual circunstancia ha esta¬ 
blecido una competencia activa entre maestros, obligándolos a modernizar 
sus métodos de enseñanza, para no quedarse atrás. Razón, por la-que 
nunca antes había tenido México un grupo tan compacto de aspirantes a 
concertistas, entre la gente joven. La más cuajada y seria, así como bri¬ 
llante y ya un positivo valor, es Holda Zepeda, quien se perfeccionó 
en Nueva York, durante varios años de trabajo intenso. Posee un reper¬ 
torio amplio y es intérprete fina y veraz. Gloria Zapari acaba de regresar 
de Europa, donde estuvo becada con fondos conseguidos por su maestra, 
Esperanza Cruz. Tita Valencia prometía mucho, pero parece que la lite¬ 
ratura la atrae ahora con más fuerza que la música. Irma Florelia Pérez 
H. trabaja desde hace tres años en Viena, con Seidihofer, A Leticia 
Flores, estudiosa en Nueva York, Tapia Caballero también le ha dado 
valiosísimas enseñanzas; Concha García Leyva; la talentosa Aurora Se¬ 
rratos, quien ha formado un dúo de pianistas, con Guillermo Salvador; 
Ninfa Calvario, becaria del Instituto Francés de América Latina en 
París, de donde regresó con adelantos; Carmen Valdez, Irma Morales, 
Carmen Mora, Aurora Arias Luna, y otras. La más joven de todas es 
Luisita Durón, que ya muestra un serio y gran talento. 


Violinistas 

Las primeras violinistas de México salieron de las clases de los 
maestros José Rocabruna y Luis G. Saloma. Algunas se esfumaron; 
otras, después de prometer, se malograron, como, en parte, Celia Treviño. 
Entre las primeras militantes se cuentan tres extranjeras residentes: Tula 
Ma/er y Josefina Roel, activas en orquestas sinfónicas y conciertos 
(sobre todo la segunda, quien formó un cuarteto de efímera existencia) 
y Micheline Reichert. Raquel Calero, activa y trabajadora, escribió y 
publicó un método para la enseñanza elemental del violín. Catalina Ce- 
dillo fue violinista del quinteto formado por Esperanza Cruz en su 
adolescencia y Raquel Andrade sigue activa en la Orquesta Sinfónica 
de la Universidad. Gloria Vásquez, la única violinista de concierto que 
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tiene el país, es actualmente concertino de la O. S. U. (Orquesta Sinfónica 
de la Universidad.) Juanita Court, aunque haya vivido casi toda su vida 
en Francia, nació aquí y es residente actual, así como uno de los primeros 
atriles de la O. S. N., de la que ha sido, en épocas pasadas, concertino. 
Entre las más jóvenes, Amelia Medina, meridana, ha ocupado por varios 
años uno de los atriles de la sección de violines segundos de la O. S. N. 
Además María Teresa Prieto, Mercedes Cabrera, Mercedes Schade y la 
más joven de todos — Consuelo Bolívar, quien promete mucho en la clase 
del maestro Smilovitz. 


C ellistas 


Margarita Olalde ha sido un caso aislado entre las mujeres músicas 
de México. Fue durante algunos años primer cello de la Orquesta Sin¬ 
fónica de Xalapa. Las demás proceden del extranjero, pero radican 
entre nosotros, como la Sra. Isabel Berlín y la más joven de todas, Olga 
Zilboorg, estudiante en los EE. UU., pero concertista anual en esta 
ciudad. 


A r pistas 

Esmeralda Cervantes fue la primera arpista de renombre entre nos¬ 
otros. Luego le seguió Eustolia Guzmán, producto de aquélla y maestra, a 
su vez, de Guillermina Lozano, arpista de la O. S. U., Dolores Hurtado 
y Luz Meneses, actual maestra de arpa y piano del Conservatorio Nacional. 
Entre las jóvenes son notables, en primer lugar, Judith Flores Alatorre, 
primera arpa de la O. S. N. y solista, tanto en ía propia orquesta, como 
en conciertos varios. Su hermana Cristina, segunda arpa de la propia 
orquesta, Esperanza Guzmán y Carmen Reselló. 


Pedagogas y Trabajadoras Sociales 

En tiempos pasados remotos, si la mujer no aparece en crónicas y 
gacetillas periodísticas de cosas de arte, mucho menos en cuestiones 
magisteriales. Apenas este siglo la vio engalanar las nóminas del Con¬ 
servatorio (con excepción de la Srita. Oropeza en el pasado), o figurar 

prominentemente en academias privadas. 
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Amalia Belloni de Multedo desarrolló una labor considerable como 
maestra de Conjuntos de Opera, en el Conservatorio. Antonia Ochoa de 
Miranda y Guadalupe Unda fueron notables maestras de canto (siempre 
el canto, ante todo). Mercedes Jaime se distinguió como maestra de 
solfeo. Alba Herrera y Ogazón, como maestra de piano. Sara Moreno 
produjo, por lo menos, a la Chacha Aguilar, que no es poco. 

Paulatinamente fue aumentando el número de educadoras musicales. 
Siempre en terrenos del canto predomina ahora María Bonilla, cuyos fru¬ 
tos, como se dijo antes, reveían su alta capacidad didáctica. Eulalia R uiz, 
Fanny Anitua, de cuya clase del Conservatorio salió nada menos que 
Oralia Domínguez. María Luisa Escobar, Consuelo Escobar de Castro, 
cuya activa academia privada presenta anualmente pléyades de alumnos. 
Su hija Consuelo Castro Escobar. 

El Departamento de Música del LN.B.A. (Instituto Nacional de Be¬ 
llas Artes) ha producido numerosas trabajadoras, que yo llamaría socia¬ 
les, porque desarrollan labores inauditas en el medio escolar de las clases 
sociales necesitadas. El bien derivado de la institución de orfeones en las 
escuelas públicas no tiene parangón, si no es con el de aquellos pocos con¬ 
certistas preparados que envía el Instituto a las escuelas para iniciar a los 
muchachos en la forma de escuchar y amar la música culta. Entre aquellas 
se destacan Concepción Tercero, Esperanza Aíarcón, María Miranda, Stel- 
la, Angela y Lucía Schega, Zoila Badillo, Elisa Hernández Garmendia, 
Elisa Osorío y otras , Gran trabajadora social de la música es Angela 
Tercero de Andrade, cuyo campo de los sordo mudos, ya mencionado, 
es el suyo. Y muchísimas más que trabajan intensamente en el anonimato, 
como profesoras de solfeo y canto coral. Yo tengo ocasión de conocer 
de cerca las abnegadas labores de varias de éstas, cuyas recompensas son, 
con frecuencia, ingratas, pero cuyos frutos se van haciendo sentir, aunque 
muy paulatinamente. 

La compositora vascongada Emiliana de Zubeldia, residente entre 
nosotros desde largo tiempo atrás, se cuenta entre los pocos extranjeros 
que trabajan intensamente en favor del país. Ella ocupa la dirección de 
la Escuela de Música de la Universidad de Hermosillo, Sonora, donde ha 
formado ya un ambiente musical muy apreciable. Aparte de sus intensí¬ 
simas labores didácticas, como maestra de piano, composición, dirección 
coral, etc., tiene organizada una asociación de conciertos, en cuyo seno los 
concertistas mexicanos de valía tienen cabida anualmente. El Gobierno 
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mexicano deberla recompensar justamente las labores de esta admirable 
mujer. 

El caso de María de los Angeles Calcáneo ha sido único en la his¬ 
toria de los tiempos modernos (tratándose de una compatriota). Puede 
compararse con el de la Peralta, sólo que la señorita Calcáneo se mueve 
en el campo de la música cuita exclusivamente. Fue una de las fundado¬ 
ras de la Asociación Musical Manuel M. Ponce, pero su dinamismo, su 
intenso y apasionado amor por la causa, su inagotable imaginación para 
disponer acertadamente de los escasos medios económicos con que se 
mueve el organismo, han hecho de ella la única responsable del auge al¬ 
canzado por éste. A ella le deben los jóvenes artistas sus primeras pre¬ 
sentaciones de calidad, as! como el interés que el Estado ha tomado sub¬ 
secuentemente en ellos. A ella le deben también los artistas mexicanos y 
extranjeros residentes posibilidades de hacerse escuchar anualmnte. A 
ella, sobre todo, le debe la música culta, gratitud para el artista local que 
ia interpreta y para los compositores locales jóvenes y maduros que salen 
así a la palestra. Angela Calcáneo es el caso de la mujer que trabaja noble 
y desinteresadamente, por verdadero amor a! arte y a los artistas de su 
país. 


Casos especiales 

Tenemos el de la única organista mexicana —Julia Alonso— activa 
en tiempos pasados. El de la única oboísta, Consuelo Rodríguez, actual 
estudiante de la Academia de Música de Viena. 


Ballet 

Puesto que en todo Ballet —clásico o moderno— entra la música 
como factor importantísimo, o por lo menos el ritmo, que es parte inte¬ 
gral de aquélla, creemos debido incluirlo aquí. 

Desde la fundación de la Escuela de Danza de las hermanas Nellíe 
y Gloria Campobello, en 1932, comenzó a cultivarse el ballet en México, 
país donde el talento para todo lo plástico es de todos conocido. Con alum¬ 
nos de esta Escuela fundó Ana Sokoloíf, a su vez, un grupo mexicano 
de Danzas Clásicas y Modernas en 1940, cuyos resultados artísticos pro- 
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movieron h creación del '‘Ballet de Bellas Artes”. Mientras tanto, Nellie 
y Gloria Caropobello prosiguieron sus trabajos con la compañía titulada 
“Ballet de la Ciudad de México”, anualmente activa en conciertos y otros 
actos públicos. 

Como consecuencia de todo esto nace la actual Academia de la Danza 
Mexicana del en febrero de 1947. dirigida por Guillermina Bra¬ 

vo y Ana Mérida. Allí se destacaron Amalia Hernández, Raquel Gutié¬ 
rrez, Marta Bracho, Gloria Mestre, Rosa Reyna, Lupe Serrano (quien 
lleva actualmente muy alto el nombre de México por el extranjero), Lau¬ 
ra Urdapilleta, las hermanas Acosta, etc. Entre ellas han surgido algunas 
coreógrafas notables. 


Muslo ¿logas y cronistas musicales 

Alba Herrera y Ogazón —inteligencia despejada y brillante— fue 
uno de los primeros musicógrafos del país. En 1917 publicó la Dirección 
General de Bellas Artes su obra intitulada “El Arte Musical en México”, 
cjue contiene puntos de vista positivamente objetivos acerca del estado de 
pobreza en que se movía la música por aquel entonces en nuestra patria. 
En 1920 la Secretaría de Educación Pública editó los “Puntos de Vista” 
de la señorita Ogazón, obra, por el contrario, en la que la escritora osó 
juzgar violenta y reprobatoriamente a la música y los músicos más impor¬ 
tantes de aquel momento histórico, ya juzgados ahora como supremos y 
fundadores de importantísimos estilos de composición. Experiencia triste 
que debería ser aprovechada por quienes deben ahora escuchar primeras 
audiciones de obras contemporáneas con oídos críticos. De todas maneras 
Alba Herrera y Ogazón marcó a la mujer un nuevo derrotero por su 
valentía de expresión (también en sus criticas periodísticas) y su fuerza 
de trabajo. 

Ninguna -otra mujer, desde aquel entonces, había mostrado la po¬ 
tencia intelectual de la joven María Miranda. Termina actualmente sus 
estudios de música en la Escuela universitaria y es colaboradora muy 
valiosa del maestro Juan D. Tercero, en el Coro de la Universidad; pero 
lleva ya algunos años de brega periodística. Su ágil pluma le permite abor¬ 
dar con ingenio y objetividad —a veces demasiado apasionada— los pro¬ 
blemas actuales de la música en nuestro medio. Cuando trata asuntos de 
musicología lo hace seria y concienzudamente. De guiar sus pasos defini- 
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tivamente por esta rama de la música, tan poco explotada entre nosotros, 
y sobre todo entre mujeres, podrá, indudablemente, ocupar un puesto de 
distinción. 

Entre las periodistas, que sin ser músicas de profesión, se dedican 
a la crónica musical, está, en primer lugar, Isabel Farfán Cano, cuya 
sensibilidad artística y cuyas crónicas musicales, entrevistas con músicos, 
etc,, son propias para archivos musicales futuros de referencia. 

Entre las jóvenes reporteras de música militan activa o inteligente¬ 
mente Gloria Tapia y María Luisa Mendoza. 

Una musicóloga distinguida que vino del extranjero a radicarse 
entre nosotros es la señora Sophie Cheiner, cuyo análisis de las “So¬ 
natas de Beethoven'* se publicó aquí. Actualmente, y tras una labor 
inagotable de maestra de piano y ejecutante de música de cámara con el 
Trío Europeo, dirige la sección musical del Instituto Francés de América 
Latina, donde protege a algunos de los jóvenes mexicanos estudiantes 
de música que pasan por allí y asisten a sus conferencias musicales del 
Instituto, en pos de conocimientos, así como de las becas que generosa¬ 
mente dona cada año el organismo a un buen número de estudiantes 
nuestros, para ser enviados a París. Ella es uno de los pocos extran¬ 
jeros que trabajan activamente por las gentes de su país de adopción. 


Compositoras 

He dejado para último lugar esta rama de la música, h de la crea¬ 
ción musical, porque en ella la mujer mexicana no cuenta. Apenas en 
terrenos de la música popular se conocen internacionalmente nombres 
como los de María Grever y Consuelo Velázquez. Ahora, la pianista 
Rosa Guraieb promete bastante. 

En cambio, las extranjeras residentes —sobre todo las españolas— 
nos han venido a poner ejemplo de lo que puede lograr la mujer en el 
campo de la composición, siempre que se dedique a caminarlo con 
método v tezón. Extremadamente militantes son Emiliana de Zubeldia 
y María Teresa Prieto. En menor escala Rosita Bal y Gay. Las dos 
primeras desarrollan gran fecundidad y Emiliana, sobre todo, una ins¬ 
piración inagotable. Aunque Ruth Schoenthal ya no reside en México, 
estudió aquí parte de su carrera, con el maestro Ponce y ha escrito 
algunas de sus hasta ahora más importantes trabajos entre nosotros, 
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Como puede verse, ia actividad femenina en los campos de la mú¬ 
sica mexicana ha ido en aumento progresivo, pero todavía no le es 
dable a la mujer competir con el músico mexicano en planos de igualdad 
(por lo menos en los terrenos de la composición). El arte de la música 
es, con el de la poesía y ía literatura, uno de los que mejor se adaptan 
a la condición de la mujer. Ella puede abordar sin timidez todos sus 
dominios, inclusive el de la creación y el de la dirección de orquesta. 

Existe aún gran desorientación entre nosotros. La seriedad profe¬ 
sional va apenas dando los primeros pasos definitivos, pero hay signos 
de adelanto positivo. La mujer mexicana puede cumplir con las fun¬ 
ciones biológicas que le ha impuesto la naturaleza, sin por ello apartarse 
de los llamados de su intelecto. La maternidad nunca se ha opuesto 
fundamentalmente al concertismo, ni al magisterio, ni al estudio continuo 
que estas disciplinas exigen; sino, al contrario, ha contribuido al mejor 
desarrollo físico y mental de la mujer. 

para que 

la artista abandone el ejercicio de su profesión, por el contrario, que la 
mujer demuestre su superioridad moral, física e inteíectua!, aunando en 
armonioso contubernio sus deberes de madre y esposa y sus obligaciones 
de artista. 

Pido perdón a las mujeres mexicanas destacadas en la música que 
hayan escapado a mi atención, en la inteligencia de que las omisiones, en 
caso de haber incurrido en ellas, fueron absolutamente involuntarias. 

Esperanza Pulido 


Que éste no sea un pretexto, como sucede con frecuencia 
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El tema a tratar en esta pláctica, que no tiene la pretensión de ser 
una conferencia, porque mis escasas capacidades no me permiten abordar 
plenamente los problemas que entraña, los cuales han sido estudiados 
por personas eruditas, sólo me atrevo a abordarlo en forma general y 
somera, enfocándolo hacia algunos aspectos que a la luz del derecho 
positivo darán una idea de conjunto de las obligaciones y derechos que 
goza y ejercita la mujer en nuestra patria. 

Antes de seguir adelante, explicaré brevemente, que existen ciertas 
facultades, ciertas prerrogativas reconocidas al individuo para llevar a 
cabo determinadas acciones y que nacen de una relación jurídica que se 
establece entre un sujeto (individuo que exige) y otro (de quien se exige), 
y está obligado con el primero a cumplir el objeto de aquella relación y se 
llaman derechos subjetivos, que según su distinta naturaleza, son: De¬ 
rechos civiles, los que tiene el individuo en sus relaciones privadas; 
derechos públicos, los que tiene el hombre por el solo hecho de serlo, 
sin distinción de edad, sexo o nacionalidad; por último, derechos polí¬ 
ticos son los que tiene el individuo como ciudadano, miembro de un 


Estado. 

Analizaremos, someramente, si los derechos subjetivos civiles, pú¬ 
blicos y políticos, los goza y ejercita la mujer mexicana igual que el 
hombre o existe, aún, en nuestra legislación, discriminación o distingo 
por razón de sexo que coloque a la mujer en una situación jurídica de 
incapacidad, por la que haya que luchar, concluyendo, si la aparente 
inferioridad de la mujer es realmente jurídica, o es sólo ignorancia de 
la ley, o aún no rompemos moldes tradicionales; situaciones estas dos 
últimas que requieren hacer llegar a donde sea necesaria la luz del cono- 
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cimiento que guía hacia los' sitios donde 
ante quiénes. 


se demandan estos derechos 



Por lo que respecta a los derechos civiles, estos establecen, como 
todos los derechos subjetivos, una correlación indispensable para el fun¬ 
cionamiento de la colectividad, por éstos, estamos en condiciones de ejer¬ 
citar algunos derechos, y, correlativamente obligaciones frente a otros, 
es decir, existe capacidad jurídica de goce y capacidad jurídica de ejer¬ 
cicio; fundamentalmente, son tres las manifestaciones de esta última, 
la de ejercicio: i, Poder hacer valer por sí mismo derechos y obligaciones, 
lo que es igual, cumplir deberes jurídicos o ejercitar estas facultades. II. 
Poder ser parte en cualquier negocio jurídico sin necesidad de tener 
representante; y, m. Poder comparecer en juicio. 

El Código Civil —que es el conjunto de reglas o normas que se 
refieren a las relaciones de personas entre sí, como particulares, su 
estado, capacidad, organización de la familia, régimen de los bienes y 
estudio de los contratos™, digo, el Código Civil del Distrito Federal y 
la casi totalidad de la legislación en esta materia en los Estados, no man¬ 
tienen ninguna incapacidad de la mujer en ninguno de estos tres aspectos; 
es decir, la mujer por sí sola cumple sus deberes y obligaciones y ejer¬ 
cita sus derechos civiles, no necesita, cuando es capaz, que su padre, esposo 
o hijo lo haga por ella; tampoco ha menester para comparecer en juicio, 
representación masculina. 

El artículo 2 <? del Código Civil de 1884, dice: “La Ley Civil es 
igual para todos sin distinción de personas ni de sexos, a no ser en los 
casos especialmente declarados/’ Este Ordenamiento fue derogado por 
el de 1928, actualmente en vigor, cuyos autores en la “Exposición de 
Motivos”, puntualizan que: “..,1a equiparación legal del hombre y la 
mujer se hacía necesaria, en vista de la fuerza arrolladora que ha adqui¬ 
rido el movimiento feminista. Actualmente, la mujer ha dejado de estar 
relegada exclusivamente al hogar; se le han abierto las puertas para que 
se dedique a todas las actividades sociales y en muchos países toma parte 
en la vida política. En tal sentido era un contrasentido la reducción de su 
capacidad jurídica en materia civil sustentada .por el Código anterior.” 


Actualmente (art. 2° del Cód. Civ.) “La capacidad jurídica es igual 
para el hombre y la mujer: en consecuencia, h mujer no queda sometida, 
por razón de su sexo, a restricción alguna en la adquisición y ejercicio 
de sus derechos civiles.” 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



LA MUJER MEXICANA ANTE EL DERECHO 


Los Códigos de 1.884 y su antecedente de 1870, preceptuaban inca- 

* 

paridades sólo para la mujer casada (la soltera y la viuda no tenían 
ninguna), así la casada no podía disponer de sus bienes propios, com¬ 
parecer en juicio, educar a sus hijos; necesitaba permiso del marido; 
se hallaba bajo la potestad marital, debía obediencia al esposo, tanto en 
lo domestico, como en ía educación dedos hijos y en 3a administración 
de los bienes. 

En la actualidad la mujer casada, mayor de edad, tiene capacidad 
para administrar, contratar y disponer de sus bienes propios y ejercitar 
acciones y oponer las excepciones que a ellas correspondan sin que ne¬ 
cesite autorización marital (se exceptúa lo estipulado en las capitulaciones 
matrimoniales sobre administración de bienes). La mujer menor de edad, 
igual que el marido menor de edad, también goza de la administración 
de sus bienes, pero necesita autorización judicial para gravarlos o enaje¬ 
narlos y un tutor para sus negocios judiciales. 

Dos restricciones conserva el Código civil vigente a la capacidad 
de la mujer casada, ha menester autorización judicial: 1^, para contratar 
con su marido (menos cuando se otorgue mandato) y, 2?, para que la 
mujer sea fiadora de su marido o se obligue solidariamente con él, en 
asuntos que sean del interés exclusivo de éste (menos fianzas en asuntos 
penales). (Art. 175.) 

Estas limitaciones, lejos de ser asomo de considerar a la mujer in¬ 


ferior, se establecen en su beneficio, juzgándose que la abnegación y el 
amor hacia el esposo pueden llevarla a realizar actos contrarios a sus 
propios intereses y en perjuicio del patrimonio de su familia o de los 
hijos; por ello se requiere la autorización y decisión judicial 

El Código de 1884 prohibía a la mujer ser tutora (excepto en dos 
casos: 1^, si su marido era demente, idiota, imbécil o sordo-mudo, en 
cuyo caso, sí podía ejercer la tutela y segundo, sí podía ser tutora 
de sus hijos incapacitados cuando el padre hubiere muerto y los hijos 
no tuvieren a su vez hijos varones en quienes recayera la tutela y siem¬ 
pre que la madre se conservare viuda). 

Esta incapacidad ha desaparecido, boy, las mujeres, en las mismas 
condiciones que los hombres, pueden ser Uitoras, Igual incapacidad tenían 
anterionnente, para ser fiadoras (con las excepciones mencionadas en 
ía propia Ley), hoy día, está derogada esta incapacidad. 

Las mujeres en la legislación del 84, no podían ser testigos en el 
otorgamiento de testamentos, ni de contratos, ni procuradoras en juicio. 
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Ha sido siempre tema apasionante el de Ja unión del hombre y Ja 
mujer para constituir la familia; antes de ueferirme al matrimonio 
considerado actualmente como el único medio moral de fundar la familia, 
apuntaré, someramente, algunos datos de carácter histórico. Al decir 
del eminente jurisconsulto doctor en Derecho, Gabriel García Rojas, 
.. cuando llegaron los españoles a México se encontraron con la poli¬ 
gamia entre los indios, quienes al ser cristianizados tenían que ser mo¬ 
nógamos y les enseñaron los misioneros a los indios la forma de serlo; 
pero al mismo tiempo les enseñaron la forma de casarse anterior al 
Concilio de Trento, entre fieles, consistente en convivir, tener trato sexual 


continuado con deber de fidelidad y un tratamiento de igualdad en el 
matrimonio... no se necesitaba ceremonia de ninguna naturaleza... 
bastaba que se unieran hombre y mujer .para que Ja unión se convirtiera 
en matrimonio y en matrimonio eclesiástico, matrimonio cristiano, vá¬ 
lido ... esas costumbres del matrimonio, que es perfecto cuando se ha con¬ 
sumado ... esas costumbres enseñadas por los misioneros, son todavía 
las que nuestro pobre pueblo practica .. ” (Esa costumbre del matrimonio 
consensual antetridentino no ha desaparecido entre nosotros, como tam¬ 
poco en otros países, en Escocia y algunos Estados de la Unión Ame¬ 
ricana.) Con la reforma de Trento, se establecen las formalidades del 


matrimonio canónico que hoy conocemos pero en pueblos tan pobres 
y tan alejados de las parroquias, no es posible satisfacer esta forma¬ 
lidad y sigue acostumbrándose el matrimonio consensual, reconocido por 
la Legislación de Indias. Las manifestaciones de la voluntad por el com¬ 
portamiento son las más enérgicas en el Derecho, expresa el maestro 
García Rojas. 


En los albores del México independiente el único matrimonio legal 
reconocido fue el canónico; en la Reforma, al establecerse el Registro 
Civil y separarse la Iglesia y el Estado, el matrimonio es un contrato 
civil. El Código Civil de 1870, preceptúa en su artículo 159 que, “El 
matrimonio es la sociedad legítima de un solo hombre y una sola mujer 
que se unen con vínculo indisoluble para perpetuar su especie y ayu¬ 
darse a llevar el peso de la vida.” Idéntica redacción conserva el Código 
Civil de 1884, artículo 155. En estas legislaciones la mujer siempre es¬ 
tuvo colocada bajo la potestad marital, el esposo era el jefe de la familia 
y el administrador de todos los bienes propios de la mujer o de la 
unión (con algunas restricciones) ; el cónyuge era el legítimo representante 
de su mujer y aquél tenía exclusivamente el ejercicio de la patria po- 
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testad. La mujer debía prestar obediencia al marido, así en 3o doméstico, 


como en la educación de los hijos y cu la administración de los bienes, 
porque decían sus comentaristas (Mateos Alarcón) .. siendo más fuerte 
el esposo— por razón de su sexo, está llamado naturalmente a ser 
el jefe de la familia y su autoridad seria ineficaz, si no fuere obedecido 
por la mujer se introduciría el desorden y 3a inmoralidad en la familia, 
haciendo imposible su existencia y la conservación de sus bienes *. 
Tampoco podía la esposa, sin licencia de] marido, comparecer en juicio 
por sí o por medio de procurador; ni adquirir a título oneroso, ni enajenar 
sus bienes, ni obligarse (si no en los casos especificados por la Ley, 
enumerados en el art. 220 del Código de 1884). 

La Ley sobre Relaciones Familiares, promulgada por don Venustiano 
Carranza en 9 de abril de 1917, fue según opinión del Lie. Eduardo 
Pallares, ,. profundamente revolucionaria, silenciosa y sordamente des¬ 
tructora del núcleo familiar. Sacude el edificio social en sus cimientos 
y anuncia ¡a agonía de un mundo y la aurora de una nueva era. Es al 
mismo tiempo, una obra de sinceridad y de valor., 

Esta Ley, trae sustanciales modificaciones al matrimonio; en las 
formalidades y requisitos para contraerlo; lo hace disoluble, dejando a 
los cónyuges en aptitud de contraer nuevas nupcias; condiciona la con¬ 
vivencia de la esposa con el marido (mientras el art. 190 del Código 
de 1884, ordena: “La mujer debe vivir con su maridó”, el art. 41 de la 
Ley Carranza, agrega: “...pero no estará obligada a hacerlo cuando 
éste se ausentare de Ja República o se estableciere en lugar insalubre, 
o en lugar no adecuado a la posición de aquélla.” Dentro de las obliga¬ 
ciones y derechos de los cónyuges, por primera vez en nuestra legisla¬ 
ción se establece equiparidad entre ambos en lo que respecta a las 
relaciones dentro del hogar (art. 43) ; iguales derechos confiere al ma¬ 
rido y a la mujer mayores de edad, para administrar sus bienes propios 
(art. 45); la mujer casada puede comparecer en juicio, ejercer sus 
derechos, acciones y defensas sin autorización o licencia de su esposo 
(art. 46), desaparece, por tanto, la potestad marital, ya el cónyuge no 
será administrador ni representante legítimo de la consorte. 

a 

El divorcio disuelve el vínculo del matrimonio y deja a los cónyuges 
en aptitud de contraer otro. Advirtamos, en las legislaciones de 1870 
y 1884, existió el divorcio como la separación de los consortes de una 
manera temporal o definitiva, suspendiéndose obligaciones civiles que na- 
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cían del matrimonio, dejando íntegras otras, sin que por la separación 
quedase hábil ninguno de los consortes para unirse con otra persona. 

Desgraciadamente, de la institución de divorcio $e ha abusado mu¬ 
cho, con la grave consecuencia del abandono moral y material de los 
hijos y de la mujer. 

La Ley Carranza suprimió la sociedad legal, durante su vigencia 
los matrimonios tuvieron respecto a los bienes, el régimen de la sepa¬ 
ración de éstos; quiso prever, tal vez, los matrimonios llevados a cabo 
por interés económico; supresión comentada duramente por el maestro 
Pallares, quien expresa: la comunidad de bienes es el sólo régimen análogo 
a la esencia del matrimonio, que es la consecuencia lógica de esa vida 
en común, porque es justo que la mujer que habrá trabajado, habrá 
sufrido, habrá economizado, tiene derecho a que las utilidades se com¬ 
partan con ella. La legislación vigente deja a elección de los contra¬ 
yentes el régimen de los bienes, estipulándose a la celebración de un 
matrimonio, si éste se contrae bajo la sociedad legal o la separación 
de bienes. 

La Ley sobre Relaciones Familiares crea la adopción, institución 
por medio de la cual una persona mayor de 40 años, en pleno ejercicio 
de sus derechos, que no tenga descendientes, toma bajo su cuidado a 
un menor o incapacitado estableciéndose entre ellos el parentesco civil de 
padre a hijo con los derechos y obligaciones que nacen de la paternidad 
y de la filiación. 

Otras innovaciones que sería prolijo enumerar, estableció la Ley 
que comentamos, y casi sin enmiendas pasa al Código Civil de 1928, en 
vigor a partir del 1? de octubre de 1932. El artículo 167 de este Orde¬ 
namiento preceptúa: El marido y la mujer rendirán en el hogar autoridad 
y consideraciones iguales; por lo tanto, de común acuerdo arreglarán 
lo relativo a la educación y establecimiento de los hijos y a la adminis¬ 
tración de los bienes que a éstos pertenezcan, en caso de que el marido 
y la mujer no estuvieren conformes sobre alguno de los puntos indi¬ 
cados, el Juez de lo Civil correspondiente, procurará avenirlos, y si no 
lo lograre, resolverá sin forma de juicio lo más conveniente a los in¬ 
tereses de los hijos. 

El Ordenamiento civil citado, impone, especialmente a la esposa, la 
obligación, que es grata tarea, de educar a los hijos, de atender el hogar; 
esta obligación, recíprocamente, daría a la mujer la dirección del ho¬ 
gar; pero nunca, ninguna mujer de México, ha querido esta dirección, 
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siempre Ja ha declinado en favor del esposo, siempre ha sido abnegada 
y su espíritu de sacrificio la lleva, cuando las condiciones económica 
de la familia lo requieren, a trabajar en el campo, en la fábrica, en Ja 
oficina, como mentora de la niñez, como profesionista, siempre con el con¬ 
sentimiento de su marido y, nunca ha olvidado, ni olvidará, su papel 
fundamental de: madre de familia, 

Para los Códigos de 1884 y 1870, sólo el matrimonio, contrato civil 
solemne, con finalidades bío-sociológicas, es fuente de obligaciones y 
derechos, es decir, crea relaciones jurídicas entre los cónyuges, recípro¬ 
camente; sobre la persona y bienes de los hijos y frente a los terceros. 

El Código Civil en vigor, consecuente con la realidad mexicana en 
la que frecuentemente y por tradición o pobreza, se unen consensual¬ 
mente un hombre y una mujer; viven, por muchos años, bajo el mismo 
techo,-trabajan, se ayudan mutuamente y procrean, sin estar efectuada 
esta unión bajo la ley, sanciona, aunque todavía en forma precaria, esta 
unión, la llama concubinato* y le atribuye consecuencias de derecho, en la 
sucesión legítima y, as!, preceptúa (artículo 1635): "La mujer con quien 
el autor de la herencia vivió como si fuera su marido durante los cinco 
años que precedieron inmediatamente a su muerte o con la que tuvo 
hijos, siempre que ambos hayan permanecido libres de matrimonio du¬ 
rante el concubinato, tiene derecho a heredar conforme a ¡as siguientes 
reglas: (las enumera). 

Este precepto otorga una prerrogativa a la mujer, que casi siempre 
por amor y sacrificio, ha compartido con el causante de la herencia, una 
situación de hecho, que de no reconocerse colocaría a la concubina, sobre¬ 
todo la que ha tenido hijos del concubinario, en un plano de injusticia 
social, que se explica al establecer que si al morir el autor de la herencia 
tenía varias concubinas en las mismas condiciones, ninguna de ellas 

heredará. 

Leyes mexicanas de carácter eminentemente social, como son: la 
Reglamentaria del Artículo 123 Constitucional, concede a la mujer, de¬ 
pendiente económica del trabajador, que muchas veces no es la esposa, 
pero que convive con él con este carácter, el derecho a indemnización; 
el Código Agrario estipula lo mismo en sus artículos 162 y 163; la Ley 
de Retiros y Pensiones del Ejército y la Armada Nacionales (art. 19), 
señala como persona con derecho a pensión, "la que el militar la halla 
designado ante la Secretaría de la Defensa como esposa, aunque legal¬ 
mente no lo fuere*' y, la de Pensiones Civiles en su articulo 82 se refiere 
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a los derechos de !a mujer con quien convive el derecho-habiente con¬ 
siderándola como cónyuge. 

No podemos pasar por alto y dejar de referirnos al matrimonio por 
comportamiento, consignado en la avanzada legislación tamaulipeca, del 
que hace un estudio brillante y exhaustivo el Br. Raúl Ortiz Urquidi, 
en su tesis doctoral. 

El Código Civil de Tamaulipas, en su artículo 70, textualmente 
dice: “Para ios efectos de la ley, se considera matrimonio la unión, 
convivencia y trato sexual de un solo hombre con una sola mujer.” Des¬ 
pués de analizar bajo todos los aspectos, el mencionado profesionista, 
este precepto, encuentra en él los elementos esenciales del acto jurídico, 
que lo hacen matrimonio solemne: voluntad de los pretendientes y objeto 
de la institución; elementos de validez: capacidad, ausencia de vicios de la 
voluntad, licitud en el objeto, motivo, fin o condición del acto. Al com¬ 
pararlo con el del Distrito Federal, encuentra los mismos 3 elementos 
de hecho: a) unión de un solo hombre con una sola mujer; b) convi¬ 
vencia de esa pareja, y, c) el trato sexual continuado de la misma (art. 
70). Y 3 elementos legales: a) la voluntad (art. 70, en relación con 
los arts. 10, 460, 462 y 866); b) capacidad (art. 72) y, c) reconoci¬ 
miento legal (artículo 70 citado). Concluye el Dr. Ortiz-Urquidi, que 
si en un caso dado coinciden por la libre y espontánea voluntad de los 
interesados, todos los citados elementos de hecho, el reconocimiento legal 
concurrirá ipso jure , por lo que el matrimonio debe estimarse perfec¬ 
tamente válido sin necesidad del cumplimiento de formalidad o solemnidad 
alguna, ya que el artículo 462 del citado Código Civil de Tamaulipas, 
dispone que los contratos se perfeccionan por el mero consentimiento, 
excepto aquéllos que deben revestir una forma establecida por la ley, 
que no exige para el matrimonio el Ordenamiento de que se trata. 
Este matrimonio no excluye los matrimonios inscritos en el Registro Civil, 
porque es distinto celebrar un acto que inscribirlo en los libros corres¬ 
pondientes. 

Las formas de disolver el matrimonio en la legislación tamaulipeca 
(art. 83), son: i, la ausencia de uno de los cónyuges declarada judicial¬ 
mente; ii, el mutuo consentimiento y iií, el divorcio; estas formas de 
disolución siempre deben inscribirse en el Registro Civil y si la unión 
es esencialmente consensual y no solemne ni formal; lo más impor¬ 
tante es: la ley civil de Tamaulipas permite libremente la unión, pero 
no libremente la desunión. 
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La Ley sobre Relaciones Familiares, por primera vez. en nuestra 
legislación positiva borra la odiosa clasificación de los hijos en legítimos, 
y espurios, adulterinos e incestuosos; reforma que hasta sus más severos 
impugnadores encomiaron; ya sólo habrá hijos legítimos e hijos natu¬ 
rales; los primeros son los nacidos 180 días desde la celebración del 
matrimonio y 300 después de disuelto, con los derechos plenos; ape¬ 
llido, alimentos, porción hereditaria; los naturales sólo tuvieron derecho 
a llevar el, apellido del progenitor que lo reconoce; en esta Ley quedaba 
prohibida absolutamente la investigación de la paternidad y la maternidad 
de los nacidos extramatrimonio (artículo 187). Eí Código actualmente 
en vigor, distingue entre hijos legítimos (nacidos 180 días después de 
celebrada la unión matrimonial y 300 desde que se disuelve) e hijos 
nacidos fuera de matrimonio, éstos para que tengan derechos necesitan 
ser reconocidos; procedimientos difíciles, largos y costosos la mayoría 
de las veces. También la legislación vigente prohíbe la investigación de la 
paternidad de los hijos habidos fuera de matrimonio, con sus casos de 
excepción, (art. 382 del Cód. Civ.); por lo que respecta a la investigación 
de ía maternidad (art. 385), la cual puede probarse por medios ordi¬ 
narios de prueba, más fáciles ya que es ostensible, se exceptúa cuando 
tenga por objeto atribuir el hijo a una mujer casada. Este distingo 
entre el hombre y la mujer, en lo relativo a investigación, que es con¬ 
trario a la letra del art. 2? transcrito, igualdad de capacidad jurídica, 
lo fundamentan los autores del Código en razón de diferencias entre las 
condiciones fisiológicas y el abuso que se cree se pueda hacer de esta 
investigación; este problema ha sido objeto de cuidadoso estudio por 
parte de distinguidas abogadas y no está lejano el día en que se deroguen 
estas disposiciones en beneficio de los hijos, puesto que, como la “Expo¬ 
sición de Motivos” del Código vigente afirma: “...es una irritante 
injusticia que los hijos sufran las consecuencias de las faltas de los pa¬ 
dres, y que se vean privados de los más sagrados derechos, únicamente 
porque no nacieron de matrimonio, de lo cual, ninguna culpa tienen ... * 

Mi afirmación de la igualdad de goce y ejercicio de los derechos 
civiles entre el hombre y la mujer, la encontramos palmariamente en 
la reciente reforma al artículo 372 del Código Civil, en el sentido de 
que la mujer casada, sí puede reconocer sin el consentimiento del marido 
al hijo habido antes de su matrimonio; y sólo podrá llevarlo a vivir al 
seno del hogar o habitación conyugal con el consentimiento expreso del 
esposo. 
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Podríamos extendernos en consideraciones sobre alimentos, divorcio, 
etc., capítulos interesantes de Derecho civil que en aspecto problemático 
se presentan y en todas esas materias veremos que existe equiparidad 

entre la situación jurídica del hombre y la mujer, pero bástenos lo an- 

■ 

terior, para que lleguemos a la siguiente: 


Conclusión : La capacidad jurídica de la mujer en el Distrito Federal, 
es igual a la del hombre, ya que las excepciones anotadas (para la ca¬ 
sada, autorización judicial para contratar con el marido o constituirse su 
fiadora), lejos de considerar a la mujer como tradícionalmente se opinaba, 
siempre menor de edad e incapaz por razón de sexo, y, bajo la patria 
potestad, potestad marital o tutela del hijo varón, son en el fondo medidas 
protectoras de los intereses femeninos. 


Bajo el punto de vista del Derecho Mercantil, no existe tampoco 
ninguna diferencia ni limitación por concepto de sexo; con fecha 16 
de enero de 1954, entraron en vigor reformas al Código de Comercio, 
por las que se derogan los artículos 8 9 , 10 y 11 del propio Ordenamiento; 
en el 8° se exigía autorización expresa, dada en escritura pública para 
que la mujer.casada pudiera ser comerciante; el 10 autorizaba al esposo 
para revocar la autorización conferida y el 11 imponía a la mujer que 
al contraer matrimonio se hallare ejerciendo el comercio, autorización 
del marido para continuarlo. Se modificó el art, 9? equiparando al hom¬ 
bre y a la mujer casados bajo la separación de bienes- para gravar los 
raíces y asegurar sus obligaciones mercantiles con absoluta libertad y 
poder comparecer en juicio. Las mujeres, a partir de esa Reforma, tam¬ 
bién pueden ejercer el corretaje, que antes estaba reservado a los varones 
(art. 54 del Cód. de Com.). 


Conclusión: En el Derecho Mercantil, eJ hombre y la mujer gozan 
y ejercitan iguales derechos; la notable desigualdad que existió hasta 
hace poco, ha sido borrada para estar acorde con la ciudadanía plena 
concedida a la mujer y el artículo 169 cíe! Código Cívíf. 

La situación jurídica de la mujer mexicana, en relación con el 
Derecho Penal, es también de absoluta igualdad frente al hombre. Como 
consecuencia de las garantías individuales consignadas en nuestra Carta 
Magna, en los procesos, aplicación de sanciones, ejecución de éstas, no 
hay distinción por razón de sexo; en nuestra Ley Penal, por el con¬ 
trario, encontramos desigualdad por concepto de sexo, pero a favor de 
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la mujer; en ios Estados de la República en los que aún subsiste Ja 
pena de muerte, están exceptuadas, expresamente, las mujeres. 

Por lo que hace a la reclusión, ya el Código Penal de 1871 pres¬ 
cribía que las mujeres sufrirían la prisión en una cárcel destinada exclu¬ 
sivamente a este objeto o en departamento separado incomunicado del 
de los hombres. El Código en vigor, nada dice a este respecto; pero 
existe una “Cárcel de Mujeres”, verdadero centro de recuperación social; 
que funciona dentro de los cánones más modernos, que la hacen verdadero 
centro de readaptación social, donde las reclusas viven higiénica y con¬ 
fortablemente, conservan a sus hijos hasta los siete años y éstos reciben 
atención en el departamento de cunas, guardería y jardín de niños. 

En la imposición de las penas, que queda siempre al arbitrio ju¬ 
dicial, la realidad nos muestra que nunca los juzgadores han considerado 
circunstancia agravante que eí reo sea mujer. 

Generalmente, la delincuencia femenina mundial y la nuestra, es 
muy baja comparada con la masculina. Se desconocen las causas de este 
fenómeno, y si es atribuibie al sexo, hacemos un llamado a la mujer, 
para que sigamos dentro de este cauce y, en México no se observe, 
como en otros países, que el índice de la delincuencia femenina asciende 
proporcionalmente a su capacitación y ocupación en actividades en las 
que antes sólo el hombre tuvo entrada; como aconteció en los Estados 
Unidos del Norte, durante h Segunda Guerra. 

Conclusión : En el Derecho Penal Mexicano, la situación jurídica 
de la mujer es idéntica a la del hombre, goza de las mismas garantías. 


los mismos derechos y en algunos casos, su condición femenina la hace 
objeto de privilegio, como en el caso de su excepción a la aplicación 
de la pena de muerte. 

Nos toca ahora analizar si la mujer mexicana goza y ejercita los 
mismos derechos públicos que el hombre, es decir, si ella bajo el punto 
de vista de las garantías individuales, tiene capacidad plena; de manera 
categórica afirmaré que sí; la mujer, como el hombre, puede expresar 
libremente sus ideas ya sea de palabra o por escrito; asociarse; en forma 
respetuosa ejercer el derecho de petición; tener seguridad en su per¬ 
sona y familia; poseer armas de cualquier clase para su defensa personal 
(a excepción de las reservadas al Ejército y la Armada y previa sujeción 
a los reglamentos en la materia); dedicarse a la profesión, industria, 
comercio o trabajo que le acomode, siendo permitido por la Ley; profesar 
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ja creencia religiosa que 3e agrade; viajar por el territorio sin necesidad 
de salvoconducto, por lo tanto, el goce y ejercicio de las garantías indi¬ 
viduales no ha presentado, ni presenta, jurídicamente, problema, ni en la 
práctica o realidad social, por lo que se liega a la siguiente: 

Conclusión : Ei hombre y la mujer gozan en México de idéntica 
protección en su condición humana frente a sus derechos subjetivos 
públicos, reconocidos por la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos. 

Para terminar, analizaremos nuestra situación jurídica en relación 
con los derechos políticos, facultades cjue en nuestro caso tenemos los 
mexicanos, hombres y mujeres como ciudadanos, con el solo requisito 
de edad (21 años y 18 siendo casados) y modo honesto de vivir, que 
nos faculta, entre otras cosas, para elegir a nuestros gobernantes y ocupar 
cargos de elección; derechos políticos que gozamos plenamente las mu¬ 
jeres a partir de la Reforma al artículo 34 Constitucional, debida a la 
iniciativa de nuestro Primer Mandatario de la Nación, don Adolfo Ruiz 
Cortines, que tendrá siempre el reconocimiento profundo de la mujer 
mexicana. 

Por lo tanto, políticamente no hay distinción por razón de sexo, 
actualmente existen en todos los ámbitos del país, mujeres que ocupan 
cargos de elección popular: somos cuatro Diputadas Federales. En el 
Estado de México, por ejemplo, en cada uno de sus 119 Municipios, hay 
una mujer, ya sea sindica o regidora y contamos con una Presidenta 
Municipal, además, de una Diputada local. Sin ser de elección, distinguidas 
mujeres mexicanas ocupan cargos de responsabilidad, como funcionarios 
administrativos, judiciales y de todas clases, que honran y prestigian 
al feminismo en nuestra patria. Y las damas que me escuchan, concu¬ 
rrieron a ejercitar sus derechos políticos al votar y elegir el 3 de julio 
de 1955, diputados federales. Correlativamente, como los ciudadanos, 
las ciudadanas tienen obligación de desempeñar, gratuitamente, funciones 
electorales y censales. 

Conchmnos : La capacidad jurídica de la mujer mexicana en ma¬ 
teria política, es absolutamente igual a la del hombre, a partir de la 
reforma del artículo 34 Constitucional. 

Remedios A. Ezeta 
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En el siglo xrx, todas las mujeres de la tierra civilizada, simultánea¬ 
mente, parecen haber comprendido la injusticia de su posición social e 
inician la lucha para obligar a los gobiernos a eliminar legalmente los 
privilegios del hombre en detrimento de la mujer. El movimiento nuevo 
tiene como objeto la realización de un concepto del derecho humano: 
la del derecho a igualdad en el sentido más amplio, ahora ya no de 
clases oprimidas sino de un sexo oprimido* Este movimiento feminista, 
que como todo movimiento tiene sus creadoras espirituales, su historia, 


sus líderes, exageraciones y abusos, ideales y metas 


ha sido expli¬ 


cado de distintos modos: como parte del progreso histórico hacia Ja 
libertad de toda supresión y hacia la autonomía humana; como conse¬ 


cuencia de las ideas de la revolución francesa; como fenómeno político 
y parte del movimiento socialista que surge en esta época; como fenó¬ 
meno económico que nace de la transformación de la vida a causa de la 
revolución industrial. El concepto básico es el derecho al saber, la liber¬ 
tad y la autonomía de la personalidad humana, alcanzables únicamente 
por medio del pleno uso de las facultades mentales de cada individuo. 

El anhelo de saber por medio de la educación más completa existe 
como impulso urgente en toda la humanidad civilizada desde la época del 
Humanismo y de la Ilustración. La revolución francesa 3o impulsa. El in¬ 
vencible y arrollador movimiento de independencia política, consecuen¬ 
cia de las ideas revolucionarias, que envuelve a todo el mundo, y en 
unos cuantos decenios mina los imperios coloniales en América, inicia 
todos los movimientos liberadores organizados. 

Después de la caída de Napoleón, casi toda la Europa tiene que 
sobrellevar las consecuencias inevitables de toda guerra. Pobreza y mi¬ 
seria siempre pesan sobre Ja mujer en la forma más grave, y son, 
por su naturaleza, hostiles a toda cultura y educación. Pero en el siglo 
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xix , la reacción es una nueva Ilustración ya no exclusivamente burguesa, 
profesional o aristocrática, sino un movimiento dentro de grupos todavía 
oprimidos, las masas trabajadoras y las mujeres. El impulso por el saber 
es una de las corrientes más profundas del movimiento social; busca 
la superación de una vida indigna, a lo que se une el deseo de lograr 
una independencia económica por medio de una mejor educación pro¬ 
fesional. El deseo por la liberación por medio de la razón y del saber, 
encuentra un fuerte apoyo en la idea científica, empleada ahora ya en 
todos los terrenos de la vida humana, y dando un impulso enorme a los 
resultados prácticos de la invención científica. 

La Revolución Industrial se apodera, como de toda la vida, poco 
a poco del manejo de la casa, que por siglos había sido ocupación com¬ 
pleta y agotante de la mujer. Las mujeres llegan a ser supérfluas en 
la casa y sus posibilidades de matrimonio se limitan. La economía sigue 
ignorando el siempre existente problema apremiante de la mujer soltera, 
que tiene que ganar su pan por no tener quien la sostenga. El número 
de estas mujeres crece con cada conflicto armado, y crea un problema 
ya evidente, pero velado todavía por la ficción de seguridad familiar 
de la mujer burguesa. En la crisis económica, consecuencia de la revo¬ 
lución industrial, este problema surge en forma aguda. La presión de 
una necesidad económica hace salir a numerosas mujeres de su hogar 
transformado, y una conciencia social, la idea de una comunidad feme¬ 
nina surge entre las compañeras de profesión, que crea la base espiritual 
para un movimiento feminista. Esta nueva conciencia de obligaciones- 
sociales sugiere necesariamente el deseo de participar en la administra¬ 
ción .pública del Estado, cuyo gobierno tiene ahora una nueva impor¬ 
tancia para la mujer. Nace la idea del civismo, la idea del servicio a la 
comunidad y la voluntad femenina de asumir sus responsabilidades. Todo* 
esto, desde luego, presupone un cambio radical en la preparación y la 
educación femeninas, necesario para capacitar a la mujer a cumplir con¬ 
tales obligaciones. 

Muchas tendencias diferentes apoyan el movimiento para sus propios: 
fines divergentes. Mientras los movimientos femeninos burgueses de¬ 
fienden el ideal personal y liberal de la mujer libre, el feminismo socialista 
ve únicamente las condiciones del trabajo femenino, y su “libertad para 
el trabajo” en ías fábricas y en el proceso industrial. El materialismo, 
que nace de la revolución industrial, da un impulso nuevo, que no se 
basa en evidentes derechos humanos o fines espirituales, sino en esta. 
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igualdad económica, para la que la mujer es solamente un brazo, un 
intelecto más, para ser usado en el proceso de la industrialización. Porque 
ella es necesaria para la economía, ya no se duda de su capacidad para 
el trabajo; y por consecuencia ya no hay duda acerca de su capacidad 
para aprender una profesión. La demanda femenina se concreta al derecho 
al trabajo — igualdad de educación — iguales derechos políticos — iguales 
derechos económicos (pago igual para trabajo igual). 

Donde y cuando la opinión pública empieza a interesarse por las 
demandas femeninas, generalmente se abre una polémica violenta. Las 
ideas encuentran dificultades y resistencia de parte de muchos hombres, 
como era de esperan La idea inusitada de la competencia de una mujer 
libre y educada debe haber sido algo temible. Los argumentos contra 
la igualdad intelectual son los mismos en todas las épocas, en todos !os 
pueblos y países del mundo. Titus Livius (xxxiv, 1 ff) hablando sobre 
la abolición solicitada de la ley ópica (que restringe el lujo de las mu¬ 
jeres). relata la protesta del Cónsul M. Porcius Cato, adversario inmu¬ 
table: “En el momento en que empiecen a ser vuestros iguales, ellas 
os dominarán/' Juvenal nos da un horrible retrato de la mujer erudita 
de su época (vr, 434) “Odio a aquella que continuamente me repite el 
arte de Palámon y que abre el manuscrito, la que siempre pone atención 
en la le}' y h regla del lenguaje; que conoce versos desconocidos para 
mi, como investigadora de tiempos antiguos, o que corrige la palabra que 
dice su amiga anticuada, donde los hombres no encuentran nada que 
corregir. Insoportable es ella, cuando, al hallarnos sentados a la mesa, 
alaba a Virgilio y perdona a Elissa consagrada a la muerte; considera 
luego a los cantores y los compara; con Maro pesa el balanzón por un 
lado, el otro lo carga con Plomero. Ningún gramático vale, ella vence 
a los rhetores...” 

En México mismo tenemos el mejor ejemplo: Sor Juana Inés de la 
Cruz, que se ve obligada a defender su afán de cultura en su carta admi¬ 
rable a sor Pilotea de la Cruz,, es decir, el obispo de Puebla, la que resume 
todos los ataques contra la mujer erudita. En el siglo xix, cuando los 
hombres preven el peligro inmediato, dicen: que la productividad intelec¬ 
tual daña la maternidad, único dominio exclusivo que no se le puede 
negar a la mujer, y que por eso, en curiosa lógica, es su único terreno; 
que la mujer no posee capacidades creativas; que debe educarse única¬ 
mente para no fastidiar al esposo, quien, llegando cansado del trabajo, 
necesita una compañera que lo distraiga; que el menor peso del cerebro 
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de la mujer comprueba su inferioridad intelectual — y otras conas por 
el estilo. La verdadera enemistad contra el movimiento se cornac sólo 
en Europa. En la América del Norte falta la tradición histórica, obstácu¬ 
lo a toda renovación, tampoco existe la circunstancia que amarga la. lucha: 
la oferta constante de demasiados aspirantes en todas las prolusiones, 
demasiados brazos para cualquier trabajo. Las guerras mundiales han 
cambiado todos estos conceptos. La mujer tuvo que sustituir al hombre, 
no era posible negarla en adelante sus derechos. El tiempo siguió su 
marcha, dejando atrás, inválidas y ridiculas, una tras otra de las opinio¬ 
nes contrarias. 

Naturalmente, como en todos los movimientos revolucionarios, tam¬ 
poco las mujeres vieron las consecuencias lógicas e inevitables de mv lucha 
por la liberación intelectual. Lo que lograron fue un cambio radical de 
la estructura social. 

Desviación tentadora sería recorrer toda la historia, oira vez 
conjurar esa larga y brillante estela de mujeres universitarias en la 
historia: la reina Zenobia de Syria (s. iri a. C.) — Sappho, Aspa- 
sia, maestra de Sócrates, Diotima, Hypatia (s. v a. C.) catedrática 
en Alejandría, Amalasvvinta, hija del rey Teodorico, Hroswith de Gan- 
darsheim, monja erudita, las doctoras en Salerno (siglo xi), Trótula p. e.; 
las mujeres del Renacimiento en Italia, que Filippo Bergomensis mencio¬ 
na en su obra “De Claris mulieribus”, la hija de Johannes Andrea, juris¬ 
ta de la Universidad de Bologna; Olympia Morato; Isabel de Inglaterra, 
Cristina de Suecia, y la esclava Tuwaddad en las Mil y una noches; 
la doncella Teodor en Calila y Dimna y finalmente Sor Juana - - todas 
ellas sostienen exámenes ante un gremio de eruditos sobre cuestiones' de 
teología, astronomía, medicina y filosofía, y preguntando por su parte a 
los examinadores los ponen en vergüenza. 

No puedo detenerme más en ellas, me lo impide el tema que es: la 
mujer en la vida nacional; y además hubo ya una conferencia de la doc¬ 
tora Grovas sobre la participación de la mujer en la universidad, el año 
pasado. Ya no hay necesidad de defender nuestra posición, apoyándonos 
en la historia, como lo tuvo que hacer todavía Sor Juana, que, enumeran¬ 
do todas las mujeres eruditas legendarias, bíblicas, históricas que conoce 
por sus lecturas, menciona a “las excelentísimas señoras duquesa de Abey- 
ro y condesa de Villa Umbrosa, cultas escritoras — nuestra reina doña 
Isabel, mujer del décimo Alfonso que escribió de Astrología, Santa Te- 
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resa, y Cristiana de Suecia”, que comparten con ella la misma inclina¬ 
ción al trabajo intelectual. 

Hay que señalar sin embargo, que con la fundación de Jas universi¬ 
dades medievales, en parte a causa de su dirección teológica, en parte por 
la inconveniencia de convivir con todos los jóvenes estudiantes de cos¬ 
tumbres relajadas, que fueron los escolares del medievo, la mujer fue 
alejada más y más de la erudición que hasta entonces había sido libre 
para ella. 

Las grandes mujeres universitarias de la historia son excepciones 
sólo para la mirada superficial o llena de prejuicios. Si fueran única¬ 
mente excepciones, ¿de dónde saldrían todas las mujeres preparadas des¬ 
de la mitad deí siglo xrx, cuando el movimiento feminista organizado, 
en el cual mujeres de todas las naciones trabajan incansablemente para los 
mismos fines, surge como una fuerza política y social en todo el mundo 
civilizado ? 

La mujer universitaria mexicana de hoy, que gracias a las ideas li¬ 
berales de los grandes hombres de la Independencia y de la Revolución, 
con pocas admirables excepciones, nunca tuvo que tomar parte en h acre 
lucha inicial, nunca tuvo que desarrollar aquel tipo de la suffragette lu¬ 
chadora, sino que encontró su camino sin obstáculos y ya trazado ella 
debe recordar algo de las amargas luchas de sus hermanas en otros 
países para apreciar lo que ganaron también para ella. 

En los Estados Unidos, cuna del feminismo, tenemos mujeres en la 
elaboración de la nueva constitución. Abigail Smith Adams, esposa de 
uno de los presidentes (1797-1801) escribe a su esposo: “Si la futura 
constitución de los EE. UU. no presta atención a las mujeres, nosotras 
estamos decididas a la rebelión y no nos sentimos obligadas a someternos 
a leyes que no nos aseguran voz y representación de nuestros intereses.” 
Ella pide la admisión de la mujer a las escuelas públicas y funda su de¬ 
manda en el argumento de que un pueblo no puede producir grandes 
hombres, si no tiene mujeres educadas. Los EE. UU. son el país donde 
r] movimiento se impone primero, acompañado por la natural exageración 
y el radicalismo que ven en la historia una especie de conspiración cons¬ 
ciente del hombre contra la mujer. Los “Derechos del Hombre” son la 
base también para las demandas radicales femeninas —Olympe de Gouge 
declaró los “Derechos de la mujer” durante la revolución francesa—; Ja 
“declaration of sentiments” hecha por las mujeres americanas (1848) se 
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basa en la idea incomprensible para el pensamiento histórico, de que la 
posición social femenina fue originada por la voluntad tiránica del hombre 
de avasallar a la mujer, conscientemente realizada durante todo el curso 
de la historia. 

En 1821 ya existe una institución educativa para muchachas en Troy, 
subvencionada por el Estado, en 1833 se funda la primera universidad co¬ 
educativa “Oberlin College”. En 1848 se recibe la primera doctora en 
medicina. En 1865 ya existe el “Vassar College" la primera universidad 
femenina, y en los primeros años del siglo xx, 70% de los profesores en 
escuetas primarias son mujeres, y mil mujeres trabajan corno catedráticas 
en las universidades. 

En Europa hay al principio solamente éxitos parciales. Los estados 
nacionalistas, militares y monárquicos no pueden ser amigos del movi¬ 
miento, por razones obvias. Una mujer intelectual tiene que ser un ele¬ 
mento revolucionario. 


Inglaterra : En los salones ingleses se desarrolla el tipo del blite- 
stocking (derivado de la persona que descuida su apariencia) para las 
mujeres que se creyeron superiores a las reglas estrictas de la sociedad 
y se atrevían a ir por sus propios caminos. El movimiento feminista se 
inicia con la lucha por el voto de la mujer, y crea el tipo de la suffragette. 
Karoline Herschel y Mary Somerville, miembros de la Sociedad Inglesa 
de Astronomía, desde 1835, pertenecen todavía al grupo de precursoras 
excepcionales. En 1846 se abre el primer seminario para profesoras, po¬ 
cos años después Queens College y Bedíord College. Pero solamente has¬ 
ta 1868 empieza la lucha decisiva por una educación superior para la 
mujer. Se abren colegios superiores femeninos, y después de largas lu¬ 
chas las universidades, también femeninas, que dan títulos reconocidos 
por el Estado. La facultad de medicina resiste por más tiempo. Las in¬ 
glesas tienen que estudiar en París, hasta 1870, cuando se inaugura la 
facultad médica para mujeres con una clínica especial, donde únicamente 
mujeres pueden trabajar. El estudio de Leyes quedó vedado todavía para 
las mujeres por algún tiempo más. Poco a poco, con la guerra de las fa¬ 
mosas sufragistas, la mujer ganó la libertad para ejercer todas las pro¬ 
fesiones. Ni siquiera el talento técnico quedó monopolizado por el hom¬ 
bre. Ya se habló de la Federación Internacional de Mujeres Universitarias. 
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En Escandinavia las universidades se abren a la mujer en 1870, pero 
en el derecho civil siguió bajo la tutela del padre o del esposo. N’ombres 
famosos como el de Son ja Kowalewska, nacida en Moscú en 1850, ca¬ 
tedrática de matemáticas en Estocolmo, señalan el camino inevitable. 

s 

Las universidades de Suiza estaban abiertas para las mujeres más o 
menos desde 1860, pero las estudiantes eran más bien extranjeras que 
mujeres suizas — que hoy todavía están sin voto político. Rusas y ale¬ 
manas que no podian estudiar en su patria, acudieron a las aulas hel¬ 
véticas. 

En Alemania el liberalismo, pronto suprimido, no incluyó a la mu¬ 
jer y el socialismo lo hizo muy tarde, siendo este último también un mo¬ 
vimiento proscrito por la sociedad. Todos los representantes de la liber¬ 
tad individual son sospechosos. Motivos bíblicos e ideales, motivos de 
competencia y políticos igualmente se emplearon para combatir a la mu¬ 
jer que deseaba ser libre. Atacando la educación de la mujer, que sólo 
servía para hacerla compañera de un hombre y para darla el gracioso 
adorno intelectual que necesitaba para lucir en los salones, las feminis¬ 
tas exigieron una educación, cuyo fin no eran exclusivamente los atri¬ 
butos que la hacen atractiva para el hombre, sino el que se la igualara 
intelectualmente. La protesta contra estas ideas revolucionarias fue enor¬ 
me. El jefe de los colegios superiores femeninos en Prusia dio una con¬ 
ferencia, la que inició con el epígrafe, tomado del diálogo entre el ángel 

% 

y Abrahani: "¿Dónde está tu mujer Sara? — En la choza, señor/' En 
1889 se fundaron los primeros cursos (Real-Kurse) que prepararon a 
las mujeres para el bachillerato. La comprobación de la capacidad feme¬ 
nina tuvo que hacerse por iniciativa privada. Toda la prensa, incluso la 
liberal, las atacaba y se burlaba del plan. Al final del examen el ministro 
de cultura tuvo que reconocer que los resultados en parte eran superiores 
a los de los muchachos. En 1896 —mucho más tarde que en México— las 
primeras seis mujeres presentaron su bachillerato; pero a pesar de haber 
sido aprobadas no podían estudiar en universidades alemanas, si el pro¬ 
fesor no permitía su asistencia a las clases. Muchos estudiantes mascu¬ 
linos se rehusaron a trabajar al lado de mujeres y los permisos se negaron 
de nuevo. En 1892, un periódico alemán, publicado en México, nos relata 
todavía uno de estos casos: “Permitieron a la catedrática en matemáticas, 
miss Gentry, una americana, asistir como oyente a Jas cátedras de algu¬ 
nos profesores de matemáticas en la Universidad de Berlín. Todo el 
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mundo se interesa ahora, sobre si, en caso semejante, se permitiría lo 
mismo a las hijas de Alemania. Sin embargo con el permiso no está 
unido el derecho de sustentar exámenes en la universidad.” El primer 
permiso para el examen médico fue dado en 1899, aunque ya en 1754, 
hay una doctora en medicina, Dorothea Errleben, en 1787 una doctora 
en filosofía, Dorothea v. Scblozer, que hizo su examen con permiso 

del rey, Federico el Grande. Todavía en el siglo xx hubo uni¬ 
versidades en Prusia que rehusaron la inscripción a mujeres aunque 
tuvieran su bachillerato de instituciones del gobierno. Hasta 1903 llega 
el permiso para hacer examen oficial en materias pedagógicas, y to¬ 
davía entonces expresamente explican a las solicitantes, que este examen 
no les dará derecho a empleo. Las estudiantes de Leyes reciben, a petición 
suya para la admisión como abogadas, una contestación en el sentido de 
"que, según la opinión predominante desde tiempos antiguos en Alema¬ 
nia, se presupone tácitamente el sexo masculino como requisito cívico 
para la capacidad en esta clase de profesiones”. Hasta el año de 1905 
había solamente tres doctoras jurís en Alemania. La primera guerra mun¬ 
dial perdida barrió con toda esta clase de prejuicios. 

En Francia las ideas progresistas de la revolución francesa son su¬ 
primidas de nuevo por Napoleón Bonaparte que impone las leyes del Co- 
de Napoleón, con su influencia nociva en todos los países que se rigen 
por él. La mujer, según este código vive bajo la tutela del hombre sujeta 
a leyes famosas como aquella en que "La recherche de la paternité est 
interdite”, o leyes que consideran perdonable el asesinato de la esposa por 
el esposo, si el motivo es el adulterio, es decir, un retroceso a los tiempos 
de Roma. Hasta el año de 1880 las francesas logran la educación obliga¬ 
toria para niñas; hasta principios del siglo xx los títulos académicos para 
la mujer. Marie Curie se gradúa en París. Pero en 1936 todavía existe 
la prohibición para las mujeres de ejercer el oficio de notario público, 
habiéndose declarado en el senado que "todas las profesiones jurídicas 
necesitan el mayor secreto, y que las mujeres, por su naturaleza, no son 
capaces de guardar secretos", circunstancias que cambiaron radicalmente 
después de la segunda guerra mundial. En 1946 hay mujeres en la barra 
de abogados, las mujeres ingenieras son 1% de un total de 100,000 varo¬ 
nes. Desde 1945 la mujer es magistrada en el gobierno. 

Los países latinos en Europa son mucho menos adelantados que los de 
América. En Italia la mujer nunca tuvo una posición progresista, los prin- 

154 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 




L A M U J E R UN 


L A 


UNIVERSIDAD 


cipios del movimiento feminista concuerdan con la ¿poca del levantamien¬ 
to político, los años de 1859 a 1870. Ninguna dictadura es favorable a la 
posición de la mujer, de modo que también en Italia sólo la segunda gue¬ 
rra mundial perdida la liberó finalmente. 

En España , en el siglo xix, Ja mujer vive todavía bajo restricciones 
medievales y bajo la tutela del hombre. La mujer culta puede trabajar 
únicamente como maestra. Hasta fines del siglo xix, también en España 
empezó algo como un movimiento feminista, aunque siempre se habían 
destacado algunas mujeres por su gran cultura y libertad espiritual, abo¬ 
gadas, diplomáticas y profesionistas. Mercedes Fórmica (1954, el Tiem¬ 
po), abogada, dice que la dictadura abolió los pocos derechos políticos y 
civiles que la República había dado a las mujeres españolas. De nuevo 
quedaron sometidas éstas a leyes medievales. 

Las revoluciones en Turquía y Rusia, y después en China, han sobre¬ 
pasado ahora todos los movimientos feministas del mundo. La primera 
médica turca que todavía había estudiado en Alemania, empezó a practi¬ 
car en Estambul en 1922, en el mismo año las universidades de Turquíá 
se abrieron a la mujer. 

En Rusia se logró de un golpe todo lo soñado en consecuencia de la 
revolución política, que radicalmente igualó la posición de la mujer con 
la del hombre. Ella tiene que desempeñar su trabajo obligatorio en 
todas partes y en todas las profesiones. 

En la India las costumbres antiguas mueren con más lentitud. Hoy 
la mujer hindú tiene un papel político importante, pero sólo la mujer cul¬ 
ta, cuya educación está influida por ideas occidentales. 95% todavía están 
sin escuela, no saben leer ni escribir (de los hombres son analfabetas 
83%). Pero entre las 9% millones de mujeres hindúes que tuvieron 
educación escolar, surgieron talentos excelentes, iguales a los mejores del 
mundo: médicas, profesoras, políticas, poetisas, que compartieron la Ju¬ 
cha, persecuciones y prisión con los hombres. Sarojini Naidu, Lakshmi 
Pandit, y otras de la parte islámica de la India son ejemplos brillantes de 
que sólo es necesario dar a la mujer la misma cultura, el mismo punto de 
partida social y legal y la misma posición ante la ley que al hombre, y esta 
mujer producirá los mismos resultados que él. 

La mujer japonesa , corno la de todo el mundo es, después de una 
guerra perdida, cuando empieza a tomar su lugar en la vida pública e in¬ 
telectual. En 1949 hay una mujer en el gabinete, como viceministro de 
justicia. 
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En este cuadro somero, ¿dónele está el lugar de la mujer de Ibero - 
amcrica ? Ella sufre todavía bajo la influencia de la tradición española; 
gran parte de las mujeres latinoamericanas todavía son elementos conser¬ 
vadores. Pero en muchos aspectos, los países iberoamericanos pertenecen 
a los más progresistas del mundo. No hablaré otra vez de Sor Juana, 
la “primera universitaria de México”, como la llamó la doctora Grovas, 
ya se le dedicarán varias conferencias de esta serie. Es suficiente compa¬ 
rar las fechas de la general liberación intelectual de la mujer, y podemos 
decir que la mujer mexicana pertenece a las primeras que viven bajo leyes 
que aseguran su plena igualdad con el hombre, ya que puede ejercer cual¬ 
quier profesión y estudiar libremente. 

Las ideas del movimiento feminista cobraron vigor con la influen¬ 
cia creciente de los EE. UU., las ideas socialistas de la revolución las 
dieron otro impulso enorme. Las guerras pasadas, que cambiaron las con¬ 
diciones de vida, obligando a muchas mujeres a trabajar, ayudaron tam¬ 
bién a la emancipación femenina. La plena libertad, sin embargo, es, tam¬ 
bién en México, sólo de desarrollo reciente. En la época de la colonia, las 
mujeres se dedicaban a la enseñanza, la enfermería o a las obras carita¬ 
tivas, las únicas profesiones permitidas por la tradición. La Indepen¬ 
dencia se preocupa por la educación e ilustración del pueblo en general, 
de la cual la educación femenina es una parte — pero costumbres sociales, 
conceptos religiosos y prejuicios arraigados de sexo formaban todavía 
una barrera infranqueable para la educación superior al principio del 
siglo xix. Una u otra mujer sabía salir del marco estrecho de la vida li¬ 
mitada de su sexo, pero la mayoría tuvo que sufrir los mismos prejuicios 
que la de Europa, Típica es la introducción a un artículo sobre literatura 
alemana, que en 1851 aparece en México: “No os espantéis, señoritas; si 
el título es grandioso y serio, el artículo será corto. Primeramente nos 
proponemos desterrar hasta la última palabra alemana: no hablaremos si¬ 
no en romance, porque este es el idioma que sabemos. Para vosotras es 
preciso que nos despojemos de] traje doctoral y del tono pedantesco de 
maestro. Es necesario acercarse a vosotras con flores en la mano, es ne¬ 
cesario conducirlas por caminos perfumados. Los gabinetes misteriosos 
de los sabios, los libreros que contienen en grandes volúmenes en folio 
la ciencia, erizadas de citaciones y de palabras oscuras, todo esto atemo¬ 
riza y os alejáis con violencia de ellos para ir a correr por los campos 
y recoger flores para formar vuestros corazones. Pues bien, yo también, 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



M U J E R 


E N 


L A 


UNIVERSIDAD 


L A 


mis amables lectoras» quiero recoger flores en vuestra compañía, seguid¬ 
me/' 

En muchos libros y revistas tenemos las mismas ideas curiosas. La 
lectura hasta es nociva, estudio y educación innecesarios para la mujer; 
“El célebre alemán Campe” en “Elisa” (adaptada al español en “Eufemia 
o la mujer verdaderamente instruida”, Madrid 1863) dice en su libro, leído 
en México (puesto que aquí lo encontré), “No hay muchas obras que 
puedan facilitarte el estudio ... pero por fortuna no necesitas muchas, 
porque no debes vivir para leer, sino leer para aprender a vivir. Te acon¬ 
sejo que te contentes con una ojeada general... para que reconozcas en 
grande el tiempo y el lugar en que sucesos antiguos o modernos han 
pasado, sin aspirar a una exactitud escrupulosa que no te sería útil... 
Has aprendido la lengua francesa sin perjuicio de tus demás ocupaciones 
por la atención casi casual que has prestado a las lecciones de tu her¬ 
mano, sin cuya circunstancia no la hubieras aprendido: y ¿cuáles son 
mis motivos? Los mismos que me impiden instruirte en ninguna otra len¬ 
gua. Creo que una persona de tu condición, que está sólo destinada a ser 
madre de familia y buena ciudadana, no tiene necesidad de un estudio in¬ 
útil y aun perjudicial.” 


En 1914, todavía, un librito que se publicó en una serie de textos 
escolares, polemiza en esta forma contra la educación superior femenina: 
“Tal parece que con la instrucción ha perdido la mujer la estimación de 
sí misma, el respeto que se le debe a la sociedad y el temor a la maledicen¬ 
cia pública... basta salir de casa a recorrer la ciudad y no se presentará 
a la vista otro espectáculo que el de multitud de señoritas estudiantes unas, 
empleadas otras y muchas también con un honroso título profesional... 
lejos de sus hogares, lejos del respeto de sus familias y entregadas al azar. 
La educación de feministas y la de esposas y madres, son dos educa¬ 
ciones enteramente antagónicas que se excluyen la una de la otra. Nues¬ 
tro Gobierno se ha preocupado demasiado de la primera,. ” 


Es la época en que se considera todavía denigrante que la mujer tra¬ 
baje, “habiendo hombres en la familia”. Sin embargo tenemos aquí ya 
presente y reconocido el fenómeno de la estudiante y profesionista fe¬ 
menina. Y este desarrollo se realiza con una rapidez sorprendente. 


En 17.75 de la Universidad habían salido 25,882 bachilleres y 1,162 
doctores — ninguna mujer entre ellos. De 1821 a 1856 la universidad ve¬ 


getó, clausurada cuatro veces, restablecida, cerrada finalmente en 1865 
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por Maximiliano (datos de h doctora Grovas). En 1867 de nuevo se abre 
la Preparatoria, y Justo Sierra, en 1910, restablece la Universidad. Cos¬ 


tumbres, tradiciones sociales, maestros y estudiantes con prejuicios im¬ 
piden todavía la participación numerosa de la mujer mexicana. En 1870, 
la Universidad de Puebla abre sus puertas a Mathilde P, de Montoya, 
que a la edad de doce años, fingiéndose mayor, entró a la Escuela de Me¬ 
dicina de Puebla para estudiar obstetricia, cumpliendo el deseo de su 
madre, ya que el examen de maestra le fue negado por su corta edad. 
En 1880 solicitó inscripción en la Escuela de Medicina, para hacer la 
carrera completa. El director la admitió. La faltaban todavía los cono¬ 
cimientos preparatorios, y a principios de 81 solicitó y obtuvo del gobier¬ 
no, el permiso para entrar al Colegio del Estado. La secretaría de la 
escuela le opuso miles de obstáculos, hasta que finalmente el presidente 
de la República, general Manuel González, la concedió una pensión, y la 
posibilidad de ingresar en la Escuela Nacional Preparatoria y en la Fa¬ 
cultad, de Medicina en México, en las que hizo a la vez estudios de Me¬ 
dicina y Preparatoria, con permiso especial del ministro de justicia. El 
25 de agosto de 1887 sustentó su examen y se recibió como médico ciru¬ 
jano. Otras médicas la siguen: Columba Rivera, Soledad Regules, Rosario 
Martínez, y Antonia Ursúa. En 1888, María Sandoval de Zarco ingresa 
a la Preparatoria para estudiar la carrera de abogada, el 9 de julio de 
1898 recibió el título siendo la primera mujer mexicana abogada. (La 
primera doctora en derecho acaba de recibirse en 1955.) Después de ella 
Clementina Batalla de Bassols, Dora Martínez, María Luisa Santillán y 
otras abogadas sustentaron su examen. Una cirujano dentista, que recibe 
el título ya en 1886, no cursó los estudios regulares, sino en gracia a 
que tenía una larga práctica. De 1888 sabemos todavia de otro “aconte¬ 
cimiento notable’' (La Familia, 1888) “que por lo nuevo causó gran sen¬ 
sación en la capital de la República, la recepción de una ingeniera de mi¬ 
nas”, y que animó a la autora del artículo (Mathilde Reinhardt, de Chi¬ 
huahua) “a abordar una cuestión muy discutida y que merece tratarse con 
mucha atención por su trascendencia social. La cuestión puede reducirse 
a estas dos preguntas: ¿Es la mujer capaz de los mismos derechos 
que el hombre? ¿Está llamada por su naturaleza a ejercer todos estos 
derechos? En nuestra época y en un país tan liberal como lo es México 
no cabe ninguna duda sobre el primer punto que debe contestarse afir¬ 
mativamente. En cuanto a la segunda cuestión: Creo que no, y expondré 
los fundamentos de mi opinión.” 
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¿Hay hoy todavía la necesidad de señalar a las mujeres universita¬ 
rias de México en ia vida pública? En 1925, mujeres universitarias fun¬ 
daron la Asociación de Universitarias Mexicanas, que se ocupa de acti¬ 
vidades culturales y sociales, sostiene la Casa de las Universitarias y es 
la primera asociación latino-americana que ingresó en la I.F.U.W. Varios 
de sus miembros tienen puestos importantes: licenciada María Lavalle 
Urbina; Paula Alegría, Palma Guillen, dos diputadas en la Cámara, la 
catedrática doctora Luz Vera, la primera doctora en Filosofía, y todas 
conscientes de la importancia de sus responsabilidades. 

Muchas mujeres ya siguieron sus pasos. De 1887 a 1910, 14 mujeres 
recibieron títulos de la Universidad al lado de 100 varones. Desde 1910 
en adelante el número de las mujeres que ingresaron a la Universidad 
fue cada vez mayor. En 1920 ingresaron al profesorado de la Prepara¬ 
toria; 14 profesoras trabajaban allí en 1924, habiéndose vencido cierta 
oposición del director, opuesto al empleo de profesoras, con la ayuda del 
doctor Pruneda, rector de la Universidad. En 1928 ya había profesoras 
en la Facultad de Filosofía y Letras, en la Escuela Normal Superior, en 
la de Música y en la Escuela de Verano. 

En la Facultad de Medicina el número de estudiantes femeninas en 
1927 era 56, en 1943 había subido a 362. En Ciencias Químicas en 1927: 
104; en 1943-249, en 1955 subió a 542 (entre 1,424 estudiantes en 
total). En Arquitectura en 1927-0; en 1943- 16; en 1955 -62 (entre 
1,251 estudiantes); en la Facultad de Filosofía y Letras: de 109 en 1927 
a 341 en 1943, y 414 (entre 611 estudiantes) en 1955. El mismo movi¬ 
miento ascendente vemos en todas las facultades; en 1955 tenemos entre 
32,813 estudiantes 4,580 mujeres, o sea el 13%. 

En 1941 la Universidad Nacional había entregado 2,316 títulos a 
mujeres. De 1911 a 1954: 5,649 (a hombres en el mismo período, 16,974). 
Desde 1905 a 1915 el porcentaje de mujeres graduadas, comparándolas 
con los hombres era de 5%, de 1915 a 1922 de 12%, de 1922 a 1936 de 
28%. No tengo cifras más recientes. 

En casi todo el mundo están abiertas ya para hombres y mujeres 
las aulas de la enseñanza profesional y universitaria, ambos tienen ya 
idéntica oportunidad de participar en certámenes y concursos, en las cien¬ 
cias y las artes; juntos trabajan en todos los campos de investigación y de 
trabajo intelectual, y si todavía es cierto que mujeres profesionistas en¬ 
cuentran a veces un ambiente precario, sin grandes perspectivas, también 
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es cierto que su propio trabajo está venciendo estos obstáculos. La mujer 
se ha colocado, con rapidez, al mismo nivel intelectual del hombre. 

Podemos afirmar también que la mujer universitaria ya tiene su 
papel y su posición dentro de la sociedad mexicana, como factor impor¬ 
tante, aunque todavía no en la proporción adecuada. Ya es compañera del 
hombre, comparte su vida profesional e intelectual. No hay barreras in¬ 
franqueables para ella. Es hoy un asunto perfectamente normal que las 
muchachas alcancen al mismo tiempo, por los mismos caminos las mismas 
metas de los muchachos. Ellas ya no son individuos elegidos, sino las 
representantes más importantes de las mujeres de su país, porque son las 
más preparadas. Pero sólo un pequeño porcentaje de las estudiantes uni¬ 
versitarias se gradúa, sólo el 12% de las graduadas vive de su profesión, 
lo que en comparación con los hombres graduados no corresponde a su 
importancia dentro de la población. Es decir que no completan su pre¬ 
paración, o que abandonan el trabajo para el cual se prepararon antes 
de que traíga frutos para ellas y para el país. Debemos admitir, también, 
que en la mayoría de las mujeres universitarias tampoco se trata del en¬ 
tusiasmo puro por el saber sino de la obligación económica. Ella tiene 
que ganar dinero y la economía ya no puede existir sin ella. Muchas no 
terminan la'carrera por dificultades económicas, otras por compromisos 
sociales y familiares, por no apreciar suficientemente lo fácilmente gana¬ 
do, muchas no habrán comprendido todavía la profunda necesidad de esta 
formación de la inteligencia, y con ella del espíritu y del carácter. Sin em¬ 
bargo, podemos suponer que en todas las que acuden a las aulas de la 
Universidad, aunque no lleguen a graduarse, pulsa la profunda inquietud 
intelectual de Sor Juana Inés de la Cruz: “Yo no estudio para escribir, 
ni menos para enseñar, que fuera en mí desmedida soberbia, sino sólo 
por ver si con estudiar ignoro menos.” 

Pero entre aquellas que vencen todos los obstáculos, la mayoría tie¬ 
ne el impulso auténtico para una independencia intelectual y espiritual, 
y este impulso decisivo de descontento e inconformidad es tan valioso en 
la mujer como en el hombre. Las tareas impuestas a ambos son las mis¬ 
mas : formación de la inteligencia y del espíritu en una disciplina rigida y 
auto-impuesta. La Universidad no puede formar personalidades y pen¬ 
sadores eminentes o investigadores profundos en cuatro o cinco años es¬ 
colares, en cursos repletos ‘de un material inmenso e inagotable. Las fa¬ 
cultades no pueden dar más que los elementos, la dirección, la base para 
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construir algo individual sobre ella, en el interminable trabajo ele toda 
una vida, tarea ardua e inexorable que espera a cuantos se dedican a una 
profesión universitaria. 

Por eso, la primera tarea de la estudiante será convertirse ; en uni¬ 
versitaria en el sentido más alto de la palabra. En un mundo gobernado 
y organizado todavía en su mayor parte por el hombre, no hay otra posi¬ 
bilidad que la de usar la maquinaria medidora del intelecto que han ela¬ 
borado los siglos. Indispensable para la mujer como para el hombre és la 
disciplina espiritual a la que se sujetan, la demanda de sí misma que pre¬ 
cede a la demanda de derechos. Sappho, Roswitha de Gandersheim, Santa 
Teresa y Sor Juana, y todas las grandes mujeres, tendrían hoy que estu¬ 
diar en nuestra universidad en caso de querer desarrollar sus capacida¬ 
des intelectuales y hacerlas productivas. Sólo capacidad de razonamiento 
y conocimientos exactos capacitarán a la mujer para alcanzar sus metas 
anheladas dentro de un mundo de conceptos científicos que se erige sobre 
esta base de la vida moderna. La mujer culta, además de un conoci¬ 
miento especializado, debe tener conceptos claros y precisos de todos los 
problemas de la vida piíblíca y cultural, una visión amplia de los pro¬ 
blemas mundiales, un criterio fundamentado, sólo así podrá emprender 
junto con el hombre culto, del cual se exige lo mismo, la solución de los 
problemas del futuro. 

Su segunda tarea será: comprender con mucha mayor claridad que 
hasta ahora, que su participación en el gobierno de su país y del mundo 
es indispensable. "No se acordará del siglo xx, como de una época de con¬ 
flictos políticos e inversiones técnicas, sino como de una época, en la cual 
la comunidad de los pueblos se atrevió a considerar el bienestar de iodo el 
género humano en forma práctica", dice Toynbee. 

Ya hay representantes femeninas en la Sociedad de las Naciones, en 
la ONU — se creó un organismo mundial dedicado exclusivamente a tra¬ 
tar y resolver los asuntos que atañen al sector femenino, en. la que parti¬ 
cipan representantes de los países latinoamericanos. Pero su yoz no es 
decisiva. Ella está en el Departamento Internacional de Trabajo en la 
Conferencia del Desarme, en los Parlamentos, en las embajadas y en las 
Secretarías del Estado— pero su influencia es reducida. En 1948, el Con¬ 
sejo Económico y social de las Naciones Unidas aprobó una Carta de de¬ 
rechos femeninos en la que se proclamó la igualdad del hombre y de la 
mujer en todas las esferas de la vida económica, cultural, social y política. 
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En el Seminario de la ONU sobre la mujer (1954) hubo una discusión 
con el tema ¿Dónde están hoy los intereses de la mujer? Pero el resultado 
de la investigación es notable: no hay intereses definidos en la mujer. 
Algunos ven sólo ios problemas de las profesiones libres, otros no consi¬ 
deran sino los intereses de la mujer campesina, otros sólo enfocan a la tra¬ 
bajadora. Es decir: ya no hay ‘la mujer" ni sus intereses particulares, 
sino una multiplicidad de grupos diferenciados de intereses divididos por 
edades, estado civil, profesiones, obligaciones económicas, etc. La nivela¬ 
ción hacia el hombre como género ha progresado tanto, que los intereses 
vitales de los sexos casi no pueden separarse. La mujer debe tomar su 
lugar al lado del hombre, trabajar en las mismas tareas, no para Ja 
mujer, sino para el género humano, 

Pero lo que la mujer debe ser y tiene que contribuir a la vida, el 
ser peculiar femenino, ya-no debe ser determinado por el hombre; sólo 
puede ser reconocido en esfuerzos comunes, que demostrarán cuáles son 
las posibilidades legítimas de ambos, dónde el hombre y la mujer están 
separados individualmente de una manera específica, según la índole di¬ 
ferente de sus tareas biológicas. Dícese que cada cultura tiene el nivel 
cultural de sus mujeres. La posición política y social de la mujer, tampoco 
en México, corresponde todavía a la importancia de su contribución 
biológica en la vida. La mujer tiene aquí una vocación misionera que 
cumplirá sólo por su propia vida y trabajo ejemplares. Las jóvenes 
mujeres universitarias no deben renunciar a ser madres y esposas, como 
tampoco deben .renunciar a decidir independientemente sobre su propia 
vida. No quiero hablar de que, hoy en dia, la educación de los hijos 
ya no puede ser cosa instintiva y que más se logrará con un claro con¬ 
cepto de responsabilidad, con ideas exactas y definidas, que sólo nacerán 
de una vida completa de la mujer culta, y que sólo pueden garantizar 
atención física, orientación intelectual y moral, y de que, cuanto más 
culta y capaz sea la mujer, mejor podrá desempeñar su papel dentro 
de la sociedad. Lo que antes de todo quiero señalar es: que las mujeres 
universitarias tienen que demostrar su capacidad al mismo tiempo en dos 
regiones, que están entrelazadas inseparablemente, pero que, como tarea, 
exigen del individuo cosas totalmente diferentes. Esto no es cosa fácil. 
Cada mujer, que, creativa, enfoca la esfera abstracta del espíritu, pero 
al mismo tiempo quiere cumplir su destino como mujer, se expone a 
una dura lucha de valores y conflictos de deber, cuyo equilibrio le costará 
un gran esfuerzo y que en muchos casos no podrá solucionar. Pero al 
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mismo tiempo sólo a ella pertenecerá la riqueza inagotable de una vida 
doblemente completa, que puede renovarse continuamente en nuevas fuen¬ 
tes y tensiones de su vida interior. 

La universitaria debe saber, que no sólo no se le perdonará nada 
de la tarea intelectual por ser mujer, sino que su parte de la tarea será 
la más dura, su autoimpuesta disciplina la más severa; lo que se exige 
de ella es encontrar un equilibrio satisfactorio entre sus fuerzas doble¬ 
mente dirigidas por medio de la unión de tareas polares. Las leyes del 
desarrollo cultural, que sacaron a la mujer de la. armonía y estrechez 
de una existencia exclusivamente femenina son irrevocables, y ya no 
pueden anularse, aunque !o quisiéramos. Pero tampoco lo queremos las 
mujeres universitarias del mundo, y por eso tenemos que enfrentarnos 
a lo problemático de una solución; porque en el nacimiento de este tipo 
femenino, doblemente dotado, en el crecimiento de nuestro sexo en es¬ 
piritualidad, intelectualidad y objetividad nuevas, vemos indudables valores 
personales. La unión satisfactoria entre el servicio inmediato a la vida 
y la obra abstracta, es difícil pero no es imposible. 

Si todavía existen adversarios del trabajo intelectual de la mujer, 
les admitiremos francamente que las mujeres inteligentes son menos 
cómodas que las tontas, porque exigen más de sí mismas y de sus com¬ 
pañeros, pero esto al fin es una regla general; todos los hombres inte¬ 
ligentes son mucho menos cómodos que los estúpidospero qué feliz el 
mundo que dominarán. * 

Majuanne O. pe Bopp 


* Dra. M* de la Luz Grovas: La Universidad, Datos de la Oficina de 
Estadística de la U. N. A. M. Endres, Kulturgeschichte der Frau, Varias publi¬ 
caciones en revistas y periódicos. 
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LA MUJER EN LA FAMILIA 

Es la familia, la base de la sociedad humana sobre la que estriba 
tanto la vida privada como la vida pública de los pueblos; las naciones 
son grandes familias, federaciones de ellas, por eso la grandeza y soli¬ 
daridad de los países depende en gran parte de la constitución y unidad 
de esa íntima agrupación de seres que conviven. Entre las diversas razas 
y países, y en las distintas épocas por las que ha atravesado la huma¬ 
nidad, hay grandes diferencias debidas a características raciales y a su 
mayor o menor desenvolvimiento cultura!, pero también notables afini¬ 
dades, ya que todos tenemos un principio y un fin común y que necesa¬ 
riamente los hechos de aquellos que nos precedieron han reflejado en 
la vida de los que los hemos sucedido. Es la mujer en todos los tiempos 
y en todas las regiones, el cimiento principal de la familia, ya esté 
sojuzgada, humillada o exaltada, ha sido su destino cumplir una misión 
altísima como madre, esposa, hija o hermana, y al través de su exis¬ 
tencia oscura que parece no dejar huellas visibles, ha ejercido gran 
influjo en la vida de los suyos; como esos ríos subterráneos que corren 
escondidos y ponen inesperadas notas de verdor en el paisaje, así del 
cauce profundo por donde discurre la vida de la mujer, ha surgido 
la de muchos hombres que llegaron a ser gloria o ruina de sus pueblos. 

Trasladémonos por un momento a edades y regiones lejanas, con¬ 
templemos la recia y bravia época primitiva, el mar de verdura de los 
espesos bosques, los anchos cauces de los ríos, los pantanos, las desiertas 
y áridas llanuras, las abruptas sierras y los profundos desfiladeros, y 
Vagando por esa inmensidad, la horda errante que va en pos de la caza, 
en busca del fuego, o en persecución del adversario. Los hombres hir¬ 
sutos, vestidos con pieles de animales blanden la maza o lanzan la flecha, 
y detrás las mujeres con su carga a cuestas, expuestas a los mismos 
peligros y fatigas, en lucha constante contra los elementos, los demás 
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hombres y los animales, para defender y amparar a los hijos que sostienen 
en sus brazos o llevan en su seno. 

En este primer período de la promiscuidad de los sexos, cuando 

9 

la familia aún no se había constituido, la condición de la mujer debe 
haber sido durísima. No tenía importancia como individuo y había de 
servir a las costumbres, a los ritos y a las exigencias colectivas; era 
como una posesión del grupo social, una especie de prisionera, y su debi¬ 
lidad fue una razón más para que se le empleara en los trabajos rudos 
y en las hazañas de la caza y de la guerra, ya que en aquel tiempo 
no había derecho ni compasión para el débil. 

Cuando la vida dejó de ser nómada para transformarse en sedentaria, 
y se estableció la propiedad, limitada en primer término a los objetos 
de uso corriente, y extendida poco a poco a h de la tierra, se trazaron 
los linderos de la existencia colectiva, y la necesidad de atender y ali¬ 
mentar a la prole tuvo como resultado el principio de la familia. Entonces 
no era el clan el que poseía a la mujer sino un hombre el que la com¬ 
praba como una mercancía o la raptaba como una presa. El varón siguió 
la vida vagabunda de la caza y de la guerra, y la madre permaneció 
con los hijos y cultivando la tierra pues era creencia que la mujer 
llevaba en sí virtudes fecundantes y que ni el grano ni la rama crecían 
si no era ella quien los sembraba o plantaba. La convivencia con los 
hijos la hizo el punto estable de la familia, los niños sólo reconocieron 
al principio el parentesco de la madre, lazo íntimo que se estrechaba 
con los cuidados y amor que ella les prodigaba y que creó el derecho 
materno llamado impropiamente matriarcado, pues éste no fue ni un 
período ni un régimen en el que la mujer haya sido soberana y señora 
de su casa o se instituyera una ginecocracia, fue una filiación concep¬ 
cional de la prole que reconocía solamente a la madre. Ella fue la ver¬ 
dadera fundadora del hogar, un hogar elemental, es decir, la cueva donde 
la familia se abrigaba y no se dispersaba y cuya entrada podía cerrarse 
a las incursiones de las fieras y de los otros grupos; este abrigo natural 
fue también el primer sepulcro y el primer templo. La conservación del 
fuego era asimismo misión femenina, a su calor y brillo se agrupaban 
los que con ella convivían y los errantes varones que retornaban a lo 
suyo ansiosos de reposo. La cerámica, la confección de prendas de vestir 
y de todos los objetos necesarios para la vida aunque tan primitiva, 
salieron seguramente de manos femeninas, ya que el hombre en sus 
escasas permanencias debe haberse ocupado de la fabricación de anuas 
ofensivas y defensivas. 
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La endogamia y la poliandria que los grupos errantes practicaban, 
fueron sustituidos poco a poco por la poligamia y la exogamia, pues el 
hombre andariego y batallador compraba o robaba mujeres de otros 
grupos y así aumentaba su fortuna de acuerdo con la mayor cantidad 
de esclavas que reunía para que trabajaran para él. 

Al través de las edades y de acuerdo con la diferencia de la época 
de desenvolvimiento cultural de los pueblos de los diversos continentes, 
se ve todavía en tiempos históricos y aun en los actuales, subsistir la 
promiscuidad y la poliandria, pero sobre todo la poligamia sólo limitadas 
a veces por la edad, las condiciones económicas o el parentesco que 
establecen o excluyen ciertas uniones. La endogamia o la exogamia rigen 
las costumbres de algunas tribus, así como el rapto, la venta o el trueque 
de las mujeres. Se les obliga a trabajar rudamente sin ningún derecho 
ni ninguna personalidad, ella no puede destruir el lazo que la une al 
hombre y el adulterio es castigado cruelmente aun con la muerte. 

En los pueblos orientales cuya civilización brilló en el pasado y ha 
decaído al presente, subsisten costumbres muy arraigadas de tiranía, poli¬ 
gamia dependiente de los medios de fortuna o de poder y riguroso y 
cruel castigo para el adulterio de la mujer. En China ha supervivido 
notablemente el derecho patriarcal, reinan los antepasados y la familia 
ha conservado profundamente el recuerdo del clan. El matrimonio es un 
negocio, la mujer debe observar obediencia y laboriosidad y es repudiada 
por la menor falta. En el Japón, hasta las reformas que se están efec¬ 
tuando debido al cambio de régimen, el padre y el marido eran dueños 
de la mujer; mas en esa raza fina y paciente, dura y rígida en medio 
de sus cortesías y sus dulzuras, cuyos ejemplos sorprenden al mundo, 
la mujer ha sido la digna compañera de esos hombres que por motivos 
religiosos o patrióticos se abren el vientre sin pestañear. En la India, 
aunque el casamiento ele la mujer es obligado, la religión suaviza su 
condición, el pueblo no ofrece características feroces pues está dotado 
de cierta duhura , pero la mujer es allí más sierra debido al sistema 
social que se apoya en la tradición de los sacerdotes y la diferencia de 
castas. Los semitas árabes tienen por su compañera un profundo des¬ 
precio, abusan de la fuerza y fundan su superioridad en los privilegios 
que ellos mismos se otorgan, la excluyen de la vida social, pues la mujer 
árabe es un instrumento de placer de su amo, cuyos celos rigurosos 
y feroces son la nota dominante de sus relaciones con ella. 

Cuando en el resto de los pueblos eran esclavas las mujeres, las de 
Egipto estaban a la altura de los hombres a quienes a veces sometían 
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llegando a adueñarse del poder; como diosas, conocen los secretos de la 
naturaleza, en el trono brillan con luz de primera magnitud. La reina 
Hathscpshut alcanzó el- nivel de un gran hombre de estado y se reveló 
como- hábil constructora, navegante y exploradora, Nitocris terminó la 
pirámide de Micerino y eí Universo está lleno dei nombre de Cleopatra. 
Aun en los tiempos en que Amasis reformó el Código a favor de los 
varones, se leía en el formulario nupcial lo siguiente: “Ama a tu mujer 
y- no le muevas pendencia, aliméntala, rodea su cuerpo de lujos, perfú¬ 
mala, diviértela sin atropellarla jamás, no olvides que se trata de un 
tesoro que debes conservar en todo momento de manera que sea digno 
de tí. Aunque con dicha reforma se instauró la autoridad paterna y la 
esposa decayó a la condición de sirvienta, nunca ha sufrido los horrores 
y tiranía padecidos en otros pueblos, pues Egipto ha puesto aun en las 
medidas más radicales una gran moderación. 

Como antecedente de la civilización helénica destaca la antigua Creta, 
cuando las hordas nómadas recorrían todavía el mundo, ya había palacios 
con frescos en sus muros y la imagen de la mujer se hallaba multiplicada 
en las pinturas, las estatuas, los vasos y mil objetos menudos. Su vida 
social era muy intensa, asistía a los espectáculos, viajaba, conducía de 
pie el carro, era actriz y pugilista. Allí se adoraba una Diosa-Madre, 
la mujer llevaba el bastón mágico, esparcía las libaciones y ofrecía dones 
votivos. Aunque no se ha descifrado la escritura cretense las pinturas nos 
revelan esa especie de triunfo alcanzado allí por la mujer que indica 
la libertad que tuvo cuando no la había en otros lugares ni en otras 
razas; resulta sorprendente ese florecimiento de la feminidad en una 
época tan lejana y cuando en casi todas partes se ejercía sobre la mujer 
una opresión indignante. La mujer de la época homérica ha aparecido 
siempre con gran brillo y dignidad a pesar de su subordinación, nadie 
puede olvidar a Penélope esperando a su esposo en Itaca V vigilando 
los quehaceres diarios de su palacio invadido y a Hécuba aconsejando 
a Príamo en Troya. El amargo destino de la guerra probó la fortaleza 
de aquellas mujeres desde el rango más elevado hasta el precario destino 
de la esclava, Andrómaca pasó a manos de Pirro y fue una cautiva 
aunque no se le sometió a los trabajos de la esclavitud, Electra fue 
desposada con un labrador que la respetó y la conservó virgen en su 
casa aunque la dedicó a los más humildes menesteres. En la familia se 
respetaba la potestad paterna pero no se ejercía ninguna clase de tiranía, 
la mujer se veía honrada si se mantenía en su puesto y no era amenazada 
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mientras ella no amenazase, fue una era patriarcal en que la autoridad 
se aplicaba benignamente porque nada se oponía a ella y porque la cos¬ 
tumbre acabó por suavizarla. La mujer situada en el centro de su grupo 
desempeñaba las funciones de administradora y continuaba siendo el alma 
de ese hogar que el hombre defendía fuera de su casa con las armas 
o con la política y que enriquecía con sus viajes; ella ayudaba a su 
esposo presidiendo los cultivos o le esperaba tejiendo telas silenciosamente 
mientras él viajaba por los mares, aunque él estuviera ausente, le pro¬ 
tegía y en la casa que ella conservaba estaba su refugio. Al pasar de 
la época homérica a la clásica, la vida de la mujer sufrió un gran 
cambio, la reforma de Solón tendió a aislarla y tenerla en un estado 


de absoluta dependencia, el griego se casaba para tener hijos, no .para 
crearse un hogar y llevar una vida doméstica en perfecta comunión de 
corazón y de espiritu con la compañera elegida. La patria exigía ciuda¬ 
danos y soldados, era preciso dárselos aunque no agradara el tipo de 
vida que había que hacer para ello, la ley y la costumbre obligaban a las 
voluntades reacias. El ciudadano apenas aparecía en su casa, los asuntos 
públicos y los propios, sus deseos o sus placeres, le retenían constante¬ 
mente fuera, en la Asamblea, en ios baños o bajo los pórticos en donde 
después de arreglados sus negocios se entretenía charlando con sus ami- 
gos, escuchando a los maestros de la filosofía o de la elocuencia, o ente¬ 
rándose de las noticias del día. Durante todo este tiempo la mujer 
permanecía en el hogar y así iba afirmándose poco a poco una supera¬ 
ción social casi completa; en los pocos ratos que él pasaba con ella sólo 
escuchaba quejas sobre los quehaceres y circunstancias domestícaselas 
reflexiones que podía hacer acerca de lo que había visto u oído durante 
el día no tenían interés para ella que no salía de su casa y no veía ni 
conocía a nadie, por eso el marido esperaba con impaciencia el momento 
de volverse a marchar. Como el matrimonio dependía exclusivamente de 
la decisión del padre y el amor no intervenía para nada, la preocupación, la 
solicitud que presidía esta institución eran de origen social y ritual, 
la que se casaba iba a fundar un nuevo hogar, o iba a pasar a otra casa. 
El divorcio se ejercía completamente a favor del marido, bastaba una 

simple declaración unilateral para alcanzarlo y la esterilidad era uno de 
los motivos más serios que se esgrimían. La ateniense no carecía nunca 
de señor, pasaba del padre o del hermano al marido, y al quedarse 
viuda volvía a cualquier pariente. Sin embargo. Ja monogamia y el 
carácter patriótico del matrimonio bastaban para conferirle seriedad, y 
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para quitarle el tono odioso que hubiera podido esperarse de una excesiva 
subordinación de la mujer, y estas virtudes de sumisión y acatamiento 
fueron para los atenienses las mejores cualidades de la mujer y lo que 
más admiraban en sus esposas. 

en ninguna 

parte se ejerció esta autoridad de un modo rnás sistemático, más decisivo, 
la facultad del varón pesaba demasiado y por raro que parezca, la mujer 
no tenía en muchos casos, derecho a un nombre propio, se llamaba Claudia 
si su padre era Claudio, Valeria o Lucrecia si era Valerio o Lucrecio. 
Sin embargo, él no ejercía una tiranía personal sino la admisión de un 
principio y la celosa conservación de un estatuto, lo que contaba era la 
familia representada por el padre, su poder radicaba en él y el mismo 
Estado podía considerarse como una federación de familias; el varón 
ejercía $u realeza dentro de un perfecto absolutismo, en su casa tenia 
poder de vida o de muerte, conservaba o se desembarazaba de sus recién 
nacidos, la ciudad le dejaba ser el amo de su hogar, tan solo le pedía 
que colaborara y contribuyera a su grandeza y dejaba en sus manos el 
poder privado para asegurar el orden público. Se afirmaba este tono 
absoluto de autoridad en eí matrimonio, por él la esposa pasaba a manos 
del marido bajo una dominación sin reservas, sin embargo, no era esclava 
ni sierra, sino que seguía tan sólo la suerte de la comunidad en la que 
entraba a formar parte. Tenía sus deberes y sus derechos y lo que se 
exigía de ella era que se sometiera al jefe encargado de garantizar la 
permanencia de estos deberes y de estos derechos. La preocupación fun¬ 
damental del padre parece haber sido mantener en la familia el bien 
dominial, sobre todo en la época en que este bien consistía en tierras 
que hubieran perdido mucho al ser parceladas, por eso la mujer aun 
en el caso de que fuera favorecida por la herencia, no podía disponer de 
ella a capricho y tenía que estar bajo la tutela de los parientes paternos. 
No obstante, cuando se dividió la propiedad y se debilitó el prestigio que 
agrupaba en un temor respetuoso a los dioses domésticos, se elevaron 
voces que redamaron nuevos derechos, entonces se abolió la tutela per¬ 
petua de Jas mujeres, se hizo de la hija una heredera, se constituyó la 
dote y se protegieron los bienes de la mujer casada. Esta dote estuvo 
primero en poder del marido que después no fue sino un usufructuario, 
pues en algunos casos era administrada por el ''esclavo dotal’\ Al prin¬ 
cipio no existió el divorcio, pero después se generalizó, siempre solicitado 
por el hombre; la mujer también sufría siempre el castigo del adulterio. 

m 


En Roma, la ley del padre señaló el estatuto familiar y 
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Después la matrona romana fue dueña en su casa, influyente fuera de 
ella, libre de recibir, de salir, y en la administración de los bienes, de 
ayudar a su esposo en un nivel de conformidad e igualdad; labró con 
la grandeza de Ja familia la grandeza de la patria, y tuvo su parte en la 
transformación moral del mundo, pues sus virtudes cívicas le aseguraron 
su liberación civil. Es cierto que la libertad la condujo a excesos y se 
dejó arrastrar a la decadencia común, pero hizo concebible la igualdad 
de sexos que no se había imaginado hasta entonces. Así puede decirse 
que con ella apareció en el mundo la mujer moderna y en ciertos puntos 
también la contemporánea, pues aceptando la subordinación exigía la equi¬ 
dad y duplicaba su vida doméstica con la actividad civil. 

La vida de la mujer en la Edad Media está llena de contrastes, en 
ese tiempo en que reinaba la fuerza a medida que el poder central se 
rebajaba, la tiranía del individuo se ejerció con más rigor; sin embargo, 
Cristo había dicho que los esposos forman un solo cuerpo, único e indi¬ 
viso y los cristianos hicieron del matrimonio un sacramento. Fue entonces 
cuando realmente se fundó la vida conyugal y aunque la mujer estaba 
subordinada, oprimida, a veces torturada, y se dedicaba aún a las tareas 
más humildes y a los trabajos propios de las esclavas, los ejecutaba con 
dignidad, sin perder su personalidad de esposa, pues ya no se le humillaba 
con la presencia de otra mujer, ella era la única en su casa. Su destino 
entró con el cristianismo en otros caminos, por una parte el cambio de 
sentido espiritual y por otra a un nuevo estado social, el feudalismo 
se veía obligado por sus principios a reconocer a un ser débil y subor¬ 
dinado, derechos iguales a los de su señor y una libertad o un poder 
que hasta entonces no había querido concedérsele. En Ja distribución 
de los bienes temporales el feudo era la parte principal y no podía apar¬ 
tarse de él a las mujeres, por eso se dio el caso de que ellas llegasen a 
ser promovidas soberanas con todo lo que implica ese rango, pero en 
cuanto el feudo dejaba de pertenecerles eran ellas las que pertenecían al 
feudo que las sojuzgaba tanto corno las antiguas esclavitudes. En las altas 
y en las bajas esferas hay recuerdo del matrimonio por compra, el señor 
no sólo controlaba las uniones sino que tas ordenaba, o las prohibía, la 
dama recibía pasivamente al caballero que se le destinaba, estaba en cierto 
modo absorbida por el feudo o el castillo, formaba parte del inmueble, 
pasaba con la tierra a quien había de poseer la tierra y su consentimiento 
importaba poco. El divorcio prohibido por la Iglesia, se sustituía por la 
anulación del matrimonio que dejaba al hombre en libertad de nuevos 
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provechos o nuevos amores. Sometida a las imposiciones del matrimonio 
feudal la mujer era más bien casta, aunque es cierto que se sabe de 
pasiones violentas y pecados contra la fe conyugal que se castigaban con 
venganzas rápidas, ruidosas o discretas. Se ha dicho que se garantizaba 
esa fe con precauciones increíbles, el señor que marchaba a la cruzada 
o a cualquier otra expedición, ceñía a su mujer con un aparato encade¬ 
nado, cuya llave se llevaba sin preocuparse de la imprudencia que cometía 
al abandonar así su honor al arte del cerrajero. En esta rudeza mezclada 
del mundo feudal cuando las mujeres llegaron a asumir el papel de los 
hombres, algunas conservaron sus maneras y sus formas y no aportaron 
suavidad y delicadeza a su función de soberanas, montaban a caballo, 
se ejercitaban en los más duros ejercicios, iban de caza y si se presentaba 
la ocasión emprendían ellas solas los viajes más peligrosos y las más 
lejanas peregrinaciones, hacían también la guerra, invadían e incendiaban 
otras posesiones. En contraste se ve a la castellana dulce, cultivada, digna, 
que educaba a sus hijos, conservaba el fuego del hogav f se preocupaba 
por sus subordinados, cuidaba sus posesiones, las defendía en ausencia del 
varón y era el ideal de aquellos caballeros, que en las justas luchaban 
por su dios y por su clama o se lanzaban al través de los campos y ca¬ 
minos a defender doncellas y mujeres desvalidas. 

El Renacimiento, precursor de los tiempos modernos, no trajo al 
principio a la mujer una luz nueva, su existencia siguió siendo bastante 
precaria, la autoridad de quienes detentaban el poder era demasiado ruda, 
una guerra casi universal mezclaba y encaraba los Estados grandes y 
pequeños por lo que resultaba muy difícil que los asiduos combatientes 
se mostraran galantes y corteses con sus damas, es verdad que las ado¬ 
raban y las servían pero también llegado el caso las degollaban. Mas 
aunque los varones se comportaban así, ya no se creía que las mujeres 
fueran de una especie inferior, pues tenían libertad para instruirse y 
engrandecerse, se dedicaban a las letras y a las artes y se convertían 
en el centro y ornato de una sociedad cada vez más refinada. La cuestión 
de su inferioridad no se proponía ya ni de hecho, ni en principio, el 
reinado del valor personal que inauguró el Renacimiento se extendió 
a las dos partes del género humano, a los héroes correspondían las heroínas 
íio sólo en el orden del espíritu, los .poderosos reclamaban compañeras 

iguales y gustaban sentar a su lado a las que podían cautivarlos con 

* • 

su talento y espíritu e imitarlos por su fuerza de alma. Algunas mu¬ 
jeres se entregaron a los trabajos más viriles, otras a los estudios huma- 
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rústicos, mas como todo cuadro tiene sus sombras y su luz y brillo no 
conservan siempre una pureza uniforme, en esa embriaguez de la vida 
en que se hallaron las mujeres de los altos circuios no siempre se distin¬ 
guieron por su continencia. En cambio las de la clase media, apenas 
salían de la sombra doméstica, asistían a la iglesia, visitaban a sus ami¬ 
gas, pero los dones de ¡a cultura les estaban prohibidos, no se enseñaba 
a leer a las niñas a menos que se les destinara al convento, las mujeres 
del pueblo y /as del campo llevaban la laboriosa existencia propia de su 
condición, aunque ya no se veían aplastadas por la miseria o por las exigen¬ 
cias de amos ávidos y codiciosos. 

Con la iglesia anglicana y la Reforma, el matrimonio dejó de ser un 
sacramento, su indisolubilidad quedó destruida y con ello desaparecieron 
los fuertes lazos que lo unían. El aumento del número de mujeres que 
trabajaban fuera de su casa provocó leyes destinadas a protejerlas, la sol¬ 
tera sin tierras ni fortuna podía ganarse la vida trabajando de alguna 
manera honesta sin que la moral ni la dignidad femenina sufrieran por 
ello. La austeridad sigue a la Reforma y a la Contrarreforma , el espíritu 
cristiano ofuscado un momento por el Renacimiento, pero latente bajo 
tanto esplendor y embriaguez en el seno de las viejas familias burguesas 
o populares, se dejó ver de nuevo al apartarse un poco de los centros de 
la nueva civilización, encontrándose la mujer piadosa que educaba cui¬ 
dadosamente a sus hijos, caritativa, laboriosa, paciente en la pobreza y en 
la adversidad, esa fue la mujer fuerte de esos tiempos y asi son las almas 
que siguen su camino lejos del poder y de las agitaciones deí mundo. 

La mujer de los siglos xvn y xvm contribuyó a modificar la vida a 
Ja que una larga época de ásperas disputas y de crueles guerras había im¬ 
pedido que los progresos del espíritu fueran provechosos o cuando menos 
se tradujeran en bienestar social. Los hábitos aún eran rudos, las cos¬ 
tumbres primitivas, y ellas se tomaron tarea de modificarlos y de mejorar 
el lenguaje que más tarde el genio de los grandes escritores elevaría has¬ 
ta la perfección, fueron las fundadoras de uno o dos siglos de poderío y 
paz civil, penetraron los secretos de los poderosos y algunas influyeron 
en la política y esta ampliación de su espíritu les confirió un dominio 
sobre los problemas caseros, ellas animaban los salones y brillaban en los 
esplendores de la Corte, mas esta vida pública tan poco íntima y fami¬ 
liar tenía que producir graves inconvenientes, marido y mujer vivían fre¬ 
cuentemente separados, el uno en el ejército, ella en sus tareas y los dos 
dedicados a actividades que necesariamente los alejaban, los niños se que- 
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daban sin los cuidados paternos abandonados al celo de criados elegidos a 
la ventura. En contraste, muchas otras madres educaban a sus hijas, cul¬ 
tivaban su alma y su carácter, las criaban piadosas, sencillas, dulces, dis¬ 
cretas, laboriosas y ordenadas, el matrimonio fue perfeccionándose al tra¬ 
vés de las inquietudes de las varias épocas, el creciente cuidado consciente 
o instintivo era asegurar la estabilidad de una institución en la que cada 
vez más fuertemente habían de descansar las demás. Del mundo feudal 
no quedaban más que las casas soberanas muy altas y muy lejanas, la no¬ 
bleza se arruinaba en. sus esplendores, la sociedad se iba haciendo burgue¬ 
sa y esta clase despreciada hasta entonces, presintió que sobre ella des¬ 
cansaba una noble tarea en el presente y el porvenir, soñó con los prove¬ 
chos que podían corresponderle y se preparó a obtenerlos mediante el 
cumplimiento del deber, sabia que su fuerza y los bienes que de ella de¬ 
rivaran se deberían a la vigilancia y al acierto con que administrara la 
comunidad familiar. Por eso se consideró que la elección de cónyuges de¬ 
bía estar presidida por la razón y por las conveniencias y no se dejó liber¬ 
tad de que cada persona hiciera lo que le pareciera, eran las familias, más 
que las personas, las que establecían acuerdos o componendas , en que el 
notario era el primer oficiante. La autoridad del padre en materia matri¬ 
monial se ejercía con eficacia y no pocas veces acudiendo a la intimida¬ 
ción, pero para la joven las costumbres tenían tanta fuerza como la ley 
y sacrificaba sus sentimientos al afecto filial. Celebrado el matrimonio, la 
vida de la mujer se desenvolvía con gran severidad y dignidad, en prin¬ 
cipio, era una subordinada, la jefatura correspondía al marido, no podía 
contraer por sí misma compromisos financieros ni recibir de su marido 
ningún género de ventajas, había ante todo que conservar los bienes fa¬ 
miliares. En vida de los esposos era imposible la ruptura de un vínculo 
sagrado, pero a falta de divorcio la separación ponía término a situaciones 
intolerables. 

Las ideas del siglo xvm habían quebrantado las creencias, la Revo¬ 
lución Francesa presumió haberlas aniquilado, las guerras unieron el de¬ 
caimiento moral y el físico, y el hombre que después de estas fatigas 
ansiaba un poco de tranquilidad, pensó que todo se había perdido y que 
sólo podría encontrarse y rescatarse al través de sí mismo, y así apareció 
en el siglo xix el romanticismo, que es en el fondo la rebelión del indi¬ 
viduo contra lo universal, la pretensión que plantea el más fuerte de los 
sentimientos de estar a la cabeza de todos los demás. Por la glorificación 
de la mujer en la literatura que la presentaba rechazada y triunfante a la 
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vez, exaltada o asesinada, encontraba la joven un alimento peligroso para 
sus sueños, había que dejar de sufrir.la opresión legal, ya no se debía 
casar a las muchachas por la fuerza ni obligarlas a entrar en el convento. 
Pero realmente la familia seguía teniendo una estructura rígida, el ma¬ 
rido conservaba el derecho de ejercer una verdadera tiranía con su mujer, 
de la cual ella sólo hubiera podido escapar colocándose al margen de la 
sociedad y el padre conocía el modo de someter a su hija a la voluntad del 
yerno que había elegido. Así se explica el éxito de las heroínas románti¬ 
cas, ellas representaban el ideal que nadie se atrevía a alcanzar, las opri¬ 
midas sabían lo que habrían tenido que hacer para escapar de todo y 
volver a ser ellas mismas, en sus hermanas de los libros abandonadas al 
soplo vagabundo del amor, a veces para perecer en él, o supervivientes 
después de atravesar el mar de las pasiones, reconocían los modelos que 
no habían tenido valor de imitar; así se formaron un temperamento, un 
complejo de ardor, de impotencia y de nostalgia que permitían adivinar 
cuanto sufrían en su vida interior. Hubo tentativas de evasión, tropie¬ 
zos, caídas, remordimientos y desesperaciones y también falsas vocacio¬ 
nes. Sin embargo la tradición triunfaba sobre las ideas y los hombres 
ejercían el poder con su fuerza, su razón, su sangre fría o su paciencia 
porque tenían a su lado la ley, la moral, la religión y el dinero, y sujeta¬ 
ban a sus mujeres por la independencia en quedas colocaban ofreciéndo¬ 
les el ejemplo de lo que sufrían sus hermanas descarriadas, por eso per¬ 
duraron las mujeres honradas mientras se desvanecieron en el esplendor 
de su estela las heroínas cuya locura libertadora envidiaron un momento. 

La mujer del siglo xx, hija de las luchas, controversias, fracasos y 
triunfos del feminismo, ha llegado a alcanzar derechos y deberes como 
ciudadana que no le restan el privilegio de amar, fundar un hogar, ser 
madre, y velar por la conservación de la familia, por su fortalecimiento y 
por su dignidad. Su acción en las dos guerras y su actuación en la vida 
pública, le han enseñado el uso y también el abuso de la libertad, la igual¬ 
dad que tiende a suprimir las clases nivelándolas, se quiere aplicar tam¬ 
bién a la persona moral y en la medida de lo posible a la física. La demo¬ 


cratización ha cambiado el sentido social, su diferenciación se mide por 
los bienes, hay personas que tienen mucho dinero, otras que tienen me¬ 
nos y otras que no lo tienen en absoluto, y ese dinero afluyendo o reti¬ 
rándose de unos y otros lleva a los círculos superiores a los elegidos y 


hace que desaparezcan de ellos los desheredados. La mujer ha llegado 


en 


muchos sentidos al nivel del hombre, tiene la misma formación intelec- 
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tual, iguales empleos e iguales manías, la administración pública y la pri¬ 
vada no conoce ya sexos; la mujer viaja sola, conduce su propio coche 
y practica todos Jos deportes y al entrar en el matrimonio lo hace en 
plan de igualdad con su marido. Lanzada al orden común ha adquirido 
también una condición común r al obtener derechos nuevos ha perdido an¬ 
tiguos privilegios, pequeños detalles que a primera vista parecen nimios, 
dicen mucho a este respecto, e] protocolo que cedía el paso a las mujeres 
cae en desuso, ya pocos se hacen a un lado para dejarlas pasar y en los 
vehículos ella va de pie mientras ellos permanecen sentados, la mujer ha 
deseado que se le trate como igual y se accede a sus deseos. Uno de. los 
rasgos más amenazadores para la mujer es que cuando ella dejó de ser 
esclava, el hombre se ponía a su servicio para conquistarla, para ganarla 
con sus promesas y ruegos, hasta esto ha cambiado en esta época, en mu¬ 
chos casos, la mujer toma la iniciativa, el amor ha perdido seriedad, res¬ 
peto y profundidad, el matrimonio se ha convertido en un ensayo o en 
un arreglo cuyo fondo está constituido por ia desconfianza, se evitan los 
hijos, se desatienden o se abandonan, y el hogar base de la sociedad ame¬ 
naza'desplomarse. Por fortuna en este siglo que va tan de prisa hay tam¬ 
bién permanencias y supervivencias, se encuentran hogares que siguen su 
marcha por el camino recto, esposas, madres, hijas, que conservan Ja de¬ 
bida compostura, tienen sentido de las cosas prohibidas y mantienen vi¬ 
gentes unas normas de conducta que pesan ahora más que nunca porque 
va nada ni nadie las impone en el mundo civil, todavía hay hombres y 
mujeres que saben lo que debe ser la diferenciación entre unos y otros y 
subsiste merced a la conducta, la seriedad y dignidad que deben- caracte¬ 
rizar las relaciones sociales entre uno y otro sexo. 

Esta ha sido a grandes rasgos la vida de la mujer en otros pueblos, 
y edades, veamos ahora la de aquellas que formaron y criaron a los con¬ 
quistadores españoles que al invadir este Nuevo Mundo transformaron 
las costumbres y la vida de nuestras razas autóctonas. 

En la Península Ibérica encontramos en los primeros tiempos histó¬ 
ricos a la mujer ibera y celtíbera, que más heroica que tierna, daba muerte 
a sus hijos antes que verlos esclavos del invasor. Las astures, cántabras 
y galaicas compartían con el hombre todas las faenas del campo, en sus 
férreas almas, el amor a la independencia se sobreponía al amor maternal 
y muchas prefirieron sacrificar a sus hijos para que no cayeran en la 
esclavitud de Roma. Este pueblo rudo y primitivo vivió bajo un régimen 
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de matriarcado, ellas eran las que heredaban, contrayendo la obligación 
de casar a sus hermanos, la esposa dotaba al esposo y en las asambleas a 
las que asistían regularmente, las controversias se resolvían por arbitra¬ 
je femenino. En el Norte se practicaba la extraña costumbre de la co- 
vada que se ha perpetuado en algunos pueblos de la Montaña. 

A pesar de la heroica resistencia, la civilización ibérica desapareció 
paulatinamente ante el ancho cauce de las legiones romanas, sin embargo, 
algo perduró que era indestructible; el carácter y la suma de virtudes y 
defectos raciales que determinarán siempre sus destinos. Cambiando el 
idioma, las costumbres y hasta el culto de los dioses ibéricos, la mujer 
española imitando a la romana, aunque conservando algo de su propia 
personalidad, se cultivó y cambió sus costumbres pero su hogar perdió 
solidez y dejó de constituir la base segura del edificio social; el esposo 
repudiaba a la esposa por motivos fútiles y la facilidad de los divorcios 
convirtió el casamiento en una especie de adulterio legal. La masa rural, 
más refractaria siempre a la asimilación y a la contaminación que la ur¬ 
bana, constituyó una inapreciable reserva de las virtudes autóctonas, mu¬ 
cho más cerca de la vida instintiva que la habitante de la ciudad, la cam¬ 
pesina reaccionó ante todo cuanto podía poner en peligro la perpetuación 
de la especie, y sabido es que nada la amenaza tanto como la relajación 
de las costumbres, por ella las virtudes de la mujer obscurecidas momen¬ 
táneamente por la decadencia romana, volvieron a brillar con todas sus 
características en el nuevo mundo de la Cristiandad. 

La germanización destruyó parte del andamiaje montado durante la 
dominación romana, eran los padres o el conjunto de parientes los que 
concertaban el matrimonio sin que Ja voluntad de la muchacha pesara en 
las decisiones adoptadas. La esposa estaba obligada a guardar fidelidad 

al esposo, que conservaba su libertad, pero en cambio éste se veía des- 

% 

poseído del derecho de repudiarla caprichosamente, el divorcio sólo se 
concedía por causas justas. Dentro de la sociedad visigótica la mujer re¬ 
cuperó muchos privilegios perdidos en la sangrienta etapa de las invasio¬ 
nes, algunos autores sostienen que los germanos, más severos que los ro¬ 
manos en materia de moral sexual, salvaron providencialmente al pueblo 
hispano de la degeneración. El cristianismo, cuyo desenvolvimiento no 
fue interrumpido por las invasiones nórdicas, empleó toda su fuerza para 

enderezar la vida espiritual y material de España, condenó la limitación 

♦ 

de la natalidad cuyas prácticas se extendieron alarmantemente y trató 
de suavizar la rudeza de las costumbres. 
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La larga dominación del Islam dejó huellas de prácticas concernien¬ 
tes a un sistema diametralmente opuesto, el invasor al llegar a la penín¬ 
sula quedó deslumbrado por el esplendor de las ciudades y la cultura de 
sus habitantes, pero estimó sobre todos los demás bienes que puso a su 
alcance la victoria, a la mujer europea más pulida material, espiritual e 
íntelectualmente que las hembras de su propia sangre. Esposa o concu¬ 
bina, la española dio al invasor hijos, costumbres e ideas, y puede decir¬ 
se que parte de la influencia que recibió el Islam en España tuvo por 
vehículo a la mujer, esta influencia la utilizó también para defender 
cuanto pudo sus viejas libertades en la nueva sociedad que la considera¬ 
ba como mero instrumento de placer. El hombre monopolizaba la autori¬ 
dad dentro de la familia y la imponía con violencia, podía tener hasta 
cuatro esposas y un numero de concubinas limitado solamente por sus 
posibilidades económicas, pero estaba obligado a dotar a cada una de 
sus mujeres, quienes conservaban todos los bienes aportados al matri¬ 
monio y podían disponer de ellos sin autorización del marido. Este podia, 
autorizado por la costumbre, aunque no por la ley, ejecutar a la esposa 
adúltera y repudiarla sin ninguna formalidad legal, en tanto que ella 
necesitaba para conseguir la separación, ganar el pleito ante la autoridad 
civil, al deshacerse el matrimonio el esposo entregaba a su ex-mujer la 
mitad de la dote que figuraba en el contrato. Las costumbres musulmanas 
transformaron a la mujer española especialmente en Andalucía, pero su 
condición fue mucho menos dura en la España árabe que en el Oriente, 
la cristiana que entraba en el harem podía seguir profesando públicamen¬ 
te su religión y cuando salía a la calle no siempre observaba la prescrip¬ 
ción de velarse el rostro. 

Mientras se desenvolvía en el Sur la brillante civilización hispano¬ 
árabe, la heredera del legado visigótico pugnaba por subsistir y extraía 
de la adversidad la fortaleza moral y material que requería una lucha sin 
tregua. En esa sociedad guerrera y austera la mujer hubo de contribuir 
a la empresa común, no con gracias amables sino con virtudes heroicas; 
fue hija, esposa y madre de soldados, compartió las fatigas del varón y 
sus riesgos, contribuyó a virilizar el espíritu de la raza hispana, en la mis¬ 
ma medida en que su hermana del serrallo allí en las amables tierras an¬ 
daluzas contribuía a disolver en un sensualismo avasallador la fiereza 
natural del árabe. 

Poco a poco ¡a vida fue cambiando, la mujer que en el castillo y en 
el campamento era mero auxiliar doméstico, en la casa urbana representa- 
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ba un papel principal, sin embargo, corno en los otros países, el matrimo¬ 
nio en España, en la Edad Media, era cuestión de los padres y dependía 
de ellos, cuando la aversión al esposo impuesto superaba ai sentimiento 
de la obediencia, no quedaba otra solución que la clausura conventual. 
Si la vida en común resultaba insoportable, se apelaba a! repudio y a la 
separación de los cuerpos y bienes, pero no se llegaba siempre a estos 
extremos y los cónyuges mal avenidos buscaban a veces consuelo en 
galantes aventuras fatales para la mujer. Cuando el concepto caballeres¬ 
co se difundió en España y el varón decía estar dispuesto a morir por 
su dama, las mujeres concientes de la situación privilegiada que les da¬ 
ba esa actitud del varón, que pretendía sublimar además con un renuncia¬ 
miento platónico a toda satisfacción material, casadas o solteras se apli¬ 
caron con verdadero entusiasmo a perfeccionar la técnica de la coquete¬ 
ría. Las damas afilaban para este duelo galante y cortés las armas del in¬ 
genio, adquirían un barniz de erudición, se ejercitaban en la respuesta rá¬ 
pida y aguda, aprendían a atacar y a esquivar y eran la admiración del 
hombre que las cortejaba. Mas la evocación de la española medieval que¬ 
daría incompleta si no se recordara que al lado de una sociedad fastuosa 
y corrompida se desenvolvía otra de trabajo y de dignidad moral, esas 
existencias ignoradas por su falta de relieve hacen posible el milagro de 
las individualidades excepcionales, ninguna de ¡as grandes figuras, ejem¬ 
plo de virtudes sociales entre las que sobresale ya en el Renacimiento 
Isabel de Castilla, habrían sido posibles sin la llama prendida en el alma 
de tanta mujer cuyos nombres no se sabrán jamás. 

La española del siglo xvn se propuso la conquista del derecho de 
elección, es decir, hacer que se identificasen el matrimonio y el amor, edu¬ 
cada en la casi clausura del hogar, pasaba del poder de los padres al del 
marido y sólo cambiaba de dueño y de obediencia, pero a pesar de eso, 
la mujer era en general, esposa y madre ejemplar, pocas veces hacía la 
desgracia del hogar, ya fuera por la pasión del lujo, el casamiento forza¬ 
do, o la excesiva vejez del esposo impuesto por el interés y la codicia. 
Las costumbres y la vida de las mujeres españolas de los últimos siglos 
han recibido la influencia de los demás países europeos, moderada es 
cierto, por su arraigada tradición, por su firmeza de carácter y por sus 
profundas convicciones religiosas. 

La población de México formada por las razas nómadas que poco 
a poco fueron fundando pueblos y ciudades, estaba constituida antes de 
la venida de los españoles, como es bien sabido, por las diferentes razas 
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y pueblos indígenas que debido a las migraciones y a la subyugación por 
el más fuerte se agruparon en la altiplanicie: otoinics, olmecas, nahoas» 
tol tecas y chichi mecas, se unieron al través del tiempo y también se dis¬ 
persaron en distintas regiones del país. Las tribus nahuatlacas llegadas 
después, se establecieron en el Valle, otras, poco civilizadas quedaron en 
el Norte, y en el Sureste floreció la gran familia maya; fueron los azte¬ 
cas o mexicas con su gran Tenochtitlán los que, cuando aparecieron los 
conquistadores, intentaban dominar todo el Annhuac. 

Poco o nada se sabe de la constitución de la familia en la*s diferen¬ 
tes razas y tribus aborígenes, pero han quedado documentos aunque un 
tanto alterados por sus intérpretes los españoles, que nos dicen de la 
vida y costumbres de nuestros antepasados los aztecas. Dividida la sociedad 
en castas muy diferenciadas, vivían los poderosos en grandes casas, se 
ataviaban con fastuosidad y comían opíparamente, los pobres habitaban 
humildes viviendas, vestían con gran sencillez y comían con parquedad. 
Profundamente religiosos adoraban a múltiples dioses que tenían gran 
diversidad de atributos, su moral era muy severa a pesar de la infamante 
práctica de los sacrificios humanos, sus leyes muy estrictas y su cultura 
y civilización bastante avanzadas, si se toma en cuenta que se desenvolvía 
lejos de las de otros países más adelantados que hubieran podido influir 


en ellas. 

Era el padre la raíz y cepa de la familia, el poseedor y administrador 
de los bienes, el consejero y guía de la mujer y de los hijos a quien todos 
debían respeto y obediencia. La misión de la mujer era tener hijos, ali¬ 
mentarlos, cuidarlos, servir a todos los de la casa, trabajar sin descanso 
y velar por la administración y conservación del hogar. El nacimiento de 
un nuevo ser era un acontecimiento para los aztecas, sobre todo cuando 
era varón, si era niña, se le recibía con pocos honores; sin embargo, la 
matrona que la traía al mundo la saludaba con una larga y altisonante 
arenga en que le daba la bienvenida a este mundo. Después enterraba 
las pares entre las piedras del fogón, lo que significaba que era la casa 
el sitio donde la mujer ha de permanecer toda su vida, y decía además 
a la niña, que debía estar en su morada como el corazón dentro del cuerpo, 
sin salir de ella, pues tenía que ser como la ceniza que cubre y conserva 
el fuego del hogar. Mientras los ñiños eran pequeños, su educación estaba 
totalmente en manos de la madre, ella era la encargada de inculcarles 
sentimientos de respeto, veneración y amor a sus padres y a sus mayores. 
Los hijos pasaban muy pronto a manos del padre o a los establecimientos 
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de educación, la que era muy estricta y severa; la madre en general, se¬ 
guía educando a sus hijas y las enseñaba a ser sobrias .en las comidas, 
amantes del hogar, obedientes, castas, modestas t incansables en el tra¬ 
bajo. Desde muy pequeñas aprendían a hilar y a tejer las telas, moler el 
maíz, hacer tortillas y desempeñar todos los trabajos de la casa; las faltas 
se castigaban severamente. En suma, la educación de las mujeres tendía 
a exaltar las virtudes femeninas y a dotarlas de las cualidades necesarias 
para la conservación y felicidad de la familia. 

Cuando las niñas llegaban a la pubertad e iban a casarse, su padre les 
decía en bellas palabras llenas de metáforas, lo que necesitaban saber en 
la nueva vida que iban a emprender y les daban valiosos consejos res¬ 
pecto a la conducta que habían de observar al llegar al matrimonio; esta 
ocasión era una de las pocas en que el padre aconsejaba a su hija, porque 
su educación siempre estaba al cuidado de la madre. Esta, por su parte, le 
encarecía que guardase con amor y cariño las palabras que su padre y 
señor le había dirigido y le recomendaba el recato, la mesura, el aseo y 
la fidelidad para su esposo. Los padres del varón, de acuerdo con él, ele- 
gían a la joven que serta su esposa y encargaban a las “titizi" o casamen¬ 
teras profesionales, que hicieran la petición de su mano; los padres de la 
novia la negaban por dos veces aunque el novio fuera de su agrado y 
concedían el permiso hasta la tercera solicitud. La boda se celebraba con 
multitud de ceremonias que duraban cinco días, la joven era de nuevo 
amonestada para que conservara su virtud y se hiciera cargo de todas 
las responsabilidades que el matrimonio lleva consigo. Cuando la esposa 
iba a ser madre, era objeto de cuidados y consideración especiales, y si 
moría al dar a luz, era glorificada. 

Además del primer matrimonio el varón podía celebrar todos los 
que le permitía su posición económica; sin embargo, la primera esposa era 
respetada por las demás; la mujer en cambio, sólo volvía a casarse si 
moría su marido y en la mayoría de veces, se desposaba con su cuñado. 
Eli divorcio no era común entre los aztecas, tanto el hombre como la mu¬ 
jer podían solicitarlo aduciendo serías razones pero siempre se trataba de 
llegar a avenirlos antes de fallar afirmativamente. 

La conquista española transformó por completo la vida de la mujer 

indígena, después de las sangrientas batallas, los nativos se vieron des- 

* 

poseídos de todos sus bienes, incluso de sus mujeres, unas porque fueron 
cedidas cortesmente y otras, tomadas por la fuerza. La constitución de la 
familia cambió en absoluto, y las sumisas mujeres mexicanas pasaron de 
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su hogar en el que aunque sujetas a estricta obediencia, eran respetadas, 
al poder de amos altivos que las utilizaron-como sirvientas o para satis¬ 
facer sus pasiones, y ellas que habían tenido tanto amor y cuidado por 
sus hijos, se vieron, obligadas a abandonarlos o ahogarlos en los canales 
para librarlos del hambre y de tanto sufrimiento. Las que permanecieron 
con sus esposos, oprimidos por la tiranía y la esclavitud, padecieron con 
ellos y con sus hijos la más terrible pobreza y grandes humillaciones, de 
parte de sus nuevos dueños que no habían establecido una colonia sino 
un señorío. Solamente al empeño de los reyes y de los evangelizadores se 
debió la fundación de colegios para niñas y jóvenes indígenas, donde 
además de la doctrina cristiana aprendían a leer, a escribir y los trabajos 
femeniles necesarios para servir a sus amos. 

Más tarde arribaron las mujeres españolas que en la mayor parte 
de los casos venían con sus esposos ya enriquecidos o que gozaban de 
autoridad, y fundaron hogares semejantes a los de su patria, tomando a 
las nativas a su servicio. Muy poco hicieron ellas, aun las virreinas, por 
el territorio conquistado,, las mujeres de la alta sociedad brillaban en la 
corte, frecuentaban las diversiones y llevaban una vida cómoda y descan¬ 
sada, pero casi no se cultivaban intelectualmente. Es verdad que eran 
piadosas y algunas caritativas, pero al mismo tiempo muy celosas de la 
separación de razas y fortunas. Las mujeres de la clase medía vivían 
consagradas a su hogar, a su marido, a sus hijos y a las labores de la 
casa, algunas no sabían leer ni escribir pues pocas asistían a las escasas 
escuelas que había entonces. La familia se consolidaba sobre la base de 


la religión y de la obediencia de la mujer al padre que la casaba y al 
esposo que era su dueño y señor, y que administraba los bienes que ella 
aportaba al matrimonio. En los hogares fundados por los hijos de los es¬ 
pañoles nacidos en el país, por éstos y los nativos y por la población in¬ 
dígena que convivía con ellos, se fue formando paulatinamente el mexi¬ 
cano, y de allí salieron los hombres que forjaron y realizaron la Inde¬ 
pendencia y las mujeres que fueron su fuerza y ayuda. 

La lucha por la libertad entre un poder que llegaba a su ocaso y un 
ideal que se pugnaba por alcanzar, fue larga y cruenta, después vinieron 
sangrientas guerras civiles por diferencias de ideologías y creencias, por 
Ja posesión del poder y las. ambiciones personales, y sobre todo, por las 
invasiones extranjeras y la pérdida de gran parte del territorio que tra¬ 
jeron consigo pobreza, humillación e inestabilidad. La mujer entre tanto 
se concentraba más y más en su pequeño mundo, sufría las inquietudes y 
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sobresaltos de tantos disturbios políticos y sociales y se dedicaba al cui¬ 
dado de sus hijos a quienes transmitía los pocos conocimientos que había 
adquirido, ya que una gran parte de los establecimientos de enseñanza 
fueron clausurados. 

Luego sobrevino una era de paz que proporcionó escuelas a las muje¬ 
res donde aprendieron artes y oficios, se prepararon para el magisterio 
v iniciaron estudios universitarios, Las costumbres fueron menos riguro- 

r 

sas, la vida social más activa, la del hogar menos austera y la conviven¬ 
cia con el varón más amigable. La madre tuvo un. lugar más prominente 
en la familia y tomó parte más activa en la formación intelectual de sus 
hijos y en el manejo de los negocios, pero sin perder su tradicional piedad 
y el apego a su casa y a los suyos. 

Vino por último la Revolución que trajo consigo nuevas ideas y nue¬ 
vas aspiraciones, y que después de luchas y tropiezos ha realizado grandes 
transformaciones sociales en el país. La mujer ha adquirido la ciudada¬ 
nía, tiene libertad para instruirse en todas las disciplinas, para trabajar 
en todos los campos y para valerse por sí misma. Ocupa puestos de impor¬ 
tancia en las instituciones oficiales y particulares, ejerce distintas profe¬ 
siones y se dedica a la investigación. Comparte con el hombre las inquie¬ 
tudes y afanes mundiales, tiene una intervención activa en la vida de la 
Patria y en la del medio social e intelectual, y sus actividades traspasan 
los límites nacionales. 

Pero esta libertad e independencia inspirada muchas veces en la de 
pueblos de antecedentes y costumbres diferentes que se está infiltrando 
profundamente en los nuestros, puede a veces originar grandes trastornos 
sociales; la independencia económica relaja las leyes de la dependencia 
familiar, fomenta el florecimiento del lujo en el seno de las clases mo¬ 
destas y concluye por descentrar a la joven de su medio y alejarla de su 
casa y de los suyos. La educación debe equilibrar esa crisis del momento 
y recordar a la mujer que debe conservarse profundamente femenina, ha¬ 
cerle sentir que la familia es el fundamento de la economía social, que 
su gloria estriba en el cumplimiento de una misión en la que nadie puede 
substituirla, y que ha de ser sobre todo, esposa que reine en el hogar y 
madre en cuyo regazo se instituya el destino de las generaciones futuras. 

; Ojalá que las mujeres mexicanas, formadas en los dulces hogares 
que fundaron nuestras santas madres, al mismo tiempo que ‘elevarnos 
cada día más, intelectual y socialmente con la adquisición de nuevos co¬ 
nocimientos y con el ejercicio recto y honrado de la ciudadanía, sepamos 
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conservar la unidad y estabilidad de nuestra tradicional familia mexicana 
y cumplir ampliamente nuestra misión de hijas, madres, esposas y her¬ 
manas, basada en el mutuo respeto, la ayuda recíproca, el amor y la com¬ 
prensión, y sobre todo, en el estricto cumplimiento del deber! 

María Teresa Chávez 
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La justicia, que consiste en dar a cada quien lo suyo, o según la de¬ 
finición de Aristóteles, "virtud por Ja cual todos tienen lo suyo” y que 
persigue y fija la igualdad de tal modo, que cada quien reciba y posea lo 
que le corresponde, ni más ni menos, se ha apartado secularmente de la 
mujer, quien es esencialmente igual al hombre en su dignidad de persona 
humana. 

La situación de la mujer en los pueblos de culturas atrasadas, es de 
una notoria inferioridad y de una honda injusticia. Humboldt relata, que 
en las tribus Kenistenas, la vida de las mujeres constituía una sucesión 
ininterrumpida de trabajos y penalidades; tantos, que sacrificaban, en 
momentos de desesperación, a sus hijas, para evitarles las miserias que 
ellas habían pasado. 

En Kutchin las mujeres eran verdaderas bestias de carga, se ocu¬ 
paban de los quehaceres domésticos, en la fabricación de las canastas y 
vasijas, cortaban leña en los bosques, etc., mientras que sus maridos pa¬ 
saban el tiempo en expediciones cinegéticas o contándose en sus reuniones 
las cosas, para ellos, más interesantes. 

Entre los australianos, el padre hacía temblar de miedo en el hogar, 
por su actitud despótica, a mujeres e hijos; las mujeres comían las sobras 
de los alimentos del marido, sembraban la tierra y realizaban las faenas 
más duras. 


En algunas tribus de Africa, el varón era el amo y la sierva la mu¬ 
jer, creían que el sexo femenino era una desgracia, la cargaban de mal¬ 
diciones y la miraban con desprecio. 

En las Islas Marquesas, castigaban con pena de muerte a la mujer 
que entraba en la habitación de su compañero. 
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En algunas tribus, los hombres, no querían cantar en unión ele sus 
esposas y en otras, se Ies expulsaba hasta de la danza. 

Los cafres cambiaban por ganado a las mujeres. 

En algunas tribus de las indias, obligaban a la esposa a enterrarse 
viva en el sepulcro del marido que fallecía. 

En Egipto, las hijas tenían la obligación de sostener a sus padres 
vendiéndose en el mercado. 

En Arabia, en algún tiempo, se mandaba matar a las recién nacidas, 
para que no hubiera tantas hembras. 

Entre los galo-germanos, la mujer esclava del hombre tenía, a la 
muerte de éste, la obligación de ser sacrificada, porque según su fanática 
religión, "la mujer es un ser impuro y por consiguiente excluido para 
siempre, del paraíso de Odín, a no ser que ella misma se dé muerte para ir 
a reunirse con su esposo”. 

Y no sólo en los pueblos atrasados ha sido la mujer objeto vil de 

pasiones, instrumento para el trabajo, una esclava y una bestia, también 

en los pueblos más cultos tuvo la mujer condiciones políticas y sociales 

muv inferiores. 

•* 

Demóstenes, dice: "tomamos una cortesana para nuestros placeres, 
una concubina para los cuidados diarios que nuestra salud exige y una 
esposa para tener hijos legítimos y una segunda guardiana para nuestra 
casa”. 

Homero, en sus poemas, estima y honra a la mujer; Penélope es 
ejemplo de fidelidad conyugal y elogia la dulzura de la vida matrimonial. 

Areteo, esposa de Alcino, era respetada por los plebeyos que lleva¬ 
ban ante ella sus quejas. 

Pero fue muy parcial y. transitorio el honor concedido al sexo feme¬ 
nino, la existencia del gineceo y su consagración por la filosofía y la Ley, 
es testimonio del desprecio con que los griegos miraban a la mujer. 

El culto a Venus, practicado por las hijas de Corinto, era un aten¬ 
tado contra la moral v la decencia. 

En Atenas hasta Sócrates, Platón y Zenón, según afirma Plutarco, 
tenían a la mujer como una cómplice de iniquidad. 

Pitágoras, decía: "El Lmiverso es producto del bien, que creó el 
orden, la luz y el hombre, y del principio malo, que formó el desorden, 
las tinieblas y la mujer.” 
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Vikmson dice, que en Grecia, la misión de la mujer, estaba reducida 
sencillamente a la de una criada destinada al orden de la casa, y la virtud 
más preciada de aquélla, era el silencio. 

Y Aristóteles: “Una buena esposa, ha de cuidar el interior del 
hogar doméstico, pero si desea tener el título de ejemplar y servir de 
modelo a las demás, procure ordenar su propia existencia a la voluntad 
de su marido, como si hubiera sido comprada a un alto precio,” 

En Roma, el Pater Familia, era un absolutista, en cuyas manos 
estaba el honor, la libertad y ¡a vida deja mujer. E] repudio se ejercitaba 
de manera humillante para la esposa y por motivos baladíes. Sembronio, 
repudió a su esposa, porque había asistido, una sola vez, a un espectáculo 
sin su permiso. Y Sulpicio, porque la encontró en la calle sin velo. Terencia, 
fue repudiada por Cicerón, para casarse con una rica y luego de gastar 
la dote de ésta la repudió también. 

Catón, tan elogiado por su moral austera, hizo que unos esclavos 
deshonraran a su mujer para justificar el infame repudio que de ella hizo. 

Augusto, reformador de las costumbres públicas, repudió a la vir¬ 
tuosa Scribonia, para casarse con Libia, la impúdica. 

En Roma, en general, la mujer fue mirada como de capacidad infe¬ 
rior al hombre, los primeros romanos la sometieron a tutela perpetua; 
se le prohibían ciertos actos atendiendo a la facilidad con que podía ser 
engañada. 

Confucio, cuya moral parece aceptable, afirma: “Los hombres son 
representantes del cielo y muy superiores a todo lo creado y las mujeres 
deben vivir en obediencia continua, guiarse por las órdenes de sus señores 
y pasar por 3a tierra sometidas al padre o al hermano mayor cuando 
solteras, al marido cuando casadas, o al hijo mayor en su viudez.” 

El cristianismo, vino a revolucionar la idea que se tenía de la mujer, 
la considera con dignidad igual a la del hombre, esencialmente igual a él. 
En el matrimonio, es compañera de éste V no su esclava. 

En la Edad Media, se distinguen algunas mujeres por sus virtudes. 
Llega ésta, en la literatura, a ser símbolo de espiritualidad y de amor 
puro y al caballero de esa época, se le enseñaba a respetarla. Pero sigue 
la mujer sin tomar parte en la vida económica y en la vida social. 

En el Renacimiento, algunos reinas destacan en el gobierno del 
Estado, otras mujeres se distinguen como escritoras, empiezan a ocu¬ 
parse de la solución de ¡os problemas sociales, atienden a los huérfanos. 
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a los expósitos, a los enfermos, etc. y son la inspiración de grandes 
obras de arte. 

Se continúa en Ja edad moderna y en la contemporánea el movi¬ 
miento en pro de las reivindicaciones femeninas, impulsado por los más 
notables acontecimientos económicos y. sociales y por la actitud misma de 
la mujer, que venciendo prejuicios, ha tomado su puesto en todas las 
actividades de la vida humana, demostrando su capacidad y revelando su 
talento, en las distintas manifestaciones del espíritu. 

México, atento a todo lo que sea demanda de justicia, no se ha 
quedado a la zaga en el movimiento reivindicatorío de la mujer y ha ido 
combatiendo la situación de inferioridad de que se la ha hecho víctima, 
igualándola social y jurídicamente al hombre, con el propósito de favo¬ 
recer el progreso continuo de la justicia humana. 

Podemos afirmar que, en el momento presente, la mujer que ha 
concebido el ideal de la justicia, que ama la justicia y lucha por obtenerla, 
puede disfrutar en México, de justicia plena. 

Atendiendo a su igualdad social, vemos que la mujer goza en la 
familia, de una situación conforme con su dignidad de persona humana, 
comparte las cargas y los goces del hogar con su marido, tiene autoridad 
igual a la del hombre y facultad de orientar y educar a los hijos, lo 
mismo que él. 

La mujer ha entrado al mundo de la actividad económica de México 
y cultiva sus propias tierras y trabaja en las fábricas como obrera espe¬ 
cializada; es empleada competente en las oficinas y desempeña puestos 
de responsabilidad y dirección en las empresas. 

Las escudas de altos estudios y las Universidades, han abierto sus 
puertas a la mujer y de ellas han salido destacadas profesionistas, mé¬ 
dicas, abogadas, ingenieras, trabajadoras sociales, enfermeras, maestras; 
muchas de ellas catedráticas actualmente en las propias instituciones. 

En la vida pública y durante el actual régimen gubernamental, la 
mujer obtuvo la plenitud de los derechos políticos, ha ocupado puestos 
municipales, es integrante ya del Poder Legislativo, ha desempeñado la 
delicada labor de impartir justicia en los tribunales, representa- a México 
en otros países con cargos diplomáticos, etc. 

En el terreno de las artes y de las ciencias, la mujer en México, 
también ha ocupado un lugar al par del hombre. 

Su labor en el campo educativo y asistencial es relevante. 
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La mujer de México disfruta ya de igualdad jurídica, pues sus 
derechos se equiparan a los del hombre, con algunas ligeras excepciones. 
Tiene actualmente la capacidad jurídica de goce y de ejercicio, puede 
rechinar justicia y además, por su situación social presente, puede pro¬ 
mover ésta a favor de otros e impartirla. 

En el Derecho privado, la mujer es titular de derechos y obliga¬ 
ciones, puede ejercitar aquéllas, ser parte en todo negocio jurídico y 
comparecer en juicio sin necesidad de representante. 

La legislación anterior a la vigente, en el Distrito y Territorios 
Federales, comprendía algunas restricciones a la capacidad jurídica de la 
mujer, que desaparecieron en la actual Legislación; eran éstas: la prohi¬ 
bición para ser fiadora en ciertas operaciones; para fungir como tutora 
salvo el caso de que su marido estuviera incapacitado; para ser testigo 
en testamentos. Restricciones éstas, por lo que se refiere a la mujer en 
general. 

La mujer casada, no podía ser mandatario, ni podía celebrar actos 
de dominio ni contratos, ni obligarse, sin la autorización de su marido. 
E! marido era el representante legítimo de su mujer y ésta no podía 
comparecer en juicios sin su permiso, dado por escrito, ni aun. para la 
prosecución de juicios comenzados antes de contraer matrimonio. 

La patria potestad, la ejercía preferentemente el padre y sólo por 
su muerte, interdicción o ausencia, entraba la madre en el ejercicio de 
ese derecho. 

La legislación vigente en el Distrito y Territorios Federales, esta¬ 
blece que la capacidad jurídica, es igual para el hombre y para la mujer 
y que en consecuencia la mujer no queda sometida por razón de su 
sexo, a restricción alguna en la adquisición y ejercicio de sus derechos. 

Desaparece ya, en este ordenamiento, la incapacidad de la mujer 
en la celebración de negocios jurídicos y para comparecer en juicio. 

Los hombres y las mujeres tienen la misma capacidad jurídica y se 
establece una equiparación absoluta en el hogar, en el que el marido 
y la mujer tienen los mismos derechos, la misma autoridad y ambos 
ejercen la patria potestad sobre los hijos. El sexo no influye en la capa¬ 
cidad de goce o de ejercicio de un derecho. 

La mujer puede ejercer un empleo, profesión, industria, oficio o 
comercio, cuando ello no perjudique a la dirección o cuidado de los 
trabajos del hogar, sin que necesite autorización expresa del marido^ 
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el que sólo podrá oponerse cuando subvenga a todas las necesidades del 
hogar y funde su oposición en causa grave y justificada. 

A continuación señalamos dos restricciones de la capacidad jurídica 
de la mujer que aparecen en la ley que nos ocupa, pero estas limitaciones 
jurídicas le favorecen, pues la protejen en sus intereses. Son las si¬ 


guientes: la mujer tiene que pedir autorización judicial para contratar 
con su marido, a excepción de cuando el contrato que se celebre sea de 
mandato, y, la mujer tendrá que pedir permiso judicial, para ser fiadora 
de su marido, o para obligarse solidariamente con él, en asuntos que sean 
del interés exclusivo de éste; excepto cuando se trate de fianza para 
que el marido obtenga la libertad y se establece que la autorización 
judicial, no se concederá cuando notoriamente resulten perjudicados sus 
intereses. 

En la legislación que nos ocupa, el registro de los hijos naturales 
se ha equiparado al de los hijos legítimos, pero por ser para el padre 
un acto meramente voluntario el de reconocer a los hijos naturales, 
no lo hace comúnmente, lo que arroja sobre la madre toda la responsa¬ 
bilidad económica y moral, en cuanto a la formación de los hijos, lo que 
resulta injusto. 

En lo relativo a la patria potestad, se equiparan los derechos del 
padre y los de la madre, pero por lo que se refiere a la administración 
de los bienes de los hijos se le confiere al padre o al abuelo, en el caso, 
imponiendo la obligación de consultar en todos los negocios a su consorte 
y requerir su consentimiento, expreso,' para los actos más importantes 
de la administración. Esta restricción no se justifica. 

En eí Derecho mercantil, se establece, que la mujer casada no podrá 
ejercer el comercio, sin la autorización expresa de su marido, dada en 
escritura pública, la cual puede ser revocada libremente por el marido, 
aun cuando esta revocación no pueda surtir efectos en contra de tercero, 
hasta después de noventa días de publicada en lugar visible del esta¬ 
blecimiento comercial de la mujer y en alguno de los periódicos de la 
localidad, donde resida, o en la más inmediata. 

Establece, asimismo, el Código de Comercio, que la mujer que estu¬ 
viere ejerciendo el comercio, al casarse, necesitará la autorización de su 
marido para continuarlo. Esta disposición está en contradicción con lo 
estipulado sobre el particular en el Código Civil vigente en el Distrito 
y Territorios Federales, que autoriza a la mujer para desempeñar un 
empleo, ejercer una profesión, industria, oficio o comercio, cuando con 
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ello no perjudique la dirección y el cuidado del hogar. Por lo que la limi¬ 
tación del Código de Comercio a los derechos de la mujer, resulta ya 
fuera de lugar y deberá revocarse. 

En la época anterior a la Conquista y en la época Colonial, el con¬ 
cepto de la propiedad agraria era familiar. 

En el Derecho agrario actual, la mujer es considerada específicamente 
como sujeto de derecho, con capacidad para obtener parcela en el ejido 
y participación en los bienes comunales del mismo, si es viuda o soltera, 
pero con familia a su cargo. La tierra se da al hombre, o a la mujer, 
individualmente considerados, como titulares de ía misma, pero en fun¬ 
ción de la familia. 

% 

Se establece, en esta Ley, una diferencia entre el hombre y la mujer 
ya que se estima al hombre soltero, potencialmente, cabeza de una futura 
familia y al casado, que aún no tenga hijos, con derecho a la parcela 
ejidal; en cambio, la mujer sólo adquiere capacidad para obtener tierras 
en el ejido, en caso de tener familia a su cargo, ya sea viuda o soltera. 

No quedan debidamente garantizados los derechOvS de la mujer, en 
el caso de sucesión, pues 3a Ley faculta al ejidatario a nombrar here¬ 
deros sin más limitación que la de designar como tales, a los que dependan 
económicamente de él, aun cuando no tengan lazo alguno de parentesco; 
y sólo en el caso de que no haya hecho el ejidatario designación; la parcela 
ejidal corresponde a la mujer legítima, en primer término. Si no la hay, 
a la concubina con quien haya procreado hijos y, en tercer término, a 
la que hubiere hecho vida marital con él durante los seis meses anteriores 
del fallecimiento. Sólo a falta de mujer, heredarán los hijos. Con estas 
disposiciones, la mujer queda a merced de la voluntad del esposo que 
puede excluirla de la lista de herederos y preferir a un extraño. 

La Ley Agraria, establece que los bienes del ejido no podrán ser 
objeto de contrato de aparcería, arrendamiento o cualquier otro, que 
indique explotación indirecta, o el empleo de trabajo asalariado y, favo- 
rece a la mujer, al exceptuarla de esta disposición cuando tenga familia 
a su cargo y no pueda trabajar directamente la tierra, por sus labores 
domésticas o por la atención de los hijos menores que de ella dependan, 
siempre que vivan en el núcleo de población ejidal. 

La mujer con derechos ejidaíes, tendrá voz y voto en las asambleas 
generales y será elegible, para cualquier cargo, en los comisariados y 
en los consejos de vigilancia. Asimismo, la mujer campesina tiene capa¬ 
cidad de representación para desempeñar puestos directivos, Estas dos 
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últimas disposiciones son de gran importancia por las funciones que 
tendrá que desempeñar y porque le ayudarán a su desenvolvimiento 
social y político. 

En los derechos que tiene la mujer como trabajadora, se establecen 
numerosas medidas protectoras en su favor, algunas de ellas con ante¬ 
cedentes en las Leyes de Indias. 

El artículo 123 de la Constitución, establece que para trabajo igual, 
deberá corresponder salario igual, sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad. 

Prohibe la jornada de horas extras para la mujer, así como las labores 
insalubres o peligrosas y el trabajo nocturno industrial. Ordena además 
que en los establecimientos comerciales no podrá laborar después de las 
diez de la noche. 


La protege en su función procreadora y estipula que durante los 
tres meses anteriores al parto, no desempeñará trabajos físicos que exijan 
esfuerzo material considerable y en el mes siguiente al parto, disfrutará, 
forzosamente, de descanso, debiendo percibir su salario íntegro, conservar 


su empleo y los derechos que hubiere adquirido por su contrato. En el 
período de lactancia, se le conceden dos descansos extraordinarios por 
día, de media hora cada uno, para amamantar a su hijo. 

La Ley Federal del Trabajo, amplía sus medidas proteccionistas, en 
favor de la mujer y establece, que será nulo todo contrato que haga 
distingos por el sexo. Que la mujer casada no necesitará el consentimiento 
del marido para celebrar contrato de trabajo, ni para ejercer los derechos 
que de él se deriven. 

Se exige en esta Ley, que en los reglamentos de trabajo, se enume¬ 
ren las labores insalubres o peligrosas, que no puedan desempeñar las 
mujeres. 

Prohibe, respecto a las mujeres, el trabajo en expendios de bebidas 
embriagantes de consumo inmediato, y la ejecución de labores peligrosas, 
e insalubres, en caso de que no se hayan tomado las medidas e instalado 
los aparatos, necesarios para su debida protección. 

Esta Ley, además de las disposiciones que contiene el artículo 123 
de la Constitución para cuando va a nacer el hijo de una trabajadora, 
dispone que la mujer deberá tener ocho días de descanso antes de la 
fecha que aproximadamente se fije para el parto. 

Exige, que los establecimientos en donde se ocupen más de cincuenta 
mujeres, cuenten con cámaras de lactancia. 
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La Ley del Seguro Social, aumenta todavía estas medidas proteccio¬ 
nistas, en favor de la mujer trabajadora. Le da derecho a la asistencia 
obstétrica y a un subsidio que recibirá durante cuarenta y dos días 
anteriores al parto y cuarenta y dos días posteriores. .Este subsidio será 
igual al que corresponde en casos de enfermedad profesional, con una 
mejora de ocho días anteriores al parto y treinta días posteriores al mis¬ 
mo, destinada a completar a la asegurada la percepción del cien por 
ciento de su salario. Este subsidio lo recibirá solamente cuando durante 
los dos períodos no perciba ninguna remuneración. 

Fuera de las medidas proteccionistas, por lo que se refiere a la 
maternidad, la Ley del Seguro Social, equipara a la mujer obrera en 
todos sus derechos a los del trabajador. 

En el Estatuto Jurídico, la mujer goza de iguales y aún mejores 
derechos que el hombre, pues en su condición de mujer, debe concedérsele 
un mes de descanso antes de la fecha que aproximadamente se fije para 
el parto y otros dos después del mismo. 

La Legislación, en materia laboral, con grandes prerrogativas con¬ 
cedidas a la mujer trabajadora, tiene un problema que aún no ha resuelto 
conforme a los principios de justicia social y que ameritaría ser objeto 
de un cuidadoso estudio, el de las trabajadoras a domicilio. Estas mujeres 
que van minando su salud, gastando sus máquinas e instrumentos pro¬ 
pios en el trabajo, no reciben los beneficios que Jas Leyes Laborales 
otorgan en general a la mujer trabajadora. 

Hemos establecido que la mujer en México disfruta de igualdad 
social y jurídica. Pero aunque las Leyes tengan todavía algunas defi¬ 
ciencias que menguan un poco esta igualdad, su condición política actual, 
le permite promover las reformas legales que considere que la favorezcan. 

Cabría suponer, que todas las mujeres de México viven actualmente 
disfrutando de una justicia plena, pero no es así. 

La mujer indígena de México continúa colocada en un plano de 
positiva inferioridad, que da idea de su atraso cultural. La esposa es el 
centro de la economía familiar y por esa razón pesa sobre ella el rudo 
trabajo del hogar: hacer las tortillas, acarrear el agua y Ja lena, lavar 
la ropa, cuidar de los hijos y todavía, ayuda al esposo en las faenas 
agrícolas, en pequeñas industrias o comercios. El padre es el jefe de la 
familia y goza de una autoridad sin límites, tanto por lo que respecta 
a la esposa como a los hijos; para el hombre está reservado lo mejor, y 
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bastará para enfatizar esto, asentar que el mayor porcentaje de indígenas 
descalzos corresponden al sexo femenino. 

La situación de la mujer indígena actualmente es inferior a la que 
ésta tenía antes de la Conquista, tomando como punto de comparación 
la mujer azteca; encontramos que aquélla tenía derechos definidos y aun 
cuando inferiores a los de los hombres podía poseer bienes, celebrar 
contratos, acudir a los tribunales en solicitud de justicia y a pesar de 
que la posición legal de la mujer era relativamente baja, su influencia 
personal era grande y fueron frecuentes los casos en que la mujer obraba 
como regente cuando su hijo era demasiado joven para que desempeñara 
el cargo de cacique. Los matrimonios se concertaban cuidadosamente 
entre las familias, de modo que si el marido descuidaba grandemente los 
derechos de su mujer, esto se consideraba como falta a un convenio 
social. 

Y no sólo la mujer indígena, ignorante y apartada de la civilización, 
vive en México sin disfrutar todavía los derechos que en justicia le 
corresponden; mujeres de otras clases sociales viven en una situación de 
inferioridad, postergadas por el hombre, humilladas, maltratadas, agota¬ 
das, con cargas económicas que obedecen a la irresponsabilidad del marido. 

La mujer como trabajadora, con una situación privilegiada en el 
aspecto jurídico, no disfruta, en su mayoría, de las prerrogativas que 
le otorga la Ley, y muchas veces por ignorancia o por apatía, no recla¬ 
ma sus derechos. 

A pesar de que ahora tiene todos los medios para instruirse y cul¬ 
tivarse, el número de mujeres analfabetas en México, es de los más altos 
entre los países civilizados. 

Resumiendo lo que hasta aquí hemos dicho, afirmamos: La mujer 
que ha estado secularmente apartada de la justicia, puede, en el momento 
presente, disfrutar de ella; prueba de esto en México es la igualdad 
social y jurídica que tiene ya la mujer. Asimismo, consideramos que no 
todas las mujeres de México viven dentro de está atmósfera, sino, sólo 
aquellas que han concebido el hermoso ideal de la justicia y que tienen 
la suficiente formación para poseerla. 

Concluiremos haciendo una brevísima consideración sobre los deberes 
que tiene la mujer con relación a la justicia. 

La mujer preparada y culta de México que se mueve feliz dentro 
de la atmósfera que ella misma ha logrado formarse, líbre, estimada, 
activa y responsable, tiene sin embargo un deber. Está doblemente obli- 
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gada para con las pobres mujeres que se debaten en ia ignorancia, en 
una- situación de inferioridad, resistiendo infinitas penalidades. Si la mu¬ 
jer preparada, dentro de su radio de acción, como Trabajadora Social, 
como maestra, en su labor asistencia!, en Jas distintas ramas de la pro¬ 
fesión, en su empleo, como obrera, etc., trata de elevar a sus compañeras 
que necesitan orientación, ilustración, en una palabra, educación integral, 
éstas pueden surgir de su lamentable situación al goce de una justicia 
plena. 

La educación que deberá recibir h mujer, será más ardua que la del 
hombre, porque deberá comprender una doble formación: la del hogar, 
ineludible para la mujer por su función dentro de la familia y para la 
conservación de su feminidad y la preparación técnica o profesional, 

en el momento en que vivimos y sin la cual difícilmente 
tendrá en la vida el lugar que en justicia le corresponde. 

En cuanto a las obligaciones de la mujer que promueve e imparte 
justicia, consideraremos como más importantes, las siguientes: Debe tener 
una conducta recta; una gran providad moral, base y sustento de 
profesión; un sentido de justicia que será en ella como el “ojo clínico” 
para el médico; debe ser firme, porque una vez que haya diagnosticado el 
problema y esté segura de su posición, deberá mantenerla hasta el fin. 

9 

Tendrá que ser prudente porque los delicados problemas puestos en sus 
manos, no, le pertenecen, son de aquellos que han solicitado su consejo 
y dirección, por lo que deberá manejarlos con la mayor previsión y 
cautela. Tendrá que ser culta, porque ios valores que ella maneja, derecho, 
ley, etc., son culturales; deberá ser ilustrada, pero sobre todo en su 
asunto, honrada, sincera, desinteresada, virtudes estas que forman el patri¬ 
monio de los profesionales del Derecho. 

Por último, diremos que, la mujer, como intérprete y servidora 
de la justicia, está más obligada que otra alguna a procurar que todas 
las mujeres de México, conciban el ideal de la justicia, ese ideal por 
el que el hombre ha sufrido y ha realizado los mayores actos de heroísmo, 
porque sólo así podrá vivir de acuerdo con su propia naturaleza y lograr 
su destino último, esto es, su perfeccionamiento y su felicidad. 

Ma. del Rosar ro Oyarzun 
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LA MUJER EN LA MEDICINA 


Desde el principio de la historia del mundo, desde la más remota 

antigüedad, encontramos a las mujeres dedicadas a la ciencia de curar. 

% 

Este antecedente histórico debería favorecer la acogida del sexo débil 
en la fraternidad médica, toda vez que, desde los principios de la hu¬ 
manidad eran las mujeres quienes, principalmente, se dedicaban a curar 
y obtenían facilidades para estudiar y practicar tal ejercicio, no sola¬ 
mente como parteras y curanderas sino también como cirujanas. La doc¬ 
tora Kate Cambell Hurd, en su Historia de las mujeres en la medicina , 
hace notar que había ya médicas entre los Súmenos de 4,000 años antes 
de Jesucristo. El Colegio Médico Real de Egipto admitía mujeres, entre 
las que figuró la esposa de Moisés. Las heroínas de Homero extraían las 
puntas de flecha de las heridas de los héroes, y las damas de los tiem¬ 
pos de la caballería estaban siempre equipadas con todos los materiales 
de primeros auxilios necesarios para hacer curaciones a los caballeros 
que se batían por su amor. Isis entre los egipcios y Lucina Medea entre 
los griegos practicaban la ciencia de Galeno. Las mujeres druidas adqui¬ 
rieron tal fama en la práctica de la medicina que la superstición les 
atribuyó el arte de curar lo incurable. Los hebreos y los egipcios tenían 
comadronas, y en uno de los libros del Antiguo Testamento se menciona 
a Pudia y a Sciphia salvando la vida a gran número de niños. Plinto y 
Galeno refieren que en sus tiempos algunas mujeres ejercieron la medi¬ 
cina. Tice sospecha que la primera receta fue escrita por una mujer. 

La ciencia debe mucho a los esfuerzos y el ingenio de la incomparable 
doña Oliva Sabuco de Nantes Barrera, natural de Alcaraz, provincia 
de Albacete, en España, quien nació en 1560. Esta ilustre mujer adivinó 
y dio a conocer un surco nérveo en los actos funcionales orgánicos y 
de la vida de relación del hombre. La imaginación de doña Oliva se 
ostentó atrevida y docta, dejando atrás a muchos de sus contemporáneos 
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y dando cabida a ideas grandes que no se admitían en aquellos tiempos, 
aun con el carácter de vaga espontaneidad, y que sólo podían provenir 
de talentos excepcionales dispuestos a romper con la tradición rutinaria. 
Como consecuencia doña Oliva terminó por ser consignada al tribunal 
de la Inquisición. 

Toda revisión de los progresos de la medicina debe incluir alguna 
referencia a la enfermería, una de las más importantes actividades en el 
tratamiento de las enfermedades y en el alivio del dolor y el sufrimiento. 


Durante casi todos los diecinueve siglos de la Era Cristiana la enfer¬ 
mería había estado casi por completo a cargo de las órdenes religiosas 
y bajo su cuidado. Por cierto que el atender a los niños, los ancianos y 
los enfermos ha constituido siempre una de las más distintivas caracte¬ 
rísticas del cristianismo. San Pablo hace mención de las diaconisas que, en 
los comienzos de la Era Cristiana visitaban y alimentaban a los enfermos 
en sus propios hogares. A éstas las sucedieron en el siglo vi las religiosas 
de diversas órdenes: benedictinas, cisterciences, agustinas y otras, que, 
además de las visitas domiciliarias a los enfermos, constituían el personal 
de las enfermerías, hospicios y otras instituciones, generalmente bajo la 
férula de las abadías o de diversas fundaciones religiosas. 


Las órdenes seculares para mujeres se establecieron ya en el siglo 
xii. Una de las más importantes fue la de las beguinas de Bélgica que 
existe todavía y que llevó a cabo una labor admirable durante la Primera 
Guerra Mundial. 


En el siglo xvn tenemos la gran labor de San Vicente de Paul, 
quien fundó en París la orden de las Hermanas de la Caridad, para 
llevar servicios y consuelos a los enfermos en los hospitales y en sus 
propias casas. Al principio fue una hermandad seglar, pero más tarde 
se acogió a la influencia eclesiástica y las actividades ya no se limitaron a 
la práctica y a la enseñanza de la enfermería como lo había proyectado el 
fundador. 


Parece que en Inglaterra no llegó a haber nunca órdenes seglares 

dedicadas a la enfermería, v hasta la disolución de los monasterios en 

' * 

el siglo xvi, tal servicio, en los hospitales y en otras instituciones era 
prestado por religiosas: éstas también visitaban a los enfermos pobres 
en sus domicilios, y sin duda, hubo muchas señoras en los grandes cas¬ 
tillos feudales que se dedicaban a la enfermería y a practicar la caridad 
entre los siervos, los villanos y otros feudatarios de sus posesiones. 
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Las restricciones impuestas por la toma del velo, la prioridad con¬ 
cedida a los ejercicios devotos y la falta de preparación organizada, 
fueron serios obstáculos en la senda que llevaba a alcanzar la eficacia 
en las actividades enfermeriles. Pero la huella religiosa de aquellos siglos 
dio origen a una tradición de valor inapreciable, que ha sido heredada 
por toda enfermera que se consagra a su trabajo por idénticos motivos de 
abnegación y caridad que los que inspiraron a sus predecesoras. Sublime 
ejemplo de esto lo constituyó Florence Nightingale. 

Después de la disolución de los monasterios y los conventos, la en¬ 
fermería, a causa de la poca estimación de que llegó a gozar, pasó por 
épocas muy malas. Gradualmente llegó a ser una actividad ejercida sola¬ 
mente por mujeres de clase baja y sin educación ni preparación alguna, 
que se dedicaban a comadronas o enfermeras a falta de otra cosa mejor. 
Pie aquí la cartilla que se leía en el siglo xvi a una religiosa que se 
hacía cargo de su puesto en un hospital, cartilla que en nuestra opinión 
resultaba innecesaria para las monjas, pero muy adecuada para otras 
clases de mujeres que se dedicaban a la enfermería: 

“No frecuentéis ninguna clase de personas fuera de esta casa, ni 
recurráis a ellas a menos que tengáis el permiso de la matrona; ni to¬ 
lerarás que ninguna persona de conducta ligera tenga familiaridades 
contigo, ni tampoco personas deshonestas ya sean hombres o mujeres, y 
en la medida de tus posibilidades evitarás y rehuirás la conversación 
y la compañía de todos los hombres, y sobre todas las cosas, procura 
evitar, aborrecer y detestar las palabras violentas y Ja embriaguez, como 
-los vicios más pestilentes y repulsivos.” 

Por lo que se refiere a tiempos posteriores, difícilmente se puede 
creer que los deprimentes retratos de enfermeras pintados por Charles 
Dickens, tales como Sarah Gamp y Betsy Prig, correspondan al tipo, 
entonces corriente, de enfermera. Aunque la ignorancia, el desaseo, la 
embriaguez y el peculado eran, sin duda, características frecuentes de 
las personas de esa profesión, deben haber existido, asimismo, entre 
ellas, mujeres bondadosas, fieles y capaces, aunque sin la debida prepa¬ 
ración, de las que parecen haber nacido para cuidar a los enfermos y 
a los desvalidos; mujeres incansables que nunca pedían vacaciones y que, 
aparte de dedicarse a otras actividades y a sus labores hogareñas, cum¬ 
plían con sus deberes de enfermeras. Esta forma de verdadera amistad 
en la desgracia, este tipo de enfermera sin título va escaseando ya, y no 
puede ser reemplazado del todo por la competente enfermera titulada 
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que con toda corrección se mantiene dentro de los límites estrictos de sus 
obligaciones profesionales. 

En la primera mitad del siglo xrx las hermanas y las enfermeras 
de los hospitales grandes eran elegidas entre estas valiosas mujeres sin 
diploma, las que acababan por aprender su arte a través de la experiencia 
sin conferencias ni exámenes y, a pesar de que, con frecuencia, no tenían 
ninguna cultura, llegaban a ser excelentes enfermeras, dotadas de un 
conocimiento instintivo del estado de los enfermos, de los pequeños 
síntomas y de lo que había que hacer en cada caso. Su principal objetivo 
en la vida lo constituía el cuidado de sus enfermos y la fidelidad y 
dedicación a sus casas y al médico en turno. Fuera del hospital se sentían 
desplazadas y muchas de ellas esperaban con desgano las cortas vacaciones 
anuales obligatorias. 

A medida que la práctica de la medicina se hizo más y más cien¬ 
tífica, la importancia de una clase de enfermeras mejor preparadas y 
más instruidas se hizo evidente, y así empezó en 1854 una nueva era 
en la enfermería, debido al genio y al ejemplo de Fiorence Nightingale, 
justamente conocida como “El Angel de la Caridad”. Su labor de veinte 
meses en la guerra de Crimea fue sólo un corto incidente en su carrera, 
en que, sin embargo, la colocó en una posición desde la que pudo, durante 
su larga vida, suprimir numerosos abusos e introducir reformas que 
revolucionaron la enfermería, la construcción de hospitales y la organi¬ 
zación de cuanto atañe a la salud. 

¿Cómo fue posible que cambios de tal magnitud en la organización 
de la vasta maquinaria del departamento médico de la oficina de guerra 
en Inglaterra, y en la actitud de las autoridades que lo dirigían, hayan 
sido logrados por una joven que apenas había pasad?» de los 20 años? 
Contra ella estaba el peso muerto de la incapacidad administrativa y de 
la incompetencia, en manos de jefes militares y de altos funcionarios 
enredados en la rutina tradicional del papeleo y de las fórmulas que 
aceptaban cualquier desastre, siempre y cuando los papeles estuvieran 
bien ordenados y archivados en los correspondientes anaqueles. También 
estaba en su contra la opinión popular de que, la de enfermera, era una 
profesión desacreditada, de muy bajo nivel moral y de ningún modo 
adecuada para una joven de buena familia. Pero a todos estos obstáculos 
se enfrentó; un ser poseído de un inquebrantable propósito, de una vo¬ 
luntad indomable y de una infatigable persistencia para lograr lo que 
se proponía. A estas cualidades se añadía la capacidad intelectual, el genio 
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orgnizador, y sobre todo ello, una amplitud de visión y un conocimiento 
de los detalles, superiores a los de cuantos se le enfrentaban. Ella estaba 
poseída del deseo apasionado de cuidar a los enfermos y a ios necesitados 
y ese deseo la obsesionó toda su vida. 

Apenas salió de la adolescencia empezó su larga batalla para vencer 
los obstáculos de los prejuicios sociales que la mantenían cautiva, y fue 
tarea más fácil convencer a los funcionarios de Whitehall y a los coro¬ 
neles de Scutari para que la ayudaran a realizar sus propósitos que, en 
los comienzos de su carrera, sobreponerse a las solicitudes y a los deseos 
de sus alarmados padres. 


Por fin, después de anos de espera, pudo ir a Kaiserwerth, en Ale¬ 
mania, donde había una institución para la formación de enfermeras 
asociada con un hospital. Fue allí donde adquirió conocimientos prác¬ 
ticos sobre enfermería y organización de hospitales, y tras un corto 
tiempo que después pasó en París con las hermanas de la caridad volvió 
a Londres, en 1853, para encargarse del puesto de superintendente de 
una casa para damas nobles inválidas. 

La revolución que llevó a cabo la señorita Nightingale en el hospi¬ 
tal de Scutari, en Crimea, forma parte de la historia patria de Inglaterra. 


Basta decir que a! cabo de seis meses la mortalidad se redujo del cua¬ 
renta y dos, al dos punto dos por ciento. Los enfermos fueron adecuada¬ 
mente vestidos y alimentados y todas las fallas en los dispositivos higié¬ 
nicos fueron subsanadas. Todo esto fue llevado a cabo por una mujer de 
treinta y cuatro años, que, a base de personalidad, de conocimiento y de 
visión clara de las cosas, logró lo que se proponía y ganó para su causa a 
los mismos a quienes al principio les molestaba su presencia y se burla¬ 
ban de sus esfuerzos. 


Posteriormente logró que se constituyera un fondo para fundar un 
instituto de enfermería, el primero de su ciase en Inglaterra, el cual fue 
establecido en el Hospital de Santo Tomás, en 1860. Estaba poseída de un 
ardiente deseo de reformar los numerosos defectos y abusos que se inter¬ 
ponían en la senda del progreso y de la salubridad. Se convirtió en una 
autoridad en materia de higiene y de construcción de hospitales. 

Tan grande era su fama que se solicitaron sus consejos para reor¬ 
ganizar los hospitales y los departamentos sanitarios del ejército inglés 
en la India; los norteamericanos solicitaron sus servicios durante la gue- 
rra civil, así como las dos partes combatientes en la guerra franco-pru- 
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siana dc 1870. Francia, Ic otorgó la Cruz de Bronce de la Sociedad de 
Socorros a los Heridos y Alemania la Cruz del Mérito. 

Volviéndonos ahora hacia nuestra patria encontramos que las muje¬ 
res del pueblo consagrado a Tenoch, cuando iban a dar a luz, se entre¬ 
gaban, no a los cuidados de los médicos, sino a los de la “Tici”, palabra 
que en lengua náhuatl significa comadrona. La divinidad tutelar de la 
medicina azteca era la diosa Tocihuatl o Toci. Se la representaba bajo la 
forma de una mujer de cierta edad, con la cara blanca hasta la nariz 
y el resto negra. Su fiesta era señalada por la inmolación de una mujer 
llamada Toci como la diosa y ornada de los mismos atributos. Después 
de muchos chas de festejos , en los que las Tici, es decir, las mujeres mé¬ 
dicas, y las parteras se dividían en dos grupos y simulaban un combate. 
Se le cortaba la cabeza a la Toci, se la desollaba y un joven revestido de 
su piel sangrante iba al templo a arrancar el corazón a cuatro víctimas 
humanas. 

Si las indias mexicanas se hallaban ya versadas en obstetricia, no 
es sorprendente que la griega Agnodice mereciera, por sus profundos co¬ 
nocimientos en medicina, que sus compatriotas atenienses revocaran en 
su favor la ley que prohibía a las mujeres el ejercicio de tan noble pro¬ 
fesión. 

El padre Sahagún que conoció y apreció los poderes de los curan¬ 
deros nativos lo consigna diciendo que: las mujeres médicas conocían a la 
perfección las propiedades de las yerbas, raíces y árboles, y tenían tanta 
experiencia que la medicina de aquellos tiempos no guardaba muchos se¬ 
cretos para ellas. Eran autorizadas para ejercer la medicina en sus tribus 
y frecuentemente gozaban de gran prestigio. Aunque las ordenanzas con 
relación a exámenes profesionales en medicina y demás artes relaciona¬ 
das con ella editadas bajo el reinado de Fernando e Isabel, en 1477 y apli¬ 
cadas a América, incluían a hombres y a mujeres, en los tiempos colo¬ 
niales éstas se limitaron por largo tiempo al campo de la obstetricia. Sin 
embargo hubo algunas excepciones, tales como Isabel de Bravo, en Chi¬ 
le, Isabel Rodríguez en México y Juana Vázquez en Colombia, durante 
los primeros episodios de la conquista. Santa Rosa de Lima fue famosa 
como enfermera. Madame Durocher, la partera que vino de Francia a 
Río de Janeiro, en 1916. cuando tenía siete años de edad, merece espe¬ 
cial mención, por haber sido la que obtuvo el primer diploma otorgado por 
la entonces recién organizada Escuela de Medicina, en 1834, y fue la 
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primera mujer aceptada como miembro de la Academia Nacional de 
Medicina, a la que siguió Madame Curie, en 1926. En Brasil, los prime¬ 
ros títulos expedidos a mujeres, en medicina y en farmacología, provie¬ 
nen de 1888. Cuando Senn visitó el país en 1907 encontró que había cua¬ 
tro mujeres ejerciendo en Río y dos en Bahía, doce mujeres entre 1700 
estudiantes de medicina en Río y cinco entre quinientos en Bahía. Ac¬ 
tualmente, entre mil quinientos estudiantes en Río hay cincuenta mujeres. 
En la Argentina Cecilia Grierson (1859-1934) fue la primera mujer que 
se graduó, en 1879, y quien fundó la primera escuela de enfermeras en 
Sudamérica. Rosa Pavlowsky fue a la Argentina en 1886, para ayudar 
a combatir la primera epidemia de cólera y regresó en 1892, después de 
haberse graduado en París para ejercer definitivamente en Buenos Aires. 
Otra mujer que ejercía en 1907 fue Petronia Eyle. La primera mujer 
dentista, graduada en 1895 fue Josefina Pecotche. En 1944 afirma Senn 
que había cuarenta mujeres entre 2300 estudiantes de medicina en ese 
país. En el Uruguay la primera mujer médica fue Paulina Luisi, gra¬ 
duada en 1909. En 1942 había en Montevideo cincuenta mujeres entre 
mil cien médicos. En Paraguay, quince entre doscientos treinta y nueve; 
nueve entre setenta y tres dentistas y sesenta y cinco entre ciento noventa 
y ocho farmacéuticos. En Venezuela, cinco entre mil trescientos cuarenta 
médicos, veintitrés entre quinientos cincuenta dentistas y quince entre qui¬ 
nientos farmacéuticos. En Guatemala, ocho entre trescientos médicos eran 
mujeres. 

En Cuba la primera graduada en medicina, en 1889, fue Laura Martí¬ 
nez de Carbajal. En Venezuela, fue Virginia Pereyra Alvarez, y allí mis¬ 
mo, en 1912 sólo una mujer, Dolores Pianesse, aparecía en la lista de 
médicos. En la América Central la primera médica fue Jadvisia Picado, 
natural de Costa Rica, quien murió en 1935. En Panamá lo fue Lydia 
G. Sogandares quien se graduó en 1934. La primera en Chile fue Eloísa 
Díaz, graduada en 1887, a quien siguió pronto Ernestina Pérez, a quien 
cupo el orgullo de ser una de las cinco médicas elegidas para tomar un 
curso para postgraduados en Europa. La primera dentista en el propio 
Chile se recibió en 1898 y la primera farmacéutica en 1869. En Puerto 
Rico, donde la primera médica se graduó en 1909 había ya más de diez 
mujeres de esa profesión en 1944. 

En Perú, la primera, y por largo tiempo, la única médica, fue Laura 
Esther Rodríguez Bulante, graduada en 1900; para 1944 había cinco mé- 
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dicas, cincuenta y seis farmacéuticas y dieciséis dentistas. En Santo Do- 
mingo, fue Mercedes Haureau, graduada en 1815, la primera médica; 
desde entonces se han graduado siete mujeres más. En Nicaragua Celina 
Bernárdez; en Bolivia, María Luz Donoso Torres recibió el grado en 
1941, y tras ella Amelia Chopitea. 

La primera dentista en Sudamérica parece haber sido la señora 
MacSorley, peruana graduada en 1890, En Venezuela, lo fue, en 1909 
Rosario Cotton; en Ecuador, Lucitania Vivero, en 1926 y en 1929 Flo¬ 
rencia Bravo. 

La farmacia ha atraído a gran numero de mujeres en la América 
Latina y algunas de ellas han alcanzado preeminencia. Entre estas sé 
encuentran Rosa Trino Lagomacino y Sarah Bustillo quienes escribieron 
el primer formulario cubano; en el mismo país dos mujeres forman par¬ 
te del Comité Cubano de la Farmacopea, 

Buen número de mujeres latinoamericanas ha destacado en diversas 
ramas de la medicina. Helena Larroque de Rofo fundó en la Argentina la 
Liga contra el Cáncer; Julia Lantesi Renshaw se destacó en pediatría; 
Juana Rito Castelón, de Cuba, se dedicó a investigar el As de His. 

Intencionalmente hemos dejado para lo último la información que 
corresponde a nuestra patria, en esta revisión somera de la historia de 
la mujer latino-americana en la medicina y otras especialidades relacio¬ 
nadas con ella para hacer resaltar que la mujer mexicana se cuenta entre 
las primeras que obtuvieron grados en esas disciplinas. Las encabezó Ma¬ 
tilde P. Montoya, quien obtuvo el titulo de Médico Cirujano en 1887, en 
brillante examen al que asistió, seguramente por tratarse del caso insó¬ 
lito de que una mujer optara un grado universitario, el presidente gene¬ 
ral Porfirio Díaz, Plasta 1910, cuando la Universidad Nacional reorga¬ 
nizada y consolidada por el ilustre maestro don Justo Sierra abrió sus 
puertas, había catorce mujeres entre cíen graduados. Las primeras mé¬ 
dicas fueron: Columba Rivera, María Guadalupe Sánchez, Soledad Re¬ 
gules, Antonia L, Urstia, Eloísa Santoyo de Miramontes, Sarah Zenil y 
Pilar García Ortiz quien terminó sus días como religiosa agustina. Las 
dos últimas se graduaron posteriormente a 1910. 

Terminamos con una breve referencia a las primeras mujeres gradua¬ 
das en medicina en otros países, no de habla española, empezando con Ios- 
Estados Unidos. En ese país la primera médica fue Elizabeth Blackwell, 
graduada en Nueva York en 1849, en el Geneva College. al que fue 
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admitida después de que otras doce instituciones Je habían negado 3a en¬ 
trada. Fue siempre 3a primera en su clase y fundó, en mayo de 1857 la 
Enfermería para Mujeres y Niños de Nueva York. 

En 1850 fue fundada en Filadelfia la Escuela de Medicina de Pen- 
siJvania, exclusivamente para mujeres, que al presente sigue siendo la 
única reservada para éstas. 

En la Gran Bretaña, la primera médica fue EHzábeth Garrett, quien 
luchó infatigablemente porque se admitieran mujeres a la carrera de 
medicina. Sus esfuerzos en los que la secundó Sophia Jex Blake, lograron 
cjue fuera fundada en 1874 la Escuela de Medicina en Londres, en la 
que aceptaron estudiantes mujeres. Fue la Universidad de Edimburgo la 
primera que las admitió, si bien, por algún tiempo, se les dio clase en 
cuartos separados de los de los varones, y el título que- se les otorgaba 
no era el mismo que obtenían éstos, discriminación injusta que subsistió 
hasta principios de este siglo. Para lograr su abolición fue preciso des¬ 
plegar duro esfuerzo contra 3a persistente oposición. 

A pesar de que, como hemos visto, la mujer ha ejercido la medicina 
desde los más remotos tiempos, ha sido sólo recientemente cuando se la 
ha aceptado en casi todas las universidades y en el ejercicio profesional 
bajo idénticas bases que al hombre. El presente siglo ha visto llegar el 
sufragio femenino y la casi completa emancipación de la mujer de los 
prejuicios de antaño; casi no hay al presente profesión u oficio que no 
hayan franqueado la entrada a la mujer; y es de suponer, con muchos vi¬ 
sos de certidumbre, que en un futuro no lejano la medicina estará 100% 
en manos femeninas, toda vez que esta es una profesión para la que la 
mujer tiene grandes cualidades, por su sensibilidad exquisita y su gran 
poder de intuición que le resulta tan útil en el diagnóstico. Así encontra¬ 
mos países como Rusia en los que la medicina está prácticamente en ma¬ 
nos del sexo femenino. Según Sigrist, quien publicó en 1937 el resultado 
de su estudio sobre las condiciones de la medicina en la Unión Soviética, 
el 75% de los médicos de ese país en 1934, eran mujeres, número que fue 
aumentando paulatinamente desde el tiempo de los zares, en que había ya 
un 35% de médicas, que subió a un 52% en 1928 y a un 58% en 1931. 

Una mujer singular merece especial atención en la medicina: María 
Curie, descubridora del radio, y cuya vida ejemplar entregada generosa¬ 
mente a la ciencia dio* el medio de combatir una enfermedad horrenda. 
Cupo el honor a la oprimida Polonia de ser la cuna de esta ilustre nw- 
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jer cuyo nombre había de pasar a la historia y ser venerado en los cinco 
continentes. Entregada por entero al estudio y la investigación, olvidán¬ 
dose hasta de la propia salud, las características de esta mujer extraor¬ 
dinaria fueron: una humildad digna sólo de los genios y una curiosidad 
científica insaciable; todo lo cual no le impidió ser una gran esposa y 
una madre ejemplar. 

Al presente existen ya muchas mujeres, en todos los países civiliza¬ 
dos, cuyos nombres suenan en el mundo científico de la medicina a la 
par con los de los varones. Para citar sólo algunos ejemplos nombraré a 
Florence Seibet descubridora de la tuberculina; a Alice Hamilton, pri¬ 
mera autoridad en enfermedades industriales en los Estados Unidos; a 
Florence Rena Sabín, cuyas investigaciones sobre sistema sanguíneo y 
sobre tuberculosis le aseguran lugar permanente en la ciencia del siglo xx. 

México no se ha quedado atrás; como ya vimos, figura entre los 
primeros países del continente americano que tuvieron médicas. Al pre¬ 
sente, cuenta con algunas que se han distinguido ya en las diversas ra¬ 
mas de la medicina. Entre ellas están: Rosario Barroso en histopatolo- 
gía; Cristina García Sancho en neurocirugía; Elena Orozco en cirugía 
general; Yolanda Portes en cirugía del tórax; Margarita Mariscal y Jo¬ 
sefina Villa en anestesia; Olga González en pediatría; Margarita Perrín 
en laboratorio; Enriqueta Barceló, Sarah Zenii y Enriqueta de Aquiiera 
en ginecología, etc., etc. Y que me perdonen las muchas que no nombro 
por falta de espacio, de las ya numerosas que han logrado ocupar un 
lugar distinguido en la medicina. 

El pueblo de nuestro país ha contribuido mucho, con su claro sen¬ 
tido de discernimiento de los valores, a alentar e impulsar a las mujeres 
que nos dedicamos a la noble ciencia de Galeno, dispensándonos su con¬ 
fianza y llenando nuestros consultorios. 

Los hombres brillantes, que por serlo no temen la competencia, tam¬ 
bién alientan a la mujer en cualquiera actividad a que ella se dedique fue¬ 
ra del hogar. Esto, seguramente, redundará en bien para la patria que 
tanto necesita del esfuerzo de todos sus hijos. 

Irene Talamás de Kitain 
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LA MUJER MEXICANA EN EL PERIODISMO 

“La índole de la prensa —opinaba la gran 
Ríos Cárdenas— exige un alma de mujer: ligera, variada, indiscreta y 
contradictoria.” 

“Para mí —-añade Fortino Ibarra de Anda—> las mujeres llevan en 
sí mismas, por su propia naturaleza, una gran capacidad periodística.” 

La experiencia, y sobre todo la experiencia actual, parece venir a 
corroborar estos razonamientos. La mujer interviene cada día más acti¬ 
vamente en la formación de la prensa periódica y ha logrado imprimir 
a ésta algo de su propio espíritu y de su peculiar punto de vista. 

¿Por qué, entonces, la valoración cuidadosa de lo que la mujer ha 
aportado al periodismo se aplaza indefinidamente? Si los hombres no la 
hacen deberíamos emprenderla las mujeres. 

Estos apuntes tienen solamente el carácter de información acerca de 
las principales fuentes donde puede estudiarse el periodismo hecho por 
mujeres mexicanas, sobre todo en el pasado, que, por lo que toca al pre¬ 
sente, todos lo vivimos y podemos juzgarlo. 

Algunos antecedentes extranjeros , El periodismo femenino cuenta 
con precursoras ilustres. El primer diario londinense, el Daily Courant, 
que apareció en 1702, fue establecido y redactado por una mujer, Isabel 
Mallet, quien, en su primer artículo declaró haberlo fundado para ahorrar 
al público la mitad de las impertinencias que contenían los periódicos 
contemporáneos. 

. El periódico estadounidense Massachusetts Gazette and News Letter 
fue redactado por espacio de 2 ó 3 años, después de la muerte de su fun¬ 
dador, por la viuda de éste, Margarita Craper. Este fue el único perió¬ 
dico que no suspendió su publicación durante el sitio de Boston por los 
ingleses. 


periodista mexicana Marta 
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En 1772, Rhode Isíand tuvo su primer diario. Su propietaria y di¬ 
rectora fue Ana Franklin, quien hacía la composición dei mismo auxilia¬ 
da por sus dos hijas. El propio año, Clementina Reid fundó un diario 
en Virginia, 

rninación en otro periódico que, como el anterior, defendía los intereses 
de las Colonias. 

Un año después, Isabel Timothy fundó y. dirigió un diario en Char- 
leston, C. del S. Heredó su puesto otra mujer, Ana Timothy. María 
Couch publicó diarios en Charíeston y en Salem, Mass. Sara Goddard 
imprimió otro en Newport, R. I. La firma comercial se llamó Sara God¬ 
dard y Cía. 

Georges Weiíl recuerda a una notable periodista alemana, Leibnecht, 
quien se encargó del Vorwarts, órgano del socialismo, hacia 1888, cuando 
tuvo su sede temporal en Berlín. 

La sola mención de los antecedentes de la intervención de la mujer 
en el periodismo mundial, haría esta lista interminable. 

9 

Las precursoras mexicanas . La Colonia , Antes de que las mujeres 
actuaran regularmente en nuestro país como periodistas, empezaron a fi¬ 
gurar como impresoras y editoras de libros, folletos y hojas informativas. 

La primera mujer que trabajó en una imprenta mexicana fue la espo¬ 
sa de Juan Pablos, primer impresor colonial, quien la mencionó en el 
contrato celebrado por él y Juan Cromberger en Sevilla, el 12 de junio 
de 1539, en los siguientes términos: “Item, que la dicha Jerónima Gutié¬ 
rrez mi mujer sea obligada a regir y servir la casa en todo lo que fuere 
menester sin llevar por ello soldada ni otra cosa alguna salvo solamente 
su mantenimiento/” Sabido es que las primeras relaciones informativas 
impresas en México durante la Colonia, aunque sin estar dotadas de pe¬ 
riodicidad regular, salieron del taller que regenteó Juan Pablos, y en el 
que sirvió su mujer. 

María de Figueroa, hija de los anteriores y viuda del impresor Pedro 
Ocharte, quedó al frente del taller que había sido primero de sus padres 
y después de su marido, durante el lapso comprendido entre 1594 y 1597. 

La costumbre de cjue las mujeres heredaran ql oficio de sus maridos 
y manejaran talleres de imprenta se generaliza después, como se deduce 
de los datos que se insertan a continuación. 

La viuda de Pedro Balli, Catalina del Valle, sucede a su esposo al 
frente de la imprenta fundada por él, y actúa regularmente como ímpre- 
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LA MUJER MEXICANA EN EL PERIODISMO 

sora durante los años de 1611 a 1614. Paula (o Micaela) Benavides, viu¬ 
da de Bernardo Calderón, regentea una de las casas impresoras más 
prósperas de la Colonia durante más de cuarenta año$( 1641-1684), hasta 
su muerte; esta mujer “no sólo supo conservar el taller fundado por su 
marido, sino que lo supo acreditar y obtener para él el favor de los 
virreyes”. De esta casa salen casi todas las hojas volantes y gacetas que 
se imprimen en la última mitad del siglo xvn, tal como el primer papel 
que llevó el nombre de gaceta: Gaceta general. Sucesos de este año de 
1666, y muchas otras que, aunque no son regulares, tienen una seriación 
que es ya precursora de la periodicidad. 

Otras impresoras son María de Ribera Calderón y Benavides, viuda 
de Miguel de Ribera (1675-1684); María de Benavides, viuda de Juan 
de Ribera (1684-1700); Gertrudis de Escobar y Vera, viuda de Ribera 
Calderón, rebiznieta de doña Paula Benavides de Calderón, ya mencio¬ 
nada (1732-1754), quien se'encargó de la impresión de la Gaceta de 
Sahagún de Arévalo durante los años de 1732-1737; la viuda de José 
Bernardo de Hogal, cuyo nombre se desconoce (1741-1755), quien tuvo 
a su cuidado la Gaceta de Sahagún en una de sus etapas. 

En el establecimiento de doña María Fernández de Jáuregui (1800- 
1815), se dio a la estampa la primera publicación cotidiana de la Colo¬ 
nia, el Diario de México de Bustamante y Villaurrutia, de los años de 
1805 a 1806 y de 1812 a 1813; el Semanario Económico de 1808, y, pos¬ 
teriormente, algunos de los periódicos de "El Pensador Mexicano”. 

Por los veintes, apenas consumada la Independencia, la imprenta de 
doña Herculana del Villar y socios prestaba ya eminentes servicios a los 
periodistas nacionales (datos tomados de José T. Medina, La imprenta en 
México (1539-1821), Imp. en casa del autor, Santiago de Chile, 1912; 
Emilio Valtón, Impresos mexicanos del siglo XVI, Imp. Universitaria, 
México, 1935, y Agustín Agüeros de la Portilla, “El periodismo en Mé¬ 
xico durante la dominación española”, Anales del Museo Nacional de Ar¬ 
queología, Historia y Etnografía, 3 <? ép., t. i, México, 1910). 

Oaxaca fue, después de México y Puebla, la tercera capital del Vi¬ 
rreinato que conoció el inmenso beneficio de la imprenta, gracias a otra 
esforzada mujer, doña Francisca Flores, viuda del maestre de campo 
Luis Ramírez de Aguilar, quien, en 1720, llevó a dicha ciudad un taller 
que, aunque funcionó imperfectamente y por breve espacio, fue el único 
que se conoció en la provincia, hasta que ocurrió la introducción defini¬ 
tiva, casi un siglo más tarde, el año de 1811. 
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Primeras colaboradoras de los periódicos. Todavía en la era colo¬ 
nial, algunas mujeres empezaron a enviar composiciones poéticas a los 
periódicos, amparadas con seudónimos, anagramas, semíanagramas e ini¬ 
ciales, tanto por timidez, cuanto por seguir la usanza literaria de la 
época. 

El Diario de México de 1805 y la Gaceta de Valdés publicaron al¬ 
gunos poemas de doña Mariana Velázque* de León, una de las primeras, 
si no la primera poetisa mexicana que se vio editada por los periódicos 
de su tiempo. Ella, más valientemente que sus contemporáneas, precedía 
sus iniciales con el tratamiento: “Doña M. V. L." 

El propio Diario de México, primer impreso mexicano que recibió 
toda clase de colaboraciones, debe de haber publicado no sólo composi¬ 
ciones poéticas sino artículos remitidos por mujeres. En sus páginas en¬ 
contramos múltiples seudónimos que dejan suponer una personalidad fe¬ 
menina. Pero no debemos dejarnos arrastrar por la primera impresión. 
Un análisis más detallado nos revela que “María Bazán" no es otro que 
don Mariano Barazábal; “Paz de Escobar", don Pedro Cabezas; “Anto¬ 
nia Pozela Mosto", Antonio López Matoso; y nos queda la duda de si 
“La Coquetilla", versátil colaboradora del Diario, podrá ser el proteico 
e inquieto periodista mexicano Juan Wenceslao Sánchez de la Barquera. 
Pero nos asalta otra preocupación: “cuántas de las primeras colaborado¬ 
ras de periódicos se ocultaron tras un nombre de varón? Problema inso¬ 
luble que ofrece en sus orígenes la historia de nuestro periodismo. 

La mujer y el periodismo insurgente. Conocido es el novelesco epi¬ 
sodio que dotó al campo insurgente de la primera imprenta formal que 
funcionó en Sultepec, la cual sirvió para imprimir el Ilustrador Ameri¬ 
cano y el Semanario Patriótico Americano. Los insurgentes de la junta 
secreta de los Guadalupes adquirieron el retal y letra suficiente para 
componer cinco pliegos de impresión; las esposas de tres de los conspira¬ 
dores se encargaron de hacerlo llegar a los rebeldes. Zamacois narra la 
aventura: “La letra, así como otros objetos de imprenta, colocados en ca¬ 
nastas, fueron sacados de un coche en que iban las señoras de los prin¬ 
cipales de la expresada sociedad de los Guadalupes, que lo eran el doctor 
Díaz y los abogados Guzmán y Guerra. Al llegar el carruaje a la puerta 
de la ciudad por donde iba a salir, fue detenido por los guardas; pero como 
las canastas en que se llevaban los caracteres tipográficos tenían encima 
loza, verdura y varias cosas propias para un convite de día de campo, que 
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es eí que pretextaron las señoras que iban a tener en San Angel..., no 
fueron registradas, y el coche salió con el cargamento que llevaba.” 

Leona Vicario, ‘Xa mujer fuerte de la Independencia”, prestó a los 
periodistas insurgentes un servicio similar. En la causa que se le siguió 
como rebelde hay “constancia del copioso envió que hacía continuamente 
a los verdaderos patriotas de fusiles, pistolas, vestuario, papel y cuanto le 
pedían” (J. J. Fernández de Lizardi, Calendario para el año de 1825 . 
Oficina de don Mariano Ontiveros, México). Consta también que la he¬ 
roína “solicitó con el mayor empeño tener correspondencia con los pri¬ 
meros jefes nacionales, los señores Hidalgo y Allende; y aunque no lo 
pudo conseguir, fue la primera que las tuvo en México en la Junta de 
Zitácuaro ... ; enviaba diariamente al ejército americano que se hallaba 
en Tenango, noticias muy importantes que adquiría a costa de muchos ries¬ 
gos y dinero; era el conducto por donde se comunicaban los patriotas 
de México con los insurgentes; estableció para esto varios correos, hasta 
que tmo de ellos fue interceptado,” ( Ibid .) 

Esto valió a la señorita Vicario el mote que el fiscal le dio durante 
su prpeeso de “correspondienta general de los insurgentes”. Pero resulta 
arriesgado afirmar, como se ha hecho, que las noticias que ella enviaba 
a los rebeldes, y que tenían el carácter de verdaderos partes militares se¬ 
cretos, hayan sido publicados en los periódicos insurgentes. 

Lo que sí es cierto es que al salir huyendo de la capital con sus sal¬ 
vadores, lo hizo “con el temerario arrojo de llevar consigo materiales de 
tipografía y algunos otros objetos interesantes, que tan urgentes les eran 
a los independientes para sus publicaciones políticas..(J. M. Sánchez 


de la Barquera, “Biografía de Leona Vicario”. La Patria Ilustrada , Méxi¬ 
co, de octubre de 1894, p. 470). Sus raptores salieron de la capital 
disfrazados de arrieros; ella, de negra; los supuestos cueros de pulque 
contenían tinta y entre las hortalizas se disimulaban letras de imprenta. 

Más tarde, ya casada con Quintana Roo y pacificada la República, 
Leona Vicario toma la pluma para defender a su esposo y para respon¬ 
der a las acusaciones infamantes que arrojó públicamente, contra su ho¬ 
nor de mujer y su prestigio de heroína, el detractor de los héroes de la 
Independencia, Lucas Alamán. Estos escritos se publicaron en El Fede¬ 
ralista Mexicano entre 1830 y 31. Merece, pues, Leona Vicario, ser re¬ 
cordada como precursora del periodismo mexicano. 
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La mujer y el periodismo independiente , La participación femenina 
en el campo de la prensa militante no se inicia inmediatamente después de 
consumada la Independencia. Pasan más de tres décadas sin que haya 
una colaboración real de las mujeres en las páginas de ios periódicos, de¬ 
bido a su retraimiento de la vida pública del país, a su condición de rela¬ 
tiva inferioridad social respecto al hombre y a los prejuicios familiares de 
que estaban rodeadas. 

Justo es decir que desde 1821, los periódicos del México indepen¬ 
diente procuran atraer la atención de las lectoras y, más tarde, su cola¬ 
boración efectiva, aunque sólo fuera, en un principio, de carácter litera¬ 
rio. La mayor parte de las revistas de literatura publicadas a partir de 
El Iris de 1826, insertan secciones especiales para las damas, y ya en 
1838 aparece el Calendario de las Señoritas Mexicanas de Mariano Gal- 
ván, como primera publicación especialmente consagrada a la mujer. Le 
sucede el Semmario de las Señoritas, de Isidro R. Gondra (1840-42); el 
Panorama de las Señoritas, de García Torres (1842) ; el Presente Amis¬ 
toso dedicado a las Señoritas Mexicanas , de Cumplido (1847, 1851-52); 
la Semana de las Señoritas Mexicanas, de Juan R. Navarro (1850-53); 
el Album de las Señoritas, de Francisco González Bocanegra (1856), en¬ 
tre las más importantes de la capital, y muchas de los Estados. 

Es la etapa de los periódicos femeninos escritos por varones, que 
se prolonga hasta más allá de la primera mitad de la centuria, hechos con 
lo que, según el leal saber y entender de sus editores, era apropiado para 
las mujeres, y nada más. Contenían secciones de economía doméstica, la¬ 
bores femeniles, arte epistolar, “figurines”, amenidades ligeras e ins¬ 
tructivas, y literatura de calidad variable, generalmente anodina, escogida 
a propósito para no inquietar a sus lectoras. Porque —explican los edi¬ 
tores de la Semana de las Señoritas — “queremos más bien que la Semana 
sea tildada de insípida que no que sea tildada de inmoral”. Y hay cons¬ 
tancias, en la propia revista, de que las suscriptoras protestaron por la 
insipidez de la misma y exigieron que se les proporcionaran lecturas 
más sustanciosas. 

El desdén que las mujeres demostraron por las revistas que tan ren¬ 
didamente les consagraban los varones, prueba que éstos estaban equivo¬ 
cados en la selección del material didáctico y literario de dichas publica¬ 
ciones. 

Hacia 1870, coincidiendo con el renacimiento intelectual del país, 
se deja sentir la necesidad de que la mujer intervenga directamente en 
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la redacción de sus propios periódicos y aporte su concepto de la esencia 
de la feminidad y de lo que le es debido. 

Antes de esta fecha, las escritoras mexicanas, invitadas insistente¬ 
mente por los editores de revistas literarias en un principio, y de toda 
dase de periódicos después, empiezan a figurar en las páginas de unas 
y otros con el carácter de colaboraciones literarias. Las principales poe¬ 
tisas de la época, como Isabel Prieto de Landázttrí, Esther Tapia de Cas¬ 
tellanos, Josefina Pérez, Gertrudis Tenorio Zavala, Rita Zetina y muchas 
otras, debieron su prestigio literario a ese importante medio de difusión 
cultural que fueron las revistas de arte y letras. 

Más tarde, las mujeres se encargan de redactar las secciones de eco¬ 
nomía doméstica, de su especial incumbencia, y, por fin, las crónicas 
sociales, género que no provocó la suspicacia varonil, y que muchos se 
empeñan en creer hasta nuestros días que es el único renglón del perio¬ 
dismo que la mujer puede cultivar con acierto. Hay que hacer la salve¬ 
dad de que la crónica del pasado incluía mayor número de tópicos que la 
atcual y exigía cierta agilidad de pensamiento y destreza en el manejo del 
idioma, sobre todo después de que los escritores premodernistas la convir¬ 
tieron en un instrumento de renovación de la prosa. También es preciso 
decir que una escritora hábil tenía en la crónica un vehículo espléndido 
para insinuar veladamente cosas que en un escrito más formal hubieran 
resultado un verdadero atrevimiento. 

En 1873, Angela Lozano, poetisa que había colaborado en varias pu¬ 
blicaciones periódicas, funda en compañía de Manuel Acuña, Agustín F. 
Cuenca y otros poetas de renombre, una revista de literatura destinada 
a las damas, y, por primera vez en la historia del periodismo femenino, 
queda al frente de la redacción. 

En el mismo año aparece Las Hijas del Anáhuac, revista dirigida 
por Concepción García y Ontiveros, y redactada e impresa exclusiva¬ 
mente por mujeres. Esta publicación inaugura la etapa del periodismo fe¬ 
menino, es decir, hecho por mujeres y destinado exclusivamente a las 
mujeres, que llenó una imperiosa necesidad en su tiempo y que en nuestros 
días parece completamente superado. 

La primera promoción de periodistas mexicanas se formó en El Co¬ 
rreo de las Señoras , primera revista literaria destinada al público feme¬ 
nino que logró durar una década, de 1883 a 1893, fundada y dirigida por 
José Adrián N. Rico y, después de su fallecimiento, por su viuda, bajo 
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la supervisión de un administrador. Fue ésta la primera revista mexicana 
que publicó sistemáticamente artículos sobre emancipación y derechos de 
la mujer. Las colaboradoras más importantes, tipos acabados de la inte¬ 
lectual de antaño, fueron Refugio Barragán de Toscano, María del Refu¬ 
gio Argitmedo de Ortíz, Rosa Carreto (de Puebla), Isaura V. del Cas¬ 
tillo, Josefina Gallardo de Tornel, Dolores Jiménez y Muro, Refugio 
Marmolejo (de San Luis Potosí), Octavia Obregón y Antonia Vallejo. 
Esta última, ya nonagenaria, llegó a ser la decana del periodismo nacio¬ 
nal, aunque se limitó siempre a escribir para los periódicos dedicados a 
las damas. Ibarra de Anda la considera “un sutil espíritu observador de 
periodista ahogada por el medio”. 


El Correo de las Señoras marca un notable adelanto en la evolución 
del tema que venimos estudiando, ideológicamente se mantiene dentro de 
los discretos límites impuestos por la tradición aun a los escritores mexi¬ 
canos más liberales de su tiempo. 

La publicación que verdaderamente abrió una amplia brecha por la 
que las escritoras mexicanas empezaron a invadir campos que les habían 
estado vedados, fue El Album de la Mujer , semanario fundado en 1883 
por una extranjera, la escritora y periodista española Concepción Gimeno 
de Flaquer, quien había realizado en su patria una labor constante en 
pro de la liberación femenina y poseía, junto a una amplia cultura y 
una gran experiencia en las lides periodísticas, un certero instinto co¬ 
mercial. El Album de la Mujer duró hasta 1890, fecha en que la Sra. 
Gimeno regresó a España, y fue el primer periódico femenil de doctrina 
avanzada. En él escribieron la Sra. Argumedo de Ortiz, Manuela Ra¬ 
mos Labastida, Dolores Roa Bárcena de Camarillo y ¡as provincianas 
Dolores Mijares, Dolores Navas y Guadalupe Orozco y Enciso. 

Contemporáneo suyo fue Violetas del Anáhuac , publicado de 1887 
a 1889 por dona Laurean a Wright de Kleinhans, mexicana por nacimiento, 
a pesar de sus apellidos extranjeros, quien encauzó por el sendero de un 
feminismo consciente y fructífero la labor de treinta colaboradoras capi¬ 
talinas y algunas del interior. En este periódico se plantea ya el problema 
del sufragio femenino y de la igualdad de derechos para ambos sexos; 
se proponen soluciones a los problemas nacionales; se combate la pena 
de muerte; se aboga por la instrucción de la mujer, y se habla de pro¬ 
tección a la infancia. La lista de sus colaboradoras incluye a las articulistas 
mencionadas a propósito de las dos publicaciones anteriores, además de 
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Concepción Manresa de Pérez, Mateana Murguía de Aveleyra, Dolores 
Correa Zapata, y algunas más. 

En 1896 vuelve a aparecer un periódico similar, dirigido por Gua¬ 
dalupe F. de Gómez Vergara y redactado por Beatriz Casas Aragón, 
María Angela Nieva, Concepción Arenal y otras mujeres. Su nombre 
fue El Periódico de las Señoras y marca un retroceso respecto a sus 
antecesores. 

En las capitales de los Estados se produce un movimiento de reno¬ 
vación semejante al que hemos reseñado, pero la mención de las pu¬ 
blicaciones feministas que se sucedieron a lo largo de las dos últimas 
del siglo xix haría esta crónica demasiado prolija. 

Llegamos así a los umbrales del siglo presente. Una nueva generación 
de periodistas se incorpora a las representantes de la vieja guardia. En 
1904, la profesora Dolores Correa Zapata funda La Mujer Mexicana, 
órgano de la naciente sociedad feminista “Protectora de la Mujer”, en la 
que se agrupan Mercedes Castoreña, la licenciada en Derecho María 
Sandoval de Zarco, Severa Aróstegui, Luz F. Vda. de Herrera y Tri¬ 
nidad Orcillés. Los ideales de superación femenina y de ayuda a los 
seres desvalidos de la sociedad empiezan a traducirse en obras, y los de¬ 
rechos que la mujer desea adquirir se hacen valer siempre en función 
de sus obligaciones, de las que aquélla se muestra cada vez más consciente. 

Todavía en la primera década del siglo actual es posible estudiar 
a las periodistas en grupos perfectamente caracterizados, tal como ocurre 
en la última veintena de la centuria anterior. La dispersión general de 
las periodistas, que hace tan difícil un estudio de conjunto, se inicia 
con la Revolución, aunque todavía encontraremos, esporádicamente, im¬ 
portantes publicaciones que agrupan en su seno a las mujeres que luchan, 
en la prensa por la defensa de sus ideales. 

A partir de este momento, citaremos únicamente a las periodistas 
mexicanas más representativas de una generación o una etapa determi¬ 
nadas. 

J^as periodistas de la Revolución. Entre el grupo de periodistas que 
lucharon por convertir en realidad las promesas redentoras de la Revo¬ 
lución Mexicana, figura, como cabeza visible del movimiento feminista 
la infatigable escritora Hermila Galindo, quien laboró desde las páginas 
de El Pueblo de Veracruz por la fundación de una sociedad de mu¬ 
jeres de carácter emancipador. Editora incansable, fundó en 1915 un 
semanario ilustrado, La Mujer Moderna , destinado a levantar “el espíritu 
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femenino a Ja altura de su derecho, para que no permanezca por más 
tiempo impasible ante Ja solución de los más trascendentales problemas 
sociales y políticos, que afectan tanto al hombre como a la mujer, que 
es su compañera y su igual”. A su labor de convencimiento ante las 
autoridades se deben muchas de las concesiones políticas de que la mujer 
goza actualmente. 

Al movimiento feminista de Hermila Galindo se suman María de 
Jesús y Salomé Carranza, redactoras de un periódico revolucionario 
tlacotalpeño denominado Dulcinea . 

Otra periodista, Juana Gutiérrez de Mendoza, fundó en 1905 el 
primer periódico revolucionario de la capital, Vesper , y defendió sus 
ideas en el campo de batalla al lado de Emiliano Zapata y Gildardo 
Magaña. 

Asombra la valentía, rayana en heroísmo, de Guadalupe Rojo viuda 
de Alvar ado, quien continuó publicando en la capital de la República, 
después del asesinato de su marido, el popular Juan Panadero , periódico 
de oposición a la dictadura del Gral. Díaz, que aquél había empezado 
a editar en Guadalajara: también editó El Ariete, que escribieron en 
México, en 1905, los tabasqueños oposicionistas. 

Dolores Jiménez y Muro, y Aurora M. Martínez padecieron per¬ 
secuciones políticas por la campaña antihuertista desarrollada en La Voz 
de Juárez , periódico editado en Cuernavaca en 1914. Continuaron esta 
actitud valerosa, con riesgo de sus vidas, Guadalupe Gutiérrez de Josepb 
Rosa Torres y Elvia Carrillo Puerto. 

Una empresa periodística que se anticipa a jií época. Aun antes de 
que el periodismo se convirtiera en una profesión remunerada, el año 
de 1913, Emilia Enríquez de Rivera (“Obdulia”), funda El Hogar\ 
revista para familias de carácter cultural y sociológico que obtuvo un 
éxito sin precedentes, ya que apareció semanariamente por espacio de 
treinta años y realizó la hazaña de sobrevivir a cinco revoluciones. 

La 4 Srita. Enríquez de Rivera probó tener talento organizador y 
conocer a la perfección la parte administrativa de los periódicos. Al decir 
de Velasco Valdés, en su Historia del Periodismo Mexicano, la editora 
‘‘pasó graves contratiempos para llegar al más lisonjero de los éxitos; 
combatió con la envidia de hombres y mujeres; se enfrentó a los que 
en México no transigen con que la mujer asuma el papel social que le 
corresponde, y sufrió la falta de toda clase de elementos, esencialmente 
económicos, hasta que por 1943, la revista fue declinando.. 
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Fungió como secretaria de redacción de El Hogar otra periodista 
mexicana, Amada Linaje de Becerra (“Laura de Pereda"). 


Principales periodistas post-revolucionarías. La periodista asalariada 
aparece después de la Revolución, atraída por el incremento del indus¬ 
trialismo en los periódicos. El ambiente social de brega constante en 
que se formaron las mujeres que van a integrar las filas del periodismo 
post-revolucionario, influyó en su carácter, creando el tipo de la perio¬ 
dista multiforme que, además de serlo, es frecuentemente escritora 
—poetisa, novelista o autora teatral—, maestra, oradora y funcionaría. 


Encabeza este grupo María Luisa Ross, quien se inició muy joven, 
por inspiración de don Justo Sierra, en las páginas de El Mundo Ilus¬ 
trado ; fundó posteriormente, con Luis Manuel Rojas, Revista de Revistas ; 
dirigió El Universal Ilustrado y fue redactora de El Universal y colabo¬ 
radora de El Gráfico, abarcando todos los campos que ofrecía el perio¬ 
dismo contemporáneo a su desbordante actividad. 


Otras periodistas de esta etapa son Virginia Huerta Jones, quien 
se dio a conocer hacia 1919 en El Universal, en el que trabajó muchos 
años, y escribió para El Gráfico ; Esperanza Velázquez Bringas, quien 
tuvo una notable actuación en la vida política del país y compaginó 
sus labores docentes y magisteriales con la colaboración periódica en 
El Universal y El Heraldo de México ; María Ríos Cárdenas, periodista 
de combate y dirigente feminista, fundadora del quincenal ilustrado 
Mujer , que dura de 1926 a 1929, cuya meta principal fue la conquista 
de la ciudadanía para las mexicanas. La secundan Amada Linaje de 
Becerra, Otilia Meza, Catalina Etizondo, Guadalupe Alvarez del Castillo, 
Palma Guillen y otras igualmente importantes. 


Elena Arizmendi y Concha Afiche! completan el cuadro de las articu¬ 
listas que trasladan sus campañas de prensa a la cátedra y a la tribuna. 


Siguiendo la línea evolutiva, encontramos otra fuerte personalidad 
de periodista en Concha de Vi liar real, recientemente fallecida; escritora 
laureada en diferentes ocasiones, como periodista se especializó en los 
problemas de la infancia y de los campesinos. Dirigió la revísta El Hiño 
y fundó El Correo de la Revolución , diario campesino. Se hizo famosa 
por sus valientes reportajes en Excélsior . 


Adelina Zendejas, maestra, trabajadora social, escritora y conferen¬ 
ciante, ha sido reportera por muchos años, prestando especial atención 
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a los problemas relacionados con la delincuencia infantil y la organización 
sindical. 

Digna de mención es también 3a obra de 3a Sra. María Elena 
Sodi de Pallares, colaboradora asidua de los .principales periódicos y re¬ 
vistas de la capital y de los Estados, quien no solamente ha destacado 
en e! artículo histórico escrito a 3a vez con Ja debida información docu¬ 
mental y con la vivacidad y ligereza de forma que exige el periodismo 
moderno, sino que también ha cultivado el aspecto doctrinal de la prensa; 
algunas de sus campañas han atraído la atención del público y de las 
autoridades hacia los problemas que se originan en las instituciones 
carcelarias, leprocomios, hospitales, etc, 

A la Sra. Graciana Alvarez del Castillo de Chacón colaboradora 
de Excélsior y Revista de Revistas, y corresponsal europea de El Nacional, 
se debe uno de los últimos órganos periódicos destinados a coordinar, 
en una acción conjunta, los esfuerzos de las intelectuales mexicanas en 
provecho de su país. En efecto, su publicación mensual Ideas, que ostenta 
el merecido epígrafe de “Revista de las mujeres de América”, agrupó 
a las escritoras mexicanas más notables de su tiempo en el lapso com¬ 
prendido entre 1944 y 1947, conquistó la colaboración de los grandes 
valores femeninos de América y empezaba a publicar reproducciones y 
remitidos de algunas periodistas europeas, cuando tuvo que ser suspendida. 

Las mexicanas que escribieron en esta excepcional revista, entre 
las que se cuentan la Dra. Luz Vera, Eulalia Guzmán, María Luisa 
Ocampo, María Elena Sodi de Pallares, Mathiíde Gómez, Otilia García 
de Rivas, Leonor Llach y las abogadas Carmen Vilchis Baz, Bertha 
Nájera de Castañeda y Guillermina Llach, realizaron una verdadera 
campaña de enaltecimiento de los valores morales y sociales de la mujer, 
de valoración de la influencia femenina en las sociedades contemporáneas, 
y de planteamiento y solución de problemas nacionales de carácter edu¬ 
cativo y asistencia!. Con razón pudo decirse que ¡deas fue una “revista 
escrita por mujeres que interesó a los hombres”. 

Poco anterior a Ideas , es la notable revista literaria Rueca , editada 
en 1941 a 1946 por un grupo de alumnas de la Facultad de Filosofía 
y Letras: María del Carmen Millán, Laura Elena Alemán, Carmen 
Toscano, María Ramona Rey, Pina Juárez Frausto, Ernestina de Cham- 
pourcin y Emma Saro. Digna de equipararse a las mejores publicaciones 
de su género de este y del pasado siglo, merece un estudio detenido 
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que no puede emprenderse en un trabajo de simple información como el 
presente. 

Publicación hecha exclusivamente por mujeres, sin alarde de sufi¬ 
ciencia y sin discriminaciones, contó con valiosos colaboradores del sexo 
masculino, entre los que se cuentan José Rojas Garcidueñas, Alí Chu- 
macero, Neftalí Beltrán, Enrique González Martínez, Roberto Guzmán 
Araujo, José Luis Martínez, Justino Fernández y muchos más. 

Mantuvo un activo intercambio literario con los países centro y sud¬ 
americanos y dio a conocer en el extranjero el estado de las letras 
mexicanas. Es, según uno de sus críticos, “una publicación que mani¬ 
fiesta el punto de vista de la mujer frente a las realidades de este con¬ 
tinente del espíritu que es la creación literaria'’’. 


v acción’' 


Otras periodistas contemporáneas . Entre las mujeres que más des¬ 
tacan en el periodismo de nuestros días, encontramos a Isabel Farfán 
Cano, cuyos primeros trabajos periodísticos le fueron publicados en Jueves 
de Excélsior, donde sostuvo una notable sección que denominó “Valores 
permanentes de México”; posteriormente ingresó a la- revista Todo, 
siendo su primer reportaje: “¿Por qué estudian las mujeres?” (a la 
sazón cursaba la carrera de leyes). Trabajó sucesivamente en El Nacional, 
Jueves de Excélsior y Revista de Revistas , buscando siempre que la tónica 
de sus reportajes fuese la cuestión social. Mas tarde ingresó también 
como reportera de la Extra de Ultimas Noticias , y actualmente sostiene 
en Excélsior una columna dedicada a la mujer, “Mujeres, pensamiento 

en la que da a conocer la actuación femenina en todos los 
campos de la vida nacional. 

Hortensia Elizondo, ya fallecida, mujer cultísima y sagaz crítica de 
cine, aspecto en el que destacó, aunque abarcó todos los campos, se 
distinguió siempre por la elegancia y fluidez de su estilo. Colaboró con 
diversos periódicos de México y de los Estados Unidos y Cuba. Durante 
quince años, hasta su muerte, figuró como cronista de la revista Hoy. 

Magdalena Mondragón empezó en El Siglo de Torreón por 1927; en 
México triunfó con la publicación de sensacionales declaraciones obte¬ 
nidas de grandes figuras de la política nacional. Trabaja como reportera 
de La Prensa, diario que llegó a dirigir temporalmente. Publica un Boletín 
Cultural, famoso por la agilidad periodística que le ha impreso. 

Elvira Vargas, columnista y reportera de Novedades , editorialista 
consumada, se distingue por el enfoque sociológico de sus artículos; junto 
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con Carmen Báez formó, desde su iniciación en el periodismo, “la pareja 
de estrellas reporteras de El Nacional La segunda se encargó en un 
principio de la sección femenina de este periódico; actualmente trabaja 
en él como reportera y articulista, y se distingue por su certera intuición 
de periodista. 

Helia D'Acosta está en un mismo plano con las anteriores por su 
valentía y su gran capacidad de trabajo; por mucho tiempo figuró en la 
planta de Novedades haciendo famosa su columna “Qué, quién, cuándo, 
dónde”. 

Ana Salado Alvarez, reportera consumada de Excélsior , es otra de 
las mujeres periodistas dotadas de enorme actividad profesional 

Teresa Tallien, primera periodista latinoamericana que visitó las islas 
Malvinas, lo que originó una interesante serie de reportajes, ha recorrido 
toda América entrevistando a los presidentes de los diversos países del 
continente; escribe notables reportajes históricos para Jueves de Excélsior; 
actualmente prepara un viaje a las islas Revillagigedo, con el objeto de 
escribir una sucesión de testimonios periodísticos. 


Edelmira Zúñiga se inicio hacia 1923 en El Universal Ilustrado; 
colaboró en El Heraldo de México y en varios periódicos de los Estados 
Unidos; actualmente forma parte de la planta de Cinema Repórter y 
colabora con Excélsior , El Universal, Novedades y Sucesos para Todos ; 
desarrolla una audaz y amplia labor cultural como secretaria de orga¬ 
nización de la Asociación Mexicana de Periodistas. En 1927 fundó y 
dirigió una revista literaria para mujeres denominada Páginas Azules. 

Marcelina Galindo Arce, más reciente en el campo de la profesión, 

ha hecho una rápida y brillante carrera periodística que ha culminado 

con una representación en la Cámara de Diputados. Se inició en la revista 

Sí; continuó como cronista de sociales en Mañana , y en la misma revista 

pasó a ser redactora de fuentes políticas y jefe de información. Dedicó 

su columna “Bitácora política" a los problemas específicos de la mujer 

V del niño. 

* 

En la crítica de libros destaca María Elvira Bermúdez, género que 
ha cultivado con acierto y discreción desde las páginas de El Nacional ; 
colabora con otras publicaciones periódicas como Novedades y algunas 
revistas. El tema de la actuación femenina en la vida familiar le es am¬ 
pliamente conocido. 

En la planta de redactores de La Nación, órgano del PAN, figura 
Patricia Cox, cronista especializada en temas históricos; Gloria Tapia 
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Mendoza, crítica musical; Margarita Leyzáola, joven corresponsal y ar¬ 
ticulista, y Martha Leyzáola R., hermana de la anterior. 

Entre las jóvenes periodistas que van imponiéndose contamos a 
Rosario Vázquez Mota, cronista cinematográfica de La Afición y re¬ 
portera de El Universal , una de las críticas más serias y valientes; 
a Ana Cecilia Treviño (“Bambi”), famosa por sus entrevistas publicadas 
en las páginas de Excélsior ; Bertha Hidalgo, ágil reportera; María 
Idalia, versátil cronista de Excélsior , y Elena Poniatowska, también ele¬ 
gante cronista de Novedades. 

Todas ellas con su esfuerzo van demostrando que el periodismo es 
una de las actividades donde la mujer puede poner a prueba su capacidad 
y su talento, en un plano de igualdad con el hombre. 

Ma. del Carmen Ruiz Castañeda 
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Al tratar de la intervención de la mujer en la vida nacional, debemos 
dar un primer lugar a las que, dentro de las actividades expresamente 
clasificadas de Trabajo Social y de Enfermería, colaboran en el bienestar 
de la colectividad, desempeñando muchos de los servicios imprescindibles 
para la moderna organización social. Son dos actividades que, aun cuando 
ninguna disposición expresamente lo dispone, se han convertido en ex¬ 
clusivas de la mujer, quizá porque quienes a ellas se dedican deben 
estar en continuo contacto con dolores y miserias, aspectos que parecen 
ser preferentemente de atención femenina. Ambas profesiones tienen 
muchos puntos en común, por eso las hemos reunido en un mismo tema: 
la enfermera, específicamente, atiende los males del cuerpo, miserias 
.de la.carne, destrozos de eso que fue barro y vuelve a ser barro aun 
cuando nuestra humana vanidad nos impida reconocerlo. La trabajadora 
social atiende las miserias materiales del medio, que muchas veces pro¬ 
vienen de males físicos y otras de alteraciones de la mente. Interviene 
en los conflictos que crean la ignorancia y la pobreza y partiendo de la 
organización familiar, coordina los procedimientos para hacer más eficaz 
el auxilio requerido y menos dura la situación que exige ayuda. Y Tra¬ 
bajadora Social y Enfermera deben sortear los problemas espirituales 
que les salen al paso infundiendo confianza, fomentando alientos, seña¬ 
lando caminos de orientación y de esperanza. 

La Trabajadora Social . Se dice constantemente que esta actividad 
es nueva entre nosotros y sobre el particular argüimos que, si bien 
desde el punto de vista de su organización y especialización puede consi¬ 
derarse de reciente creación, desde el punto de vista de sus funciones, 
es vieja en nuestra patria. Se inició con los misioneros en su peregrinar 
por nuestro territorio, cuando un Toribio de Benavente sufría con los 
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probrecitos indios, aprendía su idioma y trataba de mejorar su condi¬ 
ción ; cuando un Vasco de Quiroga les enseñaba industrias que mejoraran 
Su nivel económico y les ayudaba a construir sus viviendas, y un Margil 
de Jesús exponía su vida por regiones inhóspitas abriendo nuevas co¬ 
municaciones que mejoraran la situación material de la raza incompren¬ 
dida, a quienes estos hombres fueron los primeros que miraron sonreír» 
Lo reconocemos, esta labor era con miras al encauzamiento de un alma 
que querían ganar para su cielo, pero debemos aceptar que fueron 
beneficios sociales los que primeramente introdujeron con su doctrina. 
Más tarde, D. Miguel Hidalgo y Costilla, interesando a sus feligreses en 
trabajos nuevos y en libros más nuevos todavía, llegando a Jos hogares 
con miras a una libertad necesaria y lejana, fue además de un visionario 
un trabajador social a la manera como hoy lo interpretamos. 

Ahora bien; íntimamente unido al trabajo social está la ayuda que 
en todas las épocas se ha impartido al necesitado y que hoy tratamos 
de hacer más eficaz con la intervención de la trabajadora social. Y el 
investigador ha sentido la necesidad de trasladarse a los tiempos de Jos 
aztecas y a través de los historiadores de la época se ha llegado al cono¬ 
cimiento de que aquella organización política eminentemente militar, no 
rehuyó el auxilio al prójimo y había en Tenoehtitlán establecimientos 
sostenidos por las autoridades en Jos que recibían atención niños expó¬ 
sitos ; hospitales para desahuciados, asilos para guerreros inválidos y an¬ 
cianos indigentes. Esto nos dicen Sahagún, Motolinía, Torquemada. 
Además existían grandes trojes junto a los templos en donde se guar¬ 
daban gramíneas alimenticias, principalmente maíz, que una vez llenadas 
las necesidades de las castas gobernantes, se repartían entre los nece¬ 
sitados. Parece que en TJaxcala, Texcoco y Choluh tenían también estos 
procedimientos. Llama la atención que estos servicios los impartían las 
autoridades, en tanto que en Europa eran de la' incumbencia de las orga¬ 
nizaciones religiosas. Y de la misma manera se organizó la beneficencia 
en la Nueva España durante la Colonia, siguiéndose las normas de Es¬ 
paña: la beneficencia era impartida por órdenes religiosas, y hospitales y 
orf ana torios dependían de ellas, sosteniéndose de limosnas que daban 
los particulares y legados que formaban las rentas fijas de que disponían. 

Pero dentro de esta organización hubo particulares que personal¬ 
mente impartían ayudas de su peculio, visitando a los necesitados y 
auxiliándolos en forma que no les, resultara humillante a quienes la re¬ 
cibían. Uno de ellos fue el Dr. Pedro López, quien además de médico 
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bien lo podemos considerar un trabajador social de acuerdo con la moderna 
denominación, pues visitaba personalmente las casas de los pobres, los 
ayudaba en sus necesidades después de informarse de la situación, pro¬ 
curando en cada caso impartir la ayuda mas eficaz. En este hombre 
ejemplar hay que tomar en cuenta, antes que las fundaciones que sostuvo 
con sus donaciones, su intervención personal en la ayuda de los nece¬ 
sitados. También con motivo'de la última epidemia que ocurrió a prin¬ 
cipios de 1596 el Virrey D. Gaspar de Fonseca y Zúñiga formó una 
junta “de hombres ricos y honrados de la ciudad” para que de dos en 
dos y en compañía de los religiosos franciscanos, recorrieran todos los 
barrios de la ciudad semanalmente y diesen a los enfermos comida, me¬ 
dicinas y lo que necesitaran. 

El gobierno, las autoridades, poco intervenían en el aspecto de bene¬ 
ficencia y ésta se sostenía casi exclusivamente de las aportaciones grandes 
y pequeñas de los particulares. Esta situación se prolongó hasta el México 
independiente. Nuestras luchas 

la consolidación de nuestras organizaciones, limitaron, como es natural, 
tales servicios y fueron mermando poco a poco, las cantidades de proce¬ 
dencia particular que se destinaban a la ayuda de menesterosos. Al llegar 
al gobierno D. Benito Juárez, trató por medio de decretos, de crear 

I m 

un clima de confianza para los fondos que aún quedaban destinados a 
obras de beneficencia, y en 1868, ese patriota inteligente y probo que 
fue D. Rafael Martínez de la Torre, decía en nombre del Ayuntamiento 
de México: “La libertad de donar debe venir siempre acompañada del 

m 

respeto sagrado al objeto de su destino. La voluntad del hombre £n 
vida o al morir, no debe tener más limitación que la atención de la ley 
a los parientes, designada en la legislación preexistente. Fuera de esta 
necesidad, y en la órbita de la moral, la voluntad del hombre tiene que 
ser soberana. Sus bienes podrán aplicarse a cuanto su voluntad deter¬ 
mine. El hombre es entonces el legislador de sus propios bienes, y ejem¬ 
plos mil prueban que las sociedades nada deben temer de esta facultad 
ilimitada, de quienes piensan y obran en favor de la humanidad afligida. 
La Ciudad de México vería con gran placer que ese derecho se consig¬ 
nara, marcando con caracteres de firmeza el respeto a la voluntad de 
los testadores sobre aplicación de los fondos de la beneficencia, fundación 
de casa de caridad, y cuanto conduzca a ampliar los beneficios en favor de 
las gentes necesitadas.” De estas palabras de Martínez de la Torre fácil- 


, primero por la libertad y después para 
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mente se desprende el enorme ínteres de las autoridades de entonces para 
acrecentar el patrimonio particular destinado a los necesitados. 

También el gobierno de D. Porfirio Díaz se preocupó del fomento 
y organización de la beneficencia privada y en circular de 10 de sep¬ 
tiembre de 1885, el propio gobernante se expresaba en estos términos: 
“Pero la Beneficencia Pública no basta por sí sola para la satisfacción 
de las necesidades más apremiantes de la clase indigente v desvalida, 
y es preciso fijar la atención en la manera más eficaz de alentar el 
impulso generoso de los particulares en pro de tan elevados fines.. 
Trataba de garantizar la existencia de los bienes destinados a tal fin y el 
puntual cumplimiento de la voluntad de los donantes. Debemos hacer 
mención aquí de una obra de gran utilidad social creada con bienes 
particulares de doña Carmen Romero Rubio de Díaz, esposa de este 
mandatario: la Casa Amiga de la Obrera, que tantos servicios ha venido 
prestando desde entonces a la mujer trabajadora y que es una de las 
primeras obras de asistencia social creada por una mujer en nuestra 
patria. 

Sin embargo, ya se dejaba sentir la necesidad de la intervención 
del Estado en materia de tanta trascendencia, y D. Ignacio M. Altami- 
rano hablaba así a los alumnos de la Escuela Industrial de Huérfanos, 
en el año 1881: “La filantropía y la liberalidad, virtudes de la vida 
privada, vinieron en ayuda muchas veces del esfuerzo religioso y a ellas 
debemos en gran parte los numerosos institutos que honran los senti¬ 
mientos humanitarios de aquellas generaciones. Inclinémonos con gratitud 
ante aquellas virtudes santas. Nosotros, hijos de nuestra época, no po¬ 
demos desconocer el bien, cualesquiera que sean las formas que revista 
y bendecimos las aguas vivas que nos han dado salud sin paramos a exami¬ 
nar el manantial del que brotaron. Pero en las teorías modernas, hijas 
de la democracia, producto de la filosofía, todo eso que se llama caridad 
cristiana y munificencia, es un deber y sólo un deber para el Estado. 
Ya vendrá el vocabulario de la filosofía democrática a ponerle inscrip¬ 
ción legitima al frente de los establecimientos del Estado.” 

En este aspecto, como en otros muchos, Altamirano fue profético. 
El nombre de beneficencia había de cambiarse por el de asistencia mu¬ 
chos años después, al plasmarse en leyes los postulados de la Revolución 
Mexicana. Y es que la palabra beneficencia nos lleva a la idea de caridad 
que no podemos desvincular de la de limosna o socorro dados en un 
nivel de superioridad que pueden resultar humillantes a quienes los reci- 
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ben; y la asistencia, aun significando también el socorro, la ayuda, el 
favor, expresa mejor lo que se ha querido que sea: un servicio social 
establecido como obligatorio del Estado en el que cooperan los particulares. 
De esta manera, casi un siglo después de que Altamirano anunciara un 
nuevo vocabulario que daría nombre a esa actividad del Estado, el Dr. 
Gustavo Baz, entonces Secretario de Asistencia, en el Primer Congreso 
Nacional de Asistencia celebrado en la Ciudad de México en 1943, dijo: 
“Es indudable que la época actual señala la importante transformación 
de la Asistencia, como una rama del conocimiento social, que trata de 
constituir sus propios métodos, sistemas, nociones y principios, sobre la 
base de un conocimiento objetivo de la realidad. Esta nueva actividad 
científica tiende a relegar a un plano diferente las prácticas ciegas y a 
veces humillantes del socorro y de la caridad individual. Hoy la asistencia 
se ofrece como un deber del Estado y de la Sociedad../' 

La sociedad mexicana ha cumplido con este deber y juzgamos in¬ 
teresante dar a conocer estos datos: de las 61 instituciones de Asistencia 
Privada que existen en el D. F. que poseen un patrimonio propio, 14 
son fundaciones de las colonias extranjeras residentes entre nosotros 
y de las 47 que son mexicanas, 17 fueron posibles gracias a legados 
hechos por mujeres. Además de éstas, existen, otras de índole confesional 
que, sin contar con un patrimonio fijo, han sido establecidas por mujeres 
y administradas por ellas, y prestan también un servicio asistencial de 
importancia. 

La asistencia, tal como ahora se concibe, necesita de la Trabajadora 
Social. Aceptado pues, que el trabajo que desempeña no es nuevo, que 
la novedad consiste en la esocialización de que ha sido objeto y en la 
organización que han tenido sus estudios así como la distribución de sus 
labores y la importancia indiscutible que tienen dentro de nuestra moderna 
estructura económico-social, queremos dedicar un recuerdo a las mujeres, 
en su mayoría maestras, que a fines del siglo pasado y a principios de 
éste, daban desayunos en sus casas a aquellos de sus alumnos que más 
los necesitaban, y alguna veces también comidas; tenían establecidas pe¬ 
queñas bolsas de trabajo para ayudar a quienes carecían de ocupación y 
gestionaban el ingreso a establecimientos de beneficencia para los menes¬ 
terosos. Algunas veces eran auxiliadas por damas de la aristocracia y de 
recursos económicos abundantes; sin embargo, en la mayoría de los casos 
eran ellas, con sus pequeños sueldos, las que hacían frente a la obliga¬ 
ción que se habían impuesto, recibiendo, además, de quienes querían ayu- 
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darlas, artículos alimenticios y ropa que ellas se encargaban de distri¬ 
buir. ¿Nombres? Desgraciadamente no los tenemos. Era una obligación 
que se habían impuesto mujeres mexicanas ajenas a la exhibición y a la 
publicidad, mujeres que se anticiparon varios años a los servicios que hoy 
hace suyos el Estado. Y, más cerca de nosotros, queremos mencionar la 
labor de orientación social de algunas escuelas: siendo director de la 
Escuela Normal el profesor Lauro Aguirre, se impartió a las alumnas un 
curso de trabajo social. Entre las escuelas secundarias, mencionaremos la 
labor de la Secundaria 8, que por los años de 1930 a 33 visitaba perió¬ 
dicamente el Hospital General llevando ropa de niño confeccionada por 
las alumnas y juguetes que también ellas hacían. Colaboraron también efi¬ 
cazmente en la campaña alfabetizadora. La Secundaria 11 realizó tam¬ 
bién una interesante labor social en beneficio de los niños necesitados. 
Estos planteles estaban dirigidos por las distinguidas maestras Soledad 
Anaya y Solórzano, el primero y Adriana García Corral, el segundo. 

De otros muchos antecedentes hemos escogido éstos, porque permiten 
apreciar suficientemente el interés asistencial que ha existido siempre en 
nuestro país y la participación que ha tenido la mujer en esta clase de 
trabajos. Recordamos aquí las palabras de una maestra uruguaya que 
visitó nuestro país hace algunos años: “En esta tierra, cada mujer es 
una trabajadora social.” 

Tanto el trabajo social delimitado y específico, tal como lo conoce¬ 
mos hoy, como la enfermería de la que hablaremos más adelante, parten 
de 1910. La Revolución señaló la urgencia de nuevos servicios, y las im¬ 
periosas necesidades que fueron surgiendo determinaron su organización. 
Asi, en el año de 1933, en la Escuela de Enseñanza Doméstica existente 
ya, se fundó una Sección para preparar Trabajadoras Sociales. Entre tan¬ 
to, diversas Secretarías de Estado, atendiendo a nuevos aspectos de su 
organización, ampliaron sus actividades, y se fue sintiendo más y más la 
necesidad de las investigaciones personales en domicilios, escuelas y cen¬ 
tros de trabajo, con miras de orientación o de ayuda. De esta se hizo 
sentir otra necesidad: la de personas debidamente preparadas para el 
desempeño de estas investigaciones. 

En 1936, el Departamento de Prevención Social de la Secretaría de 
Gobernación, queriendo capacitar debidamente a las personas que en los 
Tribunales para Menores, que son de su jurisdicción, estaban encarga¬ 
das de las investigaciones relativas a menores infractores, auspició unos 
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cursos sobre Delincuencia infantil que la Universidad Nacional acogió, 
cediendo un local en la Escuela de Derecho y pagando los sueldos de los 
maestros que impartían las diferentes asignaturas que se señalaron para 
esos cursos. Para poderse inscribir a ellos se exigía únicamente que la 
persona interesada se encontrara desempeñando trabajo social en alguna 
dependencia gubernamental, preferentemente en los Tribunales para Me¬ 
nores. 

Es de justicia hacer constar que al crearse la especíalización de Tra¬ 
bajadora Social en la Escuela de Enseñanza Doméstica, era directora la 
profesora Julia Nava de Ruisánchez, y en el Departamento de Preven¬ 
ción Social era jefe la doctora Mathilde Rodríguez Cabo al establecerse 

► • , 

los cursos sobre Delincuencia Infantil: dos mujeres que han tenido una 
actuación relevante dentro de las actividades docentes y asistenciales de 
México, 

De los cursos sobre Delincuencia Infantil nació años más tarde, en 
1940, la Escuela para Trabajadoras Sociales dependiente de la Universi¬ 
dad Nacional, que hasta la fecha trabaja con éxito. Para inscribirse en 
ella ya se exigieron estudios secundarios o tener la carrera de maestra o 
enfermera. Posteriormente, la Secretaría de Educación, a iniciativa de la 
entonces directora general de Enseñanza Secundaría, la señorita Anaya y 
Solórzano, reorganizó la enseñanza de trabajo social, estableciendo en 
1946 una escuela dedicada exclusivamente a la preparación de Trabaja¬ 
doras Sociales. Esta Escuela quedó a cargo de otra ameritada maestra me¬ 
xicana: la señorita Heriberta Olivo Lara. La inscripción en dicha escuela 
exige haber cursado los estudios secundarios. 

Además de las escuelas que hemos mencionado en la Capital de la 
República, existen con carácter particular otras que preparan a la mujer 
para el trabajo social. También de iniciativa privada, existen algunas en 
los Estados, si bien sus programas difieren de los que tienen las escuelas 
oficiales de la capital. Debemos hacer especial mención del Instituto de 
Trabajo Social de Monterrey, patrocinado por la Universidad de Nuevo 
León y fundado por una mujer: la abogada Margarita García Flores, 
miembro de la Asociación de Universitarias Mexicanas y actualmente 
diputada federal. Este Instituto tiene un plan de estudios muy amplio y 
las graduadas en él han prestado eficacísimos servicios en el Estado de 
Nuevo León. 

A pesar de la reconocida importancia del Trabajo Social y de la 
licitud de los estudios en las escuelas que hemos mencionado, costó un 
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poco que fueran reconocidos y estimada como tal la carrera. Se necesitó 
de continuadas peticiones de las alumnas egresadas, con titulo, para que 
la Ley de Profesiones la considerara años más tarde y exigiera el regis¬ 
tro del título para desempeñarla. 

Actualmente tienen ya las trabajadoras sociales su colegio; han con¬ 
seguido sensibles mejorías dentro de los presupuestos oficiales y de orga¬ 
nismos descentralizados, estimándose cada día más la preparación profe¬ 
sional al crecer en importancia tan necesaria actividad. 


La enfermera. Dentro del trabajo social, como factor importantísimo 
de él, está la enfermera. Aun cuando en nuestro país son estudios dife¬ 
rentes los de Enfermería y Trabajo Social, en algunos países dentro de 
los estudios de enfermería se incluyen los sociales y sólo hay una deno¬ 
minación, la de enfermeras. En realidad son muchos los puntos de con¬ 
tacto que tienen ambas actividades y no pueden desvincularse. 

Sí remontamos la investigación de la enfermería a las épocas precor- 
tesianas, nos encontramos como el antecedente más cercano el de la par¬ 
tera, mujer que gozaba de gran prestigio entre nuestras razas aborígenes 
y a la que se le tenían muchas consideraciones. La llamaban los aztecas 
Tamatqui-Ticitl y era la indicada para invocar a Cihuacóatl, diosa de los 
partos y a Tzinteotl, cuidadora de las embarazadas. Pero no encontramos 
personas destinadas exclusivamente a la atención de los enfermos en ge¬ 
neral. La palabra enfermero viene con la Colonia, al establecerse los pri¬ 
meros hospitales y avocarse el cuidado de los enfermos las distintas ór¬ 
denes religiosas. Y es curioso que no se habla de enfermeras, sino única¬ 
mente de enfermeros en las crónicas sobre hospitales, a pesar de haber 
en ellos lugares especiales para enfermos y enfermas, en lo que s! se hace 
especial hincapié. En un relato sobre los hospitales de la Nueva España 
(“Hospitales de Antaño”, de Gilberto F. Aguilar), nos encontramos que 
al tratar la fundación del de Uruapan, se habla de un grupo de indios 
llamados “Semaneros” “que tenían el encargo de recoger a los enfermos 
del pueblo y de ayudar a los menesteres de su curación”. Y del Hospital 
de Pátzcuaro se dice que era atendido con solicitud por los mismos indios 
que se turnaban semanariamente en e! desempeño de sus cargos. Sobre 
este hospital, más adelante, cuando ya era atendido por los hermanos de 
San Juan de Dios, se comentan “las angustias que sufrían los hermanos 
para vestir a una criatura”, pues en ese hospital había una sección para 
mujeres que daban a luz. Tal parece que no intervenían mujeres en los 
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menesteres que requería la atención de los enfermos, aunque nos atesta 
trabajo aceptarlo. 

Por decreto de 9 de ocubre de 1843, se autorizó el establecimiento 
en México de las hermanas de 3a Caridad y se orientó definitivamente 
hacia la mujer el papel de cuidar enfermos, pues no faltaron mujeres que 
acudían en ayuda de las hermanas y de este modo fueron conociendo los 
secretos de la profesión, a veces por afición, por caridad otras o por man¬ 
das que ofrecían. Así las cosas, en los últimos veinte años del pasado siglo 
ya se establecía una diferenciación entre la enfermera y la afanadora, 
basada en los servicios que cada una prestaba en los hospitales, y a prin¬ 
cipios de este siglo, el doctor Julián Villarreal, después de una visita que 
hizo a los hospitales de Alemania y Francia, impartió aquí conocimientos 
y prácticas de asepsia y anestesia a las enfermeras del Hospital de San 
Andrés. Para poder recibir estas enseñanzas sólo se exigía a las aspiran¬ 
tes que tuviesen buena voluntad y supiesen leer y escribir. En 1905, el 
doctor Eduardo Liceaga organizó el primer curso de preparación pro¬ 
fesional de enfermeras. En 1910 se dedicó una Sección de la Escuela de 
Medicina para dicha enseñanza, con maestros de la propia Escuela. En 
1935, para inscribirse en ella, se exigían tres años de Secundaria. 

Indudablemente que el establecimiento en México de la Cruz Roja 
contribuyó también a dar mayor impulso a la enfermería. Esta institución 
internacional, constituida por la Convención de Ginebra en 1906, fue pro¬ 
mulgada en México en 1907 y reconocida como institución de utilidad 
pública en 1910. Y en relación con las enfermeras, guardando las debidas 
proporciones de tiempo, lugar y características especiales, diremos: que 
al igual que México tuvo en la monja de Coahuila Ignacia Azlor, lina Fun¬ 
dadora a !a manera de Teresa de Avila, tuvo también una Florencia 
Nightingale en Elena Arizmendi. Fue en los comienzos del año 1911, 
cuando los combates entre las fuerzas federales y las de los patriotas re¬ 
volucionarios iban haciéndose más encarnizados por momentos. Quizá 
por lo inesperado de los hechos, o por circunstancias difíciles de precisar 
o de juzgar hoy con la debida imparcialidad, faltaba atención médica para 
millares de mexicanos que caían en los campos de batalla y para las víc¬ 
timas de los accidentes en las vías férreas y en los caminos, y un grupo 
de estudiantes de medicina decidió intervenir. Era preciso que aquella 
juventud entusiasta y ardiente, que vivía unos momentos trascendentales 
para la Patria, hiciera algo, elevara el espíritu de fraternidad por sobre 
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todos los ideales políticos y se sacrificara, llegado el caso, en aras de la 
magnífica idea, yendo al campo de batalla a auxiliar a los heridos que 
caían de uno y otro bando. 

Sólo conociendo las circunstancias de aquellos momentos puede com¬ 
prenderse lo que significaba el proyecto de aquellos jóvenes, en una épo¬ 
ca en que regían disposiciones policiales muy severas y en que la más 
pequeña proposición era tomada por subversiva e improcedente, A esto 
había que agregar la falta total de recursos, pues en todas las épocas, ini¬ 
ciativas de esa índole han necesitado dinero. Estando en pie el proyecto, 

i 

lanzada la idea de organizar una brigada de médicos y estudiantes volun¬ 
tarios que quisieran partir para el Norte, se recibió la adhesión de la 
señorita Elena Arizmcndi, que ofrecía a la flamante brigada sus servicios 
como enfermera. Desde ese momento la influencia de la señorita Ariz- 
mendi se dejó sentir definitivamente bienhechora: el proyecto se llevó 
adelante con mayores bríos. La huelga estudiantil que había estallado 
en la mayoría de los planteles, alentó a los estudiantes de la brigada para 
invitar a otros compañeros y por fin, tras múltiples incidentes de todas 
clases, en una memorable sesión celebrada en el Casino de Estudiantes 

donde había representaciones de todas las escuelas de la Capital, se decía- 

6 

ró constituida la Cruz Blanca Neutral, inspirada en las ideas de Patria, 
Revolución y Humanidad. Mediante una colecta pública que duró cinco 
días, con las dificultades que son de imaginar, se. reunieron unos mil 
pesos: éste fue el capital inicial que movilizó la primera brigada de la 
Cruz Blanca Neutral que partió al Norte. La señorita Arizmendi fue 
designada presidenta honoraria comisionada como enfermera. Ella había 
ideado, como emblema para su grupo bienhechor, una cruz blanca en un 
fondo rojo; a bordo del ferrocarril entre San Luis Potosí y Saltillo, se 
discutió el punto y se rechazó en virtud de que tal símbolo es el mismo 
que el de la Confederación Suiza, quedando definitivamente la cruz blan¬ 
ca sobre un fondo azul. Esta bandera ondeó sobre los campos ensangren¬ 
tados por la Revolución, como un anuncio de esperanza y en todos los 
momentos de la campaña prestó auxilios por igual a todos. Una mujer 
se multiplicaba atendiendo heridos: era la señorita Arizmendi que trabajó 
denodadamente. En su Constitución la Cruz Blanca anota como finalidad: 
“Auxiliar a los heridos en campaña, en siniestros públicos y accidentes, 
ayudar al Estado en la asistencia pública, impartiendo servicios médicos, 
sosteniendo hospitales, puestos de socorros y, en general, realizar actos 
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con fines humanitarios, sin distinción de credos, ideologías, razas o na¬ 
cionalidades.” 

A medida que los servicios asistenciales fueron aumentando, la en¬ 
fermera necesitó más preparación. A ellos se debe que hoy, una vez ter¬ 
minada la carrera, sigan cursos de especializaciones tales como de enfer¬ 
mera sanitaria, enfermera pediatra, para polio, fisioterapia, anestesia, etc. 
Actualmente existen en el país aproximadamente 60 escuelas dedicadas 
a la enseñanza de la enfermería; de ellas las hay incorporadas a la Uni¬ 
versidad, otras pertenecientes a los gobiernos de los Estados y de insti¬ 
tuciones particulares. En el Distrito Federal hay 9 reconocidas y particu¬ 
lares que se dedican a dicha enseñanza. Entre las oficiales se encuentra 
una dependiente de la Secretaria de la Defensa Nacional, sólo para hom¬ 
bres, que no se gradúan como enfermeros, sino corno oficiales sanitarios. 
De acuerdo con los datos que proporciona en su trabajo presentado al II 
Congreso Nacional de Enfermería y Obstetricia por la señorita Carmen 
Gómez Siegler, distinguida enfermera mexicana, jefe de enfermeras del 
Hospital Infantil de esta ciudad, el número de enfermeras en toda la 

República era de 18,733, en el año 1950, contando tituladas y no tituladas, 
número muy reducido si tenemos en cuenta las necesidades que requieren 
tal servicio. Actualmente se está procurando que las que ejercen sin título 
regularicen su situación pues cada día necesita mayor preparación la en¬ 
fermera, ya que es el sentir de todos, que sus cualidades deben ser las que 
señala el notable sociólogo Boigelot, S, J. y que son: salud, ciencia y 
conciencia. 

Hoy que la enfermera mexicana ocupa un lugar digno y su actua¬ 
ción hace posible la complicada organización de las instituciones en las 
que su trabajo es imprescindible, es curioso recordar las palabras, del 
doctor Alfonso Pruneda en la Segunda Asamblea Nacional de Cirujanos 
celebrada en esta ciudad en el año de 1938, y en la que por primera vez 
en la historia de las asambleas médicas tomaba parte la enfermera: 
“¿Qué diferencia tan grande entre la mujer empírica, inculta, que todavía 
a principios de este siglo se veia en nuestros viejos hospitales, supliendo 
su ignorancia con buena voluntad, y la que hoy tiene a su cargo el cui¬ 
dado de los enfermos, después de pasar por nuestra Facultad de Medi¬ 
cina, y que, no contenta con lo que aprende en ésta, se esfuerza en ca¬ 
pacitarse más y más para el cumplimiento de su noble tarea!” 

i Qué diremos nosotros en nuestros días en que todas las Escuelas 
de Enfermería y centros médicos de importancia tienen cursos especiales 
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para capacitar mejor a la enfermera. Cursos a los que, sacrificando ho¬ 
ras de descanso, asisten regularmente las alumnas, verdaderamente inte¬ 
resadas en elevar el nivel de sus conocimientos! 

Los organismos oficiales y particulares que regulan el complicado 
mecanismo de la vida nacional, tienen en la enfermera y la trabajadora so¬ 
cial aliadas y auxiliares valiosísimos; sin ellas no concebimos algunos 
de los servicios más importantes para la colectividad que actualmente se 
imparten. Por eso no creemos exagerar al decir que México levanta ergui¬ 
do su moderna estructura política, económica y social frente al mundo, 
con la misma arrogancia que antaño levantó pirámides a sus genios tute¬ 
lares; con ella, ostenta orgulloso la colaboración constructiva de sus mu¬ 
jeres, dentro de la que ocupan un lugar preeminente la trabajadora so¬ 
cial y la enfermera. Actividades que encajan bien dentro del espíritu de 
sus mujeres. Nuestra Patria tiene una lista de honor con los nombres de 
las que han dado fortuna, trabajo y en ocasiones su salud y su felicidad 
para mitigar las miserias y hacer llevaderos los dolores; lista inacabable 
que no podrá cerrarse porque forma parte de nuestra propia Historia y 
diariamente tenemos qué escribir en ella. 


Guillermina Llach 
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Siguiendo los lincamientos del tema fundamental en estas conferen¬ 
cias, La mujer en ¡a vida nacional, es menester que, dentro de mi espe¬ 
cialidad, exponga mi parecer en relación con los derechos cívicos recién 
conquistados por la mujer y la repercusión que este hecho demanda en 
el campo del Derecho Agrario, ya que la misma Reforma Agraria, cons¬ 
tituida por el movimiento y la legislación que benefició a la clase campe¬ 
sina de nuestra Patria a partir del 6 de enero de 1915, parece que había 
olvidado y en partes aún olvida, a la ciudadana campesina dejándola en 
calidad de irredimida Cenicienta. 

Respecto de estos temas siento, como toda profesionista consciente, 
una doble responsabilidad; primero, la que me cabe en mi capacidad de 
jurista, pues nuestros constituyentes de 1917 aportan a h Teoría Jurí¬ 
dica Moderna nuevos conceptos con el Derecho Agrario creado y elevado 
a rango constitucional en el artículo 27, y a partir de entonces el mundo 
contempla la transformación del concepto antes estático de propiedad, en 
donde el particular era dueño de usar, disfrutar y abusar o disponer libre¬ 
mente de! suelo, a un nuevo concepto dinámico de propiedad como fun¬ 
ción social dentro del cual el propietario campesino sólo lo es y tiene 
derecho a serlo cuando cumple con esa función social de hacer producir la 
tierra, concepto que, junto a otros de igual novedad, es obligación del 
jurista mexicano aclarar, explicar y definir al jurista extranjero que ig¬ 
nora la raíz, la trayectoria y el justo y humano destino de estos concep¬ 
tos ; por otra parte y en segundo término, el hecho de ser mujer y mujer 
conocedora del problema que abordo, me hace doblemente responsable en 
favor de las mujeres campesinas sin preparación técnica en el aspecto ju¬ 
rídico de sus problemas y, en consecuencia, me impele a plantear en con¬ 
ceptos simplificados y palabras sencillas asimilables a su entendimiento, 
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los problemas que indebidamente soportan, y a señalar, con la mejor in- 
tención de mi corazón, las soluciones a seguir para resolver tales pro¬ 
blemas. 

Por las razones expuestas, no me inclinaré a vertir una pieza ora¬ 
toria, amena al oído pero plagada de irreales bellezas políticas, sino frases 
serenas y técnicas inspiradas, ante todo, en una finalidad constructiva. 

Asimismo debo aclarar, antes de seguir, que el tema que toco es 
extenso porque dentro de él quedan incluidos otros subtemas, tales como 
Ja situación jurídica de las campesinas denominadas pequeñas propieta¬ 
rias, las ej¡datarias por dotación u otras acciones similares a ésta, las 
de las comunidades indígenas de tierras restituidas, las mujeres acasilladas, 
las alumnas de enseñanza agrícola y las que sé acogen a los beneficios 
de las Leyes de Baldíos y de Colonización. Frente a esta circunstancia que 
requeriría para su completa exposición algo más que una conferencia, me 
veo en la necesidad de optar por tratar solamente la capacidad y situación 
jurídicas de aquellas mujeres muy necesitadas que constituyen el más 
grueso sector, femenino del campo y que son las mujeres ejidatarias, las 
acasilladas y las alumnas de enseñanza agrícola. 

Mas antes de exponer abiertamente las personas jurídicas mencio¬ 
nadas, a manera de aclaración previa y necesaria, haré alusiones históri¬ 
cas que nos adentren en el tema haciendo más accesible su entendimiento 

■ 

Durante la época prehispánica y tomando como ejemplo el pueblo 
mexica, las grandes extensiones laborables estaban en manos de lo que 
podría llamarse clases noble, sacerdotal y guerrera; el grueso del pueblo 
poseía las tierras laborables en pequeñas porciones de las cuales disfru¬ 
taban sin tener el derecho de propiedad, parcelas que conocieron con el 
nombre de calpulli (de calli, casa; pullí, agrupación); estas tierras labo¬ 
rables se repartían entre los varones jefes de familia que pertenecieran al 
barrio, el cual en su calidad de persona moral era el propietario de estas 
tierras y los jefes del barrio quienes hacían la distribución de ellas. Den¬ 
tro de este sistema la mujer no tuvo acceso directo a la tenencia de las 
tierras laborables. 

En la época colonial la tierra comenzó a repartirse entre los va¬ 
rones que tomaron parte en la Conquista y los que vinieron a colonizar; 
la legislación civil común permitía que la mujer tuviera tierras rústicas, 
lo mismo que el hombre, pero esta licencia fue más teórica que práctica, 
a ello contribuyeron instituciones tales como el mayorazgo u obligación 
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de heredar Jos bienes a) primogénito varón, las ideas conservadoras y tu¬ 
telares que en España se tenían respecto de las mujeres, y el hecho de 
que las labores campestres de labranza se realizaban a base de fuerza física 
en ausencia de los aperos de labranza de que hoy disfrutamos, labor que ho 
podían realizar las mujeres. Esta situación y la costumbre de sujetar a 
la mujer, aun cuando fuera primogénita, hija única y propietaria, a la 
tutela del pariente varón más cercano, se proyectó en el México Inde¬ 
pendiente. Durante esta etapa aparecen Leyes de tipo rústico encamina¬ 
das a resolver un solo aspecto del complejo problema agrario y estas fue¬ 
ron las Leyes de Colonización; bajo esta legislación, al igual que en las 
épocas precolonial y colonial, la mujer sólo resultaba beneficiada en los 
repartos de tierra a los colonos, de una manera indirecta y cuando for¬ 
maba parte de la familia del colono beneficiado, mas la titulación de las 
tierras siempre se hizo a nombre personal del jefe de familia, sin mencio¬ 
nar a los miembros de ésta. 

Aun a la Ley del 6 de enero de 1915 con la cual se inicia la Refor¬ 
ma Agraria y que beneficia a los “poblados, rancherías, congregaciones y 
comunidades” se le olvidó aclarar que también las mujeres y no sólo los 
varones, formaban parte del poblado y que en consecuencia también te¬ 
nían derecho a obtener tierras en vía de dotación; la verdad es que las 
leyes se interpretaron en el sentido de favorecer al varón solamente. 

La historia nos hace concluir que, en materia agraria y especialmente 
en cuanto a capacidad para obtener, administrar y trabajar tierras rústi¬ 
cas, la mujer no ha gozado de capacidad y su intervención en ese aspecto 
de la vida nacional ha sido escasa. Esto es lo que evidencia el acontecer 
histórico. 

Ahora bien, en Derecho Agrario encontramos un doble tipo de per* 
sonalidad: la colectiva y la individual. Esta afirmación que, a la luz de 
ios conceptos jurídicos tradicionales resulta inusitada, se explica dados 
los antecedentes del problema agrario en nuestra Patria y a que, el De¬ 
recho Agrario que se creó y aún se sigue creando para solucionarlo, se 
formó con la idea de regir las relaciones jurídicas de un grupo social 
determinado, el campesino. 

Dentro de la acción dotatoria del Derecho Agrario, y sus acciones si¬ 
milares, encontramos reunidos los dos tipos de personalidad, colectiva e 
individual. Veamoslas por separado: 
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1. Tienen personalidad de tipo colectivo todos los núcleos de pobla¬ 
ción que reúnan los requisitos que señalan los artículos SO, 52 y 53 del 
Código Agrario, preceptos que se fundan en el párrafo tercero del artí¬ 
culo 27 constitucional que establece que “los núcleos de población que 
carezcan de tierras y aguas o no las tengan en cantidad suficiente para las 
necesidades de su población, tendrán derecho a que se les dote de ellas”, 
y el párrafo que establece que “la capacidad para adquirir el dominio de 
las tierras y aguas de la Nación, se regirá por las siguientes prescrip¬ 
ciones: X.—Los núcleos de población que carezcan de ejidos o que no 
puedan lograr su restitución por falta de títulos, por imposibilidad de 
identificarlos, o porque legalmente hubieren sido enajenados, serán do¬ 
tados con tierras y aguas suficientes para constituirlos, conforme a las 
necesidades de su población, sin que en ningún caso deje de concedérse¬ 
les la extensión que necesiten.” De acuerdo con los preceptos señalados 
tienen personalidad de tipo colectivo: 

a) Los núcleos de población; 

b) que carezcan de tierras, bosques y aguas o no las tengan en can¬ 
tidad suficiente; 

c) que tengan una residencia anterior a la fecha de la solicitud, de 
seis meses; y 

d) que se componga de veinte individuos capacitados (individual¬ 
mente). 

Hay poblados que aunque pudieren reunir las características seña¬ 
ladas carecen de personalidad agraria por su gran población, ubicación 
y actividades que les hacen innecesaria la agricultura para vivir y pro¬ 
gresar; véase el articulo 51 del Código Agrario que se refiere a las ca¬ 
pitales, puertos, poblaciones de más de diez mil habitantes y las colo¬ 
nias agrícolas que se rigen conforme a las leyes de su materia. 

2. La capacidad de tipo individual está relacionada con aquella con¬ 
dición de que el poblado se componga de veinte individuos capacitados. 
El artículo 54 perfila esta capacidad con los siguientes requisitos : 

1. Ser mexicano “por nacimiento”, circunstancia que se explica si 
tomamos en consideración que mediante la creación de esta ac- 
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ciou trató de resolverse un problema nacional que afectaba a nues¬ 
tros campesinos y que éstos son, en su inmensa mayoría, de ori¬ 
gen indígena. 

2. De ambos sexos; varón mayor de 16 años si es soltero o de cual¬ 
quier edad sí es casado; en relación con el varón se señaló esa 
edad que difiere en mucho con los 21 años de la mayoría civil 
común, tomando en consideración la precocidad sexual que se 
manifiesta en los moradores del campo, este hecho impele al le¬ 
gislador a reducir edad hábil en materia agraria de los 21 a los 
16 años. En cuanto a las mujeres, sean solteras o viudas, sólo 
tendrán capacidad "si tiene familia a su cargo”. Más adelante 
comentaremos esta discriminación legal. 

3. Residir en el poblado solicitante por lo menos desde los 6 meses 
anteriores a la fecha de la solicitud. 


4. Tener como ocupación habitual la labranza de la tierra. 

5. No poseer tierras en igual o mayor extensión a la unidad indi¬ 
vidual de dotación, medida que la Constitución concreta desde 
1947 en 10 hectáreas en terrenos de riego o de humedad, o 20 
hectáreas de temporal. 

6. No poseer un capital en h industria o el comercio de $2,500.00 
o capital agrícola de $5,000.00, 


i 

, \ 

Como se ve a simple vista, el citado artículo 54 del Código Agrario 
tiene aciertos, mas también tiene errores, como casi toda la Legislación 
Agraria que necesita urgentemente de una revisión completa. Por lo que 
se refiere al sexo de las personas agrarias, el Código crea una diferencia 
de trato entre hombres y mujeres en contra de los dictados constitucio¬ 
nales que sin distinción declaran que “sólo los mexicanos... tienen de¬ 
recho a adquirir el dominio de las tierras y aguas” (art. 27 constitucio- 
nal) y que “son ciudadanos... los varones y las mujeres que, teniendo 
la calidad de mexicanos, reúnan además los siguientes requisitos; I.—Ha¬ 
ber cumplido 18 años siendo casados o veintiuno si no lo son; y II.—Tener 
un modo honesto de vivir” (artículo 34 Constitucional). En consecuencia 
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tanto los ciudadanos varones, como las ciudadanas deben tener igualdad 
de trato. Sin embargo, por reminicencias injustas del pasado, el Código 
Agrario vigente expedido en 1942 aún favorece al varón habilitándolo en 
edad a los 16 años o antes si es casado, pero respecto de la mujer el ci¬ 
tado Código como ya lo hemos visto dice que sólo tendrá capacidad agra¬ 
ria la mujer cuando tenga familia a su cargo, de tal manera que si no 
tiene familia a su cargo aun cuando haya cumplido la mayoría civil y 
tenga capacidad para todo lo demás, carece de personalidad para solici¬ 
tar y recibir tierras por la vía dotatoria y sus similares, y sólo le que¬ 
dará el difícil camino de adquirir esas tierras mediante compra civil. 

Esta es una falla sin fundamento constitucional que conduce a la des¬ 
igualdad y la injusticia; la mujer debe gozar de personalidad en materia 
agraria, con o sin familia a su cargo, a la misma edad que la adquiere 
el varón soltero o por lo menos a los 21 años de edad. 

Asimismo, la mujer campesina debe gozar de personalidad agraria si 
es casada, cualquiera que sea su edad tal como el Código Agrario lo per¬ 
mite para el varón, pues este sistema más justo la beneficiaría muy es¬ 
pecialmente cuando celebre contrato civil de matrimonio bajo el régimen 
de separación de bienes; tiene entonces la oportunidad de tener algún 
bien propio y aunque el artículo 169 del Código Civil para el Distrito y 
Territorios Federales por ejemplo dice que: cuando la mujer casada se 
encuentra al cuidado de los trabajos del hogar y el marido subviene a las 
necesidades del mismo éste puede oponerse a que la mujer trabaje, la 
fracción i del artículo 159 del Código Agrario, vigente en materia fe¬ 
deral, permite que “las mujeres con familia a su cargo, incapacitadas 
para trabajar directamente la tierra por las labores domésticas y la aten¬ 
ción de los hijos” ... puedan contratar “la explotación indirecta o el 
empleo de trabajo asalariado”, eliminando un problema grave para la mu¬ 
jer ejidataria porque esta mera oposición del esposo tendría repercusión 
fuera del hogar, en sus bienes, ya que en cumplimiento al artículo 169 
del mismo Código Agrario, perderá sus derechos sobre la parcela “cuan¬ 
do durante dos años consecutivos o más falle a la obligación de trabajar 
personalmente su parcela o de realizar los trabajos que le correspondan 
en caso de que su ejido se explote colectivamente”. 

También por otra parte, y de manera equivocada, el artículo 171 del 
Código Agrario establece que sí una mujer casada poseedora de una par¬ 
cela, casa con un ejidatario, pierda ésta su parcela para evitar el aca- 

240 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



LA MUJER Y L A R E F O R M A AGRARIA 


paramiento. Tal precepto debe en justicia desaparecer, en primer lugar 
porque si la parcela es de 10 hectáreas, esta medida es constitucionalmente 
el mínimo que puede tenerse y no el máximo; en segundo lugar porque 

o el régimen de 

único,que posea: la parcela, quedando en el desafortunado caso de sobre¬ 
venir un divorcio, en situación notoriamente desventajosa; en tercer lugar 
porque dos parcelas sumadas ñor mal vírente no llega vi a las 100 hectáreas 
que la Constitución señala como máxima extensión en los pequeños pro¬ 
pietarios siendo en consecuencia esta extensión todavía considerada como 
pequeña propiedad; y en cuarto lugar porque el mismo Código Agrario 
viola su argumento del acaparamiento, permitiendo en otros casos el au¬ 
mento en la extensión de la unidad individual de dotación, como puede verse 
en los artículos 78, 79 y 231; a estos argumentos deben sumarse los de índo¬ 
le futurista y el sentido de igualdad y justicia. 

Las fallas señaladas demandan una urgente reforma a la Legisla¬ 
ción Agraria vigente y una revisión de nuestro sistema jurídico en gene¬ 
ral para poner acordes legislación común y federal en materia de muje¬ 
res campesinas, por ejemplo cuando dos ejidatarios se casen bajo e! ré¬ 
gimen de sociedad conyugal debe establecerse la excepción para que las 
parcelas no entren en ese patrimonio, supuesto que amparan derechos 
muy personales y no derechos reales como en el caso de la propiedad co¬ 
mún, otra reforma seria que el esposo tome a su cargo la labranza de la 
parcela de su esposa cuando éste se oponga a que la esposa cumpla con 
su obligación federal de labrarla directamente, para que así ésta no pierda 
su parcela. 


si casa bal 


separación de bienes perderá probablemente el 


n 

Si seguimos buscando deficiencias en e! Código Agrario encontra¬ 
mos el artículo 56 que les reconoce personalidad a los peones acasillados. 
Recordemos que históricamente las personas incluidas en un repartimien¬ 
to de tierras y hombres, eran encomendadas por el beneficiado del repar¬ 
timiento a una segunda persona que venía a ser el encomendero y que 
las personas encomendadas vivían permanentemente en el casco de la ha¬ 
cienda propiedad de) encomendero quien se valía de los indígenas enco¬ 
mendados para resolver el trabajo agrícola que sus tierras requerían; 
estas personas son ías que al transcurrir el tiempo se convertirán en los 
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campesinos acasillaclos que vivieron de generación en generación en las 
haciendas en calidad de peones y formaban un verdadero poblado den¬ 
tro de los cascos de las haciendas; estos trabajadores no fueron conside¬ 
rados con personalidad sino hasta el año de 1934. 

Ahora bien, respecto de este artículo que les reconoce personalidad 
a los "peones o trabajadores de las haciendas” habrá que meditar, si a las 
mujeres residentes en los mismos lugares por razones de lazos familiares 
con esos peones o trabajadores acasillados, también debería reconocérse¬ 
les derecho a que se les incluya en los censos que se levantan con motivo 
de expedientes agrarios que se inician a petición de los mencionados peo¬ 
nes acasillados. La razón sería igualdad en las oportunidades de que go¬ 
zan los ciudadanos, pues es injusto que a una viuda de esos peones, con 
hijos a mayor abundamiento, radicada en una hacienda y que ahí trabaja, 
se le excluya del censo y no se le de derecho a la dotación de tierras si¬ 
guiendo una aplicación estricta del artículo 56 que nos ocupa, precepto que 
-establece inconstitucionalmente una discriminación de sexo. Se impone en 
consecuencia la reforma de este artículo para igualar dentro de su hipó¬ 
tesis, a campesinos y campesinas trabajadoras de las haciendas, pues las 
mujeres quedan al margen de la protección constitucional, ya que no pue¬ 
den acogerse al artículo 54 fracción i del mismo Código porque les falta¬ 
ría el requisito de residencia para que se les incluyera como peticionarias 
de un poblado vecino, ya que se supone que las mujeres acasilladas resi¬ 
den en la hacienda (y esto sólo en el caso de las mujeres con familia). 


ni 


Por último señalaremos que el artículo 55 del Código Agrario y el 
17 de la Ley de Educación Agrícola establecen que aun cuando “los alum¬ 
nos no sean mayores de edad o no estén casados, tendrán capacidad para 
obtener los beneficios de la dotación o sus acciones similares, cuando ter¬ 
minen sus estudios en las Escuelas de Enseñanza Agrícola, Media, Espe¬ 
cial o Subprofesional. 


Este precepto, al igual que casi la mayoría del articulado de la Le¬ 
gislación Agraria hablan en género masculino refiriéndose sólo al varón; 
en consecuencia el artículo 55 que nos ocupa deberá reformarse para que 
no deje lugar a dudas mencionando a los “alumnos de ambos sexos” que 
hayan terminado su educación agrícola, porque dados los términos de su 
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actual redacción que solo habla de “alumnos” que “tienen derecho a ser 
incluidos como campesinos capacitados”, puede dar margen a la discri¬ 


minación en perjuicio de las alumnas; por otra parte esta reforma debe 
estar unida a las demás modificaciones propuestas, pues de qué serví- 
ría a una alumna capacitada por el máximo de la enseñanza agrícola el 
haber terminado sus estudios si puede objetársele su derecho a obtener 
parcela y cultivarla con más éxito, porque no tiene familia a su cargo, aun 
cuando sea mayor de edad y esté adecuadamente instruida como campe¬ 
sina, ¿no es absurda esta desigualdad que beneficia aí varón aunque ca¬ 
rezca en absoluto de educación agrícola y le niega el derecho a la mujer 
que obtiene una instrucción especial como campesina? 



Ahora bien, si tomamos en cuenta que en nuestro país más del 60 fo 
de la totalidad de la población se cataloga como campesina y a este dato 
estadístico sumamos la observación de que en nuestro medio la pobla¬ 
ción femenina es mayor que la masculina, concluiremos aceptando que 
una inmensa mayoría de nuestra población está constituida por mujeres 
indígenas o de origen indígena que viven en el campo y que es menes¬ 
ter considerarlas cada vez más para contribuir al progreso que, afortu¬ 
nadamente, muestra nuestra Patria. 


Lógicamente concluimos que las modificaciones legales que nos ocu¬ 
pan repercutirán benéficamente en un sector que constituye la mayoría 
de nuestra población y que, sin embargo, se ha menospreciado, midién¬ 
dose de esta manera la importancia de las reformas legislativas que nece¬ 
sitamos. 

En la actualidad ya no es posible negar que poco a poco las mujeres 
se han visto y se verán más llenas de responsabilidades frente a la vida, 
su grupo social y su Patria y que, en consecuencia, necesitarán de me¬ 
dios para enfrentar tales responsabilidades al igual que los varones. Se 
trata de no cerrar los ojos frente a los problemas que nos plantean la 
realidad, mas nunca de discutir al varón el sagrado placer de trabajar 
para ser el sostén firme de la mujer y sus hijos,- circunstancia que ca¬ 
racteriza noblemente su naturaleza varonil. Las reformas que señalo no 
pugnan en nada contra la peculiar naturaleza del varón y de la mujer. 
En su caso, si la mujer campesina desea contraer matrimonio y cumplir 
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exclusivamente su misión como mujer ignorando los beneficios que las 
leyes agrarias le otorgan, podrá hacerlo libremente; pero si desea contar 
siempre con una base personal de seguridad económica puede obtener su 
parcela, casarse y conservarla; de esta manera quedará protegida la mujer 
—delicada y fundamental célula social— aun en el caso malhadado del 
divorcio, ya que la pensión alimenticia entre los campesinos de escaso va¬ 
lor patrimonial es, en la mayoría de los casos, sólo un beneficio teórico, 
¿A qué padre no le gusta ver asegurada patrimonialmente a su hija 
cualquiera que sea su situación, soltera, casada o viuda ? ¿ Cuántos padres 
prefieren la seguridad preferente para sus hijas, ya que sus hijos pueden 
aventurarse por el mundo con menos riesgos en su persona? 

Estos errores señalados a la legislación agraria, así como los datos 
técnicos que he indicado para corregirlos, quizá sirvan algún día para que, 
las personas que estén en aptitud de hacerlo —especialmente miembros del 
Poder Legislativo— formulen nuevas normas más justas y eficaces a la 
manera del buen padre de familia que protege a las hijas del pueblo, dando 
solución así, sin. distinciones y poniendo al día la legislación agraria y 
las conquistas cívicas obtenidas por la mujer en la Constitución misma, 
a los problemas sociales que nos plantea la realidad social de nuestro 


campo. 

Es verdad que es importante tener conciencia detallada de nuestra 
historia, mas es también tanto o más importante ver hacia adelante, 


ayudar a construir el futuro de cualquier manera, ayudando, enseñando, 


etc., y sentir, sin oropel y sin gloria, que en lo liltimo estamos satisfechas 


porque hemos cumplido como ciudadanas, como mujeres cultas y con 


nuestra naturaleza femenina. 


Martha Chávez de Velázquez 
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{La muerte y el ser) 


En 1944 Antonio Caso comenzaba a escribir un nuevo ensayo que 
debería de llamarse La muerte y el ser. Prácticamente concluso dos años 
más tarde, habría engrosado la lista de sus obras si no lo hubiera im¬ 
pedido su propia muerte. 

No era ésta la primera vez que Caso reflexionaba sobre el tema* 
En cierto modo, lo había resuelto desde su Ensayo sobre la esperanza 
publicado en 1919. Su profesión de fe: la creencia en la inmortalidad, 
descansaba sobre bases cuidadosamente colocadas, era el corolario de su 
tesis sobre La existencia como economía, como desinterés y como ca¬ 
ridad. 1 Quizá no hubiera vuelto a mencionarla si no hubiera tenido que 
salir en su defensa. La había visto peligrar frente al existencialismo 
heideggeriano que hacía poco había comenzado a difundirse en México, 
La muerte y el ser , iba a constituir justamente su respuesta. 

Caso conoció a Heidegger probablemente a partir de 1939. La tesis 
de Heidegger lo atrajo hasta el punto de calificarla como uno de los 
pensamientos más geniales de la filosofía contemporánea, No obstante le 
reprochó haber mutilado el sentido trascendente de la existencia humana, 
en favor de un existencialismo que sólo se explica a partir del hombre 
y del sentimiento angustioso de la nada. Sí no existe una referencia a 
otro mundo, decía, toda teoría de la inmortalidad tiende a desaparecer 
y a forjar ‘Tin hombre sin sentido, un ser para la muerte”, que tal vez 
“no es ni el verdadero hombre ni el verdadero ser”. 


1 Nos referimos a la edición de 1919, Antes de ella 
1916 un pequeño opúsculo que tituló “La Existencia como 
Caridad", que dio origen aí ensayo citado. En 1943 aparece 
con capítulos accesorios, pero que no modifican su concepto 


había publicado en 
Economía y como 
una tercera edición 
de la inmortalidad. 
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Caso creía en la inmortalidad. Durante toda su vida la afirmó, cuando 
menos, como una esperanza: esperanza nacida a través de los actos cari¬ 
tativos de los hombres. Hacía veinticinco años había concebido su tesis 
sobre La existencia como economía , como desinterés y como caridad ; 
en ella sostenía, sobre el orden biológico de la vida, sobre la existencia 
puramente egoísta de los seres un orden, que pasando por el desinterés 
artístico se ofrecía como el orden del bien, del amor al prójimo, del 
sacrificio y de la caridad. Este orden, que distingue al hombre y lo 
coloca por encima del espíritu de dominación que caracteriza a las bes¬ 
tias, es irreductible a la economía de la naturaleza, es una prueba evidente 

► 

de que al lado del “mundo regido por la ley natural de la vida, está, el mundo 
regido por la ley sobrenatural del amor”. 2 “Si la inmortalidad se concibe", 
escribió Caso en su Ensayo sobre la esperanza, “sólo puede concebirse 
para los buenos, para los que durante su existencia terrena fueron desin¬ 
teresados y caritativos; porque los que sólo fueron egoísmo, perecerán 
con el egoísmo, con la vida biológica que aquí termina indiscutiblemente", 8 

Es cierto que Caso no había formulado su tesis pensando exclusiva¬ 
mente en la inmortalidad. El hombre debe ser bueno por amor al prójimo, 
porque sólo así se realizará como hombre, y llegará ai máximo de su per¬ 
sonalidad. El egoísta se halla demasiado atado a las leyes biológicas de la 
vida y no puede realizarse como hombre. El egoísta ni siquiera es libre, 
continuamente está siendo víctima de su propio egoísmo; si la vida pide, 
él trata de obtener lo que le pide la vida; el instinto de dominación es in¬ 
herente a todo ser orgánico. Sólo cuando e! hombre renuncia por propia 
voluntad a su instinto biológico y egoísta obra libremente, deviene autó¬ 
nomo y verdaderamente independiente y personal. Sólo el que todo lo da, 
escribe Caso, “se posee a sí mismo”. 4 El bien, que no es un imperativo, 
como quiere Rant, sino una persuasión y un entusiasmo debe ser la 
meta del espíritu humano, el ideal del hombre, la apoteosis de su per¬ 
sonalidad. 

Si la acción caritativa nos devolverá a nosotros mismos, si sólo por 
ella alcanzará el hombre el sentido verdadero de su existencia, también 
sólo por ella podrá elevarse y llegar a la Persona Suprema, a la “más 

2 La existencia como economía, como desinterés y como caridad. Ed. Mé¬ 
xico Moderno. 1919, p. 118. 

3 Idem. y p, 142. 

4 Idem.y p. 12 2. 
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personal de todas las personales”, al único Ser que es “pura Caridad, 
Entusiasmo, Providencia”, es decir, a Dios. Su esencia, escribe Caso, 
“consistirá en su acción clemente, benéfica, heroica. Su virtud será la 
fuerza omnipotente de dar”. 5 Dios, como lo afirmara San Juan, es 
“Amor”. Dios es “Caridad”* 

Todo se explica entonces por un proceso de individuación. Desde 
la esfera de lo físico, donde la vida no existe (el reino de lo inerte 
ignora el egoísmo, se transforma y perece al combinarse) hasta el Ser 
Supremo, la existencia empieza a cobrar sentido a través de la caridad. 
“No tendréis nunca ía intuición del orden que se opone a la vida bio¬ 
lógica, dice el maestro, no entenderéis la existencia en su profunda ri¬ 
queza, la mutilaréis sin remedio si no sois caritativos.” 6 La existencia 
como caridad es da plenitud de la existencia. Incluso la fe, en el sentir 
de Caso, es imposible sin la caridad. “Quien no es caritativo, no puede 
ser creyente ”, 7 “creer es consecuencia directa de obrar el bien”. Por 
eso, haciendo suya la admirable sentencia de San Juan, transcribe: “Si 
alguno dice: Yo amo a Dios y aborrece a su hermano, es mentiroso. Por¬ 
que el que no ama a su hermano al cual ha visto, ¿cómo podrá amar 
a Dios, a quien no ha visto?”. 8 Dios es El Bueno, y para llegar a El, no 
hay más camino que el de la caridad. 

De esta manera surge también el fundamento de la esperanza y 
con ella el de la inmortalidad humana. El que espera “tiene siempre 
una emoción melancólica, un gozo mezclado con temor”. ? Espera su bien 
pero sabe que es incierta su llegada; sin embargo es virtuoso, “tiene 
la suprema fortaleza de creer en lo inseguro”. 10 La esperanza se refiere 
al porvenir, pero la garantía de nuestra previsión es la que nos propor¬ 
ciona nuestra visión actual y nuestra visión pasada. “Como hemos sido 
buenos, esperamos; del .propio modo que preveemos científicamente por¬ 
que creemos en un orden natural que nos ha revelado nuestra acción. 
Somos los autores del mundo sobrenatural, sobrepuesto al natural y 
coexístente con él. De nosotros proceden las buenas obras como las ex- 

5 Op . cit., p. 147. 

► 

6 Idem. t p. 117. 

7 Idem,, p. 219. 

8 Op. cit., p. 121. 

9 Op. cit., p. 133. 

10 Op. cit., p. 135. 
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pe riendas y las observaciones científicas. El que espera sabe que el futuro 
se parecerá al pasado y que si el bien llegó, puede volver/' 11 El bien, 
como orden moral diferente al de la naturaleza, se halla por encima del 
orden físico y biológico de la existencia. Así como el orden físico es 
incapaz de engendrar de sí el biológico, éste a su vez es incapaz de 
engendrar el moral. El egoísmo no puede hacer nacer de sí el altruismo. 
El bien es un principio nuevo, un orden nuevo. Este orden es el único 
con esperanzas de inmortalidad. 

El orden físico, es decir, la existencia material, tiende a desaparecer. 
Conforme al principio de Carnot, la materia “habrá de degradarse en 
calor y el calor, a esparcirse uniformemente entre los cuerpos”, y en un 
universo de temperatura uniforme el movimiento y la vida serían impo¬ 
sibles. La degradación de la energía implica su fin. El orden biológico 
también desaparecerá porque el egoísmo sistemático “tiende a transformar 
en substancia propia, es decir, en alimento, la existencia material. 12 
‘Sólo el bien' quizá (y este quizá es la significación metafísica de la 
esperanza), cuando ya no tenga dolor que calmar ni individuos que 
redimir, cuando cese su fin terreno, persistirá en un nuevo orden, no 
como ánimo de renuncia, sino como vida espiritual pura, libre, única. 
Será beatitud”. 13 

Aunque el orden biológico sea el indispensable soporte de la vida 
moral, no es su causa, y como el bien es irreductible a la vida, que se 
define como egoísmo, como economía pura, el autor del bien, es decir 
el bueno, .podrá sobrevivir a la existencia natural. No subsistirá preci¬ 
samente como vida moral sino como algo distinto “porque la vida moral 
es el alivio del mal y el mal es el egoísmo que termina en la obra 
maestra de su acción, un cadáver”. 14 Desecha la vida, el bien podrá 
continuar en su forma más- pura y verdadera, “sin esfuerzo, sin tensión, 
sin heroísmo, como fuerza que ha vencido”, 15 como absoluta felicidad. 
Esta sería la vida bienaventurada que han descrito los místicos de todos 
los tiempos; así entiende Caso “el cielo de las religiones, el Paraíso 

11 Op. cit., p. 137. 

12 Op. cit., p. 1-40. 

13 Op. cit., p. 141. 

14 Op. cit., p. 141. 

15 Op. cit., p. 142. 
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redamado por ellas para los buenos".Ahí residiría el bien "gozándose 
a sí mismo, sintiéndose único; dueño absoluto de la existencia, en tanto 
que el universo material, conforme a la ley termodinámica de Carnot 
y Clausíus, queda reducido a la región de las sombras eternas, y el mundo 
de la vida se simboliza a sí mismo en un pintoresco hacinamiento de 
cadáveres, de despojos informes, de seres que fueron codiciosos y egoístas 
y, por lo tanto mortales". 1T 

Como podrá observarse, si la inmortalidad afirmada por Caso coin¬ 
cide con todos los éxtasis bienaventurados de las religiones, sólo en éste 
punto podría afirmarse tal coincidencia. Caso no concibe la inmortalidad 
.para todos. El otro mundo sólo se entiende con el Cielo pero sin el 
Infierno. Si Caso nos habla de la vida bienaventurada, no se refiere 
en cambio a la condenación eterna. La condenación del alma sería la 
pérdida total de la vida, de esta vida y de la del más allá: sería perecer 
junto con el cuerpo, desaparecer en la nada, porque unida como estaba 
al orden puramente biológico de la existencia, ha perdido su cualidad 
espiritual y confundiéndose con la materia forma junto con ella un ca¬ 
dáver. La inmortalidad concebida como bienaventuranza, o la nada: he 
aquí la solución de Caso en los primeros meses de 1919. 

4 

Fácilmente podrá advertirse la respuesta de Caso al pensamiento 
heideggeriano. Heidegger no llega a una explicación trascendente de la 
existencia y recurre al sentimiento de la angustia para devolver al hom¬ 
bre a sí mismo. Para Heidegger la existencia auténtica sólo cobra lucidez 
por medio de la angustia. Para Caso, la existencia humana adquiere su 
más plena significación por medio de los actos de caridad. Para Heidegger 
la angustia enfrenta a la nada. Para Caso los actos caritativos nos llevan 
a Dios y a la inmortalidad. 

Para defender su tesis frente a Heidegger, Caso concibió el ensayo 
antes mencionado; y aun cuando su muerte impidió la publicación de 
esta última obra, él había adelantado semanariamente en <; El Universal" 
la mayor parte de sus capítulos, 18 de los que podemos extraer sus con¬ 
ceptos más generales. 


16 Op> cit., p. 142. 

17 Idem., p. 142. 

18 Caso había adelantado también algunos de ellos en la recopilación de dos 
obras anteriores: El acto ideatorio y la Filosofía de Hnsserl, que se publicó 
.en un solo volumen en 1946, y en donde agrega después del estudio sobre Husserl 
un nuevo capítulo intitulado “La Evolución de la Fenómeno logia”, texto que perte¬ 
nece al nuevo ensayo. 
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Para sostener una vez más su creencia en la inmortalidad, Caso 
enfrenta a Heidegger principalmente con San Agustín. Para San Agustín 
“no hay vida que no proceda de Dios, porque Dios es la vida por exce¬ 
lencia, el manantial de la vida, y ninguna vida en sí misma es mala sino 
en cuanto se halla inclinada hacia la muerte”; 19 la vida “es en Dios y 
por Dios sempiterna”; sólo la falta, el pecado, introdujo la muerte en la 
vida y el pecado lo engendró el hombre libremente. “Sin la libertad, 
el bien del hombre no existiría; tampoco existiría su mal; por obra 
de la libertad descendemos de la inocencia a la culpa, a la inquietud 
y a la muerte.” 20 Por eso leemos en las primeras páginas de las Confe¬ 
siones el célebre texto: “Inquieto es nuestro corazón hasta no descansar 
en tí. Señor.” 

Pero si para San Agustín la idea de trascendencia y la falta o el 
pecado explican la creación entera, los filósofos actuales, “rompiendo 
con el concepto esencial de la trascendencia divina, forjan un hombre 
sin sentido, una vida humana sin sentido, una muerte sin sentido tam¬ 
bién, y nos dejan en presencia de la angustia y de la existencia mu¬ 
tilada”. 21 

Heidegger, escribe Caso, ha realizado a la manera de Husserl un 
positivismo de la existencia, y ha excluido cuidadosamente de su pen¬ 
samiento toda referencia a otro mundo, donde la existencia humana podría 
cobrar sentido, y nos sitúa en la nada, tediosos y angustiados, nos ofrece 
“ese hombre —en la nada o para la nada, este ser para la muerte, que 
no son tal vez ni el verdadero hombre ni el verdadero ser ”'. 22 Les falta 
a los modernos el prólogo de la creación del hombre y la creencia en la 
vida perdurable, porque, “encerrados en el existencialismo intrascendente 
no pueden sino hacer de la muerte un elemento existencial, y con tan 
buenos títulos como la vida misma”. 23 La filosofía de San Agustín es 
una filosofía desde la vida, en tanto que la de Heidegger es una filosofía 
desde la muerte y la nada. 

Caso también por breves momentos, gustaba de filosofar desde la 
muerte; claramente lo indican los textos que transcribimos a continuación 

19 “El Universal”, 13 de octubre de 1944. 

20 “El Universal”, 20 de octubre de 1944. 

21 “El Universal”, 13 de octubre de 1944. 

22 “El Universal”, 13 de octubre de 1944, 

23 “El Universal”, 7 de enero de 1944. 
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y que fueron extraídos de un ensayo publicado en 1917 y que tituló 
Antinomia Eterna: “Piensa que mañana, mañana en el último instante 
de este día dejarás de ser; dejar de ser, habiendo sido algo espiritual¬ 
mente, es ser siempre. Todo ‘valor moral’ se conserva indeficiente en la 
tabla de diamante de Dios. Dejar de ser no habiendo sido nunca, es esto 
puntualmente; ser nadie, nada en suma /' 24 Es claro que su filosofar 
no entrañaba una filosofía “desde la muerte” en sentido existencialista. 
Pero indudablemente se había percatado de la sacudida que la eminencia 
de la muerte puede provocar en la filosofía. Esta importancia la recalcó 
también en otros ensayos que recogió en Discursos heterogéneos en donde 
dice textualmente: “Quienes se hallan empeñados en vivir y van por 
el mundo sacudidos con el ajetreo de la acción, difícilmente podrán si¬ 
tuarse en un plano tal vez no superior pero sí diferente, desde donde 
alcanza a mirar e¡ propio acto como si fuese ajeno y exterior. La vida 
nos anonada, nos envuelve, nos subyuga, nos hace ir dando tumbos y 
más tumbos sobre sus pintorescas peripecias. Vorágine y torbellino pura¬ 
mente exterior y falaz es la vida nuestra; salto tras salto, sin preme¬ 
ditación, nuestro ejercicio espiritual es una hiperestesia nerviosa en el 
teatro, la cátedra, el senado, el taller, el laboratorio; obras siempre frus¬ 
tráneas que jamás perfilan sus contornos; bocetos nebulosos y deformes, 
intranquilidad que es locura, locura que es delito y delito que se con¬ 
vierte en uso o ley de todos... y allá vamos individuos y naciones 
cojeando sobre el suelo movedizo del nacer al morir; sin haber tenido 
más instante para pensar en la propia acción que el que precede, inme¬ 
diatamente a nuestra desaparición inevitable/’ 25 

Caso, como Schopenhauer concibió siempre a la muerte “como la 
inspiradora de la filosofía”; es más, su propia filosofía se halla inspirada 
también hasta cierto punto en la muerte; la eminencia de la muerte nos 
hace pensar en lo que podríamos haber hecho en la vida, “sólo un mo¬ 
mento antes de morir, dice, examínase nuestra conciencia, y contemplamos 
en trágica sinopsis, el panorama indeciso, indefinido, brumoso, atormen¬ 
tado de la vida, que pudo haber sido buena y que nosotros deshicimos 
como se desbarata al sol una nube, o se agosta efímera la hierba”. Frente 
a la muerte, el hombre toma conciencia del sentido que pudo haber 

24 Apareció en “El Universal Ilustrado” el 5 de octubre de 1917. La repn> 
dujo en Doctrinos e ideas, p. 37. 

25 Discursos heterogéneos. 1925, pp. 55 y 60. 
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dado a su vida; si no hemos sido buenos, “si nada efectuamos para 
ganarnos el derecho de ser hombres, al morir tendremos un sentimiento 
doloroso de pequenez, de inferioridad, de insuficiencia”. 20 

Pero si Caso filosofó por momentos desde la muerte, su filosofía 
en cambio puede calificarse como una filosofía desde la vida. En lugar 
de punto de partida, la muerte es el estrato intermedio de su obra. Su 
filosofía empieza con una serie de consideraciones sobre la existencia 
biológica, se eleva ai orden del desinterés y de allí al de la caridad. 
Entonces aparece la noción de la muerte. Esta sólo representa el punto 
final de la existencia para los egoístas, no así para los caritativos; para 
el bueno la muerte sólo es un tránsito inevitable que lo llevará a la vida 
bienaventurada. Cuando menos así confía. La existencia humana no se 
halla recortada en Caso, su filosofía sí hace referencia “a otro mundo”, 
por eso cuando conoció a Heidegger no pudo menos que reprocharle “la 
falta del prólogo de la creación del hombre y. la creencia en la vida per¬ 
durable”. Desde 1919, es inútil repetirlo, ya había hablado de la vida 
perdurable, no lo hÍ 2 o en cambio del prólogo de la creación del hombre. 
A pesar de su afinidad con San Agustín, su religiosidad personal le im¬ 
pidió recurrir a los dogmas religiosos y ofrecer la solución bíblica, y 
aunque darwiniano en un principio, tampoco citó al evolucionismo sino 
con mucha parsimonia. Creía sin embargo en la existencia de Dios a 
Pero su obra no comienza con la postulación de la Persona Suprema, 
quien concibió como Persona y autor, naturalmente, de la creación. 
La fe en Dios se desprende también de los actos de caridad, no la caridad 
de la fe y la esperanza. Esto es, la existencia como caridad y nada más 
que ella, nos conduce a la fe en Dios y por lo mismo al prólogo de la 
creación humana; y la caridad también nos ofrece la vida perdurable. 
De allí que la filosofía de Caso pueda calificarse como una filosofía de la 
existencia; ella es el centro, de ella parte el maestro para conducirnos 
al origen y al fin. 

Pero Caso no veía en la muerte el fin final de toda existencia. 
Ni siquiera concibió a la muerte como el objeto primordial de la filosofía. 
¿ Por • qué ha de ser la muerte, se preguntó en 1944, el punto capital 
de la filosofía contemporánea? ¿Acaso el nacimiento no implica también 
un misterio para el hombre? Los hombres, había dicho Saint Martín, se 
asombran de morir y no se asombran de nacer. El nacimiento, no la 

26 Discursos heterogéneos, p. 74. 
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muerte, afirma Caso siguiendo el pensamiento de Renouvier “entraña 
quizá la verdadera incógnita del hombre, el secreto de la existencia, el 
fundamento del existencialismo filosófico orientado hacia el principio 
y no hacia el fin”. 27 

Para Renouvier “el nacimiento es incomparablemente más misterioso 
que la muerte. La muerte se explica como disolución de un organismo 
material en sus partes constitutivas. Es una mera revolución de lo que 
tomamos prestado del mundo, una transformación más, a sumar con las 
otras. Esto es todo, esto es la muerte. En cambio el nacimiento implica 
un prodigio estupendo. Un yo singular y concreto que surge de un arca¬ 
no imperceptible, una vez desprendido de su origen, se incorpora a un con- 
junto infinitamente complejo de minúsculos seres y está dotado del po¬ 
der de gobernarse y conservarse durante un tiempo, hasta que al fin se 
derrumba su imperio transitorio”. 23 Es más inteligible morir que nacer; 
lo maravilloso, comentó Caso, es que “se venga a morir, no que la vida 
se acabe”. El fin podría entenderse como una consecuencia del principio, 
pero el principio quizá subsistirá después de lo que para nosotros sea el 
fin. “Acaso no sea el fin úítímo.” Es comprensible que la vida pueda ce¬ 
sar en un momento dado, merced a los obstáculos que encuentra a su paso; 
pero ¿cómo concebir claramente el prodigio que representa el nacimiento?, 
“¿.por qué no ha de persistir lo que parece anteceder a la vida misma?, 
¿quién puede declarar que el ser que nació finaliza en su muerte?, ¿quién 
nos asegura que la muerte es la nada?”. 29 “Podría argumentarse, advierte 
el maestro, que tal afirmación implicaría una creencia en ultramundos”, 
pero a su vez, quien así argumentara afirmaría por su parte una creencia 
en “citramundos”, recortando la existencia universal en sus infinitas po¬ 
sibilidades dentro de una experiencia insuficiente. “La muerte puede no 
ser la nada, yj lo que nos angustia no es la muerte, sino la falta, el pe¬ 
cado”. 30 

Kierkegaard había formulado ya su dilema “terrible y verdadero”: 
desesperarse o creer. Del dilema kierkegaardiano, Heidegger optó sólo 
por la primera parte, la desesperación, pero la conciencia religiosa de la 
humanidad, optó por la fe. Eí terrible dilema “no puede ser eludido; o 

27 “El Universal”, 3 de marzo de 1944. 

28 Idem, 

29 Idem . 

30 Idem. y 
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desesperación o trascendencia, o existencia o tracendencia, o el hombre 
perdido en el mundo, o el hombre culpable, pecador, angustiado, pero in¬ 
teligente y Ubre a imagen de Dios”. 31 

Caso optó también por la fe, “Sin el señuelo de una vida trascen¬ 
dente, decía, se gira en un círculo dentro de la lobreguez de una encru¬ 
cijada. * Afirmar la sola vida contingente y precaria como la muerte o esa 
vida, carece de sentido. Sólo una vida sin muerte, o en su defecto, la in¬ 
conciencia plena, se equipararían'.” 32 

La trascendencia es la única vía para resolver el problema. Quien 
recurre a ella ve con claridad que la vida, como vida de Dios, corno vi¬ 
da trascendente (y el hombre es la única criatura que participa de la vida 
trascendente) es “indeficiente y sempiterna”. Lo dado aquí “es la vi¬ 
da perecedera que anhela la inmortalidad. Lo relativo, lo temporal, lo ca¬ 
duco es la vida deseosa de inmortalidad. Lo que el hombre desea es la vida 
beata o el bien absoluto de la nada”. 33 

Como podrá observarse, Caso tampoco nos habla ahora de la conde¬ 
nación eterna. Si de sus declaraciones anteriores parece desprenderse que 
la nada significa tal condenación puesto que a ella conducen las malas 
acciones, ahora afirma que en el orden de los deseos humanos si no es 
la beatitud, es preferible desear la nada. Seguramente concibió a la nada 
como un bien, comparado al justo castigo que todo egoísta merecería, 
porque si aparece como un mal frente a ia bienaventuranza es indudable¬ 
mente mejor la nada, que la condenación eterna. El hombre no desea el 
castigo, si no puede aspirar al paraíso preferirá desaparecer para siempre. 
La inmortalidad que el hombre desea es para su bien, y si esa inmortalidad 
redunda en su perjuicio quisiera no alcanzarla. Esa es tal vez la explica¬ 
ción que podría darse a la frase del maestro: “Lo que el hombre desea 
es la vida beata o el bien absoluto de la nada” después de haber sostenido 
anteriormente que la inmortalidad sólo puede ser esperanza de los buenos. 
La nada, en este caso, seria un mal. 

El hombre desea la vida bienaventurada, más aún, la espera, ¿por 
qué entonces no ha creer en ella? Tan legítimo es pensar que la muerte 
sea un tránsito para otra vida como el fin final de la existencia. Por eso 
quizá escribió también en 1944: “lo que nos angustia no es la muerte si- 

31 "El Universal", 20 de octubre de 1944. 

32 "El Universal”, 17 de enero de 1944. 

33 "El Universal", 14 de enero de 1944. 
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no la falta, el pecado''. Caso no concibió seguramente la angustia en sen¬ 
tido heideggeríatio, o sí la concibió no íc dio el carácter que le otorga eí 
filósofo alemán. Además de la angustia, escribió, existe también en el 
hombre el anhelo de perdurar, no todo en él es “contingencia y angustia, 
preocupación y tedio palpitantes sobre la nada". 34 Spinoza ya nos había 
enseñado que la esencia de todo ser es la perseverancia en el propio ser, 
y esa posibilidad de perduración “nos proporciona el goce de vivir". 

Como seres contingentes, vamos realizando nuestras vidas efímeras 
en un tránsito perenne, de un estado a otro, de una a otra edad Pero 
“la vida en sí misma debe ser simultánea cuanto es" ¿no es verdad que 
“en la convicción humana la constante aspiración a la vida es algo que 
concuerda con la vida sin fin?, ¿no es verdad que el hombre es el único 
ser religioso?" 35 La fe no puede tener el mismo fundamento absoluto 
de las ciencias, pero no deja de tener un fundamento; la fe es la “creen¬ 
cia en lo invisible basado en el amor y sostenido por la esperanza". 36 

La vida humana es probablemente “una acción que extiende hasta el 
infinito sus consecuencias". 37 Por qué no creer entonces en ambos térmi¬ 
nos opuestos: vida y muerte ? ¿ Por qué no creer en la vida a pesar de la 
muerte?" La vida que afirma la creencia puede identificarse con lo absoluto 
que investiga la filosofía, es decir, que lo absoluto como vida no es in¬ 
compatible con lo relativo dado en la experiencia. Pero jamás podremos 
afirmar filosóficamente la vida si “la sola vida que se afirma es la que 
se conjuga rítmicamente con la muerte, en cada ser viviente y en cada 
instanté sucesivo de todo ser. En los seres contingentes vivir es morir, 
por eso Heidegger nos sitúa en la nada, tediosos y angustiados". 33 

El hombre es relativo, es finito; no es infinito ni absoluto. Pero el 
hombre es capaz de pensar lo absoluto; “esta es una verdad incuestionable". 
El pensamiento del hombre tiende a la perfección; afirma lo absoluto, y 
aunque la relación entre ambos términos, absoluto y relativo, es difícil de 
establecer, nuestra conciencia sin embargo Jos sostiene. “Pensar lo absolu¬ 
to y apartarse de lo relativo para alcanzarlo, ha sido siempre la actitud 
humana. Preferir lo inasequible desdeñando lo que al dársenos nos enfada 


34 “El Universal", 14 de enero de 1944. 

35 Idem . 

36 La Filosofía de la cultura y el materialismo histórico. Ed. Alba, p. 100. 

37 “El Universal", 17 de marzo de 1?44. 

38 “El Universal", 14 de enero de 1944. 



UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



ROSA 


K R A U Z B 


D E 


KOLTENIUK 


luego de alcanzarlo, es lo propio del hombre. El hombre es un insaciado, un 
insaciable.” 39 El hombre quiere siempre lo mejor, no solamente lo bueno. 
Su esencia estriba en aspirar a la perfección, “contentarse con la imperfec¬ 
ción es renegar de la humanidad”. Tanto en el arte como en la filosofía, 
en ja política o en la ciencia, el hombre anhela lo mejor. ¿Qué artista 
no vive disgustado de su propia obra? ¿Qué sabio no tiene como 'am¬ 
bición recóndita alcanzar el saber exacto, el saber coherente y uni¬ 
versal? En el fondo de nuestro ser, escribe el maestro recordando 
un poco a Schopenhauer, “se muestra nuestro destino, la aspiración, la 
decepción, el anhelo, la inconformidad”, 40 Si pensáramos incluso no ya 
en la bondad sino en el mal y el vicio, podríamos observar que “la obse¬ 
sión de lo perfecto nos subyuga”. El hombre que ha fincado su aspira¬ 
ción en el placer, pugnará por la perfección del mismo, buscará el placer 
que no puede equipararse a ningún placer gustado. “Cad$t vicio prosigue 
en la avidez de sú actitud siempre frustránea, la perfección del mal.” 41 
De esta manera puede advertirse que el hombre es “lo relativo capaz de 
absoluto, lo imperfecto capaz de perfección, lo contingente capaz de lo 
necesario”. El hombre nada es sino lo que será. Somos realmente el 
anhelo de ser lo que no somos. “Lo que buscamos es lo único que da sen¬ 


tido a la existencia” 


“existir es buscar, es ambicionar, aspirar”. 42 


La existencia tiene sentido únicamente cuando se trasciende a sí 
misma. “Si siempre hemos de ser hombres, nuestro destino estará fuera 
de nosotros. En otro plano de la realidad, donde se pongan de acuerdo 
el pensamiento y el deseo, la inteligencia y la voluntad, lo relativo y lo 
absoluto. El hombre es la sola criatura con su destino fuera de sí mismo, 
porque el hombre es el amante, el deseoso. Su tribulación o su ventura 
dependen del objeto de su amor.” 43 Este es el sentido de la inmortalidad. 
“El que aspira a lo eterno debe alcanzarlo, toda vida humana gravita 
hacia un centro fuera del hombre, porque el hombre mismo no es una 
meta, y .nuestro destino es subsistir para dar pábulo al anhelo consubs¬ 
tancial de perfección.” 44 


39 “El Universal", 31 de marzo de 1944. 

40 Idem. 

41 Idem. 

42 Idem. 

43 Idem . 

44 “El Universal", 14 de enero de 1944. 
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EL U LT1 M O ENSAYO DE ANTONIO CASO 


El existencialismo heídeggeriano en el sentir de Caso, no resuelve 
plenamente el enigma de la existencia; calificándolo como una doctrina 
filosófica característica de nuestro momento histórico, advierte que in¬ 
dudablemente ha brindado a través de sus análisis, una aportación genial 
a los estudios metafísicos, pero que habrá que combinarse con el perso- 
sonalismo, la teoría metafísica que ve en la persona humana la suprema 
categoría de la existencia, y la persona humana “se distingue esencial¬ 
mente por su sentido de misterio y su anhelo de inmortalidad”. 

Rosa Krauze oe Kolteniuk. 
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Guignebert, Charles. — El Cristianismo Antiguo, Col. Breviarios, F. C. E., 
núm. 114 (Traducción de Nélida Orfila Reynal), México, 1956, 206 pp. 

Dentro de nuestra circunstancia histórica americohispánica, este libro 
aparece en español con un lamentable retraso de 35 años; es decir, cinco 
años más por sobre la doble etapa (quince + quince) decisiva, de acuerdo 
con Ortega, del tiempo humano. Han transcurrido, pues, dos unidades efectivas 
de articulación del tiempo histórico antes de que el libro que comentamos haya 
podido ser conocido por el lector medio representativo de nuestra cultura. 
Y cabe, por tanto, preguntar ahora, ¿no resultará ya casi ilegible y arcaico 
para nuestro tiempo presente un libro que apareció en 1921 en su edición 
original francesa? Adelantemos que el libro no tiene aún ganada la inmor¬ 
talidad e intemporalidad que se otorga a los llamados libros clásicos ; el volumen 
de Guignebert está bien lejos de esta valoración; pero tiene con todo, al 
menos para nuestro mundo cultural, tan empapado aún de catolicidad mili¬ 
tante, el valor de una fresca, esclarecedora e inquietante lección. Más todavía, 
en nuestro mundo cultural, donde tan raquíticos son los estudios acerca de 
la historia de las religiones en general y sobre la religión cristiana en par¬ 
ticular, el libro de Guignebert ha de tener también para el lector medio el 
valor de una revelación. Por desgracia, en los pueblos de estirpe hispánica 
así como en la propia España sólo ha habido lugar hasta ahora a la inves¬ 
tigación (?) apologética beatificante o a la diatriba ferozmente interpretativa 
y agresora; nos falta todavía serenidad y espíritu histórico-crítico para acer¬ 
carnos al tema; preferimos aún combatir la irracionalidad de la fe con la 
furiosa irracionalidad agnóstica o viceversa. Por otra parte, vivimos aún en 
nuestro mundo histórico una religión cristiano-católica que apenas si a la fecha 
está reaccionando contra los excesos exclusivistas trentinos, contra el forma¬ 
lismo interpretativo y la ortodoxia autoritaria de la Contrarreforma: ad pedcm 
iitterae. Esto pudo haber tenido en su tiempo una justificación; pero habién¬ 
dose liquidado ya casi totalmente el ánimo defensivo iniciado en Trento, los 
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sabios exégetas laicos, estén o no estén dentro de la Iglesia, tienen la obli¬ 
gación (es más, el derecho) de romper el conformismo interpretativo exclusivo 
de una religión que se ahoga a sí misma hasta un punto tal que los espíritus 
mejores y más puros y delicados no encuentran auténtico consuelo en ella. 
Creemos que el cardenal Gasquet jamás tuvo razón; va siendo hora de que 
los seglares más inteligentes no se queden limitados a estar "siempre de rodillas 
delante del altar, sentados frente al pulpito y metiendo las manos en sus 
portamonedas”. 

El método histórico que emplea Guignebert es científico, evolucionista, 
"inhumano”; es decir sin complacencias ni concepciones éticas en su búsqueda 
de la verdad . Su historia del Cristianismo Antiguo es un convincente y claro 
estudio analítico del primitivo y después frondoso árbol del Cristianismo; es 
la presentación histórica del desarrollo prodigioso de esa planta religiosa hu¬ 
mana. Sin embargo, el proceso generador humano queda, a pesar de todos sus 
esfuerzos, oculto, escamoteado. Claro está que no se le puede decir a un 
historiador, a 35 años de distancia, que su método es impropio, porque justa¬ 
mente empleaba el más acertado que por entonces podía manejar. Con su 
método aprehendemos claramente los hechos que van transcurriendo, sabemos 
de las cosas que les van acaeciendo a los hombres cristianos a partir de Cristo 
y los doce apóstoles; pero nada logramos saber del hombre y hombres que 
hicieron el Cristianismo. Guignebert destruye efectivamente el mito; mas 
destruye a la par el sentido agónico del Hombre-Cristo dentro del pasado 
histórico cristiano: la historia del Cristianismo por de dentro. 

Un buen sistema para emprender la lectura de esta obra consiste en leer 
primeramente la advertencia, el prólogo y el capítulo final de conclusiones 
(análisis temático demostrativo) y después dedicarse tranquilamente al examen 
progresivo de los capítulos. De once consta el libro además del prefacio, la 
íntroduccón y las conclusiones ya indicadas. En la Introducción procura el au¬ 
tor convencer a sus lectores de la necesidad de analizar históricamente cualquier 
religión y fundamentalmente la cristiana: descomponer las partes constitutivas 
de esta última, las influencias recibidas, las aportaciones, cambios y trans¬ 
formaciones, su sincretismo en suma. Se lamenta del descuido en que se tiene 
el estudio de las religiones en las universidades y centros históricos de inves¬ 
tigación y señala la necesidad de llevar a cabo estudios positivos, serenos y 
desapasionados sobre tales temas: se trata para él de poner en claro la evolución 
de la religión católica sin ocultar la verdad de los hechos tras los velos de 
sus sueños (p. 10), Lo que él quiere es acabar "con la ignorancia profunda 
y deplorable” (p. 20) en que viven incluso los hombres más instruidos de los 

262 

UNAM. FyL: Rev. FFyL. 

Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



RESEÑA S 


BIBLIOGRAFICAS 


países latinos y obtener así una historia científica del Cristianismo. ¿Para qué? 
Para salvar a todos y cada uno de los lectores por el camino de la verdad 
de la ciencia. En el Capítulo i, La Iniciativa de Jesús , se trata de demostrar 
los orígenes orientales de la religión cristiana. Tras un ingenioso y riguroso 
análisis lingüístico, el autor demuestra que el haber llamado Mesías a Jesús 
fue debido a un craso error filológico de gentes poco duchas en arameo, y 
reduce la figura del Galileo a lo de un simple profeta judío (p. 46). El si¬ 
guiente capítulo, El fracaso de Jesús , es un análisis de las escasas fuentes, 
que sólo permiten asegurar que el profeta judío no tuvo acaso ni siquiera 
un propósito. Guignebert nos hace la historia de Jesús mediante textos que 
por todos lados nos lo muestran borrosamente dibujado. Jesús, según se ve, 
no crea nada efectivamente; pero la serie de acontecimientos posteriores a la 
muerte de Jesús, como nos confiesa el autor, parecen desmentir a la lógica 
histórica (p. 52). El Capítulo m, La Obra de los Apóstoles, estudia y resuelve 
el problema que presenta el del traslado de la esperanza apostólica al terreno 
cultural helénico en donde sé arraigó y progresó la incipiente religión cristiana; 
el enraizamiento cristiano-helénico gracias a la diáspora, el fermento vivi¬ 
ficante. Los Capítulos iv, v y vi son, desde nuestro punto de vista, los mejores 
del libro. En ellos se ve cómo la nueva religión de origen judío recibe otros 
elementos orientales y griegos hasta quedar convertida en el siglo I en uno 
de esos misterios sincretistas (p. 203). La figura de Pablo nos la presenta 
asimismo el autor como un hombre que sincretiza en sí mismo las grandes 

s 

corrientes filosóficas y religiosas de su tiempo así como las aportaciones cul¬ 
turales del mundo helénico, judío y latino. Según Guignebert, Pablo, más que 
por los Apóstoles está influenciado por la comunidad "helenista” judía; crea 
una crlstología en la que el Señor, el Hijo del Hombre, de acuerdo con la 
grandeza escatológica judía, se transforma en grandeza actual (p. 95): fe 
y culto ínsitos en el Señor Jesús. Cree además el autor que la noción mis¬ 
teriosa siria de un dios que muere y resucita la adquirió Pablo a través de la 
comunidad helénica; es decir que debió a sus educadores la afirmación prin¬ 
cipal de su esoteriología: Cristo murió por nuestros pecados, según las Escri¬ 
turas (p. 96). La conversión o crisis espiritual de Pablo se debió, pues, también 
a la idea del Salvador; idea afín a la mesiánica. En él se entrecruzan su 
experiencia farisea de la Ley y la seguridad cristiano-helénica mediante el 
Señor Jesús (p, 100). Los viejos ritos del proselitismo judío (bautismo y 
eucaristía) adquieren por influencia de Pablo un nuevo sentido místico de 
comunión y muerte-resurrección en el Señor. Termina el autor el Capítulo Vi 
haciendo esta Interesante reflexión: que si bien Pablo no fue fundador del 
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Cristianismo como lo fueron los hombres que establecieron la Iglesia de An- 
tioquía, tiene sobre ellos la ventaja de la conciencia de su acción y de 6U 
alcance (p. 111). Lo que sigue 
sobre la progresiva y constante saturación del Cristianismo de la reflexión 
y del método de la filosofía griega: la asimilación de sus dogma tas y filo* 
sofemas. El Cristianismo se abre así a la filosofía pagana y de ella extraerá 
los mejores materiales para construir con todo ello la filosofía más perfecta . 
En el Cristianismo llegan a conjugarse también todas las religiones que vivían 
en Ja mística oriental y en la especulación racionalista griega (p. 205); el 
Cristianismo se convierte ende en una religión universal grandiosa y verdadera; 
la religión más completa y perfecta de su tiempo porque toma de todas las 
que existían por entonces lo que estas tenían de mejor: ritual, liturgia, teo¬ 
dicea, método dialéctico, cronología, misterios, etc. Por medio de esta sincre- 
tización explícase el autor el tránsito desde las iglesias helénicas a la Iglesií 
Occidental, asi como el gran éxito del Cristianismo en un ambiente y entre 

unos hombres que eran extraños a los hábitos espirituales ya judaicos, helé- 

\ 

nicos u orientales; de aquí esta afirmación al parecer un tanto desconcertante: 
en rigor los occidentales jamás han sido cristianos. 

En fin, pretender hacer un inventario de todos los temas sobre la fun¬ 
dación, organización y progreso de la Iglesia, así como del establecimiento de 
su doctrina y disciplina, sus conflictos con el Estado y su triunfo definitivo 
frente a éste y frente a todas las otras religiones amenazadoras (maniqueísmo, 
mitraísmo y neoplatonismo) requeriría más páginas que las que deben servir 
cautamente para un propósito crítico-expositivo e introductorio de un libro. 

Por lo que se refiere a la traducción sólo cabe decir que es tersa y nítida; 
correcta como procedente de un traductor del Pondo de Cultura Económica. 

Juan A. Ortega y Medina 


(Capítulo vil al xi) es la explicación histórica 


León Portilla, Miguel .—La Filosofía Náhuatl estudiada en sus fuentes , 
Prólogo de Angel María Garibay K. Ediciones especiales del Instituto 
Indigenista Interamericano. México, D. F-, 1956. xvi + 344 pp. con 
ilustraciones y facsímiles de Códices. 

Precedida de un ponderado prólogo debido a la pluma del distinguido 
nahuatlato, Dr. Don Angel Ma. Garibay K., en que quedan declarados los 
propósitos del autor y el carácter de la obra, principia ésta con una Introduc- 
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ción sobre cultura y filosofía náhuas, determinando cuáles son los pueblos 
que va a estudiar, es decir, todos los que hablan lengua náhuatl. En seguida 
plantea la cuestión "si hubo un saber estrictamente filosófico entre los na¬ 
huas”, "si hubo uná visión mí tico-religiosa del Cosmos que impulsó a estos 
pueblos a inquirir racionalmente sobre el origen, el ser y el destino del 
mundo y del hombre”, y apoyándose en las fuentes consultadas, obtiene una 
respuesta afirmativa. Todo el cuerpo de la obra está dedicado a comprobar 
estas afirmaciones y al efecto, realiza una exposición minuciosa de todos y 
cada uno de los aspectos que juzga fundamentales para llevar a la mente 
del lector la convicción de que si hubo entre los nahuas un concepto filo¬ 
sófico. 

En un segundo apartado expone las fuentes de que va a servirse para 
obtener sus conclusiones, en primer lugar las obras de Sahagún, sujetas por 
el mismo autor a triple comprobación; el "Libro de los Coloquios”, la "Co¬ 
lección de Cantares Mexicanos” de la Biblioteca Nacional; las "Pláticas de 
los viejos”, de Fray Andrés de Olmos; "El Códice Chimalpopoca o Anales 
de Cuauhticlán”, la "Historia Tolteco-Chichimeca”, los "Anales de Tlatelol- 
co”, la "Historia de Chimalpain”, la "Crónica Mexicana” de Tezozómoc, así 
como la "Historia de los Mexicanos por sus pinturas”, el Manuscrito Anónimo 
sobre el origen de los mexicanos; otros Manuscritos de igual índole, los Es¬ 
critos de los primeros cronistas: Motoluna, Sahagún, Duran, Pomar, Muñoz 
Camargo, Tovar, Mendieta, Zurita, etc., aprovechando también los textos 
explicativos de los Códices Vaticano A., el Tellerano-Remensis, Borgta, Flo¬ 
rentino y Mendocino, utilizando también los escritos de Salvador Toscano, 
Alfonso Caso, Paul Westheim y Justino Fernández, todo esto dividido en 
diez apartados. La tercera Sección se ocupa de los Investigadores del Pensa¬ 
miento Náhuatl y empezando por Eguiara y Eguren, Boturini, Clavijero, Orozco 
y Berra, Chavero, Valverde Téllez y Porfirio Parra — aunque éste sólo en¬ 
tregue un aspecto negativo. Luego vienen los extranjeros como Seler en cuya 
obra puede apreciarse una visión definida del Cosmos entre los nahuas, que 
comienza a transformar el concepto mítico en filosofía por medio de la 
racionalización; junto con Lehmann y con Beyer, constituye la escuela alemana 
que tanto ha contribuido al esclarecimiento de la cultura indígena. Vienen a 
continuación los contemporáneos que aportan un positivo interés al tema: 
Gamio, que pide un conocimiento amplio de la mentalidad indígena, aplicando 
un criterio metodológico; Caso, quien aporta una gran claridad al problema 
filosófico, al estudiar la religión azteca; Soustelle, que ahonda en la Cosmo¬ 
logía; Samuel Ramos, quien aborda valientemente el tema, basándose en la 
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Astronomía y el Calendario para llegar a un concepto temporal indígena 
sobre el Universo; el Dr. Garibay K,, al ahondar el de la Literatura Náhuatl 
seleccionó textos de contenido estrictamente filosófico, señalando el papel de 
los sabios o filósofos como lo había hecho ya Sahagún; y, por último, Justino 
Fernández, quien al tratar de la estética del arte indígena antiguo, encontró 
el ser dinámico de la visión del mundo azteca. Todo esto como introducción, 
como selección de materiales para estudiar las ideas presentes en los documentos 
auténticos cuyos originales en náhuatl vienen en los apéndices finales. 

La existencia histórica de un saber filosófico entre los náhuas queda 
comprobada en el primer capítulo, en cuya primera sección el autor trata 
de definir los campos relativos a los mitos y a la filosofía y así dice que 

r 

“el filosofar es algo más que ver el mundo a través de los mitos”. Que el 
filosofar es explicarse racionalmente el origen, ser y destino del Universo, 
que el ser filósofo es inquirir sobre la verdad de la vida, el existir después 
de la muerte y el conocer lo que queda más allá del mundo físico, o bien 
inquietarse y afanarse por todas estas cuestiones. Desde estos aspectos el autor 
proporciona una contestación categórica: sí hubo entre los indígenas filósofos 


y filosofía. 

Los temas filosóficos aparecen propiamente en los Cantares Mexicanos 
recogidos por Sahagún, en aquéllos de cortas dimensiones que por lo mismo 
encierran el pensamiento condensado, hondo y penetrante y al tratar estas ideas 
básicas entregan Revelaciones. Así los indígenas, pensando en el problema 
de la vida, en la inestabilidad de las cosas y los hombres, en centraste con lo 
sólido y fundamental, constantemente aluden a la vida como un sueño, con 
una extraña semejanza con el enfoque que hiciera Calderón de la Barca en 
su inmortal obra “La Vida es sueño”. El Dr. León Portilla llega pues justa¬ 
mente a la conclusión de que en. los pequeños poemas recolectados por Sahagún, 
se hallan pruebas históricas de la existencia de inquisiciones sobre problemas 
filosóficos. 

La presencia de sabios y filósofos queda luego bien demostrada con las 
citas de los informantes náhuas de Sahagún, quien no sólo pone las cua¬ 
lidades de éstos, sino que de su puño y letra, al margen, indicó en el 
Códice Matritense de la Real Academia de la Historia, el papel de estos 
sabios, en la cultura mhoa, señalándolos como una luz, una tea, un espejo 
horadado, una guía, como guardianes de la tradición al decir que el sabio, 
tlamaiini , conserva y enseña la sabiduría que le ha sido transmitida; sabe 
lo que hay arriba y lo que esta debajo en la región de los muertos. Todas 
estas ideas le fueron comunicadas a Fray Bernardino por los viejos, quienes 
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las habían aprendido cuando jóvenes en los Calmé cae. En síntesis, los sabios 
indígenas fueron al mismo tiempo maestros, psicólogos, moralistas, cosmólogos, 
metafísicos y humanistas, seguidores de la verdad. 

El autor continúa: Conforme al testimonio de íxtlixóchitl es seguro que 
hubo filósofos en Texcoco, quienes enseñaban “de memoria aquellos textos 
que conservaban sus ciencias e historias”, es decir, transmitían el contenido 
de los cantos en la forma tradicional más persistente. 

Más adelante estudia los textos que establecen diferencia entre sacerdote 
y sabio, entre el que solamente entiende las cuestiones rituales, ceremonias y 
culto a los dioses y otro dedicado a pensar, a deducir la verdad por medio 
de la reflexión o la razón, y éstos procedían de antiguas escuelas de sabios. 

El capítulo segundo está dedicado a las ideas cosmológicas de los náhuas 
y los problemas que analiza el autor. Apoyándose en los documentos conser¬ 
vados son: el origen y naturaleza del mundo, del hombre, del más allá y de la 
divinidad, tópicos que por su propia naturaleza se colocan en la categoría 
de filosóficos. 

Las reflexiones indígenas principian con una interrogación obsesionante 
acerca de la verdad en el hombre mismo, la verdad del mundo y así abundan 
las interrogaciones sobre qué es lo que explica el origen y la fundamentación 
del mundo y de las cosas. El autor se apoya en Jaeger, quien afirma que la 
historia de la Filosofía no parece ser sino “el proceso de progresiva racionali¬ 
zación de la concepción religiosa del mundo implícita en los mitos”. 

Ateniéndonos al Folklore y que yo sustento en mis cátedras como defi¬ 
nición de mito es: “la explicación racional que hace el hombre primitivo 
de los fenómenos naturales”, y si como opina Jaeger: “la Filosofía es el 
proceso de progresiva racionalización de la concepción religiosa implícita 
en los mitos”, resulta que el hombre obtuvo de los fenómenos naturales 
racionalizados, los mitos, o sea una religión primitiva y luego los sabios nahoas 
o tlamatinime al racionalizar los mitos obtuvieron la Filosofía, que en resumen 
es la religión primitiva racionalizada. 

La sabiduría representada por Quetzalcóatl consigna en los Anales de 
Cuauhtitlán un texto del que se desprenden ideas filosóficas acerca de la 
principal divinidad nahoa, o sea aquella que habita en el interior del cielo, 
es el principio dual: Ometéotl al que se le invoca con diversos títulos y repre¬ 
senta el cielo tanto del día como de la noche, y este principio viene a ser 
el origen y fundamentación del mundo y de las cosas. Como concepto gene¬ 
rador masculino y femenino, padre y madre de los dioses, el Dios Viejo, Señor 
del Fuego y del Año que habita en la región de los muertos, es el origen de 
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las demás fuerzas naturales, divinizadas por la religión náhua. Siempre apoyado 
en los textos, el autor continua examinando el pensamiento filosófico nahoa y 
desmenuzándolo, señala una serie de puntos básicos; así, el principio cósmico 
representado por los cuatro dioses hijos del dios y diosa Ornete otl\ los cuatro 
Tezcatlipocas, los cuatro elementos, los cuatro rumbos, encomendaron a 
zalcóatl y a Huitzilopochtli la creación. Estos hicieron aparecer el fuego, 
un medio sol, el hombre y la mujer, el maíz, el tiempo, o sean los días, 
meses y años; la región de los muertos y sus regentes; los cielos más allá del 
decimotercero, el agua y la tierra. 

Luego trata la idea básica nahoa que explica el acaecer del tiempo histórico, 
ordenado éste en cuatro etapas o soles cosmogónicos, como una sucesión de 
luchas de los cuatro primeros dioses, los cuatro elementos: tierra, viento, 
fuego y agua, asociados a los cuatro rumbos del Universo, coincidiendo con 
los puntos cardinales y constituyendo por ciclos la historia del Cosmos, según 
la visión náhua. Viene en seguida el análisis de documentos que tratan o expli¬ 
can los trece cielos que según el estado del conocimiento náhua eran una 
explicación lógica a las interrogaciones que se formulaban los astrónomos in¬ 
dígenas al darse cuenta del movimiento del sol, la luna, las estrellas, los 
cometas o el planeta Venus. El autor continúa el proceso mental de los llama - 
tintine y llega al concepto contenido en la escultura llamada Coatlicue, estudiada 
por Justino Fernández, explicada como fuerza cósmico-din árnica de la vida. 
También analiza el OlUntonatiub , sol de movimiento o sea el movimiento 
giratorio del tiempo en el que influyen los signos del espacio. Visión ésta 
del Universo Físico o sean los fenómenos fundiéndose en un espacio-tiempo- 
humanizado (los fenómenos naturales se proyectan y cruzan con los actos 
humanos en un todo), concepto físico actual según Heisemberg. Hasta aquí 
solamente los rasgos característicos de la concepción cosmológica de los ná- 
huas, describiendo cómo los aztecas se orientaron hacia los sacrificios humanos 
para mantener vivo al sol, logrando un concepto metafísico de la Divinidad 
y una supervivencia en forma racional. 

Profundizando ya el Dr. León Portilla en las ideas metafísicas y teológicas 
de los náhuas, aduce al efecto los textos, heredados de los ancestros indígenas 
que formaron el cuerpo de la discusión sostenida con los doce franciscanos, 
el Libro de los Coloquios y Doctrina Cristiana . {De dicho examen se deducen 
los siguientes principios: El Creador : aquel de quien son los cielos y la tierra. 
Lo inestable de la vida: somos perecederos, somos mortales. Los dioses crea¬ 
dores y productores fecundadores, conservadores de la vida, del maíz, el frijol, 
los bledos, la chía, la lluvia; de modo que siempre y por siempre las cosas 
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están germinadas y verdean en su casa. En cierto modo lo perenne, lo perdu¬ 
rable.. Los dioses dan a la gente el valor y el mando: ¿el impulso y el poder 
de mandar. Ellos dieron el mando, el poder, la gloría, Ja fama. Asimismo dan 
Ja vida, el ser engendrado, el nacer, el crecen 

Todo esto expuesto sencilla y llanamente por los tlamatinime c orno doc¬ 
trina de sus padres y referida a una gran antigüedad. 

A continuación viene otro enigma tratado por los sabios náhuas en 
ocasiones sobre el conocimiento del mas allá , durante la existencia mortal 
en esta tierra. 

Después de una serie de importantes' disquisiciones apoyadas en textos, 
se llega a la conclusión de que solamente el poeta inspirado por la Divinidad 
puede decir lo que hay de verdadero en la tierra. Puesto que la poesía viene 
desde el interior deí cielo, viene de arriba; es h única forma de alcanzar 
lo verdadero, lo que no perecerá en la tierra. De este modo, las flores y los 
cantos constituyen el lenguaje por medio del cual se establece el diálogo entre 
Ja Divinidad y los hombres. 

El autor pasa a continuación a examinar el concepto teológico de los 
filósofos náhuas, quienes investigaban ya desde la época tolteca: el origen 
de todas las cosas, el principio supremo. Preguntándose dónde está el lugar de 
la luz, el camino que conduce ai dios verdadero y mencionando los tres planos 
superpuestos que consideraban como la totalidad del Cosmos: el mundo de 
los dioses. Y así en uno de los cantares, refiriéndose al Dios Supremo se lee 
esta expresión: 


"Tú vives en el cielo, 
tú sostienes la montaña, 
el Anáhuac en tu mano está.. .** 

Los tlamatinime en sus interrogaciones trataban de fijar el sitio físico 
y el más allá metafísico donde mora el Dador de la vida, y así decían de 
Ometéoth "sobre los doce cielos es Rey, es Señor”, es decir, vive en la parte 
más elevada del Cosmos. Y no se detuvieron sólo a fijar el lugar, sino también 
el origen de la doble divinidad. Así hay documentos que lo aseguran diciendo 
que ambos dioses "se crearon y estuvieron siempre en el treceno cielo de cuyo 
principio no se supo jamás**. Y entre otros atributos se le agrega el ser espejo 
del día y de la noche, el haber creado o inventado a los hombres y por lo 
tanto constituirse en: Nuestra Madre y Nuestro Padre. 

Pasa el autor a considerar las cualidades existenc vales de O metéotl en 
relación con el ser de las cosas, y así examina uno por uno los siguientes 
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dictados: Yohiiallt-Fhécali ; la noche y el viento. Es decir, que Ja Divinidad 
Suprema en el sentido metafísico es invisible como la noche e impalpable como 
el viento, o lo que es lo mismo, queda más allá de la experiencia sensible. 
Tloquenabuaquex El dueño del cerca y del junto, queda explicado asi: El es 
el Señor de lo inmediato y lo circuido (el Cemanihuac). Ipalnefnokuani: 
aquel por quien se vive, o bien, el Dador de la vida* Toteculyo in ilhiúcahiw 
in 'tlalticpaque in miel lañe: Nuestro Señor, dueño del cielo, de la tierra y de 
la región de los muertos. Por lo tanto, dueño de los tres planos: eJ superior, el 
medio y el inferior. Moyocoyam: el que a sí mismo se inventa. Es decir, no 
solamente no se sabe desde cuándo existe, sino que es razón de sí mismo. 

Termina el autor analizando la acción y presencia cósmicas de la Suprema 
deidad O metéotl, según los diversos dictados que encierran los documentos 
en que se basa el trabajo, ordenados en nueve incisos. 

Pero al mencionar la creación de los cuatro Tezcatlipocas (cuatro nuevas 
fuerzas) > aparentemente los dioses hijos de Ometéotl se han multiplicado; 
entonces el autor aclara que todos los dioses que aparecen siempre por parejas, 
marido y mujer, son únicamente nuevas fases o mis caras con que se encubre 
el rostro dual de Ometéotl . 

Continúa el desarrollo de la obra analizando el pensamiento náhuatl acerca 
del hombre, siempre a base de interrogaciones: ¿Son acaso verdad los hombres? 
Equivalente a ¿Tienen acaso algún cimiento los hombres o son ellos también 
un mero ensueño? En seguida viene el enunciado, lo que los náhuas pensaron 
sobre el hombre considerado como una realidad existente: origen, constitución 
y facultades, así como el destino problemático más allá de la muerte, por 
una parte; por la otra, el hombre cómo sujeto actuante en el mundo: inventor 
de una forma de vida, eí ideal perseguido por el hombre, el móvil de su 
pensamiento y acción, cuando la Divinidad se introduce en su corazón y 
hace de él un artista: 

"Un corazón endiosador de las cosas,. semejante a la idea cristiana: 
poner el corazón en las cosas de este mundo. Al entrar en materia sobre el 
origen del hombre, el autor analiza un doble concepto, primero mítico-religioso, 
después filosófico. En el primero aparece la creación de una mujer y un 
hombre de los cuales deben nacer los macehuales; otros relatos sobre Ja crea¬ 
ción del hombre, ya en Acolman, ya en Teotihuacán y se llega a la conclusión 
de que Ometéotl es el origen de todo y también que el ser humano es resul¬ 
tado de la determinación o voluntad de la doble divinidad citada. 

Luego se aborda el tema titulado doctrina acerca de la persona: la natu¬ 
raleza y existir del hombre sobre la tierra, subdividido en diversos puntos, 
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tale* como la esencia del ser humano constituida por su verdad y su perso¬ 
nalidad; su querer y albedrío, el destino del hombre y la supervivencia más 
allá de la muerte. La naturaleza del yo de cada hombre, reuniendo su rostro 
y su corazón, dinamismo del yo: cara-corazón igual a personalidad. En resu¬ 
men, solamente adquiriendo un rostro y un corazón (personalidad) podrá 
escaparse del sueño en que se vive en esta tierra encontrando su propia verdad, 
hallando de este modo la senda que conduce a lo verdadero en la tierra; todo 
ello obtenido mediante las respuestas en forma de flores y cantos. 

El albedrío humano es discutido en un doble plano: mágico-religioso y 
filosófico. El destino humano predicho en cada caso por el Tonalámatl, aparece 
predeterminado at nacer cada individuo; pero puede ser modificado mediante 
la conducta y voluntad del mismo, bajo el influjo de ía educación. 

La supervivencia en el más allá es tratada a continuación, abordando el 
tema de Ja muerte, y al efecto se estudian como lugares de destino del hombre: 
el Mictlan o mundo inferior, el T¡alocan, lugar de resurgimiento y supervi¬ 
vencia, donde ya se perdió la cuenta (del tiempo), según el himno a Tldloc; 
el cielo a donde vive el sol, lugar de deleite y de triunfo y el Chichibu-acuahco / 
donde está el árbol nodriza. 

Mas en relación con el Mictlan'. lugar donde existen los que ya no tienen 
cuerpo (los descamados), surge para nosotros una inquietante pregunta: ¿Cómo 
existían o en qué se ocupaban los descarnados? ¿Solamente sufrían torturas 
o tenían alguna misión que cumplir antes de su aniquilamiento? 

La obra examinada es verdaderamente el primer intento serio por fijar 
el pensamiento náhua, basándose en los documentos escritos conservados en 
esa lengua; por lo tanto, apoyándose en muy buenas traducciones hechas, 
tanto por el Dr. León Portilla, como obras debidas al Dr. Garibay como allí 
se nota, principalmente de cantares y poesías, el autor ha tratado de entender 
y explicar cuál fue el sentido filosófico desarrollado por los tUmatinime des¬ 
pués de ahondar en la realidad de la vida y en la posibilidad de una supervi¬ 
vencia. En efecto, todos los puntos tratados quedan reducidos a la idea 
cardinal de una Divinidad principal, dual, eje de todo cuanto existe, Orneteotl 
con todos sus atributos, del cual todos los aspectos con que se reviste en la 
Mitología, sus advocaciones, podemos decir, son el mismo principio como lo 
entendió la Filosofía indígena. 

De este modo, la obra estudiada es una valiosa, sólida y rica aportación 
a los trabajos dedicados a aclarar y definir el valor no sólo de la cultura 
indígena prehispánica, sino en buena parte de la actual de México, matizada 
con los ingredientes que perviven en nuestras costumbres: culto a los muertos, 
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ritos funerarios, ritos y oblaciones al fuego, a la tierra, al agua y al aire: 
saludo a los cuatro rumbos en las danzas de '"El Volador”, "viejitos”, "con- 
cheros”, "pluma”, etc.; círculo mágico, destrucción y resurrección del Venado, 
y otras muchas creencias heredadas y aún vigentes: el considerar los huicholes 
la presencia constante de tos dioses como testigos oculares de la vida y con¬ 
ducta que observan, y tantos otros temas que comienza a desentrañar el 
Folklore, especialmente en relación con el más allá, el Tlalocan con toda clase 
de juegos, cantos y distracciones, el Mictlan y el viaje de los muertos al mundo 
subterráneo. 

Todo perfectamente documentado, comprobado con poemas, textos, citas 
de cronistas, de historiadores, de autoridades nacionales y extranjeras, ha sido 
organizado hábilmente hasta constituir una magnífica tesis doctoral que pres¬ 
tigia no sólo a la Facultad de Filosofía y Letras, sino a nuestra máxima casa 
de estudios. 


Vicente T. Mendoza 


Maneiro, Juan luis, y Fabri, Manuel.' —Vidas de mexicanos ilustres del 
siglo XVÍ/7, Prólogo, selección y traducción y notas de Bernabé Navarro 
B. México, Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma, 19f6. Xxv 
+ 247 pp. -f 2 hojas (Biblioteca del Estudiante Universitario, 74). 

Entre los jesuítas que por orden de Carlos 111 fueron expulsados de Mé¬ 
xico en 1767, figuraban los padres Juan Luís Maneiro (Veracruz, 2 de febrero 

* 

de 1744 — México, noviembre de 1799 ), y Manuel Fabri (México, 18 de no¬ 
viembre de 1737 — Roma, 17 de marzo de 180 S) * Establecidos en Italia, 
ocupáronse ambos en escribir las biografías de algunos de sus hermanos en 
religión. La obra más conocida del primero es la que lleva por título De vitis 
alíquot Mexicanorum aliorumque qui si ve virtute, sive litteris Mexici imprimís 
flonierunt, publicada en tres partes en Bolonia, años 1791-1792. Del segundo 
conocemos las vidas del padre Diego José Abad, antepuesta a la tercera edición 
(Cesena, 1780) del poema De Deo, y {a de Francisco Javier Alegre, que pre¬ 
cede, anónima, a las Instituciones Teológicas (Venecia, 1789), del célebre je¬ 
suíta veracruzano, 

Don Bernabé Navarro, profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma, ha tenido la feliz idea de reunir en un 
volumen, además de la traducción del Prefacio de Maneiro a la obra antes ci- 
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tada, la de las vidas de los padres Rafael Carnpoy, Agustín Pablo Castro y 
Francisco Javier Clavijero, escritas por el mismo religioso, y las dos de que 
antes se hizo mérito, debidas a la pluma del padre Fabri. 

Acrecienta los méritos de este libro un bien meditado prólogo en que 
el traductor, ventajosamente conocido por sus estudios sobre la filosofía en 
México durante el dominio español, hace breve, pero enjundioso análisis, de 
los hechos, los datos, la época, el ambiente y las almas mismas de aquellos 
hombres beneméritos, y pone de relieve —a juzgar por las tareas que los 
personajes aquí incluidos realizaron— la variedad de las ciencias que domi¬ 
naron o a las que dedicaron sus desvelos: "humanidades, literaturas, lenguas, 
filosofía, teología, derecho canónico y civil, matemáticas, física, historia, 
geografía, medicina, arqueología, arquitectura, oratoria y hasta otras artes 
en menor proporción como Ja pintura, la música, la imprenta, etc. Es cierto 
que algunas de ellas en casos particulares fueron sólo erudición o afición; 
pero en conjunto podemos decir que dominaron y abrazaron por vocación 
todos los campos de la cultura. Y lo que es más importante, todas sus labores 
y obras estaban impregnadas por el espíritu y la actitud de renovación y 
mejoramiento, por la conciencia de las fallas y defectos tradicionales, por 
la necesidad de aceptación de ío mejor de la modernidad y por el amor a la 
patria.'” 

Rápidas consideraciones apunta Navarro en torno al estilo y a la latinidad 
de Maneiro y Fabri, Nadie tan capacitado para darnos del tema un estudio 
más profundo, haciéndolo extensivo a otros escritores de la época —Eguiara 
y Eguren—, por ejemplo. Las notas con que se ilustra eí texto de las bio¬ 
grafías son sobrias y eruditas. La versión fiel y elegante. Consumado latinista, 
Navarro ha salido airoso de las no pocas dificultades que eí texto traducido 


presenta. 

Para poner fin a esta nota, recordaremos que en la revista Estudios 
Centro Americanos , que ve la luz en San Salvador, se publicó (v, 19 fO, pp. 
24-32), una importante biografía del padre Rafael Landívar, de la Compañía 
de Jesús y celebrado cantor de las bellezas naturales de México, y se dio 
noticia de la obra en que su autor, el también jesuíta Félix Sebastián, iba 
anotando los datos biográficos de sus hermanos en religión, a medida que éstos 
pasaban a mejor vida. 

Qué relación pueda haber entre esas Memorias del padre Sebastián y el 
De vitis de Maneiro, es asunto que creemos de interés. Por si alguien se anima 
a acometer su estudio, añadiremos que del manuscrito autógrafo de esa obra 
existen dos ejemplares, de los cuales es el más completo el que se conserva 
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en el Archigímnasio de Bolonia, en dos volúmenes; el otro está en el Archivo 
de la Provincia de México, y es también de puño y letra del padre Sebastián. 
En el mismo mencionado Archivo se encuentra, además, una copia fotográfica 
de los dos códices de Bolonia, cuyo título reza: “Memorias de Jos Padres y 
Hermanos de la Compañía de Jesús de la Provincia de Nueva España, difuntos 
después del arresto acaecido en la Capital de México, el día 25 de junio del 
año 1767, escritas por Félix de Sebastián, sacerdote de la misma Provincia, 
misionero que era de la nación Tubara.” 

Agustín - Millares Carlo 


Abao, Diego José. — Poesías españolas . Edición, prólogo y notas de Joaquín 

Antonio Peñalosa. San Luis Potosí, 195 5» 

El padre Diego José Abad, ilustre jesuíta (1727-1779), que con sus 
hermanos en religión se vio extrañado de México, su patria, en 1767, era 
literariamente conocido por su poema de Deo Dcoque Homine heroica , en el 
que, a juicio de Menéndez Pelayo, acertó a darnos al mismo tiempo una suma 
teológica y una cristiana. De su inspiración y habilidad como poeta en español 
se sabía muy poco. El padre Manuel Fabri, que escribió la vida de Abad, 
inserta al frente de la tercera edición del De Deo (Cesena, 1780), nos dice que 
hallándose su biografiado en Zacatecas, consagrado a la enseñanza de la gra¬ 
mática, encargósele la descripción en verso del templo allí recién construido 
y que a poco había de inaugurarse. El texto de esta obrita, impreso en un 
folleto de once páginas, sin nombre de autor ni píe de imprenta, consta de 
78 octavas, con un total de 624 versos. Publícase íntegramente en el opúsculo 
que comentamos, y su docto editor nos da de su argumento las siguientes 
noticias: “En el canto primero Abad describe el incendio del Templo y el 
hecho de su reparación, gracias al celo de la Compañía de Jesús y a la ayuda 
de los benefactores y cofrades. Finge la lucha entre el demonio incendiario 
que arrasa el Templo, y María, su vencedora. El Canto segundo principia 
con . otra ficción: el Angel tutelar de cada templo diseña los planos de su 
construcción; así en Jerusalén, Lo reto, Monserrat y Guadalupe. Esta segunda 
parte se consagra a describir el interior del templo, mientras el Canto tercero 
muestra su interior, deteniéndose más minuciosamente en el dibujo de Jos 
altares y las imágenes.” 

El antes citado Fabri nos dejó asimismo testimonio de haber traducido 
Abad gran parte de cada uno de los libros de la Eneida de Virgilio y la Egloga 
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vm del mismo poeta. Por fortuna, también nos ha llegado esta muestra de la 
laboriosidad del preclaro jesuíta, pues ocho años después de su muerte la incluyó 
Alzate en el libro intitulado Observaciones sobre la Física, Historia natural 
y Artes útiles (México, 1787). También se inserta el texto de esta versión 
en el folleto analizado en las presentes líneas. 

El padre Joaquín Antonio Peñalosa, sabio sacerdote y profesor potosino, 
estudia cabalmente en las páginas que preceden a su edición de ambos poemas 
diversos aspectos de ios mismos. En relación con el primero, situado dentro 
de la órbita de influencia de Góngora, señala sus aciertos, que los tiene 
indudables, el espíritu que los anima (clara intención del poeta, que desde 
el comienzo de su obra quiere erigir un himno a Nuestra Señora de Guadalupe), 
su métrica, etc. Y, por lo que hace al segundo, una ceñida comparación 
con el traslado que de la misma Bucólica virgiliana publicara en 1787 en 
México José Rafael Larra naga y coa los debidos a otros escritores, le permite 
valorar con imparcialidad los méritos de la versión del padre Diego José 
Abad. Erudición sobria, oportuna y de buena ley vierte Peñalosa en sus notas 
a los dos poemas; ni es d<; menor importancia y utilidad el capítulo consa¬ 
grado a la bibliografía abadiana con que se cierra la notable monografía 
de la que hemos intentado dar idea en esta breve nota. 

Agustín Millares Carlo 


Torres, José. —“El Estado Mental de los Tuberculosos . (Un Poeta Filósofo: 

Gtacomo Leopardi y Cinco ensayos sobre Federico Ñietzscbe)” Yol. 10 

Filosofía y Letras, p. 219. 

La Revista de la Facultad de Filosofía y Letras, que con tan buena 
mano dirige el licenciado Salvador Azuela, hábil y puntualmente secundado 
por don Juan Hernández Luna, no se contenta, con ofrecer a sus lectores 
material inédito de primera calidad, sino que ha resuelto lanzar una serie de 
publicaciones que de cierto modo aparecen como complemento de la Revista. 
Tal decisión responde en mi concepto al designio de presentar en volumen 
por separado, trabajos que ameritan una atención especial. No se trata con 
ello de menospreciar los excelentes estudios o ensayos que figuran en el índice 
de la Revista, sino de dedicar una presentación primordial a todo aquello que 
Ja propia Revista considera —acaso más por su extensión que por su calidad— 
en aptitud de echarse a anclar por los caminos de la cultura, por su propio pie. 
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Lo$ maestros de la Facultad de Filosofía a quienes según aparece en las pri¬ 
meras hojas de cada uno de los opúsculos a que me refiero, se dedica U colección, 
cuentan de tal manera coa un vehículo de difusión. Si la Revista de Filosofía 
invita a alternar con otras firmas escasamente conocidas o de gran prestigio, 
la colección se ofrece como una invitación al trabajo de aliento tan hondo 
y amplio que no cabría en las páginas de ella, a menos de que se renunciara a 
editar una Revista para ofrecer una obra voluminosa. Un libro representa 
un mundo autónomo. Se basta a si mismo siempre, por supuesto, que se en¬ 
cuentra en él la calidad que lo acredite como tal. Un buen libro constituye 
un desafio a la muerte. Que la muerte respete o no al libro, dependerá de 
que lo que en él se dice> posea la calidad necesaria para resistir Ja acción 
de{ tiempo. Tal es el caso de la obra titulada d Estado Mental de los Tu¬ 
berculosos y Cinco Ensayos sobre Federico Níetzsche del doctor José Torres, 
¿Quién fue José Torres? Un michoacano ilustre, un hombre inteligente, in¬ 
quieto, un estudiante ejemplar, un amigo de las letras y la filosofía. En el 
prólogo, biografía y bibliografía que el señor Hernández Luna escribió para 
el opúsculo en que presenta los ensayos que menciono, nos informa breve 
y atinadamente acerca de la vida intelectual de Torres. En ei prólogo, nos 
dice que según el doctor Cosío Villegas durante la permanencia de Torres 
en el Hospital General, practicó el examen de sus compañeros de reclusión 
a la manera del novelista Tilomas Mann. En efecto, en el ensayo ‘'El Estado 
Mental de los Tuberculosos”, examina Torres con una frialdad y entereza 
ejemplares, la evolución mental de Jos tísicos; nos dice cómo y por qué brota 
en la conciencia del tuberculoso, primero la convicción de que la enfermedad 
que padece no tiene remedio y luego la obsesión de la muerte como la única 
capaz de redimirlos del horrible sacrificio a que los condena una dolencia 
incurable. Dueño de una cultura amplísima, Torres examina el proceso de 
que habló en Leopardi, en Guyau, en Chopín, en Spinosa. Cita versos del 
poeta italiano en los que predomina la idea de la muerte, Leopardi, alma 
sin cuerpo que le sirve de apoyo o respaldo, resulta para Mann mucho más 
doloroso que Mme. Chauchat —otro de los personajes de la Montaña Mágica— 
que es un cuerpo sin alma. Aquella alma anhelante y fervorosa, aprisionada 
en un organismo comido por la tuberculosis; aquella alma de cristal tallado 
para reflejar en sus múltiples facetas, los aspectos bellos de la vida, trasciende 
escepticismo. Chopin, otra alma transparente, pero también de tísico, se estre¬ 
mece al pensamiento de la muerte, vive en un estado de irritabilidad tal que 
—nos dice Mme. Stael— le molestaba hasta la sombra de una mosca. Guyau, 
espíritu luminoso, se yergue sobre sí mismo en un impulso supremo y también 
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escribe palabras de amargura y de escepticismo al pensar que no le espera más 
que el abrazo frío de la muerte. La lectura del primero de los ensayos de que 
se compone la obra de Torres, resultarla un cuadro sombrío, sí no se advirtiera 
en él, la lucidez y el amor por la cultura que la acredita como una obra de 
alto valor. Torres es también un condenado a muerte y sin embargo no 
permite que ia pesadumbre se apodere de su espíritu. Por el contrario, extrae 
fuerzas de su propia debilidad para examinar fríamente la cenestesia del tu¬ 
berculoso. No presenta precisamente escenas de corte novelesco, sino estudios 
de carácter filosófico, tan profundos como los de Mann, pero de índole 
diferente. Discurre con una soltura y fluidez que convidan a proseguir la 
lectura. De modo semejante a los tísicos compañeros de sala de Torres, que 
engarza uno, ámpulas vacías para formar con ellas un collar, otro, que talla 
un trozo de madera, Torres lee y analiza el proceso mental del tísico, y con¬ 
signa sus observaciones en un cuaderno de apuntes. De tal manera aleja de si 
la idea de la muerte, madrina inseparable del tuberculoso. En las páginas 


Siguientes, enfrenta a Spinoza con Nietzsche y con Guyau. "Spinoza, nos 
dice, es el tipo de tuberculoso optimista y del optimismo ingenuo.” "La Filo¬ 
sofía de Spinoza —decía .Schopenhauer—* es un canto magnífico a la vida 
que reúne en una sola pulsación todas las vibraciones de la naturaleza y del 
espíritu. En la unidad eterna de Dios se realiza la fusión de las cosas; en ella 
se armonizan las formas de la extensión y las formas del pensamiento y por 
eso, los objetos materiales como las manifestaciones todas del espíritu, siendo 
modos de la identidad fundamental que es Dios, alientan en el seno de la 
existencia divina. Identificadas todas las cosas en el atributo común de la exis¬ 
tencia, su esencia se identifica también y lo idéntico es sólo Uno, la Substancia, 
Dios, el Todo existente y vivo de cuyos atributos, extentio y cogitatio , se 
forman todos los seres, desde los astros hasta el hombre. Y la substancia única 
es eterna, increada e infinita, sujeta a las leyes inherentes a su constitución y 
por consecuencia a una necesidad divina. Esta necesidad es la ley primordial 
de la existencia; de acuerdo con ella se realiza todo progreso y se informa 
cada vida; y como su carácter es esencial, )a necesidad de existir se traduce 
en los modos de la extensión que son los cuerpos, como en los modos del 
pensamiento que son los espíritus, por un impulso imperioso que obliga a todo 
lo existente 'perseverar en su ser 1 He aquí la médula por decirlo así, 
de la Etica de Spinoza. A Torres le parece que en un esfuerzo supremo de 
síntesis, el ilustre judío de Amsterdam, "realiza la fusión de una metafísica 
platónica en que la Idea toma el nombre de Dios, con el atomismo de Demó- 
crjro que Descartes expuso en su mecánica corpuscular". Si en la metafísica 
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de Spinoza —agrega A mismo Torres-— tuviésemos el atrevimiento de llamar 
a cada cosa por su nombre, fqtié magnífica sorpresa nos escaria reservada . 1 
El dios spinozista forjado en la igualdad de moldes geométricos tornaríase en 
algo vivo, impetuoso, espléndido: Amor, Vida, Naturaleza ... La sujeción a 
esta lev, a la ley suprema de la vida, es para Spinoza el fundamento de toda 
la moral. La potencia y la virtud se tocan: "no se puede concebir ninguna 
virtud anterior al esfuerzo de conservarse a sí mismo” y sobre esta afirmación, 
que realiza la apoteosis de la fuerza y de la vida, Spínoza establece como cri¬ 
terio definitivo de moral estos principios en que aparece ya la silueta descon¬ 
certante de la filosofía del superhombre.” En resumen, llamamos bien —dice 
Spinoza en su Etica— lo que aumenta y favorece nuestra potencia de acción; 
llamamos mal todo lo que la estorba y perjudica; el bien es lo que tiende a 
la conservación dei ser; el mal lo que impide esa conservación”. Dos siglos más 
tarde habría Nietzsche de recoger la observación de Spinoza para formular lo 
que Torres llama el evangelio del inmoralismo; "¿Qué es el bien? — Todo lo 
que exalta en nosotros el sentimiento de la potencia, la voluntad de la poten¬ 
cia, la potencia misma. ¿Qué es el mal? — Todo lo que tiene sus raíces en la 
debilidad. ¿Qué es la felicidad? El sentimiento que experimentamos cuando la 
potencia crece o una resistencia es vencida.” Advierte Torres que la afirma¬ 
ción de la vida y la voluntad de vivir, representan para Nietzsche y para 
Spinoza, "la base psicológica”. Ambos extraen de su debilidad la moral de la 
fuerza. Guyau "más sincero y menos ingenuo que Spinoza niega la disyuntiva 
pesimismo u optimismo de las filosofías antiguas y "postula la indiferencia de 
la naturaleza”. Para el filósofo francés la vida no es buena ni mala; el mundo 
y la naturaleza no son mejores ni peores; el mundo y la vida se desarrollan en 
un orden indiferente a la vida humana, o mejor dicho, a los deseos y las fina¬ 
lidades humanas. Para Guyau no hay sanción. "La fuerza es el imperativo que 
nos lleva espontáneamente a hacer el bien; éste brota de la intensidad misma 
de la vida; "puedo, luego debo”, es la expresión de este sentimiento de pleni¬ 
tud. Guyau introduce un elemento de primordial importancia al asegurar que 
la significación del comportamiento humano se define y caracteriza al entrar 
en contacto con los demás hombres; es decir, que para él la moral individual 
carece de sentido, no existe ni puede existir, puesto que supone un "contacto 
con las gentes”. Guyau deja de lado la moral del asceta, menos vagamente, la 
actitud de aquel que renuncia a la convivencia humana para entregarse a la 
contemplación como los Sama ñas budistas o a la oración como ios ermitaños 
del Cristianismo. En resumen, Guyau "insiste en el amor a Tas empresas arries- 

278 


UNAM. FyL: Rev. FFyL. 
Enero-Diciembre 
1956. t. xxx. núms. 60-61-62 



R n S R Ñ A s 


BIBLIOGRAFICAS 


gadas de] pensamiento y de la actividad . . . para obtener así una conciencia 
más nítida de su capacidad de acción”. Di ríase —comenta Torres— que se 
trata del impulso dionisíaco de la filosofía de Nietzsche. He transcrito las re¬ 
flexiones que aparecen en las líneas precedentes con la intención de mostrar aí 
lector, la extensión y profundidad con que el doctor Torres analiza las teorías 
filosóficas de los tres grandes tuberculosos, pero sólo desde el punto de vista 
que interesa al‘mismo Torres o sea la exaltación de la vida, como defensa en 
contra de la muerte. Más delante nos habla de la excitación, sexual como de¬ 
rivación o forma de afirmar la vida. He aquí el proceso. Primero, idea de la 
muerte. Segundo, afirmación de la vida. Tercero, emoción de plenitud. Opti¬ 
mismo amor y arte. Resumen. Exaltación patológica del sentimiento de la 
existencia. Optimismo como defensa contra la idea fija de la muerte. Hacia el 
final de la primera parte del libro o sea la que lie va como título “El Estado 
Mental de les Tuberculosos”, presenta Torres un resumen de sus observaciones 
y reflexiones. Obra de pensador profundo y disciplinado. Excelente lección de 
psicología. Advertencia para los médicos y los psiquiatras. 

La segunda parte del libi'o en estudio se compone de cinco ensayos sobre 
Federico Nietzsche. En el primero de ellos, Torres analiza la personalidad de 
Nieczsche desde un punto de vista psicológico. Comienza su examen afirmando 
que Nietzsche representa la más formidable interrogación que el pensamiento 
se haya propuesto. Según él, el filósofo alemán representa al mismo tiempo, “la 
más grande objeción con la humanidad, tal como estamos habituados a es¬ 
timarla y comprenderla. Precisa —aclara el investigador—- una inteligencia 
como la del filósofo de Roecken para deshacer de un golpe todo el edificio 
moral de que nos mostramos tan satisfechos y orgullosos. Más adelante vere¬ 
mos en qué se apoya Torres para asegurar que Nietzsche representa la más 
grande objeción contra la humanidad. Sólo de paso, el médico michoacano 
se líala a Alemania como la patria de la monstruosidad intelectual. Y menciona 
a Hegel, Fichte, a Schelíing, a Vogt, a Schopenhauer, a Hartmann. . . como 
los creadores geniales del idealismo, del naturalismo, del pesimismo, del posi¬ 
tivismo . , . Presenta a Nietzsche como un creador y no como imitador de las 
tesis, teorías o doctrinas que sustentó, aunque se adviertan en su obra huellas 
del helenismo, enseñanzas de Schopenhauer y de Max Stirner, principios de 
Spinoza . .. Siguiendo la pendiente de sus propias inclinaciones médicas, se 
aparta del análisis de la obra de Nietzsche para presentarnos lo que el propío 
Torres llama “la historia psíquica”. Señala tres etapas, la primera que co¬ 
rresponde al hombre sano, equilibrado, normal; la segunda, que “comprende el 
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desarrollo creciente de ja enfermedad mental y el desenvolvimiento impetuoso 
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mo y por último, la declinación”. Según Torres, "lo que hay de fatal y atá¬ 
vico en el genio de Nietzsche se reveía desde sus primeros años de vida inte¬ 
lectual, por una hipertrofia de las facultades más altas y por anomalías de 
carácter que lo hacían llevar una vida de ascetismo y recogimiento”. La obra 
de Nietszche es en efecto, el monumento más alto de humana introspección que 
guardan los archivos de la inteligencia filosófica. Ninguna grandeza, ni opro¬ 
bio escapan a la comprensión de "la efigie de Roecken”. Aquella excursión anhe¬ 
lante a través de los vericuetos del alma y del espíritu, corresponde según 
Torres a un estado patológico; la neurastenia “que según él debe ser conside¬ 
rada como un exceso de introspección y el caso de Nietzsche nos permite defi¬ 
nir el tal padecimiento como una introspección, ansiosa de los fenómenos orgá¬ 
nicas; introspección que al encadenarse al desarrollo de las emociones envuelve 
las facultades todas en una actividad indescriptible, concentrándolas amplia¬ 
mente en cada percepción y en cada sentimiento; transformando la cenestesía 
en proceso consciente y apreciable y dotando ai sujeto de una finura de ob¬ 
servación que en ocasiones llega a lo asombroso”. Aquella supersensibilidad, 
representó el arco en tensión máxima pronto a disparar la flecha de una 
observación luminosa o de un juicio que echaba por tierra construcciones filo¬ 
sóficas que parecían inconmovibles. Hasta este momento hemos visto a Nietzs¬ 
che como un hipertrofiado, pero todavía no vemos las consecuencias por de¬ 
cirlo así de aquel estado patológico. Torres las revela al asegurar que la 
"selvática sabiduría” de Zaratustra, nuevo evangelio de los oprimidos y egida de 
los impulsos befados y humillados por el presente estado ético de la sociedad , , . 
brotó como reacción orgánica, se tradujo en el espíritu de Nietzsche . . . en una 
rebeldía patológica contra toda debilidad y toda decadencia. Torres se refiere 
concretamente a las nociones del deber y el pecado que recibieron de Nietzsche 
el golpe decisivo que las condenaría como engendros falaces de la debilidad 
humana. “Desprovisto de toda traba con el orden moral, el yo exclusivo y 
absoluto que renacía de un montón de carne de miseria pudo elevarse . , . hasta 
ía altura paradisíaca en que el filósofo se encontró una vez “a seis mil pies 
sobre el nivel del hombre y del tiempo”. En los últimos fragmentos del primero 
de los ensayos sobre Nietzsche, nos habla Torres de la decadencia del filósofo 
hasta llegar a una especie de endiosamiento consigo que lo llevó a considerarse 
como una inteligencia sin igual y como un literato excepcional, síntomas inequí¬ 
vocos de la demencia que lo indujo a considerar su Zaratustra como el libro más 
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grande que ha producido la humanidad. Remata el primero de los ensayos a que 
me refiero con una afirmación desconcertante, pues nos dice que la historia 
de la inteligencia humana nos demuestra que "la degeneración mental resulta 
indispensable en la íntima causación de las obras verdaderamente geniales y 
que puesto que las grandes obras arrastran consigo el naufragio irreparable de 
las personalidades más altas y de las inteligencias más excelsas, doblemos la 
rodilla ante estos seres mitad sublimes, mitad absurdos, que al sacrificarse por 
una verdad que nos redima, ascienden durante la tragedia de la vida normal 
hasta la dolorosa cúspide de un calvario inagotable de angustia y de penas”. 
Tesis discutible por excelencia. Afirmar que la filosofía de Nietzsche fue obra 
sólo de la degeneración mental resultaría absurdo, pero sostener que la hiper¬ 
trofia de que nos habla Torres influyó en forma ostensible en la elaboración de 
tal filosofía, no me parece alejado de la realidad. No nos pronunciemos en 
favor ni en contra del exégeta sin tener en cuenta que no se propuso examinar 
la obra de Nietzsche desde un mirador pura y específicamente filosófico, sino 
con los ojos del psiquiatra que escudriña en las reconditeces de una mente 
genial, hasta encontrar los secretos resortes de un engranaje complicado y des¬ 
concertante. 

El segundo de los ensayos se titula "El Arte díonisíaco”. En él, consigna 
Torres sus reflexiones al margen de uno de los aspectos más largamente discu¬ 
tidos de ía filosofía nietzschiana. Desde las primeras páginas se advierte la posi¬ 
ción del intérprete, presentando a la visión como fenómeno característico de 
la creación apolínea y a la embriaguez, "como el fenómeno esencial de Ja crea¬ 
ción dionisíaca”. Establece dos divisiones de primordial importancia entre la 
visión genial y la visión patológica. Según Torres la primera de ellas se apodera 
de la conciencia sin obstáculos y arrastra consigo al criticismo racional adue¬ 
ñándose de sus conclusiones; la otra o sea la patológica, es contradictoria y 
parasitaria; la conciencia comienza por rechazar sus afirmaciones, y si llega a 
aceptarla esto sólo se verifica en los estados de más completo desequilibrio men¬ 
tal". La caracterización me parece confusa. Torres no la explica ni trata de 
explicarla. Yo entiendo que al afirmar que la visión genial arrastra consigo al 
criticismo racional, Torres quiere decirnos que las conclusiones a que llega la tal 
visión, caen dentro del dominio de la lógica; es decir, que se ajustan a la 
pauta del procedimiento inductivo; mientras que la visión patológica no obe¬ 
dece a ninguna ley y se caracteriza por su caprichosidad. La visión patológica 
conduce a la embriaguez de los sentimientos eróticos, de la lucha, de la volun¬ 
tad conquistadora "cuando -—nos dice Torres— teniendo la conciencia de su 
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fuerza, arroja sobre el mundo una mirada de dominio y se siente capaz de todo, 
incluso de no ser”. Pero más adelante el exégeta parece incurrir en una contra¬ 
dicción, pues se pregunta ¿cómo podría caracterizarse mejor la embriaguez 
dionisíaca, ese estado de superabundante irritabilidad psíquica, sino como un 
entusiasmo de vivir Ja vida mas alta, que sólo se hace posible por h comunión 
de la voluntad con el sentimiento y del sentimiento con la razón? Es decir, 
que en la creación dionisíaca, los tres elementos que intervienen en la creación 
artística o sea el sentimiento, la razón y la voluntad, laboran de consuno o 
actúan conjuntamente. Torres aclara que cualquiera forma de embriaguez , uni¬ 
da a la visión plástica es capaz de engendrar una manifestación dionisíaca; 
y que entre todas esas formas no hay otra más completa y efectiva que la 
embriaguez propia del amor; el entusiasmo que brota impetuoso del abrazo 
del instinto y del ideal; la tragedia perenne de los sexos "en eterna Jucha y 


en pex'petua reconciliación 


yy 


♦ 4 


"La creación dionisíaca es, en consecuencia, 


siempre presente, que 
"Es —sigue diciéndonos* 


la más genuina manifestación del arte, la más completa realización de los 
sentimientos estéticos, puesto que implica además de la visión, la voluntad, 
además de la pasividad de toda revelación genial, Ja actividad propia de Ja 
embriaguez como reacción psicomotriz, y además de la percepción del espa¬ 
cio y de la forma, la percepción del tiempo y de la sucesión que faltan en la 
inspiración apolínea. Según Torres, la inspiración apolínea se caracteriza por 
su inmutabilidad, puesto que le falta Ja percepción del tiempo y de la sucesión. 
Hay pues —según Torres— en la creación dionisíaca un elemento activo y 

envuelve todo el conjunto de las actividades psíquicas.” 
la creación afirmativa por excelencia; es la mani¬ 
festación más sugestiva de Ja biología humana; es la vida misma en eterno 
devenir, desarrollándose en el tiempo y el espacio y oscilando perpetuamente 
entre lo relativo y lo absoluto, entre el ser y el no ser.” El ensayista nos habla 
en seguida de la música como la única metafísica posible en el mundo de lo 
real y asegura que el arte dionisíaco es el impulso pesimista emergiendo de 
una existencia óptima, y la provocación del dolor (y el goce íntimo en el 
sufrir y el padecer). Tal fue el origen de la tragedia griega en su época más 
brillante del genio heleno . . . Por aquí entronca Torres con la tesis de Nietzsche 
quien remata su razonamiento acerca del significado del coro en la tragedia 
griega con las siguientes palabras: "Hemos de entender la tragedia como el coro 
dionisíaco que se descarga, constantemente, en un mundo apolíneo de imá¬ 
genes”. En suma, en el ensayo titulado "El Arte dionisíaco”, del libro en estu¬ 
dio, nos ofrece Torres puntos de vista plenos de sugestiones. 
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En el tercero de los ensayos, nos habla Torres cíe la finalidad del arte. 
Sus reflexiones giran en torno de la estética de Federico Nietzsche. Sostiene 
que "el arte es un fenómeno biológico; sus raíces se encuentran en el dominio 
de la psicología de la sensación; sus condiciones son todas de orden viral; su 
desenvolvimiento se hace de consuno con el desarrollo de la vida ... Rechaza 
la “finalidad sin fin” de Kant por considerarla “una simple contradietio in 
adjecto En apoyo o como confirmación de su tesis, cita Torres las siguientes 
palabras de Nietzsche: “.El arte es el gran estimulante de la vida.” ¿Cómo he¬ 
mos de concebirlo sin aspiraciones y sin fin? Hacia las últimas páginas del 
tercero de los ensayos refuta el pensamiento del maestro Antonio Caso quien 
—nos dice Torres— “llega hasta el extremo de oponer de modo rotundo el arte 
a la vida, considerando al primero como una actividad contraria a toda finali¬ 
dad biológica, y a la segunda, como una economía perpetua de fuerzas opues¬ 
tas a la caridad que envuelve a toda creación artística”. Señala de paso la 
ausencia de originalidad en ia idea de asimilar el juego a la lucha, concepto 
que Torres encuentra en Spencer cuyas palabras cita en el cuerpo de su ensayo. 


El cuarto de los ensayos se titula “El pesimismo dionisíaco”. (Ensayo 
sobre la Etica de Federico Nietzsche.) Si quisiéramos catalogar —nos dice el 
ensayista— el intento de Nietzsche en la constitución de los sistemas morales, 
diríamos que su ética es la manifestación mas pura de la moral del sentimiento. 
Nietzsche es el místico por excelencia. Su instinto y sus palabras no tienen 
compromiso alguno con Ja razón. La voz de Zaratustra resuena en todas y 
cada una de las páginas del ensayo en cuestión. Zaratustra representa la rebel¬ 
día en contra de los valores éticos establecidos y exclama su “yo soy” como 
un desafío. “Y ese grito —comenta Torres— es impetuoso y huraño, fiel tra¬ 
sunto de las energías acumuladas en la continua lucha contra ia naturaleza 
y contra el hombre, es el canto bélico y el himno de victoria que guía a los 
seres afirmativos en la conquista del progreso. “Yo soy” es la intuición primi¬ 
tiva e irreductible de que se deriva todo el pensamiento; la primera concien¬ 
cia del ser que se conoce, la primera abstracción por la que el hombre comienza 
a desprenderse del mundo externo y a constituir su propio sujeto.” Torres nos 
recuerda que para Nietzsche la voluntad de vivir es el resorte primero de la 
conducta. Como en los anteriores, en este ensayo discurre Torres con una luci¬ 
dez admirable. 


En el quinto y último de los capítulos, se ocupa Torres de “El Evange¬ 
lio de Zaratustra”. Sus reflexiones giran en torno de una idea nietzschiana, 
muy conocida: el eterno retorno. Refuta la interpretación del maestro Caso 
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3 cerca de tal idea y nos dice el ensayista: "Sería preferible, para puntualizar 
el concepto fundamental que rige la idea directriz de la metafísica y para com¬ 
prender el valor de un regreso definitivo y perdurable bacía la naturaleza ino¬ 
cente, sería preferible entender el die e-u/zge 'iviederkunft como un regreso 
hacia lo eterno”, como vn retorno bacía la vida única, límpida, transparente, 
de \m yo sin disfraces ni mistificaciones que sin conocer el mal, pueda lograr 
c! bien . . . Es preciso darse cuenta de la verdad que encarna este regreso y de 

• 9 

la transmutación de valores que exige dentro del mundo de la ética. El senti¬ 
miento y los instintos (la intuición), en vez de la razón calculadora, fría y 
engañosa y de la dialéctica — corruptora, equívoca (suspicaz). "El senti¬ 
miento realiza el bien sin conocer el mal; la razón huye del mal para captar el 
bien; lo primero es la fuerza ignorante del instinto; lo segundo es 3a fuerza 
reactiva de la ciencia.” Torres discurre acerca del sentido o significado de las 
apariencias con la misma agilidad que se advierte en sus comentarios sobre el 
mtuicionismo de Wiíliam James. ¿Y la metafísica? He aquí las palabras con 
que remata el doctor Torres su brillante discurso sobre el Evangelio de Zara- 
tustra: “Los íntuicionistas desde Nietzsche hasta Bergson, han sido inconse¬ 
cuentes apelando en sus obras a razones para convencer a los que, no habiendo 
gozado en su vida de intuiciones reveladoras, niegan el valor exclusivo de la 
intuición pura como medio de conocimiento. Con todo y esta natural diva¬ 
gación, Nietzsche ha prestado a la filosofía un servicio eminente. Su evangelio 
extraño, precursor de una transformación fundamental en el mundo filosó¬ 
fico, encierra el concepto más límpido y más puro de la realidad cosmológica.” 

Nuestra enhorabuena al señor Hernández Luna por su decisión de incluir 
en la colección suplementaria de la Revista de Filosofía y Letras, los seis en¬ 
sayos del doctor Torres. Seis ensayos admirables por su magnífica articulación. 
Seis ensayos que merecen figurar junto a los mejores de carácter filosófico que 
se hayan escrito en México. Seis ensayos que informan acerca de la existencia 
de un hombre inteligente, espiritual, que se incorpora sobre sus propias ruinas 
y semejante al ave de la leyenda, pulsa las cuerdas de su propio corazón y las 

de su inteligencia para entregarnos ya casi en trance de muerte, un rosario 

% 

de penetración y lucidez. A la vera de Leopardi, de Spinoza, de Chopin, reco¬ 
rre el doctor Torres el calvario de su propia pesadumbre. Parece que hubiera 
tratado de consolarse evocando el recuerdo de las sombras que soportaron en 
vida un dolor semejante al de él. El estudio sobre Federico Nietzsche ¿no habrá 
significado para el doctor Torres una especie de consuelo y afirmación a la 
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vida que se le escapaba en una fuga angustiosa? El opúsculo en que el señor 
Hernández Luna reúne los seis ensayos del doctor Torres se penetra para mí 
de un valor semejante al de seis rosas cálidas que la estimación mexicana depo¬ 
sita sobre Ja tumba de] ilustre michoacano. 


Eduardo Luquin 


Robles, Oswaldo. —Símbolo y deseo , Editorial Jus, México, 1956, pp. 196, 

s 

Apenas transcurrido un año de haber sido publicado Ereítd a distancia , 
el más fecundo de los psicólogos mexicanos, doctor Oswaldo Robles, nos sor¬ 
prende con un nuevo libro Símbolo y deseo. El nombre sugestivo correspon¬ 
de al contenido inquietante, que encierra en 1 96 páginas impresas por la edi¬ 
torial "Jus”, todo ei antecedente de la psicología clínica. 

Con la fluidez y claridad que proporciona el dominio pleno de un tema 
científico, el maestro da a conocer con amplitud el valor que posee en el 
diagnóstico psicoclínicc, la prueba de expresión desiderativa formulada por 
los doctores José Córdoba y José María Pigmen Serra, en el año de 1945 ante 
¡a Asociación de Neurología y Psiquiatría de Ciencias Médicas de Barcelona. 

La divulgación de la caudalosa corriente hispana es valiosa, no solamente 
porque satisface la necesidad de incluir en nuestro bagaje intelectual, el rico 
acervo psicológico que en la Península Ibérica se está gestando, sino porque 
este material tiene un valor positivo como instrumento de trabajo, ya que 
habiendo sido elaborado en un ambiente cultural semejante y realizadas las 
experiencias en elemento humano con cuyas dimensiones vitales nos identifi¬ 
camos, su aplicación alcanza un alto índice de confiabilidad; lo que no ocurre 
con otras muchas pruebas que los snobistas de la cultura han importado, pues 
éstas al ser traducidas al castellano, pierden su sentido y al adaptarlas a nues¬ 
tro ambiente existencial destruyen su contenido, que constituía el núcleo de 
mayor consistencia. Por otra parte, eí estudio de la prueba, adquiere al ini¬ 
ciarse un rigorismo científico poco común, que k sitúa desde su presentación 
en el plano clínico y la ordena hacia el diagnóstico de la personalidad indivi¬ 
dual, con un método clínico definido que apreciamos más tarde en la aplica¬ 
ción práctica. Es el tema un pretexto para que el psicólogo delimite los do¬ 
minios específicos entre la prueba mental y la clínica, estableciendo que la 
primera con una metodología psicométrica (estadística) se orienta al descu- 
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brimiento de aptitudes, en tanto que 5a segunda tiene las características .que 
ha descubierto en la prueba Cordoba-Pigmen Serra, 

Refiriéndonos a la prueba en especial, es fascinante que un psicólogo de 
la estatura intelectual del doctor Robles, nos permita penetrar en su consulto¬ 
rio, a través de la casuística que ocupa la parte final del volumen y seguirlo 
paso a paso por entre el complicado mecanismo psicológico que va aflorando 
ante nosotros al presentarse la prueba, tanto individualmente a la manera que 
lo indican los autores como en la innovación que él introduce con éxito de 
aplicación colectiva. A veces el estímulo provoca la catarata de anhelos con¬ 
tradictorios, otras, lanza al espacio fragmentos dispersos de fantasías inconfe¬ 
sables. Conflictos, inclinaciones, sueños ocultos, están contenidos en las figu¬ 
ras simbólicas que manejan las personas sujeto de la experiencia. Sin embargo, 
no hay magia en la interpretación que se deriva de los cuadros existencíales, 
la prueba no ejecuta operaciones extraordinarias, ni causa efectos maravillo¬ 
sos, por el contrario es de las más modestas en su alcance y simple en la es¬ 
tructura, condiciones que la hacen lógica en cuanto al enlace natural que se es¬ 
tablece entre el deseo irrealizable y e! estímulo que condensa la satisfacción 
substitutiva. Así se nos manifiesta de clara la correspondencia entre ambos, 
cuando el maestro en los 20 casos, ordena el suceder de los hechos vitales con¬ 
forme a la analogía tomista y aplica los conceptos jasperianos para desenmas¬ 
carar a las imágenes que emboscadas emergen de la personalidad. Además en 
las S monografías clínicas, de aplicación individual, él inteligentemente ha 
asociado a esta técnica psicológica, otras complementarias como son, la entre¬ 
vista, la autobiografía, apercepción temática, ya sea con la prueba de Murray, 
ya con la de Percival Symonds; proyección gráfica (prueba de Karen Macho- 
ver) y apreciación personal (prueba de Dracoulides), que controlan ci valor 
y dan sentido a la expresión desiderativa. De esta selección y manejo ds las 
técnicas se desprende que el valor de la prueba mencionada está en íntima de¬ 
pendencia con la agudeza de quien la aplica e interpreta. 

Otro aspecto que afronta el doctor Robles como un auténtico hombre de 
estudio nuevo, moderno, despojado de mitos, es la fundamentación sistemá¬ 
tica y original que hace de la prueba formulada por los doctores José Córdoba 
y José Pigem Serra que venimos comentando y la cual por carecer del infor¬ 
me sobre los antecedentes que le sirvieron, de apoyo, es un motivo para que 
él haga un análisis minucioso del fenómeno proyectivo, manejando con habi¬ 
lidad la bibliografía mundial al respecto, hasta precisar que eí juicio freudismo 
de proyección se limita al mecanismo de defensa, en tanto que el concepto 
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actual, aceptado por la psicología clínica, ha dilatado esas fronteras. La cau¬ 
sa de que los autores de la prueba no hayan hecho anotaciones, se dehe a que 
posiblemente, preocupados en descubrir una condensación estimula ti va de lo 
humano que fuera capaz al aplicarla, de extraer una realidad existencial ocul¬ 
ta, tuvieron la íntima impresión de que las teorías y doctrinas con las que se 
familiarizaron durante la gestación de la obra, eran del dominio público. Esta 
falsa apreciación, despertó desdén e inseguridad hacia ellos. Pero nuestro psi¬ 
cólogo que no se ha ofuscado ante la avalancha de novedades que en lengua 
extranjera están llegando, examina las pruebas proyectivas que existen, tanto 
las de forma como las de contenido, declarando que la T. A. T. y similares 
son las más rigurosamente clínicas. De la prueba de expresión desiderativa, le 
interesa, no la superficie sencilla, sino la profundidad a que puede calar y esto 
lo decide a lanzarse a la tarea de hurgar por las fuentes clásicas y modernas, 
y en la lengua original en que fueron redactadas las diversas corrientes psi- 
cológicas, revisar, no obstante las limitaciones bibliográficas que padecemos, 
los pensamientos que pudieron servir de base. Así tenemos que él se remonta 
a los albores de la psicología como ciencia autónoma y revisa el intento de 
Ernst Weber, de establecer la relación entre la intensidad de la sensación y el 
estímulo, los estudios basados en las ciencias físicas que realiza Wundt en el 
laboratorio de la Universidad de Leipzig, así como la forma en que éstos van 
ensanchándose a medida que Ebbinghaus se interesa en explorar la memoria 
y Ernst Neumann y Müller enfocan su atención hacia el campo pedagógico. 

Más tarde nos revela, cómo el esfuerzo de búsqueda supera la etapa ini¬ 
cial, desplegando potentes ramas que van a nutrirse del industrialismo en los 
países más evolucionados en este aspecto. El autor de Símbolo y deseo , sigue 
avanzando hasta situarnos en la psicología del siglo xx (p. 26). Aquí se des¬ 
tacan los nombres de Max Wertheimer, Wolígang Kohler, Gurt Koffka, uni¬ 
dos en el interés por investigar los datos primordiales que explican todos los 
fenómenos psicológicos, a través de la teoría de la forma, o configuración que 
inexplicablemente se da en el hombre, cuando éste se pone en contacto con el 
exterior. 

Reseñando la obra de Franz Bren taño, comenta un punto radicalmente 
distinto a los anteriores, y es el que se refiere a convertir la psicología pura 
y descriptiva, en una auténtica (p. 29) psicognosia, que al correr del tiempo 
se transforma en fenomenología de la conciencia pura. 

Dedica una especial atención a la corriente alemana representada por 
Dilthey, que puede condensarse en las propias palabras del autor (p. >0); "Lo 
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que el hombre es, no se conoce mediante la cavilación sobre uno mismo, ni 
tampoco mediante experimentos psicológicos sino mediante la historia”, es 
decir, una psicología sobre el modelo la historia como la sigue el ilustre 
discípulo Eduardo Spranger en sus libros Formas de vida y Psicología de 
la edad juvenil . 

El conductismo norteamericano, también es revisado, tanto en su apor¬ 
tación germina, como en la influencia que Watson su representante ha reci¬ 
bido de la escuela alemana de Bethe y de la reflejológica de Pavlov y muy 
especialmente la inspiración en la obra de William James, que le ha llevado 
a hacer de la psicología, una ciencia práctica congruente con la filosofía 
pragmática del pais. 

Adentrándose ya al campo de la psicología clínica que es el sitio en donde 
mayor número de puntos de incidencia se descubren en relación a la prueba 
en estudio, logra nuestro psicólogo un original enfoque del tema, en donde 
destaca la crítica severa y objetiva de las definiciones emitidas por los más 
destacados especialistas norteamericanos y europeos como Helpach, André Rey, 
Goddard, Bisch, etc., así como un riguroso análisis epistemológico de dicha 
disciplina que conduce a la integración de una definición nueva. 

Paralelamente al amplio panorama que nos presenta, va contribuyendo a 
la definición de conceptos que en nuestro medio se encuentran en plena con¬ 
fusión, como ocurre con la psicología clínica. Aquí, él insiste en que no ne¬ 
cesariamente debe ser médica, ya que la denominación le viene de que adopta 
el método clínico y no de ía aplicación a un sujeto clínico (enfermo). Y para 
caracterizar el método, nos dice, que hay que penetrar a las doctrinas clínicas 
de la escuela alemana (von Veiszkaer y Karl Japers) y a las de la escuela es¬ 
pañola (Pedro Laín EntraJgo y Roí Carballo). 

i 

Todas las consideraciones anteriores concurren a descubrir la participa¬ 
ción que cada corriente tiene en la estructura de la prueba de expresión, desl¬ 
eí era ti va y además aportan el material suficiente para que el maestro formule 
una conclusión valiosa para el estudio de la personalidad (p. 5 5). “La persona¬ 
lidad humana concreta, es realidad histórica, realidad biográfica, genuina e 
individua], realidad incomunicable e intransferible, inexpresable en meras ca¬ 
tegorías conceptuales y sólo comprensible en conexiones de sentido, en catego¬ 
rías valorativas, individuales y concretas.” 

Como puede advertirse en todo el curso de la obra, el eminente psicólogo 
doctor Oswaldo Robles, mantiene con relación a casi todas las teorías una 
actitud rebelde contra los falsos valores, se percibe un gesto de independencia 
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a pesar de la amplia bibliografía que maneja. Todo el segundo capítulo, Cir¬ 
cunstancia e incidencia histórica de la psicología clínica, es una * elaboración 
autóctona de altura, que sin desligarse de lo universal, va aceptando solamente 
lo que se puede aclimatar a nuestro ambiente, lo que rima con nuestras ca¬ 
tegorías vitales. 

Es indudable que este interesante trabajo, así como el del doctor José Gó¬ 
mez Robleda, el del doctor Samuel Ramos y los de algunos otros mexicanos, 
están trazando el perfil de la psicología mexicana, que a juzgar por las conclu¬ 
siones del libro comentado, encuentra su apoyo en gran parte en la filosofía 
alemana. 

Quienes han olvidado las citas bíblicas de Freud y Erich Fromm y las 
interpretaciones metafísicas de Jung, encuentran censurable que nuestro psi¬ 
cólogo en algunas partes de su Vibro y relacione las teorías que comenta con las 
ideas de Santo Tomás de Aquino y otros pensadores católicos, motivo por el 
que ven en la obra una inclinación partidarista. Sin embargo, hay que advertir 
que no toma como punto de referencia el dogma, sino la parte de la lógica 
tomista relativa a la analogía, que es la más completa al respecto, quedando el 
libro escrito con tanto rigor científico, que es una magnífica obra de consulta 
hasta para los psicólogos ateos. 

Por otra parte, si él percibe la religión como el estímulo más decisivo o 
el aguijón que le obliga a meditar, nosotros que conocemos la existencia de 
pensadores que manejan otras categorías valorativas, esperamos que éstas ten¬ 
gan la virtud de impulsarlos a que nos revelen las conexiones de sentido que 
para ellos tienen las experiencias realizadas en los diferentes países. 

Para concluir, podemos decir que el libro es un sorprendente enlace entre 
lo universal y lo individual mexicano, entre ía teoría y la realidad humana. 
Es una demostración de que la labor del psicólogo, no se reduce a la faena 
de aplicación de pruebas, ni se queda en la fase positiva de la ciencia, sino va 
más allá de lo manual, de lo inmediato, de la superficie mecánica, es una labor 
que penetra al hondo raigambre del ser humano para proyectarlo al futuro. 
Y esto, representa para el auténtico psicólogo responsabilidad, formación filo¬ 
sófica en cualquier sentido. 

Si se destruye el presente caótico del enfermo, es para que un enfoque sa¬ 
ludable de su vida, restablezca el equilibrio perdido, y una concepción de la 
vida, solamente la da la filosofía, esto es lo que sugiere el libro del doctor 
Robles, que es el fruto intelectual mejor logrado, que ha dado la Facultad de 
Filosofía y Letras en el campo de la psicología. 

María del Carmen Landero R. 
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Rubín, Ramón. —La bruma lo vuelve azul. Fondo de Cultura Económica, 

México, 1954, Col. Letras mexicanas, N 9 16. 

Es ya extensa la bibliografía de novelas indigenistas mexicanas: va de 
Entre riscos y entre ventisqueros (1931) de Martin Gómez Palacio hasta La 
bruma lo vuelve azul (1954) de Ramón Rubín. Y entre una y otra obras, 
se hallan novelas como El indio y Los peregrinos inmóviles de Gregorio López 
y Fuentes, Nayar de Miguel Angel Menéndez y El resplandor de Mauricio 
Magdalcno que bien pueden equipararse con las novelas del boliviano Alcides 
Arguedas o con las del ecuatoriano Jorge Icaza o con las del peruano Ciro 
Alegría en las que también es el indio el protagonista. 

La novela que hoy nos ocupa, trata de la vida en un conglomerado indí¬ 
gena mexicano: el huichol, Ya en el cuento de Francisco Rojas González HY- 
culi Hnalula algo se nos había dicho a propósito de las costumbres de este 
pueblo que habita en los límites de los estados federales de Nayarít, Jalisco 
y Zacatecas. Y tanto Ramón Rubín como Francisco Rojas González vieron 
con simpatía a los componentes de esta rama de la familia nahuatlaca. Am¬ 
bos estuvieron en el lugar en que enmarcaron sus narraciones y pensamos que 
estudiaron a fondo las condiciones socioeconómicas y psicológicas del grupo 
huichol. Y quizá sea este excesivo conocimiento del alma de tales hombres, lo 
que haga que tanto la novela como e! cuento mencionados, nos parezcan en 
ocasiones que tienen más de documentos antropológicos que de creaciones es¬ 
trictamente literarias. 

Con todo, Ramón Rubín, del que sólo conocíamos El callado dolor de 
los tzotziles nos ha sorprendido, de nueva cuenta, gratamente. Su obra está 
cuidada estilísticamente, y ha logrado dibujar con justeza a sus personajes. 
Si prescindimos por un momento de su afán de costumbrismo, para nosotros 
excesivo. La bruma lo vuelve azul es una novela que puede compararse con 
Nayar de Miguel Angel Menéndez. 

Rubín se ha adentrado en el conflicto que plantea y no ha occidenta- 
lizado, esto es, europeizado, a los huicholes. Conviene resumir brevemente 
la fábula. 

Angel Mijares, un huichol, se entera por boca de su esposa, Lupe Ku- 
yertzituxa, que un bandido apodado El Cuatrodedos la plagiara ayudado por 
sus secuaces. Plantea Mijares el caso al gobernador de la tribu y éste y sus 
consejeros absuelven de culpa a fa mujer. Descontento del fallo, Mijares propina 
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una paliza a Lupe, y ésta lo acusa al gobernador y aquél es a su vez castigado. 
Resuelve Mijares localizar al Cnairodedos y vengar la afrenta asesinándolo, 
y logra su propósito. Pero Lupe Kuyertzituxa queda embarazada. Y al volver 
a su pueblo, duda Antonio Mijares que el fruto de las entrañas de su mujer 
sea realmente suyo. Nace el niño, y lleno Mijares de sentimientos encon¬ 
trados, desquita su ira golpeándola día a día hasta que sucumbe. El hijo 
(Kunamayé) odia a Antonio Mijares, sentimiento que éste corresponde. Y en 
una oc^$ión y como pago a un curandero que había salvado la vida de su 
hija Kopitzahui, Mijares le entrega como esclavo a Kunamayé. Y allí, en la 
casa del herbolario, vive Kunamayé hasta que es arrebatado por los blancos 
(los vecinos) > quienes lo meten interno, lo mismo que a otros hermanos de 
raza, en una escuela. Lo mantienen y educan durante seis años, y allí le 
dicen que es hijo de El Cmtrodedos . Cuando Kunamayé sale del internado, 
decide vengar las afrentas que le hicieran los huicholes. Pretende emular 
las hazañas de su presunto padre, y al efecto asesina y roba a un minero 
blanco con quien tropezara en el camino hacia su pueblo natal (Guadalupe 
Ocotán). Empieza a inquirir por El Cuatrodedos , suponiéndole un bandido 
generoso, bueno, valiente. .. Pero quienes le informan, coinciden en afirmar 
que tal personaje no era sino un asesino, un plagiario, un ladrón. Con todo, 
sigue Kunamayé con la idea fija de vengarse de los huicholes, y para ello 
piensa, como primera providenciaren violar a su hermanastra (Kopitzahui). 
Y cuando en las inmediaciones de Guadalupe Ocotán lucha con ella para 
lograr su propósito, se hace la luz en su cerebro y resuelve postergar su 
vindicta. Llega al villorrio e inquiere si es huichol o "cuarterón de blanco”* 
El herbolario le contesta que es "lo más pior que podías *ber sido, m’hijo: 
un indio avecinado”, lo que equivale a decir que en efecto es huichol, pero 
traidor, avecinado . Y en esos momentos es apresado para que purgue el 
asesinato que cometiera. 


Esta es la fábula. Estos los personajes que la conforman. Y el marco, 
Guadalupe Ocotán. Y la época, contemporánea. Y será la obra, fundamen¬ 
talmente, una novela psicológica. 

Ese Antonio Mijares que tiene clavada una espina que jamás se podrá 
quitar, que sabe mancillado su honor, que duda que el hijo de Lupe sea suyo 
tiene su correspondiente en la novela universal y en la propia vida. Sólo que 
en esta narración, como cumple al personaje y al ambiente, para adquirir 
la paz del espíritu y liberar su conciencia tendrá que matar a palos a su 
mujer, y aborrecerá, con. toda la fuerza de su temperamento primitivo, a 
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Kunamayé. Y sufrirá luego lo indecible por haber dado muerte al ser que 
más quería. 

¡Y qué extraordinaria, heroica mujer la tal Lupe Kuyertzituxa! Recibirá 
sin rechistar golpes y más golpes, pero evitará siempre que lastimen al fruto 
de su vientre. Y no podrá reír, ni acariciar siquiera a su hijo. 

\Y Kunamayé! Ese personaje hamletiano, siempre atormentado, lleno de 
dudas y de odios, predestinado por la fatalidad a cumplir un destino trá¬ 
gico. Sin saber si es huichol o mestizo (“cuarterón de blanco”), se ve des¬ 
preciado por todos, indios y blancos, huicholes y vecinos . Odiando siempre, 
a los otros y a sí mismo. 

Personajes, pues, extraordinarios, de esos de los que casi todos los nove¬ 
listas europeos 

sí, pero huicholes, nada más que huicholes. Los creados por Rubín son carac¬ 
teres, no tipos. Y como único reparo a La bruma lo vuelve azul, e 1 que ya 
adujimos: excesiva intervención de los ritos y costumbres; del folklore de 
esta agrupación indígena, lo cual sitúa a Rubín en ciertos momentos más 
que en la literatura en los dominios de la antropología y de la etnología. 

Novela objetiva, aun cuando escrita en simpatía hacia el mundo huichol. 
El autor nos produce la impresión de que comparte la idea de los indios de 
que el huichol avecinado > el que vive con los mestizos o con los blancos, se 
malea. Eso le ocurrió a Kunamayé, eso le ocurrirá a todos los que sigan el 
ejemplo de Kunamayé. Novela, pues, de tesis con un contenido moralizador. 

EJ relato está escrito en tercera persona, y abundan los giros y voces 
populares con copioso vocabulario huichol. La acción es única, con varios y 
trascendentales motivos: el triángulo (mujer, marido, plagiario); el del hijo 
que ignora quién es su padre; el de la madre, víctima abnegada, etc., etc. 

Humanidad, en suma, la que se nos presenta, distinta a la que conocemos 
no sólo en el pigmento de su piel; pero con alma que quizá pueda ser tachada 
de primitiva; en cualquier caso mucho más limpia y recta, en sus manifes¬ 
taciones cargadas de pasión violenta, que la compleja, deformada y a menudo 
perversa del hombre “civilizado”. 

De cualquier modo, el libro de Rubín convida a las más serías medi¬ 
taciones. 


(desde Chateaubriand) nada saben ni nada sabrán. Indios, 


César Rodríguez Chicharro 
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Mendoza T., Vícente. — El corrido de la Revolución Mexicana , Biblioteca 

del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 

Yol. 5, Talleres Gráficos de la Nación, México, 195 6. 

La obra del maestro Vicente T. Mendoza intitulada El corrido de la 
Revolución Mexicana , que forma parte de la biblioteca del Instituto Nacional 
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, nos confirma en nuestra 
idea de que difícilmente puede encontrarse en el terreno literario una forma 
poética en la que el creador tenga que "comprometerse” más que en el corrido. 
Nos prueba y nos convence el musicólogo mexicano al través de estas seis 
conferencias que dictara en la Facultad de Filosofía y Letras de México 
hace un par de años, que la historia de la Revolución Mexicana puede 
seguirse paso a paso y fielmente al través de los corridos, y que los corrí - 
distas, que en la mayor parte de los casos permanecen, voluntariamente, en 
el anonimato, expresan y traducen el juicio popular en cuanto a la conducta 
de sus prohombres o respecto de tales o cuales medidas gubernamentales: 
como la leva, la deportación, la consignación, etc., a cuya práctica fueron 
tan afectos don Porfirio Díaz y Victoriano Huerta. Vemos en los corridos, 
como en las caricaturas políticas de la época, a un don Porfirio que chochea, 
que está perdidamente enamorado de la "sillita” presidencial, que ha orde¬ 
nado que se mate en caliente a sus adversarios veracruzanos, etc. Vemos igual¬ 
mente el entusiasmo de la clase laborante al iniciarse el movimiento revo- 

i 

lucionario que encabeza don Francisco I. Madero, y el odio al asesino del 
apóstol de la democracia. E igualmente descritos, y épicamente, los más 
importantes combates en que participaron las huestes carrancistas contra las 
de los federales del general Huerta, y lo mismo el levantamiento del cpónimo 
héroe sureño Emiliano Zapata contra Madero, y su hostilidad irreductible 
hacia el chacal. Intercalará también el maestro Mendoza fragmentos de algunos 
corridos en los que se explican claramente y en el animado estilo del género, 
las razones que movieron a Zapata a enfrentarse al presidente electo de la 
República, el señor don Francisco I. Madero, y que no son otras que el deseo 
vehemente de aquél de que la reforma agraria fuese una realidad y se hiciera 
con presteza. Se aducen, y en esto estriba a nuestro parecer la importancia de 
estos corridos, las razones de Emiliano Zapata para levantarse en armas de 
nueva cuenta, pero no se denosta, no se insulta al apóstol de la democrcia 
en ellos: sencillamente se explica. 
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quiero ponerlos al tanto; 

—Atención tropa querida, 
entre Zapata y Madero 
ha habido cierto quebranto, 
no se pusieron de acuerdo, 
muchachos, se quebró eJ plato. 

Zapata quiere las tierras 
—y en eso estamos de acuerdo—, 
pero Madero retarda 
la promesa que hizo al pueblo; 
piensa que la Presidencia 
simboliza nuestro anhelo... 

No podía faltar en estos poemas de entonación popular o que aspiran 
a alcanzarla, la figura de Pancho Villa. En unos se le criticará acerbamente; 
en otros se le ensalzará en forma descomedida. Lo mismo le acontecerá a 
Carranza y también a Zapata, cuando se alude a sus divergencias que culminan 
en su adhesión a convencionistas de Aguascalientes, Para algunos corridistas 
Villa y Zapata no son más que una pareja de reaccionarios; para otros, era 
Carranza quien pretendía constituirse en un nuevo dictador. 

La obra termina con una exaltación de la expropiación petrolera al arrancar 
la propiedad de los yacimientos a compañías extranjeras que México realizó 
en el año 1938, no sin antes haber desfilado por las estrofas de otros poemas, 
las figuras de Obregón, Calles, De la Huerta, etc. 

Se explica también en este libro, aunque con sobriedad quizá excesiva, 
el origen del corrido y se menciona a algunos de los más afamados corridistas 
de México. 

Consta asimismo este volumen de un interesante prólogo de Jesús Romero 
Flores en el que se alude al corrido de la Colonia y de la Independencia. 

Se confirma aquí que eí corrido, como ía novela, como la caricatura, 
como la música, como el ballet, etc., esto es, todas las manifestaciones artís¬ 
ticas de México durante los tres primeros decenios de nuestro siglo, giran 
en torno de ese movimiento social, económico y político que fue la Revo¬ 
lución Mexicana, y que auxiliados por cualquiera de esta clase de producción 
artística podemos reconstruir sin esfuerzo alguno el sentido íntimo y tras¬ 
cendente de la Revolución. 

w 

La obra del profesor Mendoza prueba, igualmente, que las apreciaciones 
políticas del pueblo son generalmente exactas, según suele confirmar la pos¬ 
teridad histórica y erudita, y que cuando desconfía de tal o cual gobernante 
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o cabecilla, lo hace porque así se lo dicta su intuición, que pocas veces le 
falla. 


César Rodríguez Chicharro 


Arenas Guzmán, Diego. — Del maderismo a ios Tratados de Teoloyucan . 
Biblioteca del instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana. Vol. 2. Talleres Gráficos de la Nación. México 1955, 211 pp. 


La obra que nos ocupa aparece con el número 2 en la reciente serie 
de publicaciones, del también reciente Instituto Nacional de Estudios Histó¬ 
ricos de la Revolución Mexicana , cuyas actividades, creemos, habrán de ser 
definitivas en la investigación histórica nacional, no sólo por lo casi inexplo¬ 
rado del vastísimo campo elegido, sino más aún en cuanto que es la revolución 
iniciada en 1910 la más caracterizadora de nuestro devenir histórico, por lo 
entrañable de la problemática en ella planteada y la particularísima manera 
de las soluciones. 


El volumen que reseñamos reúne 25 artículos sobre temas diversos pu¬ 
blicados por el inquieto periodista Diego Arenas Guzmán en el diario “El 
Universal”, al correr de los años 1932 y 1933 y cuya base documental es el 
archivo personal del ingeniero Alfredo Robles Domínguez, que, como el propio 
título anuncia, comprende de la etapa inicial del movimiento armado hasta la 
ocupación de la capital de la República por el ejército constitucionalísta en 
agosto de 1914. 

Son claramente perceptibles tres grandes núcleos en el acervo documental 
y crítico reunido; en el primero de ellos es posible rastrear cómo surgieron 
las principales oposiciones al gobierno maderista en virtud de las distintas 
concepciones que del movimiento, y sobre Ir marcha, fueron formándose los 
distintos grupos revolucionarios, algunos tan importantes como el zapatista, 
cuyo vigor desbordado y radical chocaba con la política conciliatoria del 
Presidente Madero. 


Asistimos más adelante a la gestación, dentro de las propias filas del 
maderismo, del cisma que se hizo inevitable, cuando a la concepción casi 
romántica del caudillo, que “creía inocentemente que la mentalidad y el 
atavismo de un pueblo se transforman de la noche a la mañana por la virtud 
mágica de una fórmula política”, se enfrentó la de quienes se formaban otra 
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más clara y realista de la vastedad que en todos los órdenes de la vida nacional 
habría de alcanzar la Revolución. 

La segunda parte nos permite nuevos puntos de vista sobre los aconte¬ 
cimientos de la Decena Trágica, así como nuevos elementos de juicio sobre 
las actividades que en los asuntos domésticos adoptaron los miembros del 
cuerpo diplomático acreditado en México, tales como Vilson, Márquez Sterling 
y don Bernardo J. de Cologan, cuya muy interesante "Declaración Confiden¬ 
cial” se publica íntegramente y viene a redondear muy bien los hechos que 
pusieron fin al gobierno y a la persona misma de don Francisco I. Madero. 
Cierra esta parte del libro la primera de las actas del importante expediente 
abierto por el 
los señores Madero y Pino Suárez. 

En el tercero y último grupo de documentos asistimos a la agonía del 
régimen de Huerta "ante el empuje victorioso de los ejércitos que se habían 
improvisado para restituir el orden constitucional brutalmente roto. En se¬ 
guida asistimos también a las maromas legales del huectismo para imponer 
el interinato de Carbajaí. Se transcriben a continuación los documentos sobre 
las pláticas que para evitar el choque entre los constitucionalistas y las fuerzas 
del gobierno espurio, que victimarían a la propia ciudad de México, se llevaron 
a cabo, y en que aquéllos pusieron de su parte "toda la buena voluntad, 
dentro de la ley y de la justicia”. Se consignan también en esta parte datos 
para esclarecer el porqué de la actitud intransigente de Zapata "frente a ios 
gobiernos de don Francisco I, Madero, del General Victoriano Huerta, del 
licenciado Francisco S. Carbajaí y de don Venustiano Carranza”, y otros en 
que se comparan algunos postulados del orozquismo al través de un fragmento 
del "Pacto de la Empacadora”, con los del programa social de la Revolución 
Constitucionalista; y se concluye el volumen con algunas noticias acerca del 
carrancismo en lo que "concierne a su actividad internacional”. 

Un segundo asedio, encaminado a descubrir el sentido de la obra, nos 
entrega lo que a nuestro juicio es su defecto fundamental; la ausencia de un 
criterio expreso para la selección del material compilado, ya que, pasar del 
artículo periodístico al libro, supone esa mínima exigencia metodológica a 
que aquí no se da cumplimiento. 

Se pretende substituir lo anterior con la vaguedad del tan traído argu¬ 
mento de servir pura y llanamente "al esclarecimiento de la verdad histórica”; 
pero que no puede ser, que no es ya suficiente para emprender una tarea de 
investigación, por más modesta que se la pretenda. 

2 % 


gobierno del Distrito Federal para esclarecer los asesinatos de 
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Cosa grave, pues, ia señalada de que se resiente todo el volumen, donde 
junto a muy buenos materiales y mejores glosas nos hace tolerar el- señor 
Arenas Guzmán otros datos casi nulos, a no ser para afanes puramente eruditos 
como el artículo titulado "Las Cuentas de don Gustavo A. Madero”, y otros 
de ese tenor. 

¿A qué se debe pues tan grave falla en quien por otros ángulos se muestra 
inteligente y decidido? A que, según creemos, el señor Arenas Guzmán se 
debate en el fárrago de los postulados clásicos y cada vez menos convincentes 
de la historiografía tradicionalista. Y si no, vayan algunos ejemplos en que 
fácilmente se reconocerá ese conflicto: 


Se postula a cada momento la modestia de la tarea emprendida para caer 
más adelante en afirmaciones tan contundentes como el convencimiento de 
estar auxiliando "en la constante lucha que libra el hombre para iluminar el 
mundo de sombras que lo rodea”; se habla de pruebas objetivas irrefutables, 
de rebatir "el documento con el documento” y se cierran los ojos a los innega¬ 
bles móviles que detrás de ellos se esconden; se habla de serenidad en el juicio 
y los adjetivos —por fortuna— son abundantes; se exige por último, espíritu 
analítico y agudeza en el investigador para que sea capaz de desentrañar "el 
sentido humano” de los hechos y se le encamina por otro lado a trabajar 
con documentos que carezcan de toda humanidad, pues su contenido habrá 
de ser fruto de todo, menos de un afán de sacar "avante una conclusión 
política, filosófica o simplemente pasional de antemano meditada”. 

Pero lo anterior no es todo, a veces el problema del método asedia al au¬ 
tor y lo fuerza a pronunciarse, es entonces cuando las respuestas generadas por 
los afanes arriba indicados adquieren proporciones de verdadera gravedad; por 
ejemplo: ¿cómo se calibra el valor de un documento? A la respuesta tradicio¬ 
nal que indica ese valor en proporción directa a la cercanía en espacio y tiem¬ 
po del relator con el hecho, se agrega ahora una nota más, la de la falta de 
luces de ese relator; así, pues, si este es ignorante, escribe mal y piensa peor, 
su testimonio documental será la verdad misma, pura y virgen, pues que no ha 
sido violada por los afanes de una "imaginación torturada”. Pero, sí las cosas 
fueran así, ¿a dónde quedarían relegados los documentos transcritos, que 
en su mayoría no son precisamente obra de gañanes? 


Los comentarios huelgan; cuánto más habría ganado k obra si su autor, 
con la capacidad que a cada momento manifiesta y siendo fiel a su propia "kUo- 
sincracia refractaria a permanecer en contemplación estática de lo que fue”, 
nos hubiera dado una visión de esos documentos "surgida” toda ... "de los 
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puntos” de su "propia pluma” y adobada con la agudeza y vitalidad de su 
personalidad de periodista. 

Habríamos ganado una visión de un trozo de la Revolución al través 
de quien la vio con los ojos del carrancismo, pues que, afortunadamente, estos 
supuestos que están presentes en todo el volumen no lograron evaporarse con 
afanes impersonales del autor, que se habría así adecuado mejor en sus tra¬ 
bajos a los postulados del propio Instituto, que son los de planear y publicar 
trabajos de investigación histórica sistemática y promover las medidas ade¬ 
cuadas para el mejor conocimiento de esta época de nuestra Historia, 

Eduardo Blanquee 

Glasenapp, H. de. —La pbilosophie tndienne . Traducción francesa por A. M. 

Esnoul. Payot, 1951, París, 374 pp. 

El autor, actualmente profesor de Indoiogía y de Historia de las Religio¬ 
nes en la Universidad de Tübingen es uno de los mejores especialistas de la fí- 

9 

losofía indostánica. Ha escrito numerosas obras sobre budismo y jainismo prin¬ 
cipalmente. En 1949 apareció en Stuttgart su Die Pbilosophie der Index 
cuya traducción francesa debida a Melle Anne Marie Esnoul, publicada en 
1951 es el motivo, de esta reseña. 

En tres partes está dividida la obra. Después de una Introducción en la 
que el autor aborda brevemente la cuestión del contacto espiritual entre la 
India y Occidente desde la antigüedad griega hasta la edad moderna y la de 
las concordancias y oposiciones entre las filosofías de ambas partes, empieza 
la primera parte que describe el desarrollo histórico de las ideas desde los 
tiempos védicos hasta la época de la denominación británica. El pensamiento 
hindú cuya trayectoria abarca tres milenios es analizado por Glasenapp a la 
luz de las condiciones históricas y religiosas en que brota. El autor nos muestra, 
partiendo de los himnos védicos que datan del segundo milenio antes de Cristo, 
la evolución de los conceptos que serán el eje de la especulación filosófica pos¬ 
terior; conceptos que en los himnos tienen perfiles mí rico-mágicos pero que en 
el transcurso del tiempo irán precisando sus contornos. Entre estos conceptos el 
más antiguo es el del Uno, que existe antes del Ser y del No-Ser y del cual 
procede todo. Este Uno es a la vez trascendente e inmanente al mundo, pero 
"el mundo mismo con todo lo que encierra es una transformación del Uno 
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antiguas de Brahmán y Atmán, 
las que se convierten en ideas centrales en el período siguiente que es el de 
los Upanhhad . La procupación principal de estos textos es “la exposición de 
una doctrina del TODO-UNO para la cual el Brahmán o el Atinan es la 
esencia ultima del universo y de cada ser en particular”. Es en los Upanhhad 

a. 

donde aparecen la doctrina del Karma y de la reencarnación cuyos orígenes 
se remonten tal vez a las culturas pre-arias. Del samsara *—o rueda de naci¬ 
mientos y muertes—, se creyó al principio que había empezado en un tiempo 
remoto pero después se pensó que no había tenido principio y haciendo exten¬ 
siva esta idea al proceso cósmico se llegó a la conclusión que tampoco éste 
había tenido principio. A pesar del aparente cambio el mundo es eterno e 
inmutable. Este fue el punto de vista adoptado más tarde por ciertas escuelas 
como la M i-mansa y el Jainhmo . Pero se desarrolló también la idea de que el 
mundo —así como el hombre—> nace y desaparece periódicamente, tesis que 
sostienen todos los otros sistemas brahmánicos y el Budismo . Junto a la con¬ 
cepción y posteriormente a ella, del hombre como unidad, surge la de duali¬ 
dad entre materia y espíritu. Pero “el cambio más importante que se operó en 
tiempo de las Upanhhad concierne el valor de la existencia”. A la representa¬ 
ción optimista del mundo propia del tiempo anterior sucedió una concepción 
cada vez más pesimista. Puesto que la vida en este mundo es un perpetuo nacer 
y morir, puesto que cada nuevo nacimiento está condicionado por los actos 
buenos y malos de la existencia anterior —esta es la doctrina del Karma —, 
habrá que abstenerse de toda actividad y de todo deseo para librarse del sam¬ 
sara y alcanzar un estado de permanente beatitud. Desde entonces numerosos 
ascetas renuncian al mundo para entregarse a la práctica de las virtudes y a 
la búsqueda del conocimiento que les dé acceso a esa suprema felicidad, pues 
unido a la idea del ascetismo aparece entonces el del conocimiento supremo como 
medio imprescindible de salvación. 

Los Upanhhad más antiguos traducen la transición entre la explicación 
mítica del mundo y su explicación filosófica, cuando menos en lo que se re¬ 
fiere al pensamiento brahmánico, pero es de suponer —piensa el autor—, que 
en esa misma época hubieran alcanzado cierto desarrollo las ideas que des¬ 
pués se van a integrar en los sistemas del Buda y de Mahavira, los creadores 
del Budismo y del Jainismo respectivamente . Estas dos filosofías inician el 
segundo período del pensamiento hindú, llamado período clásico o brahmánico- 
búdico —el primero se llama período védico —, que se extiende aproximadamen¬ 
te desde mediados del siglo vi antes de Cristo hasta el principio del segundo mi- 


eterno”. Se abren paso después las nociones ya 
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lenio de nuestra era, o sea durante quince siglos. Se inicia el nuevo período con 
un interés francamente laico por la filosofía, hombres de tedas clases se ocu¬ 
pan de ella a diferencia de la época anterior en que sólo los miembros de las 
castas más elevadas se entregaban a la solución de los hondos problemas meta- 
físicos. Como consecuencia de ello el sánscrito deja de ser el único vehículo 
de expresión pues la lengua popular se utiliza con tanta o más frecuencia que 
aquélla. Los problemas cosmológicos predominantes en la época anterior ce¬ 
den paso a los problemas éticos. Empieza una actitud en cierta manera crítica 
respecto de las enseñanzas brahmánicas y surgen como consecuencia varias 
escuelas en franca oposición con aquéllas y que presentan los más variados 
matices. Budismo, Jaínismo y Brahmanismo ocupan el primer lugar en impor¬ 
tancia, pero aparecen también pensadores materialistas, escépticos, agnósticos y 
otros. Datan de esa época los grandes sistemas del Samkhya , del Yoga y el Lo - 
kayata . 

Jaínismo y Budismo al principio se entregaron a la tarea de clasificar las 
exposiciones de sus fundadores y en sistematizar sus doctrinas. Pronto surgieron 
discrepancias entre los pensadores de cada una de las escuelas a propósito de la 
autenticidad de sus tradiciones, provocando en ambas la división en sectas: en 
el Budismo surgieron el Hinayana y el Mahayana los que a su vez con el tiem¬ 
po se fragmentaron en varias escuelas, no faltando escuelas mixtas que inten¬ 
taran conciliar en nuevos sistemas las divergencias de ambas comentes. En 
el Brahmanismo se produjeron nuevas Vpanisbad, grandes obras literarias y fi¬ 
losóficas como el Mahabharata que incluye una larga disertación filosófica co¬ 
nocida con el nombre de Bbagavad Gita durante los últimos siglos que prece¬ 
den nuestra era. Contemporánea a estas obras surge una ciencia que habrá de 
tener una fuerte influencia sobre el pensamiento filosófico posterior y prin¬ 
cipalmente sobre la elaboración por primera vez de un sistema de categorías: 
la gramática. 

Durante el primer cuarto del primer milenio después de Cristo aparecen 
dentro del seno del Brahmanismo el Vaicesika y el Nyaya —con Kanarfa y Go- 
tawa como fundadores—, siendo el primero esencialmente una filosofía na¬ 
tural sobre una base atomista y el segundo principalmente una lógica cuya 
doctrina de las categorías influyó poderosamente en el desarrollo del pensa¬ 
miento indo pues desde la aparición del Nyaya otras escuelas, por ej., la bu¬ 
dista, se ocupan cada vez más de lógica. 

En la segunda mitad del primer milenio aparecen el Tantrhmo y el Sak- 
Ihmo. Entre los siglos vui y ix florece el gran pensador $ ankaracharya, el cam- 
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peón de la ortodoxia brahmánica que escribió numerosas obras y fundó una 
escuela vedaniína cuya influencia se ejerce hasta nuestros días. 

El tercer período es el post-cldsico o hindnista que se inicia con el segun¬ 
do milenio y se prolonga hasta nuestra época. Comparado con el anterior este 
es un período de muy poca actividad filosófica. Los musulmanes conquistan 
paulatinamente las poblaciones del Indostán y tratan de imponer su cultura 
y su religión y si bien es cierto que las doctrinas de Mahoma no pudieron pre¬ 
valecer sobre el hinduismo, sí restringieron notablemente el campo religioso y 
cultural de éste. La filosofía tomó entonces un aspecto escolástico o ecléctico. 
La desaparición, en la India del budismo y el retiro casi total de la especulación 
filosófica por parte del jainismo dejó al brahmanismo o más exactamente al 
hinduismo como único representante del pensamiento indo. De los seis siste¬ 
mas brahmánicos el que despliega mayor actividad es el Ved anta de Sankara, 
en oposición con él surgen los famosos pensadores Ramamija (siglo x y Xi), 
Madhva (1199-1278), Nitnbarka (siglo xm), Vallabha (1479-1531), etc., 
y en fin el último gran representante de la filosofía advaUhta que fue Appa- 
yadiksita que floreció a principios del siglo xvn. Mientras tanto las otras gran¬ 
des escuelas: Mimansa , Samkhya, Yoga , Nyaya-Vaisecika y un poco el jainismo 
siguieron produciendo obras nada despreciables. Desde el siglo xvii, o sea desde 
el fin de la época de los Grandes Mogoles, disminuyó notablemente la produc¬ 
ción filosófica. A mediados del siglo xvm empezó la dominación británica hasta 
que el 15 de agosto de 1947 la India fue declarada Dominio independiente. La 
introducción, del estudio del inglés y de la filosofía occidental en las univer- 

s 

sidades ha traído un cambio en la producción filosófica pero esta escasa pro¬ 
ducción no ha tenido una influencia apreciable en el espíritu indio. Lo que 
hará la India en el futuro en el terreno de la especulación es algo que no se 
puede conjeturar todavía. 

Después de este bosquejo histórico H. von Glasenapp, en un apéndice a 
esta primera parte esboza la figura de algunos filósofos célebres, de los pocos 
sobre los cuales es posible reunir datos biográficos, aunque estos vayan mezcla¬ 
dos con leyendas, pues la falta de sentido histórico deí espíritu indio trae como 
consecuencia que se conozcan las doctrinas y los nombres de sus autores, las 
épocas en que vivieron pero nada acerca de su personalidad. Además los hin¬ 
dúes tienen la costumbre de atribuir a un autor célebre, escritos de una época 
posterior con el fin de dar a éstos una mayor autoridad. 

La segunda parte de la obra •—la más extensa—, está dedicada a la ex¬ 
posición de los grandes sistemas. Estos quedan divididos en dos grandes gru- 
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pos: los que aceptan la responsabilidad moral del hombre, la reencarnación con¬ 
dicionada por el Karma y por ende, un orden moral del mundo — y los que 
Ja niegan. Entre estos últimos se cuentan los agnósticos, los fatalistas y los ma¬ 
terialistas, entre los primeros los sistemas brahmañicos, jainistas y budistas. 
Los brahmámcos a su vez se dividen en dos grupos: los famosos seis Dar sana 
y los dogmáticos de las grandes sectas. La palabra Darsana , que proviene de 
una raíz sánscrita que significa visión, es U una explicación del mundo desde 
un cierto punto de vista”. Los seis darsana brahmañicos son “corrien tes de 
pensamiento que se han desarrollado con el transcurso de los tiempos y man¬ 
tenido hasta ahora bajo formas siempre renovadas”. La característica de un 
darsana no es tanto la respuesta que él aporta a un problema metafísico, sino 
*'un método para fundar el conocimiento de la realidad”. Estos seis grandes 
sistemas son: la Mimansa, el Vedanta , el Samkhya, el Yoga , el Nyaya y el 
Vaicesika. Todos tienen en mayor o menor grado sus raíces en los Vedas o en 
Jas Vpanishad pero se han desarrollado en direcciones muy distintas. De estos 
sistemas el que ha tenido una carrera más gloriosa es sin duda el Vedanta que 
es profesado actualmente por numerosos pensadores de la India. 

Después de exponer con bastante amplitud los seis darsana brahmámcos 
con sus respectivas variantes, Glasenapp estudia la filosofía de las sectas; 
vismrismo, sivaismo, etc., el jainismo y las distintas corrientes budistas. La 
tercera parte de la Philosophie indienne está ordenada por problemas, el autor 
expone en forma sintética los problemas fundamentales de la filosofía india 
y las principales soluciones aportadas por los diferentes sistemas. Cuestiones 
epistemológicas como los medios de conocimiento, los grados de la realidad, la 
relación entre una cosa y su concepto y otras metafísicas como lo son: el or¬ 
den del mundo , la realidad última, el Absoluto, las divinidades, el alma, la ma¬ 
teria, el espíritu, etc., son tratadas sucintamente en los primeros capítulos de 
esta tercera parte. Los dos últimos están dedicados al problema de la moral y 
al de la liberación. Con excepción de los carvaka (materialistas) que niegan 
toda norma moral y aconsejan para esta vida —la única que el hombre ha de 
vivir—, el entregarse a los goces de los sentidos, casi todos los pensadores de la 


India postulan 


orden cósmico natural y moral. Toda acción, pensamiento 


y sentimiento, buenos o malos reciben su retribución o su sanción según la ley 
kármica que rige el cosmos en forma autónoma según algunos pensadores o 
bien subordinada a Dios según otros. A pesar de que el Karma condiciona la 
vida de los seres —tanto la de los animales como la de los hombres— pues 
la vida actual es la resultante de los actos, pensamientos y deseos puestos en 
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movimiento en una existencia anterior — éstos poseen en mayor o menor grado 
un libre albedrío, una voluntad que les permite decidirse por tales o cuales 
actos, los que a su vez serán determinantes de su próxima encarnación. Ahora 
bien, al hombre le es posible destruir su presente harina y evitar la formación 
de otro para el futuro mediante una vida ascética rigurosa que aniquile sus 
pasiones y sus deseos y ciertas practicas tales como la meditación o el com¬ 
pleto abandono a la voluntad divina. De esta suerte el hombre alcanza la libe - 
ración de la rueda de nacimientos y entra para siempre en un estado de supre¬ 
ma beatitud. Esta liberación o iluminación es el bien supremo, el valor más 
alto en vista del cual se jerarquizan los demás valores. "La finalidad de todos 
los sistemas éticos indios es la de elevar al individuo en el camino progresivo 
de la perfección moral hasta, finalmente, un estado espiritual donde ya no 
esta sometido a las pasiones ni tampoco a los sufrimientos del samsara ” Este 
acento que ponen los hindúes en el carácter doloroso de la existencia y la con¬ 
veniencia de librarse definitivamente de él, ha sido según Glasenapp, juzgado 
erróneamente en Occidente así como otros aspectos de la filosofía o de la 
religión. Por ejemplo, se dice que las religiones indias son politeístas cuando 
en verdad casi todas postulan un monoteísmo, y las que no un ateísmo como 
es el caso del budismo. Si el panteón indio está poblado de una infinidad de 
dioses ( devata ) éstos no son más que personificaciones de fuerzas, cualidades o 
procesos naturales, v.gr., el viento, el amor, la muerte, etc., pero todos estos 
devata están subordinados al soberano supremo del mundo, Dios único, eterno 
omnipotente y omnisciente que es la causa eficiente —y también material para 
ciertos sistemas— del mundo, y están sometidos ellos también al samsara y 
necesitados de una liberación. Las pasiones y la ignorancia del hombre de su 
verdadera naturaleza son la causa de sus sufrimientos, haciéndolo perseguir 
"fantasmas efímeros en vez de dirigir su pensamiento hacia lo inmutable”. 


Sigue en Ja obra de Glasenapp una conclusión en la que se exponen las 
concordancias y las divergencias entre las especulaciones de la India y las del 
Occidente y la importancia de las primeras para la cultura occidental. A la 
tesis tan debatida por los investigadores de una probable influencia del pensa¬ 
miento hindú sobre la filosofía griega, y a la tesis contraria que sostienen otros 
o sea, de que ha sido la filosofía griega la que influyó en la especulación india, 
contesta Glasenapp negativamente tanto a la una como a la otra. Las notables 
similitudes que se encuentran entre ambas producciones de pensamiento son 
cí indicio "que en filosofía hay un tesoro de verdad, formando el patrimonio 
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común de toda Ja humanidad” patrimonio que se podría descubrir en todos los 
pueblos si se le buscara con perseverancia, ha dicho Max Müiler. 

Un cuadro cronológico comparando Ja filosofía occidental y la india, otro 
cuadro comparando los conceptos de Dios, alma, materia, realidad última, etc., 
en Jos diferentes sistemas indios, una bibliografía extensa y amplias notas al 
texto completan la obra del indólogo alemán* Pese a la fama que tienen los 
autoras alemanes de ser confusos, esta es una obra diáfana, perfectamente inte¬ 


ligible hasta para el neófito, valiosa también para los estudiosos por la riqueza 
de datos que encierra y el ordenamiento peculiar de su exposición. Es una 
obra muy diferente de las que se han escrito sobre el mismo tema y quedará 
en la literatura filosófica como clásica. La Pbilosopbie indienne es sumamente 
atractiva para todos aquellos que de cerca o de Jejos cultivan un interés por 
el pensamiento de la India. Desearíamos tal vez una actitud crítica por parte 
del autor en vez de la mera expositiva que adopta, pero la sencillez, casi diría¬ 
mos la humildad con que lleva a cabo su tarea nos sugieren un mudo pero pro¬ 
fundo homenaje que él rinde a la alta calidad de las especulaciones filosóficas 
de sus colegas del territorio gangético. 


Inés Vargas de Núñez 


Hernández Luna, Juan. —Samuel Ramos (Su filosofar sobre lo mexicano ). 

Filosofía y Letras N* Í3. Universidad Nacional Autónoma de México, 

1956 . 

La meditación filosófica actual se centra en una antropología. Es nuestro 
tema. Salimos de nosotros y fuimos demasiado lejos. Ahora regresamos. La me¬ 
tafísica reconocida ya como audacia, finca ímpetus en el hombre para que 
éste se deje caer en el abismo —sin fondo— de su ser. El monstruo creado 
por el hombre de ciencia y por el técnico ha atemorizado en tal forma al 
filósofo que éste abandona su zona anterior, la epistemológica —el Jogos 
de la episteme— cuyos excesos técnicos no sólo constatamos sino padecemos, 
y se frena en una automeditación, en una reflexión. Agustín de Hipona, 
pensamiento vivo en I 3 secular distancia, centrado como nosotros en una 
antropología, decía que no hay necesidad de ir al exterior •—demasiado lejos 
y demasiado aprisa— hay que aprender a quedar en el interior de uno, pues 
ahí es precisamente donde habita la verdad. 

Ir afuera es fácil. Vamos a dar al mar de lo universal y necesario y 
ya ahí inmersos —ahogados—■ paradójicamente nos sentimos seguros y firmes 
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y empezamos a levantar una altísima torre ahí donde el terreno abunda» 
Ir adentro provoca angustias. Los reclinatorios y bastones de h ciencia se 
hunden. Surge Ja soledad. Si lo plural desaparece, funcionalmente aparece 
lo que antes era ausente, lo uno, lo mío. Y es así como lo eminentemente 
contingente se torna universal en el aspecto de la meditación . El tema del 
hombre es nuestro tema. El balanceo, no tan rítmico, de la filosofía se aleja 
de la tonalidad científica y empieza a paladear -— y le gusta una poesía. 
Si las cosas salen bien, llegará a una mística. Que es el encuentro con el 
Otro sin salir de uno mismo. Pero serán sólo dos. Habremos huido de la cien* 
tífica vulgaridad de las millonadas. Y el tono no es despectivo, sino descrip¬ 
tivo, porque si ya hemos podido usar el título de Biografía Filosófica, va a 
ser ya fácil usar el de Biografía Científica, cosa ya en presente en la ma- 
temática y en la física, respecto de las cuates para no usar el plural por 
lo menos usamos las minúsculas. 

Ya a nadie asusta que en los congresos filosóficos se reúnan los filósofos 
y cada vez más en segundo termino, las filosofías. Y ahora la temática de 
un libro filosófico se centra en un hombre y se concentra en su pensamiento. 
Y ia vida anima aún a los dos: hombre y pensamiento. De lo primero damos 
constancia porque bibliográficamente sólo podemos mencionar su primera fe¬ 
cha: 1897. De lo segundo, porque la inseminación ha culminado en fecunda¬ 
ción, Su temática se ha proliferado. Otros la han adoptado, inclusive con 
las naturales pero no deseadas características de la adulteración, en tantas 
ocasiones no por mala fe sino por impotencia. 

Hernández Luna es un pensador serio. Sus modos; la sagacidad y la pers¬ 
picacia. Su talento: diáfano. Sus inquietudes: histórico-existenciales. Su per¬ 
sonalidad; original, sin excentricidades. Con estos rubros a manera de Medallas 
al Mérito, Hernández Luna escribe acerca de Ramos y traza filosóficamente, 
su biografía. O para mayor claridad, perfila su biografía usando Jos bordes 
filosóficos. Ramos entendido orteguianamente como el hombre y su circuns¬ 
tancia, circunstancia que por las calidades del hombre es aprovechada y cap¬ 
tada filosóficamente. 


La elección del sujeto para esta biografía filosófica nos parece no sólo 
acertada, sino que, como fruto de un minucioso análisis de candidatos desde 
varios puntos de vista que tomó en cuenta Hernández Luna, inmejorable. 
Tratemos de precisar esos puntos de vista» 

Un grupo de jóvenes se ha dado a la tarea de estructurar una filosofía 
del mexicano, estructura que pretende realizarse fenomenológicamente, es decir, 
hay el anhelo de trabajar en tono neutro, objetivo, de pura descripción, y 
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además el afán de partir de realidades concretas, ignorando cualquier abs¬ 
tracción preestablecida. Este plan ’le parece a Hernández Luna atractivo: decide 
seguirlo, pero en nuestra opinión va más allá. Respeta el anhelo inicial: 
estructurar una filosofía del mexicano. Sigue el método fenomenológico: la 

r 

descripción pura. Pero da un paso adelante criando su investigación no la finca 
indiferenciadamente en multitud de sujetos, sino en el epónímo de la gene¬ 
ración: en Ramos, a quien ve desde dos ángulos: como el filósofo que ha 
tomado conciencia y responsabilidad de lo mexicano y como el hombre que 
por sus características circunstanciales —espacio-temporales— se presenta a 
modo de prototipo. El hombre de provincia trasladado a la gran ciudad; el 
hombre con experiencia universitaria; el hombre con fina sensibilidad artística; 
el hombre con experiencia burocrática; el hombre que vive una de las situa¬ 
ciones más típicas del mexicano consciente: el profesor. El hombre que ha 
podido salir transitoriamente de su circunstancia espacial; el que ha visitado 
Europa. 

Circunstancialmente Hernández Luna reporta la ventaja de ser discípulo 
y amigo de Ramos. Ha estado cerca de él, lo ha seguido y sus modos sagaces y 
perspicaces han facilitado la observación y ésta ha rendido sus frutos. La in¬ 
vestigación histórica en su vertiente biográfica ha podido ser trabajada en 
fuentes originales y la cauda de subjetividad que la matiza, que no encon¬ 
tramos en los primeros planos pero que, por las circunstancias descritas, obli¬ 
gadamente existe, no se nos aparece como un defecto sino como quilate de 
magnifica categoría para realizar fructíferamente la investigación. La obje¬ 
tividad de la investigación histórica pretendidamente dada por la distancia 
secular, generalmente no viene a significar otra cosa que rigidez y ésta como 
síntoma de lo cadavérico. 


Dentro de estos terrenos movedizos, y precisamente por ello vivos, Her¬ 
nández Luna usa de ia tipología de C G. Jung para entender él y hacer 
entender a sus lectores, la personalidad de Ramos. Prefiere el criterio general 
de extraversión e intraversión, para su clasificación, que él específico usado 
por este autor en el capítulo dedicado a los tipos en la filosofía moderna en 
el Cual sigue los puntos de vista de William James. Y se entiende esto por¬ 
que el afán de Hernández Luna es entender al hombre para concluir en el 
filósofo y no viceversa. Primero es el ser y posteriormente el modo, aunque 
para algunos pensadores lo primordial es el modo y a través de éste pretenden 
forzar al ser. 

Hay que entender al hombre, penetrar su ser, y éste se nos muestra no 
sólo como un "que” sino además como un "como”. Fragmentar sil hombre 
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es pretender visualizarlo desde un ángulo estático, cuando la modulación 
humana se nos presenta ante todo como una dinámica. Por ello el hombre 
no es sólo un ser sino un ser *'que decide”. También por ello —y la insis¬ 
tencia en los modos de expresar esta idea se justifica por la resonancia de la 
misma—, decimos que el ser del hombre se tipifica por la conciencia y 
ésta se entiende sobre todo como antecedente de la responsabilidad. 

A Hernández Luna le interesa enterarse cómo ha tomado conciencia 
Ramos de su circunstancia y para facilitar esta comprensión lo penetra como 
un extravertido, como el sujeto en quien hace mella lo exterior, pero no una 
mella pasiva, sino a modo de excitante o reactivo que proyecta al sujeto a 
la acción. 

Viendo lo anterior con criterio psicológico podemos decir que la perso¬ 
nalidad de Ramos la podemos entender como la de aquél sujeto que ha in¬ 
tentado realizar los dos matices fundamentales de lo humano, los que histó¬ 
ricamente fueron enfatizados uno por Freud y el otro por Adler, y que la 
psicología contemporánea considera en unidad: la conciencia y la responsabi¬ 
lidad. Ramos ha tomado conciencia de su ser, vinculado a su circunstancia 
y se ha hecho responsable de tal situación. Los capítulos de Hernández Luna 
confirman este enunciado. 

Ramos no puede vivir adherido a un sistema filosófico que postule uni¬ 
versalidad y necesidad, porque esto momifica y filosofar es vivir, percatarse 
de la problemática circunstancial y, con los informes de las filosofías y de 
las ciencias, buscar soluciones e intentar su realización. Humanamente ha¬ 
blando es preferible la actitud del que intenta una solución afinando el sistema, 
labor en la cual nos alcance la muerte. Filosofar es desentrañar los misterios 
que nos rodean, no enterarse cómodamente como los han desentrañado los que 
nos han precedido. Lo universal que hay en nosotros es de tipo lógico, cate- 
gorial, y sólo para fines de clasificación rinde utilidad. Lo vivo que tenemos 
es aquello en que logramos fugarnos de los géneros supremos y ser auténticos, 
y fugarnos no indica aniquilarlos o al menos intentarlo, sino tan solo recono¬ 
cerlos como antecedentes, como principios de nuestro operar. 

No obstante que la inducción se nos presenta ahora como estadística y la 
deducción como intuicionismo y la fenomenología la entendamos como una 
afinación del empirismo, todas estas perspectivas metodológicas deben ser a 
modo de técnicas filosóficas que debe manejar aptamente el pensador. Y es 
así como la filosofía en tanto formación e información se entiende como 
metodología. 
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Viértase esta metodología a la reflexión de nuestra circunstancia, a la 
meditación acerca del mexicano y quedaremos ubicados en la filosofía de 
Ramos a la que presenta en orden temático el libro de Hernández Luna. 
La primera parte está dedicada, de acuerdo con la perspectiva ya anotada 
de biografía filosófica, a narrarnos los impactos* que desde la infancia, fue 
haciendo en Ramos la realidad mexicana, presentada inicialmente en la edu- 
cacíón paterna, la influencia de su generación preparatoriana (FLor de Loto) 
y el maestro de disciplinas filosóficas: José Torres. Los tres fueron elementos 
de mella, diríamos, de formación inicial que fue suficiente para el primer 
encaramiento con la realidad: sus diálogos con el ex-seminari$ta Aranda, com¬ 
pañero de estudios e interlocutor de primera para dialogar acerca de la exis¬ 
tencia de Dios, tema eminente en la primera juventud en la que la mente 
filosófica presenta un hambre desbordada de absoluto. 

En ese momento la provincia deja de ser ambiente vital y Ramos pasa 
a la capital a recibir de inmediato la influencia filosófica de mayor categoría 
académica: las lecciones de Antonio Caso, quien además de inocularle defini¬ 
tivamente el virus de la filosofía le informa ampliamente de ella en su inte- 

• i 

gración histórica. De este universalismo lo sacó Vasconcelos, quien le enseña 

9 

a visualizar la realidad circunstancial. Fue el salto de lo abstracto, sugerente 
y fascinador, a lo concreto, enigmático y desolado. El impacto de la influen¬ 
cia de Vasconcelos se perfiló más a través de Ortega y Gasset quien le hace 
conocer las más recientes direcciones del pensamiento filosófico. 

La mezcla de influencias provocó explosión, reacción comprensible como 
antecedente de una depuración necesaria para la asimilación, explosión que 
se objetiva en la polémica con Caso. 

Ya estabilizado, ya firme, ya con horizonte diáfano, Ramos centra su 
meditación en la realidad mexicana, cuyo primer fruto escrito es El perfil 
del hombre y la cultura en México y que se continúa en Hacia un nuevo 
humanismo y en su Historia de la filosofía en México. 

Hernández Luna vincula metódicamente estas tres obras y, en la segunda 
parte de su libro, nos ofrece una ordenada exposición de las ideas de Ramos, 
la que inicia haciendo referencia a Jos puntos de vista de la filosofía de la 
cultura que Ramos aplica, para enjuiciar, a nuestra realidad histórica, y entender 
cómo de una cultura mimé tica el mexicano necesita despojarse para aparecer 
tal y como es auténticamente, en su modo de aparecer genuino que será el 
que le otorgue la posibilidad de rendir auténticos frutos, que se enuncian ya 
en el título de su segundo libro: Hacia un nuevo humanismo. 

30S 
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La solución anotada es peligrosa. Ya Ramos nos dice que <f es rasgo 
característico de la psicología mexicana, inventar destinos artificiales para 
cada una de las formas de vida nacional”. Ello significa que huyendo de un 
europcísmo por incluir una imitación extra lógica, podemos caer en la ima¬ 
ginería. Por eso Ramos cuida de precisar que al buscar nuestro horizonte 
de antemano debemos aceptar que éste se nos presentará como limitado, que 
las posibilidades vitales del mexicano, como las de cualquier hombre, son redu¬ 
cidas. Y además debemos conocerlas con precisión. Se propone el psicoanálisis 
como método de conocimiento y de curación cíe defectos o limitaciones y a 
este respecto, terminando nuestro comentario, y a modo de insinuación, pre¬ 
guntamos si la labor, de diagnóstico y terapéutica, no se integraría en forma 
más unitaria si del psicoanálisis damos el brinco a la logoterapia. 

Alfonso Zahar Vercara 
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NOTICIAS DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

Nnc vos grada ados 

El día 14 de febrero de 19 S 6 , el señor Carlos Gómez Robleda Pelayo pre¬ 
sentó examen profesional para obtener el grado de maestro en Psicología, con 
una tesis sobre: "La Psicología del trabajo y sus realizaciones mexícanas , \ El 
jurado que lo examinó lo integraron los doctores Federico Pascual del Roncal 
y José Luis Patino y los maestros José Peinado Altable, Alfonso Zahar Ver- 
gara y Matilde Lemberger, habiendo sido aprobado por unanimidad de votos 
con la mención "Cum Laude”. 

El día 20 de febrero de 1956, el señor Oswaldo Robles Ochoa presentó 
examen profesional para obtener el grado de maestro en Psicología, con una 
tesis sobre: "Símbolo y Deseo”. El jurado que lo examinó lo integraron los 
doctores Roberto Solís Quiroga* Rogelio Díaz Guerrero, Eusebio Castro, y los 
maestros Juan Hernández Luna y Alfonso Zahar Vergara, habiendo sido apro¬ 
bado por unanimidad de votos con la mención "Magna Cum Laude”. 

El día 21 de febrero de 1956, el señor Carlos Saenz de la Calzada Coros- 
tiza presentó examen profesional paar obtener el grado de maestro en Geogra¬ 
fía, con una tesis sobre: "Los fundamentos de la Geografía médica”. El ju¬ 
rado que lo examinó ío integraron los señores doctor Jorge A* Vivó, ingenie¬ 
ros Alberto Escalona y Ramiro Robles Ramos y maestros Dolores Riquelme y 
Carlos Martínez Becerril, habiendo sido aprobado por unanimidad con la men¬ 
ción "Cum Laude”. 

El día 21 de febrero de 1956, el señor José de la Luz Palafox Aguila 
presentó examen profesional para obtener el grado de maestro en Letras (es¬ 
pecializado en Lengua y Literatura Castellanas), con una tesis sobre: "Laza¬ 
rillo de Tormes. 'Sintaxis’.” El jurado que lo examinó lo integraron los docto- 
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res Julio Jiménez Rueda» Julio Torri, Francisco Monterde y Amancio Bolaño 
y el maestro Demetro Frangos, habiendo sido aprobado por unanimidad de 
votos con la mención "Cum Laude”. 


El día 17 de marzo de 1956, la señorita Lucia Palacios Galera presentó 
examen profesional para obtener el grado de maestra en Historia Universal, 
con una tesis sobre: '"México vuelve a la comunidad internacional después de 
la intervención”. El jurado que la examinó lo integraron los doctores Daniel 
Cosío Villegas y Salvador Azuela, y los maestros Juan Hernández Luna, Ga¬ 
briel Aguirre y licenciado Lucio Cabrera, habiendo sido aprobada por una¬ 
nimidad de votos. 


El día 9 de abril de 1956, la señorita María Hermelinda Barreda Fernán- 
dez presentó examen profesional para obtener el grado de doctora en Geogra¬ 
fía, con una tesis sobre: "Recursos naturales y humanos de las zonas cañeras 
más importantes de México” (San Cristóbal, Emiliano Zapata y El Mante)» 
El jurado que la examinó lo integraron los doctores Jorge A. Vivó, Pedro Ca¬ 
rrasco Garrorena, el ingeniero Ramiro Robles Ramos y los maestros Ramón 
Alcorta Guerrero y Gilberto Hernández Corzo, habiendo sido aprobada por 
unanimidad de votos y con la mención "Cum Laude”. 


El día 14 de mayo de 1956, el señor Rayfred Lionel SteYens Middletón 
presentó examen profesional para obtener el grado de doctor en Geografía, con 
una tesis sobre: "La obra de Alexander von Humboldt en México. Fundamen¬ 
to de la geografía moderna”. El jurado que lo examinó lo integraron los doc¬ 
tores Jorge A. Vivó y Pedro Carrasco Garrorena, el ingeniero Carlos Berzunza 
de la Victoria y los maestros Gilberto Hernández Corzo y Ramón Alcorta 
Guerrero, habiendo sido aprobado por unanimidad de votos con la mención 
"Manga'Cum Laude”. 

El día 12 de junio de 1956, la señorita Alicia Quiróz García presentó 
examen profesional para obtener el grado dé maestra en Psicología, con una 
tesis sobre: "Oligofrenia y Agresividad”. El jurado que la examinó lo integra¬ 
ron los doctores Guillermo Dávila, Oswaldo Robles, Rogelio Díaz Guerrero y 
Eugenia S. de Hoffs y el maestro José Peinado Altable, habiendo sido apro¬ 
bada por unanimidad de votos. 

El día 2 de julio de 19 56, el señor Manuel González Montesinos presen¬ 
tó examen profesional para obtener el grado de maestro en Letras, con una te¬ 
sis sobre: "La estética de Edgar Poe y los críticos < Neohumanistas > norte- 
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a me rica nos ,: \ El jurado que lo examinó lo integraron los doctores Julio Jimé~ 
nes Rueda, Julio Torri, Francisco Monterde y María de la Luz Grovas y el 
maestro Manuel Romero de Terreros, habiendo sido aprobado por unanimidad 
de votos, con la mención "Summa Cum Laude”. 

El día 2 de julio de 1956, el señor Manuel González Montesinos presen¬ 
tó examen profesional para obtener el grado de doctor en Letras, con una 
tesis sobre: "La estética, de Edgar Poe y los críticos 'Neohumamstas’ Norte¬ 
americanos” (2a. parte). El jurado que lo examinó lo integraron los doctores 
Julio Jiménez Rueda, Julio Torri, Francisco Monterde y María de la Luz 
Grovas y el maestro Manuel Romero de Terreros, habiendo sido aprobado por 
unanimidad de votos con la mención "Summa Cum Laude”. 

Eí* día 2 de agosto de 1956, la señorita Luisa Sacristán Laguna presentó 
examen profesional para obtener el grado de maestra en Psicología, con una 
tesis sobre “La angustia en el preescolar. Su proyección en el psicodiagnóstico 
de Rorschach”. El jurado que la examinó lo integraron los señores doctores: 
Guillermo Dávíla G., Rogelio Díaz Guerrero, Fernando Luna, Eugenia S. de 
Hoífs y el profesor José Peinado Altable, habiendo sido aprobada por unani¬ 
midad de votos. 

El día l 9 de agosto de 1956, el señor Pedro Hendrichs Stumpke presentó 
examen profesional para obtener el grado de maestro en Geografía, con una 
tesis sobre "Morfología y Climatología de la Cuenca del Grijaiva”. El jurado 
que lo examinó lo integraron los señores: profesor Ramón Alcorta Guerrero, 
doctot Jorge A. Vivó, doctor Pedio Carrasco G., ingeniero Ramiro Robles 
Ramos c ingeniero Carlos R. Berzunza, habiendo sido aprobado por unanimi¬ 
dad "Cum Laude”. 

El día 21 de agosto de 19$ 6, el señor Miguel Luis León y Portilla pre¬ 
sentó examen profesional para obtener el grado de maestro en Filosofía, con 
una tesis sobre: "La filosofía náhuatl, estudiada en sus fuentes”. El jurado 
que lo examinó lo integraron los señores doctores: Francisco Lar royo, Justino 
Fernández, Angel María Garibny K., Juan Comas y el maestro Juan Hernán¬ 
dez Luna, habiendo sido aprobado por unanimidad "Summa Cum Laude”. 

El día 2 3 de agosto de 1956, la señorita Ifigenia Franges Roccas pre¬ 
sentó examen profesional para obtener el grado de maestra en Psicología, con 
una tesis sobre: "El sexo en los sentimientos de inferioridad”. El jurado que 
la examinó ío integraron los señores doctores: Paula Gómez Alonso, José Luis 
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Curiel, Rogelio Díaz Guerrero, Fernando Luna y profesor José Peinado Altable, 
habiendo sido aprobada por unanimidad. 

El día 29 de agosto de 1956, la señorita Martha Aurora Díaz de León 
Hernández presentó examen profesional para obtener el grado de doctor en 
Letras, con una tesis sobre: ‘Tío Baroja — Individualismo y soledad”. El ju¬ 
rado que la examinó lo integraron los señores doctores: Julio Jiménez Rueda, 
Francisco Monterde, Rafael Sánchez de Ocaña, Amancio Bolaño c Isla y 

i * 

el maestro Juan M. Lope Blanch, habiendo sido aprobada por unanimidad 
"Cum Laude”. 

El día 6 de septiembre de 1956, la señorita Guadalupe Monroy Huítrón 
presentó examen profesional para obtener el grado de maestra en Historia de 
México, con una tesis sobre "La instrucción pública en México (de 1867 a 
1876)”. El jurado que la examinó lo integraron los señores: licenciado Daniel 
Cosío Villegas, maestro Juan Hernández Luna, maestra María del Carmen 

9 _ 

Velázquez, licenciado Alfonso García Ruiz y maestro Ernesto de la Torre, 
habiendo sido aprobada por unanimidad "Cum Laude”. 

El día 11 de septiembre de 1956, el señor Valentín Yakovleff Baldín 
presentó examen profesional para obtener el grado de maestro en Letras, con 
una tesis sobre "María Enriqueta Camarillo y- Roa de Pereyra. Su vida y su 
obra”. El jurado que lo examinó lo integraron los señores doctores: Julio Ji¬ 
ménez Rueda, Francisco Monterde, María de la Luz Grovas, María de los 
Angeles Moreno Enríquez y maestra María del Carmen Millán, habiendo sido 
aprobado por unanimidad. 

El día 8 de septiembre de 1956, la señorita Josefina Vázquez Vera pre¬ 
sentó examen profesional para obtener el grado de maestra en Historia Uni¬ 
versal, con una tesis sobre: "El indio americano y su circunstancia en la obra 
de Oviedo”. El jurado que la examinó lo integraron los señores: doctor Ed¬ 
mundo O'Gorman, licenciado Alfonso García Ruiz, ingeniero Alberto Esca¬ 
lona Ramos, maestro Lucio Cabrera y doctor Juan A. Ortega y Medina, ha¬ 
biendo sido aprobada por unanimidad "Cum Laude”. 


J. H. L. 
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COMPLETAS 


DEL MAESTRO JUSTO SIERRA 


EDICION NACIONAL DE HOMENAJE 


publicada por la Universidad y dirigida por Agustín Yáñez 

é 

Volúmenes de que consta la Edición 


I, Estudio preliminar y obras poéticas. 

XI. Prosa literaria. 

III. Crítica y ensayos literarios. 

IV. Periodismo político. 

V. Discursos. 

VI. Viajes. En tierra yankee. En la Europa latina . 
VIL El Exterior. Revistas Políticas y Literarias . 

VIII. La Educación Nacional. Artículos y documentos . 

IX. Ensayos y textos elementales de historia. 

X. Historia de la antigüedad. 

9 

XI. Historia general. 

XII. Evolución política del pueblo mexicano. 

XIII. Juárez, su obra y su tiempo. 

XIV. Epistolario y papeles privados. 


Pedidos a la 


LIBRERIA UNIVERSITARIA 


JUSTO SIERRA 16 


MEXICO, D. F. 
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